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os trabajos que integran la obra Testimonios antropológicos de la pandemia de 

COVID-19 en América Latina y el Caribe contienen información de primera 
mano de lo sucedido en el ámbito laboral, familiar y público durante la contin- 
gencia sanitaria y las cuarentenas obligatorias decretadas tras la pandemia pro- 
vocada por el virus SARS-CoV-2 en América Latina y el Caribe durante el 2020. 

En los tomos que conforman la producción se presentan narrativas que 
fueron obtenidas cuando la enfermedad estaba en su estado inicial y amenazaba 
expandirse por todo el planeta. Los testimonios obtenidos se ordenaron en tres 
tomos. El Tomo I -ya publicado- contiene 17 historias de lo sucedido en el ámbito 
de la salud en los siguientes países del continente americano: Argentina, Bolivia, 
Costa Rica, Cuba, México y Perú. El Tomo II corresponde a los trabajos que pre- 
sentamos en esta oportunidad y contiene 17 testimonios del ámbito de la educa- 
ción. Mientras que el Tomo III, aún en proceso de edición, contendrá narrativas 
de lo acontecido en el sector laboral. 

En el capítulo introductorio del Tomo I titulado: “Consideraciones res- 
pecto del empleo de testimonios en el estudio de las pandemias”, expusimos los 
detalles que motivaron esta obra colectiva. No obstante, y sin ánimo de repetir 
lo dicho entonces, recordamos que ella surgió como producto de una convoca- 
toria pública y abierta realizada en medios digitales, con el objetivo de recopilar 
testimonios de lo padecido por las personas en el transcurso de su vida diaria 
durante la cuarentena provocada por la pandemia del coronavirus. Mediante 
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estas historias buscamos regresar a aquel territorio primigenio de las ciencias 
antropológicas, de cuando se estudiaba a “la gente real, haciendo cosas reales” 
(Ortner, 1993). 

Los testimonios constituyen narrativas apropiadas para evocar, revivir, re- 
cordar y analizar los trágicos hechos padecidos durante una situación de riesgo. 
Estos sirven para encontrar respuestas a lo sucedido, para resolver los posibles 
errores cometidos y, en algunas circunstancias, para rememorar o rendir tributo 
a un ser querido. La obtención de los mismos se facilita porque en el marco de las 
situaciones de crisis y desastres se genera un “vínculo circunstancial” entre los in- 
formantes y los investigadores. Un estado de sociabilidad e intersubjetividad que 
responde a la innata propensión humana hacia el compromiso y la comprensión 
recíproca (Carrithers, 1995). La circunstancia de haber estado expuestos a peligros 
similares (tales como el riesgo de enfermarse, vivir encerrados durante la cuaren- 
tena, cambiar de hábitos de vida, comunicarse por medios virtuales, usar masca- 
rillas, vacunarse o, en el caso de mayor penuria, haber sufrido la pérdida de algún 
familiar o ser querido) incrementa la empatía y propicia un espacio de entendi- 
miento donde el diálogo fluye con facilidad y se produce el acto comunicativo. 
Los antropólogos, generalmente, estamos acostumbrados a trabajar en este tipo de 
situaciones durante el trabajo de campo etnográfico, momento en el cual comparti- 
mos vivencias, padecimientos y otras circunstancias similares con los informantes. 

Es relevante señalar que los trabajos presentados en toda la obra fueron 
elaborados en el transcurso de los primeros meses del año 2020, cuando en Mé- 
xico se decretó la Fase 1 de la pandemia (o de “importación viral”) y la Fase 2 
(denominada “Nueva Normalidad”). Durante ese año, los niveles de transmisión 
y contagio de la enfermedad crecían día a día. Hubo momentos en los que el co- 
ronavirus, por el número de contagiados, hospitalizados y muertos que aumen- 
taban exponencialmente a cada instante, parecía una enfermedad imparable e 
incontrolable. Por estas causas, fue que el 11 de marzo de 2020 la OMS declaró el 
estado de pandemia. Es decir, que de manera súbita se pasó de una epidemia de 
carácter regional a otra de tipo global [Organización Panamericana de la Salud 
(OPS), 2020]. Al inicio de ese año los casos se contaban por miles; luego, por cien- 
tos de miles y, finalmente, por millones de personas contagiadas de coronavirus. 

A lo largo de esta primera etapa de la pandemia, los científicos (biólogos, 
epidemiólogos, virólogos, entre otros) no tenían certeza de cómo se había origi- 
nado la enfermedad y tejían varias hipótesis al respecto. Algunos sostenían que 
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el denominado “paciente cero” se había producido en Wuhan, China, otros, en 
cambio (en particular, las autoridades de salud de este último país) señalaban 
que no, que se había provocado en Europa, en específico, en Italia. Hasta el mo- 
mento esta disputa sigue en pie y la OMS no se ha pronunciado con certeza sobre 
este problema. De manera que las noticias difundidas por los medios de comuni- 
cación tejen numerosas especulaciones al respecto. 

En aquellos meses otro hecho científico nos llenaba de incertidumbre. Se 
trataba del motivado por el desconocimiento de los tratamientos que debían se- 
guirse para curar o aliviar la enfermedad. Nada se sabía al respecto. El inconve- 
niente consistía en que, tras el vacío informativo y el silencio de los organismos 
oficiales de salud, crecía la infodemia y los mensajes erróneos de corte pseudo- 
científico. En las redes abundaban las noticias sobre sustancias milagrosas que 
tenían la cualidad de curar o aliviar la enfermedad. El caso que generó mayor po- 
lémica fue aquel relacionado con el consumo de dióxido de cloro (CIO,), un gas 
empleado para convertir el agua en potable [Agencia para sustancias tóxicas y 
el Registro de Enfermedades (ATSDR), 2016]; o con la hidroxicloroquina (HCQ), 
sustancias que, pese a no haber sido sometidas a pruebas científicas, prometían 
ser efectivas contra la enfermedad del coronavirus. 

Por entonces, la única esperanza de los especialistas y de la sociedad en 
general estaba centrada en el descubrimiento y desarrollo de una vacuna. Un he- 
cho que, según señalaban algunos científicos, resultaría muy difícil de lograr en 
corto tiempo; más aún cuando la historia de la ciencia demostraba que para desa- 
rrollar un antígeno! se necesitaban entre 5 o 10 años de investigación. Las perso- 
nas no especializadas -la gente común- pensaban de modo similar. Esto debido a 
una evidencia empírica: el saber que muchas enfermedades de la actualidad, con 
igual o más letalidad que el coronavirus, aún no cuentan con vacuna o terapia 
para su tratamiento o control (tales como el ébola, gripe aviar o la temible fiebre 
de Marburgo, entre otras). A pesar de estas dudas generalizadas, los científicos 
lograron acortar el tiempo de investigación-desarrollo y producción, y para fines 
del 2020 la OMS anunció haber validado algunas posibles candidatas a vacunas 
contra el coronavirus [Organización Mundial de la Salud (OMS), 2020]. 

Durante el periodo de tiempo en el cual se elaboraron los testimonios que 
integran este Tomo II se carecía de un tratamiento efectivo, y las únicas medidas 


1 Sustancia empleada para provocar una respuesta inmunitaria y provocar la formación de anti- 
cuerpos. 
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para combatir el virus no diferían mucho de aquellas empleadas en tiempos pre- 
científicos, cuando el conocimiento sobre el mundo microscópico era rudimenta- 
rio. Es decir, copiando los métodos de antaño, aun en el siglo XXI, para combatir 
el virus del SARS CoV-2 se recurrió al aislamiento físico, el encierro (para evitar 
el contacto interpersonal) y la higiene individual. Mediante estas medidas se tra- 
tó de “aplanar la curva de contagios” y superar la contingencia sanitaria provo- 
cada por el coronavirus. 

En dicho escenario fue que las poblaciones urbanas y rurales quedaron 
aisladas, en el marco de una cuarentena interminable. Las autoridades de salud 
impusieron medidas estrictas para evitar el contacto físico entre las personas y 
mitigar la circulación comunitaria del virus en espacios cerrados y al aire libre. 
Por estas razones, las personas debieron permanecer encerradas en sus hoga- 
res hasta “nuevo aviso”. Al mismo tiempo, todas las actividades sociales fueron 
postergadas: cines, teatros, gimnasios, estadios deportivos, centros comerciales 
y escuelas. Tanto en los centros urbanos como en los rurales se restringió la cir- 
culación vehicular. Los habitantes de algunos pueblos construyeron barricadas 
e instalaron filtros sanitarios para impedir la circulación de personas y la propa- 
gación del virus por sus localidades. El transporte público por tierra, aire y agua 
fue paralizado. En algunas ciudades hubo toque de queda y se impuso el uso 
obligatorio de pases de circulación para transitar por los vecindarios o viajar a lu- 
gares vecinos.? Hubo países que cerraron sus fronteras” e impidieron la actividad 
turística. La inmovilidad fue total y era imposible transitar libremente, asistir a 
espacios públicos, parques de recreación, mercados de consumo o, simplemente, 
caminar por las calles. 

Sin embargo, la pandemia tendría un efecto dispar en el ámbito laboral. 
Ciertos sectores productivos continuaron laborando como en los tiempos pre- 
pandémicos. Otros, en cambio, tuvieron que suspender sus actividades de ma- 
nera total y también hubo quienes lograron continuar funcionando de modo no 
presencial, mediante la modalidad denominada teletrabajo o home office. 

Las denominadas “actividades esenciales” fueron aquellas ramas de los 
sectores productivos primario, secundario y terciario que, pese a las restricciones 
impuestas por la cuarentena, permanecieron laborando de modo habitual. En 


2 Como fue el caso de Argentina. https: //www.argentina.gob.ar/circular 


3 Excepto México, donde siempre permanecieron abiertas a la circulación de personas (turismo 
viajes) y de bienes materiales. 
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México, se catalogaron 41 actividades de esta forma, de las cuales destacamos las 
siguientes: la médica, farmacéutica, las involucradas en la seguridad pública (po- 
licía), la recolección de residuos, la industria de alimentos, el servicio de trans- 
porte de pasajeros y, entre otras, el sector funerario y de inhumación (Gobierno 
de México, 2020). Todas las demás labores que no estaban incluidas en esta lista 
fueron denominadas como “no esenciales” y debieron cerrar de modo temporal. 
Entre estas últimas se encontraba el sector educativo. 

Al paralizar los sectores productivos, las autoridades de salud pretendían 
evitar la dispersión y transmisión del virus SARS-CoV-2 en la comunidad y dis- 
minuir la carga de enfermedad, las complicaciones y las muertes por COVID-19. 
En el caso de México, las actividades no esenciales pasaron a estar sujetas a un 
sistema de monitoreo denominado “Semáforo de riesgo epidemiológico”, me- 
diante el cual regulaban el uso del espacio público de acuerdo con el riesgo de 
contagio de COVID-19. Los colores de este mecanismo se determinaban por diez 
indicadores: la tasa de incidencia de casos estimados activos por 100 mil habitan- 
tes, la tasa de mortalidad por 100 mil habitantes, la tasa de casos hospitalizados, 
la ocupación hospitalaria de camas con ventilador y, entre otros, la positividad al 
virus SARS-CoV-2 (Secretaría de Salud, 2020). 

Los colores utilizados fueron los siguientes: rojo, amarillo, naranja y verde, 
empleados en orden decreciente según su peligrosidad. El semáforo rojo indica- 
ba que el riesgo de contagio era máximo. Cuando esto ocurría, se paralizaban 
las actividades económicas y sociales no esenciales, las personas debían utilizar 
de modo obligatorio cubrebocas en todos los espacios públicos y la educación 
funcionaría según lo establecido por la Secretaría de Educación Pública (SEP). En 
tales situaciones, la educación se dictaba -exclusivamente- en modo virtual. El 
color naranja, por su parte, determinaba que el riesgo era alto. En estos casos la 
movilidad comunitaria debía ser mínima. En las actividades económicas y socia- 
les se permitía un aforo del 50 % y el cubrebocas seguía siendo de uso obligatorio 
en espacios cerrados. En el ámbito educativo, la SEP determinaba la modalidad 
de enseñanza que podía aplicarse en las instituciones. El color amarillo señalaba 
que el riesgo era medio y las actividades económicas y sociales podían incremen- 
tarse hasta el 75 %. Por último, cuando el semáforo se pintaba de verde, se levan- 
taban las restricciones de movilidad, se reanudaban las operaciones económicas 
y sociales de modo habitual y la educación volvía a la presencialidad (Secretaría 
de Educación, 2021). 
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Figura 1. Actividades económicas y semáforo epidemiológico en México. Las actividades durante la 
Nueva Normalidad. Las actividades educativas en modo presencial solo podían funcionar cuando el 
semáforo estaba en color verde (Fuente: Gobierno de México, 2020). 


Efectos de la pandemia de coronavirus en el sector educativo 


Debido a la emergencia sanitaria provocada por la pandemia de COVID-19, la 
OMS sugirió a las autoridades gubernamentales paralizar las actividades en todo 
el sector educativo y reemplazar la enseñanza presencial por la de tipo virtual. 
Estas disposiciones fueron seguidas en 190 países de todo el mundo y mediante 
ellas buscaban minimizar la circulación del virus y evitar la propagación de la 
enfermedad en el ámbito comunitario (NU-CEPAL-UNESCO, 2020). 

Según la información proporcionada por la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), hasta mediados 
del 2020, en el mundo, 1 200 millones de estudiantes de todos los niveles de ense- 
ñanza habrían interrumpido sus clases presenciales. De ellos, aproximadamente 
160 millones correspondían a estudiantes de América Latina y el Caribe (NU-CE- 
PAL-UNESCO, 2020). 

Cuando en febrero de 2020 el virus llegó a nuestro continente comenzaron 
a registrarse los primeros casos de importación viral. Por entonces, solo los estu- 
diantes de Cuba, México y Puerto Rico estaban en plena actividad escolar. Los 
demás estudiantes del continente americano aún se encontraban en el periodo 
vacacional. Pero al iniciarse los ciclos escolares al mes siguiente el número de 
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contagios aumentaría vertiginosamente y se pasaría de la fase epidemiológica de 
importación a la denominada de “transmisión local”, es decir, cuando los conta- 
gios comienzan a transmitirse de persona a persona en el propio territorio. Ante 
este nuevo panorama de riesgo epidemiológico, la mayoría de los gobiernos del 
continente americano adoptaron medidas similares: 1) interrumpir el ciclo lecti- 
vo en la etapa que se encontrase y, 2) continuar la educación, pero de modo no 
presencial, adoptando una estrategia de educación a distancia. 

En el caso particular de México, las clases en todos los niveles educativos se 
suspendieron temporalmente tras las declaraciones del 11 de marzo, cuando la OMS 
decretó el estado de pandemia. Tras dicha decisión y de forma compulsiva, 33 millo- 
nes de estudiantes y, aproximadamente, 2 millones de profesores y maestros debie- 
ron aislarse en sus hogares (INEGI, 2020). La suspensión de clases se prolongó hasta 
las vacaciones de Semana Santa, las cuales tienen una duración de dos semanas. De 
esta manera se produjo un extenso “puente vacacional” que terminaría desconcer- 
tando a toda la comunidad educativa. Finalmente, y debido al incremento de casos 
de contagio, de hospitalización y de muertes en todo el país, las autoridades deter- 
minaron el cese definitivo de la educación presencial y la aplicación de modalidades 
a distancia. Así, las escuelas y facultades debieron cerrar sus puertas e interrumpir 
todas las actividades educativas, sociales, deportivas, culturales y administrativas. 

Esta decisión provocó un cambio importante en el proceso de enseñanza 
y aprendizaje. Maestros y alumnos debieron adaptarse con celeridad a un nuevo 
modelo educacional para el cual no estaban preparados y, además, en muchos 
casos, no contaban con las herramientas apropiadas para llevarlo a cabo. Algu- 
nos profesores debieron emplear instrumentos tecnológicos y utilizar platafor- 
mas digitales que desconocían. Los alumnos padecieron algo semejante. Fueron 
numerosas las quejas en el sector. Sin embargo, las autoridades, poco podían ha- 
cer para solventar tales problemas. La comunidad educativa tuvo que aprender 
de forma acelerada a manejar nuevos instrumentos tecnológicos y a comunicarse 
mediante programas virtuales, ya sea de forma sincrónica o asincrónica. Si bien 
el ciclo lectivo estuvo al borde de la quiebra, fue rescatado gracias al esfuerzo y 
la intervención oportuna de maestros y estudiantes. 

Para contener el posible colapso del sistema de educación, y al mismo 
tiempo, educar, informar y mantener activos a los millones de niños y jóvenes, 
el gobierno federal lanzó el programa “Aprende en casa”. Este consistía en la im- 
plementación de sistemas de comunicación masiva, tales como la televisión, radio, 
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internet y, cuadernos de trabajo, para continuar con el proceso educativo. Estaba 
orientado especialmente a comunidades marginadas que no tenían acceso a otras 
telecomunicaciones. La respuesta a dicho programa fue dispar, dado que algunos 
estudiantes contaban con los recursos apropiados para conectarse al mundo vir- 
tual. Pero otros debían hacer esfuerzos extraordinarios para lograr estar en sinto- 
nía y conectarse, aunque sea unos minutos, a esa nueva modalidad educativa. 

Al mismo tiempo, instituciones del sector privado y de la educación su- 
perior (de licenciatura, maestría y doctorado) para evitar los contagios optaron 
por practicar otras modalidades de estudio. Aquellas escuelas y facultades que 
contaban con las condiciones técnicas, materiales y edilicias apropiadas practi- 
caron un sistema mixto, semipresencial, o emplearon plataformas digitales para 
realizar sesiones en vivo mediante programas de videoconferencia. Las platafor- 
mas digitales más utilizadas fueron Zoom, Teams, Jitsi, Google Hangouts, Skype, 
Facetime, Google Duo, Meet, entre otras (ANUIES, 2020). 

En el siguiente gráfico podemos observar cuáles fueron las modalidades 
de aprendizaje empleadas durante la cuarentena en América Latina y el Cari- 
be. En él comprobaremos que de los 33 países que integran la región solo 29 
aplicaron instrumentos de aprendizaje a distancia, 26 implementaron formas de 
estudio por internet, 24 establecieron estrategias de aprendizaje a distancia en 
modalidades fuera de línea, y solo 4 países continuaron con la modalidad en vivo 
(NU-CEPAL-UNESCO, 2020:2). Los datos completos son los siguientes: 


Instrumentos de amondirájo 
a distancia 


Aprendizaje en línea 


Aprendizaje fuera da linea 


Transmisión da programas educativos 
por televisión o radio 


Plataformas en linea de aras 
adistancia 


Recursos dirigidos a docentes 


Entrega de dispositivos tecnológicos 


Clases en línea en vivo 


Figura 2. America Latina y el Caribe (29 países): estrategias de continuidad de estudios en modali- 
dades a distancia (en número de países). Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Ca- 
ribe (CEPAL), sobre la base de Sistema de Información de Tendencias Educativas en América Latina 
(SITEAL). “Sistematización de respuestas de los sistemas educativos de América Latina a la crisis de 
la COVID-19”, 2020 [en línea] https://www.sisteal.iiep.unesco.org/respuestas_educativas_covid_19. 
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El cambio de la modalidad de enseñanza presencial a la virtual evidenció 
la pobreza, la vulnerabilidad y la desigualdad social en la que viven millones de 
niños y jóvenes en América Latina y el Caribe. Además, dejó entrever la brecha 
digital que existe en la región. Estos problemas estructurales afectaron el apren- 
dizaje de los educandos y su capacidad para acoplarse a esta nueva variante de 
instrucción. Al grado que, para algunos estudiantes, fue imposible conectarse, y 
la deserción fue el único camino en sus vidas (Acevedo, et. al, 2020). 

Los docentes también sufrieron las consecuencias de la brecha digital. Por 
ejemplo, en México, y en específico en Yucatán, los maestros y profesores de edu- 
cación primaria, media y superior mantuvieron el sistema educativo activo sin el 
auxilio técnico ni el apoyo económico de las instituciones de adscripción. Aquellos 
que no contaban con equipos de cómputo apropiados o no tenían una conexión a 
internet de banda ancha en sus domicilios, debieron adquirirlos con su propio di- 
nero. Estos gastos adicionales nunca fueron retribuidos; incluso, a sabiendas de que 
las instituciones educativas, al estar cerradas, ahorraban el dinero de manutención 
de los edificios, del servicio y de los insumos necesarios para su funcionamiento. 

La educación virtual o educación en casa dejó entrever las paupérrimas 
condiciones materiales en las que se desenvuelven millones de familias en el 
continente, en donde impera el hacinamiento, la falta de servicios domiciliarios 
esenciales y la inseguridad. La cuarentena obligatoria y la disposición de las au- 
toridades de permanecer en sus hogares terminarían por afectar la salud mental, 
emocional y física de los estudiantes (World Bank, 2021). 

El acceso a las tecnologías de información y comunicación para conectarse 
al sistema de educación virtual fue desigual. Hubo alumnos que no contaban 
con los equipos de cómputo adecuados, y otros que apenas podían hacerlo uti- 
lizando sus celulares y mediante datos telefónicos. En algunas ciudades, y, en 
especial en las zonas rurales, la cobertura de internet solía caerse o interrumpirse 
por la falta de suministro eléctrico. En el Internet World Stats -principal sitio web 
de estadísticas internacionales de uso de internet, investigación de mercado y 
de comercio electrónico- encontramos datos actualizados sobre su acceso y el 
uso de las redes, que visibilizan lo antes dicho. En América del Sur, Argentina 
y Chile contaron con una cobertura de conexión a internet del 91.2 y 92 % de la 
población total; mientras que en Colombia alcanzó el 75.5 % y en Bolivia el 74.5 
%. En América Central, Costa Rica fue el país con mejor conexión con un 85.9 % 
de cobertura y Nicaragua el más rezagado con un 42.5 % de conectividad. En el 
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Caribe, la disparidad fue mayor; Haití, por ejemplo, apenas alcanzaba a cubrir 
el 17.8 % de conectividad y, por el contrario, Aruba lograba el 97 % de conexión 
en Internet de la población total (Internet World Stats, 2022). Estas cifras dejan 
entrever la magnitud del problema que enfrentaron los docentes durante el pro- 
ceso de enseñanza virtual. Hecho que ha conducido a ciertos a analistas a vatici- 
nar un futuro poco halagieño, ya que es probable que en los años venideros se 
incremente la deserción escolar y la pobreza de aprendizaje. Según estimaciones 
del Banco Mundial, los niveles de aprendizaje en la región de América Latina 
sufrirán un impacto negativo. En especial, entre los niños y niñas más pobres. La 
región padecerá un importante retroceso, lo que podría convertirla en la segunda 
con el mayor crecimiento absoluto en el indicador de “pobreza de aprendizaje”. 
Un valor de gran importancia, dado que nos permite comprender “la proporción 
de niños que no son capaces de leer y entender un texto simple al final de la 
primaria”. Tras la pandemia, este valor podría aumentar de 51 a 62,5 %, lo que 
representaría aproximadamente un total de 7,6 millones adicionales de niños y 
niñas “pobres de aprendizaje” (World Bank, 2021). 

De manera que la denominada brecha tecnológica, no hizo más que exponer en 
primer plano la desigualdad que caracteriza la región de América Latina y el Caribe. 


Investigaciones durante la pandemia 


La reclusión involuntaria de millones de estudiantes y docentes en sus hogares 
facilitó el contacto de estos con los investigadores, interesados en obtener infor- 
mación para analizar lo que estaba ocurriendo en este sector. La urgencia de los 
académicos para analizar este asunto resulta comprensible, dada la oportunidad 
histórica que se les presentaba: la de investigar un modelo educativo nuevo y 
distinto al que prevalecía desde fines del siglo XIX, fecha aproximada en que 
se impuso la educación presencial en la mayoría de los países del continente 
americano. De este modo, tanto investigadores individuales como grupos de ins- 
tituciones internacionales realizaron estudios y monitoreos para conocer lo que 
estaba ocurriendo. Los primeros resultados se publicaron con celeridad y fueron 
divulgados en la propia red. Algunos trabajos, desde una perspectiva sincrónica, 
se enfocaron a analizar lo ocurrido; otros, en cambio, trataron de encontrar ideas 
con miras al futuro, en afán de mejorar la gestión del aprendizaje en el marco de 
la educación a distancia. 
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Los resultados se divulgaron en libros, textos y páginas web. También, 
en artículos científicos publicados en revistas especializadas. De la numerosa li- 
teratura disponible destacamos el libro colectivo titulado Educar en contingencia 
durante la COVID-19 en México. Un análisis desde las dimensiones pedagógica, tec- 
nológica y socioemocional. Este estudio surgió como producto de la investigación 
realizada por un colectivo de académicos mexicanos y con financiamiento del 
CONACyT. El objetivo perseguido en dicha investigación fue el de conocer el 
impacto de la pandemia en la educación en México. La información fue obte- 
nida mediante la aplicación de cuestionarios autoadministrados por docentes, 
estudiantes y padres de familia de todo el país en torno a tres aspectos centrales 
del proceso educativo: aprendizaje, bienestar emocional y herramientas tecnoló- 
gicas. La investigación concluye señalando: “Lo más grave que ha sucedido en 
el ámbito educativo es que los alumnos han aprendido menos porque han dedi- 
cado pocas horas a las actividades de aprendizaje, especialmente aquellos que 
viven en contextos sociales desfavorecidos” (Medina-Gual, et al, 2021). 

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) se con- 
virtió en uno de los organismos más activos durante la pandemia. Fue la creado- 
ra del “Observatorio COVID-19 en América Latina y el Caribe”, una institución 
especialmente dedicada a recopilar y analizar los impactos económicos y sociales 
provocados por el coronavirus en este continente. Los resultados alcanzados se 
encuentran en una página electrónica, en la cual figuran las políticas públicas 
adoptadas durante la pandemia por los 33 países de la región latinoamericana y 
caribeña. Además, y como resultado de esta labor, publicaron numerosos libros, 
folletos, boletines e informes. En el transcurso de la pandemia, la CEPAL divulgó 
más de 180 títulos, en los cuales se analiza lo ocurrido en torno a los ámbitos de la 
salud, macroeconomía, empleo, derechos sociales, igualdad y equidad, políticas 
públicas, comercio internacional y tecnologías de la información y telecomunica- 
ción (TIC). En el campo específico de la educación, la CEPAL difundió dos estu- 
dios. En el primero, titulado Educación, juventud y trabajo: habilidades y competencias 
necesarias en un contexto cambiante (2020), los académicos analizan las prioridades 
de la oferta educativa y las necesidades de desarrollar las habilidades que facili- 
ten la transición entre la educación y el trabajo en América Latina y el Caribe. En 
el segundo, La educación en tiempos de la pandemia de COVID-19 (2020), los investi- 
gadores de la CEPAL utilizan abundante información estadística para demostrar 
las posibles consecuencias que la educación virtual tendrá sobre la comunidad 
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educativa de la región. En este mismo trabajo se ofrecen recomendaciones para 
sobrellevar y minimizar el impacto de la pandemia en los sistemas educativos de 
los 33 países de América Latina y el Caribe. El estudio, además, advierte de las 
consecuencias a corto, mediano y largo plazo del cambio de modelo educativo. 
Un hecho que no solo incidirá en el aprendizaje, sino que, además, afectará a la 
población infantil de los sectores vulnerables, que asiste a la escuela para cubrir 
otras necesidades vitales, tales como la de recibir una alimentación adecuada. El 
trabajo concluye señalando dos aspectos de gran importancia. El primero, que la 
pandemia de COVID-19 durante el 2020 incrementó “las desigualdades sociales, 
la inequidad y la exclusión” en la región. El segundo, que durante este periodo se 
fortalecieron los sentimientos de solidaridad, de colaboración y “la búsqueda del 
bien común y la responsabilidad por el cuidado del otro, como una dimensión 
esencial del cuidado y supervivencia de uno mismo.” 


Impacto del COVID-19 en el ámbito educativo 


Los testimonios que compartimos en el presente libro permitirán conocer lo ocu- 
rrido en el ámbito de la educación en América Latina y el Caribe durante el mo- 
mento de mayor letalidad de la pandemia y cuando la enseñanza, exclusivamen- 
te, se impartía desde la virtualidad. Este hecho, de gran trascendencia, constituye 
un cambio paradigmático en la educación. 

Las narrativas contienen información de primera mano y nos permitirán 
saber qué sucedió en la cotidianeidad de los hogares tras el cambio en la moda- 
lidad educativa, cuando la escuela física fue reemplazada por las plataformas 
virtuales y las TICs, y los alumnos y docentes debieron adaptarse a nuevas cir- 
cunstancias de vida. 

Algunas de las preguntas que motivaron los trabajos que integran este 
tomo fueron las siguientes: ¿Cuáles fueron los efectos que la pandemia provocó 
en el sector educativo? ¿Qué hicieron los profesores y maestros para continuar 
impartiendo los contenidos de sus materias? ¿Qué instrumentos y recursos di- 
dácticos emplearon los docentes durante la contingencia? Y, ¿cómo fue el desem- 
peño de los alumnos en la modalidad de enseñanza virtual? 

Si bien el libro no contiene una conclusión respecto del impacto de la pan- 
demia en el sector educativo, los trabajos mencionados indican que la educación 
virtual, no solo ha evidenciado la desigualdad económica, social y cultural que 
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existe en el continente, sino que, además, afectó el proceso de aprendizaje de los 
niños y jóvenes. El cambio de modelo alteró la adquisición de habilidades prác- 
ticas para la resolución de problemas reales y, además, puso en jaque al modelo 
de educación desde lo teórico, heurístico y axiológico. o 
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Impactos de la pandemia Covid-1 9 en estudiantes 
universitarios: El caso de la Licenciatura en 
1 Geografía de la Universidad Veracruzana 


Ana Cecilia Travieso Bello (México) 


l surgimiento del COVID-19 en China, y su posterior dispersión a nivel mun- 

dial ocasionó una crisis sanitaria y socioeconómica global sin precedentes. El 
confinamiento obligado de la población provocó cambios importantes en la coti- 
dianeidad de las personas, se modificaron las actividades esenciales, las formas 
de realizarlas, así como los espacios donde se desarrollan. 

La UNESCO estimó que el cierre de las instituciones de educación supe- 
rior por esta emergencia afectó aproximadamente a 23.4 millones de estudiantes 
y a 1.4 millones de profesores en América Latina y el Caribe, que representan 
98% de la población de estudiantes y profesores de educación superior de la re- 
gión (Giannini, 2020). 

En México, la suspensión de las actividades escolares presenciales con el 
objetivo de prevenir y mitigar el riesgo de contagio por el COVID-19 se llevó a 
cabo a partir del 20 de marzo de 2020, de acuerdo a las indicaciones del Consejo 
Nacional de Autoridades Educativas de México, en coordinación con la Secre- 
taría de Salud. La situación de emergencia impuso una transición abrupta de la 
educación universitaria presencial y escolarizada a modalidades no presenciales. 
Se emplearon distintos formatos y plataformas, que en la mayoría de los casos es- 
tuvieron mediados por la tecnología. Sin embargo, los profesores, estudiantes y 
directivos de las instituciones de educación superior no se encontraban prepara- 
dos para este cambio inesperado, enfrentando grandes retos para la continuidad 
de los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
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Herrera Pavo et al. (2020) destacaron la importancia de generar espacios 
para la reflexión y el aprendizaje acerca de la experiencia vivida en la educación 
superior durante la pandemia y se preguntaron si es posible otro tipo de edu- 
cación superior y si las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) 
pueden favorecer una pedagogía libradora, ya que la pandemia ha expuesto las 
limitaciones de la pedagogía tradicional. 

El informe elaborado por la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO), en relación con la educación en tiempos de pande- 
mia en América Latina y el Caribe, reconoció que antes de la emergencia ya existían 
grandes desigualdades sociales y brechas educativas en la región, que se agravaron 
por la pandemia. La disponibilidad de las TIC en los hogares de los estudiantes per- 
mite el acceso a la educación a distancia y a los recursos educativos, por tanto, la bre- 
cha digital y las desigualdades de condiciones materiales en los hogares y escuelas 
imponen un gran reto que requiere atención inmediata (CEPAL y UNESCO, 2020). 

Los docentes han tenido que volver a planificar, así como adaptar los pro- 
cesos educativos, incluyendo actividades adicionales como son reorganización 
curricular, ajustes de metodología, diseño de materiales y diversificación de los 
medios, formatos y plataformas de trabajo. También deben asegurar conexiones 
adecuadas, así como dar seguimiento y retroalimentar las actividades de los estu- 
diantes. Además, muchos han tenido que capacitarse para el uso de las TIC. Uno 
de los restos principales ha sido la selección de criterios y enfoques para la defi- 
nición de los aprendizajes prioritarios, así como la forma de realizar ajustes. Esta 
situación en conjunto ha implicado mayores responsabilidades para los docentes 
y por tanto, un incremento en la carga de trabajo (CEPAL y UNESCO, 2020). 

Se reconoce que la pandemia ha afectado a todos los países, sin embargo, 
el impacto en la educación ha sido diferenciado, por ello se requieren respuestas 
rápidas, innovadoras y adecuadas a las necesidades locales (CEPAL y UNESCO, 
2020). La documentación de las experiencias de los profesores y expertos del sec- 
tor académico contribuirá a la mejora de la educación a distancia y a la reflexión 
sobre la educación que queremos cuando se regrese a la modalidad presencial. 

En México se han documentado algunas investigaciones que han obtenido 
información, principalmente a través de la aplicación de cuestionarios en línea a 
docentes y estudiantes de educación superior. A continuación se describen algu- 
nas de estas investigaciones. 
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La encuesta aplicada en línea a profesores de bachillerato, licenciatura y 
posgrado de la Universidad Nacional Autónoma de México mostró las problemá- 
ticas que están enfrentando durante la pandemia para transformar sus actividades 
docentes a la modalidad a distancia, las cuales son logísticas (43.3%), tecnológicas 
(39.7%), pedagógicas (35.2%) y socioafectivas (14.9%). Por otra parte, los docentes 
perciben que las problemáticas que enfrentan los estudiantes para continuar sus 
estudios durante la contingencia son tecnológicas (61.6%), logísticas (51.2%), edu- 
cativas (39.2%) y socioafectivas (33.9%). (Sánchez Mendiola et al., 2020). 

El estudio realizado con docentes y estudiantes de Educación Media y 
Superior de un municipio del sur del estado de Sonora, México, en relación con 
la estrategia de enseñanza implementada durante la emergencia sanitaria por el 
COVID-19 mostró que los dispositivos de mayor uso por parte de los estudiantes 
son la computadora portátil y el teléfono inteligente. El cambio de modalidad 
de presencial a virtual incrementó significativamente la labor docente debido 
a las dificultades para la recepción y evaluación de las actividades de los estu- 
diantes, la explicación de los contenidos y la aclaración de las dudas a través de 
los canales disponibles, así como la planeación y adaptación de los contenidos 
curriculares a la modalidad remota. Además, los profesores asistieron a capaci- 
taciones virtuales, revisaron tutoriales y recursos disponibles para mejorar sus 
competencias en el uso de la tecnología. Los estudiantes valoraron positivamente 
el uso de la tecnología educativa por parte de los docentes, sin embargo, men- 
cionaron que la solicitud de actividades y tareas escolares por parte de los pro- 
fesores fue excesiva. También indicaron que el desarrollo de algunos valores y 
actitudes como paciencia, autonomía, responsabilidad, organización, resiliencia, 
manejo del estrés y la presión, les permitieron adaptarse a esta nueva modalidad 
(Portillo Peñuelas et al., 2020). 

El cuestionario distribuido de manera electrónica a profesores universita- 
rios mayoritariamente mexicanos, de diferentes tipos de instituciones públicas 
y privadas, mostró los retos que enfrentaron durante la pandemia para diseñar, 
establecer y conducir la enseñanza remota de emergencia. Ellos encontraron 
diversas dificultades logísticas, tecnológicas y materiales, que incrementaron el 
número de horas de trabajo. Por otra parte, observaron una disminución en la 
frecuencia y calidad de la interacción con sus estudiantes (Silas y Vázquez, 2020). 

Por otra parte, el cuestionario aplicado durante la pandemia a los alumnos 
del segundo y cuarto semestre de la Licenciatura en Actuaría de la Universidad 


22 Ana Ceciua Travieso BeLLO 


Autónoma del Estado de México mostró que no contaban con los requerimientos 
y equipos adecuados para la educación a distancia y desconocían la diversidad 
de recursos de las plataformas tecnológicas. Sin embargo, el autoaprendizaje y el 
desarrollo de otras habilidades contribuyeron a la adaptación a la nueva modali- 
dad educativa (Hernández Molinar, 2020). 

La investigación realizada a estudiantes de educación superior y con ac- 
ceso a internet, de dos universidades públicas del noroeste de México reveló que 
los estudiantes valoraron de forma positiva tanto sus aptitudes para la educación 
a distancia, como la calidad y proceder de sus docentes. Sin embargo, prefieren 
la modalidad presencial y muestran una experiencia emocional negativa con la 
educación a distancia durante la pandemia, las dinámicas del profesorado, así 
como ausencia de gusto por esta modalidad (Moreno Candil et al., 2021). 

Considerando lo anterior, este trabajo analiza el impacto de la pandemia 
por el COVID-19 en estudiantes universitarios, a través del estudio de caso de la 
Licenciatura en Geografía de la Universidad Veracruzana (UV). Primero se des- 
cribe el Modelo Educativo Institucional de la UV para contextualizar la investi- 
gación, después se presenta la metodología desarrollada para el estudio de caso. 
Posteriormente se caracterizan los impactos de la pandemia por el COVID-19 
en los estudiantes, los cambios en los procesos de enseñanza y aprendizaje, así 
como los desafíos y fortalezas de los estudiantes, desde la perspectiva de los es- 
tudiantes de la Licenciatura en Geografía. Luego se presenta el testimonio de la 
docente que realizó la investigación y las reflexiones finales. 


Modelo Educativo Institucional de la Universidad Veracruzana 


La UV fue constituida en 1944 como una institución pública autónoma de educación 
superior. Cuenta con una tradición de carácter humanista y un espíritu de justicia 
social, reflejados en sus fines de conservar, crear y transmitir la cultura con calidad 
académica y en beneficio de la sociedad. Actualmente es la institución de educación 
superior con mayor reconocimiento en el estado de Veracruz (UV, 2017). En el año 
2020, ocupó el lugar 11 a nivel nacional y el 61 en América Latina, de acuerdo la 
clasificación internacional de universidades Webometrics (Onofre, 2020). 

El Modelo Educativo Institucional, que se desarrolla en todos los progra- 
mas educativos de licenciatura de la UV, está centrado en la formación integral 
del estudiante en los planos intelectual, profesional, social y humano. Para ello, 
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articula tres ejes transversales: el teórico, el heurístico y el axiológico. El eje teóri- 
co se refiere a la aproximación a los conocimientos de forma explícita, a través de 
los contenidos de los planes de estudio. El eje heurístico aborda el desarrollo de 
habilidades, procedimientos y procesos para la solución de problemas reales, a 
través de la aplicación de los saberes teóricos y procedimentales. El eje axiológico 
comprende el conjunto de actitudes y valores que se promueven en las experien- 
cias educativas (materias) de los planes de estudio y a través de proyectos ins- 
titucionales, que involucran estudiantes, profesores, autoridades y trabajadores 
(UV, 1999). 

Los lineamientos básicos del modelo institucional incluyen la educación 
integral, ética y con compromiso social; la flexibilización de la organización cu- 
rricular en tiempos, espacios y contenidos dentro de ciertos límites; el equilibrio 
entre el enfoque informativo y el formativo; así como el aprendizaje de habilida- 
des de comunicación y de autoaprendizaje (Beltrán, 2005). 

En el año 2016, la UV inició una revisión del modelo educativo vigente, 
con un enfoque integral y participativo. El segundo informe de evaluación mos- 
tró que la formación integral no ha permeado en la práctica de todas las áreas 
de formación del modelo expresadas en los planes de estudio y que no existen 
un equilibrio en los tres ejes integradores de la formación, otorgando menor im- 
portancia al eje axiológico. Aunque se ha logrado la flexibilidad de tiempos y es- 
pacios, aspectos vinculados con la administración; la flexibilidad de contenidos 
relacionada con los docentes, se ha logrado de manera parcial y diferenciada en 
los distintos programas educativos. Por otra parte, la transversalidad ha sido 
poco entendida y su práctica se ha desarrollado de forma superficial (Ocampo et 
al., 2016). 

Los resultados obtenidos en la evaluación del modelo educativo muestran 
áreas de oportunidad para la mejora del modelo y su aplicación en la institu- 
ción. Estos hallazgos brindaron insumos fundamentales para la elaboración del 
Plan General de Desarrollo (PGD) 2030 de la UV. Los principales retos de la UV 
identificados en dicho Plan, que se relacionan con este trabajo son los siguientes 
(UV, 2017): 1) Asegurar la calidad de los programas educativos, 2) Promover 
la innovación educativa en todos sus ámbitos, 3) Definir las transformaciones 
y actualizaciones del modelo educativo institucional basadas en la evaluación 
integral realizada, 4) Fortalecer la formación integral de los estudiantes, a través 
de la transversalidad y la flexibilidad en un entorno universitario que la favorece. 
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El PGD 2030 de la UV cuenta con seis ejes estratégicos para el desarrollo 
institucional, tres de ellos se encuentran relacionados estrechamente con el tema 
que aquí se aborda, los cuales son el eje 1 “Formación integral de los estudian- 
tes”, el eje 2 “Fortalecimiento de la función académica” y el eje 3 “Innovación 
universitaria”. La formación integral de los estudiantes implica un cambio de pa- 
radigma pedagógico, que permita el desarrollo exitoso en el campo profesional, 
así como ciudadanos críticos, participativos y responsables. Para lograr esto, el 
eje 1 “Formación integral de los estudiantes” indica que se emplearán las estrate- 
gias de transversalidad y flexibilidad, bajo un enfoque complejo y sistémico, que 
impulse la formación transversal en ciencia, arte, cultura de paz, deporte, salud, 
interculturalidad, género, sustentabilidad, internacionalización, derechos huma- 
nos, inclusión, entre otros. Además, menciona la necesidad de que todo el per- 
sonal (académicos, autoridades, funcionarios, personal de confianza, técnico y 
manual) cuente con una formación integral para que haya coherencia (UV, 2017). 

Por otra parte, el eje 2 “Fortalecimiento de la función académica” inclu- 
ye los programas 1) Certificación de competencias docentes y disciplinares y 2) 
Perfil académico integral para la mejora de sus resultados. En el eje 3 “Innova- 
ción universitaria” se considera a la innovación educativa como una responsa- 
bilidad social, reconociendo el compromiso institucional para la generación de 
estrategias de innovación en los ámbitos conceptual, académico, tecnológico y de 
gestión, que garanticen la formación integral de los estudiantes. En este eje se in- 
cluyen algunos programas genéricos relevantes para este trabajo, los cuales son: 
1) Impulso al uso de Tecnologías de Aprendizaje y Conocimiento y Tecnologías 
para el Empoderamiento y la Participación, 2) Fomento al desarrollo de compe- 
tencias tecnológicas, 3) Diversificación de modalidades de enseñanza-aprendi- 
zaje, 4) Desarrollo de tecnologías alternativas, 5) Desarrollo de enfoques alterna- 
tivos. Las metas de este eje incluyen el uso de modalidades no convencionales 
y la aplicación de estrategias pedagógicas apoyadas con el uso de las TIC en los 
programas educativos, así como la participación de los profesores en acciones 
para la innovación docente (UV, 2017). 
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Metodología 


Se seleccionaron los cursos “Biogeografía y Ecología” y “Geografía del Paisaje” 
de la Licenciatura en Geografía de la UV, con sede en la ciudad de Xalapa, Vera- 
cruz, México, debido a que eran impartidos por la docente que realizó la investi- 
gación, durante el período febrero-julio de 2021. 

La investigación inició aproximadamente un año después de declarada la 
pandemia y los estudiantes de ambos cursos ya contaban con al menos 1.5 años 
de experiencia en la modalidad de clases presenciales. Por tanto, podían compa- 
rar la modalidad tradicional con la virtual, que se implementó desde el inicio de 
la pandemia. 

Se aplicaron entrevistas semi-estructuradas a todos los estudiantes de los 
cursos de “Biogeografía y Ecología” (12 estudiantes de cuarto semestre) y “Geo- 
grafía del Paisaje” (6 estudiantes de sexto semestre), con el fin de conocer los 
impactos de la pandemia por el COVID-19 en su vida, así como los cambios 
observados en el proceso educativo, considerando las estrategias de enseñanza 
y aprendizaje para el desarrollo de competencias integrales, implementadas por 
los docentes y los estudiantes durante la pandemia, las formas de evaluación 
de los cursos y las calificaciones obtenidas por los estudiantes. También se ex- 
ploraron los desafíos que enfrentaron los estudiantes durante la pandemia y las 
fortalezas que les permitieron continuar con sus estudios en estas circunstancias. 
Además, la docente de ambos cursos realizó observación participante durante el 
período febrero-junio de 2021. 

Cabe señalar que en el momento de realizar la investigación, 48% de los 
estudiantes entrevistados residían fuera de la ciudad de Xalapa, porque regresa- 
ron a vivir con sus familias debido a la pandemia. Al inicio del periodo escolar fe- 
brero-julio 2021, ninguno reportó padecimiento de enfermedades, ni problemas 
familiares que limitaran su desempeño académico, sin embargo, unos pocos in- 
dicaron problemas personales, que potencialmente podría afectar su desempeño. 

Por otra parte, la docente describió sus vivencias personales en el ámbito 
académico desde el inicio del confinamiento, que incluyeron los períodos mar- 
zo-agosto de 2020, septiembre 2020-enero 2021 y febrero-julio 2021. 
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Impactos de la pandemia por el COVID-19 en los estudiantes de 
Geografía 


Los estudiantes aplicaron durante el confinamiento diversas medidas sanitarias 
para evitar contagiarse y contagiar a sus familias, como el empleo de gel antibac- 
terial, lavado frecuente de manos, uso de cubrebocas y mantener la sana distan- 
cia. Además, han suspendido las reuniones con familiares y amigos, así como las 
visitas a lugares concurridos; reduciendo el número de salidas de su casa, solo 
para lo indispensable como la compra de alimentos e insumos para el hogar. 
Pocos estudiantes se contagiaron del COVID-19 y tuvieron síntomas leves, pero 
muchos reportaron enfermos por esta causa en su familia, en algunos casos de 
gravedad y muy pocas defunciones. Cabe mencionar que los estudiantes que re- 
portaron mayor incidencia de contagios viven en localidades urbanas. 

La pandemia ha afectado de forma significativa la vida de los estudiantes 
en los distintos ámbitos. La suspensión de las clases presenciales y la implan- 
tación abrupta de la modalidad virtual fue un gran reto, ya que la mayoría de 
los estudiantes no contaban con las condiciones necesarias, los recursos, ni los 
conocimientos para la modalidad virtual. Esto coincide por lo reportado por va- 
rios autores en México y América Latina (CEPAL y UNESCO, 2020; Hernández 
Molinar, 2020). También se suspendieron las actividades deportivas y culturales 
que realizaban periódicamente en las instalaciones universitarias y en otras áreas 
públicas, las cuales deben contribuir al desarrollo integral del estudiante. 

Por otra parte, algunos estudiantes que trabajaban, así como miembros de 
sus familias, perdieron el empleo o disminuyeron sus ingresos. En las localida- 
des rurales se redujo el transporte público, aspecto que limitó la movilidad de las 
personas. La implementación de medidas sanitarias como el uso de cubrebocas, 
gel antibacterial y la sana distancia, ocasionó cambios importantes en todos los 
espacios y en el comportamiento de las personas. El confinamiento, así como el 
uso de espacios y recursos comunes, en algunos casos ha exacerbado los conflic- 
tos en el hogar. La suspensión de actividades presenciales escolares, familiares y 
sociales ha modificado la forma de relacionarse de las personas. La reducción del 
contacto físico ha afectado la comunicación, quedando limitada en muchos casos 
al uso del teléfono y las redes sociales. Pocos estudiantes percibieron cambios 
en el medio ambiente, sin embargo, algunos mencionaron una reducción de la 


contaminación. 
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De manera particular, la interacción de los estudiantes con sus compa- 
ñeros ha disminuido porque ya no existe contacto físico, se ven únicamente en 
la plataforma donde se desarrollan las clases virtuales e interactúan mediante 
medios electrónicos para las tareas y actividades conjuntas, principalmente. El 
contacto por teléfono y redes sociales por lo general lo mantienen de forma cons- 
tante con los compañeros más afines. La mayoría mencionó que mantienen bue- 
nas relaciones con sus compañeros, sin embargo, algunos reportaron conflictos 
ocasionales por el incumplimiento en la entrega de los trabajos en equipo. 

En contraste, los estudiantes identificaron aspectos positivos de la pande- 
mia, se han sensibilizado más con la situación, han comprendiendo los impactos 
que producen sobre el ambiente las sociedades de consumo, así como las afec- 
taciones locales ocasionadas por los problemas globales. Varios observaron que 
ha disminuido la contaminación del aire, por la reducción del flujo vehicular. En 
general, se han vuelto más higiénicos, reconociendo la importancia de la preven- 
ción y del cumplimiento de las medidas sanitarias. 

Por otra parte, la necesidad de estudiar de forma virtual los ha obligado 
a aprender a utilizar distintas plataformas educativas, así como conocer otras 
personas por este medio, incluso un estudiante empezó a trabajar en línea y a 
obtener ingresos por esta vía. Otros han aprendido cosas nuevas y han podido 
dedicar más tiempo a su familia. 

Los estudiantes han implementado diversas estrategias para adaptarse al 
confinamiento y a las nuevas condiciones impuestas por la pandemia. Ellos han 
adecuado los espacios físicos en sus viviendas para el desarrollo de las distintas 
actividades cotidianas. Además, han tenido que organizarse y coordinarse con los 
demás miembros del hogar para el uso de equipos y espacios, así como para la 
convivencia armónica. Algunos empezaron a realizar ejercicio físico en casa. Tam- 
bién han adoptado las medidas sanitarias establecidas para estar en contacto con 
otras personas y visitar lugares públicos. Algunos tuvieron que comprar equipo de 
cómputo y adquirir servicio de internet para poder tomar las clases en línea. Otros 
estudiantes mencionaron que han mejorado la comunicación y convivencia en su 
hogar, ya que pueden dedicar mayor tiempo a su familia porque están la mayor 
parte del tiempo en casa. Esto es más relevante para aquellos que residían en Xala- 
pa para estudiar y debido a la pandemia, regresaron a su lugar de origen. 

La mayoría de los estudiantes externó haber sentido miedo durante el 
confinamiento, principalmente a contagiarse del COVID-19 y de contagiar a su 
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familia, mostrando preocupación por los familiares con comorbilidades. Ade- 
más, reconocieron que el proceso de adaptación al confinamiento ha sido difícil 
y que en ocasiones se desesperaban. 

Todos los estudiantes mostraron su disposición para aplicarse la vacuna 
con el fin de protegerse, proteger a su familia así como al resto de la población, 
contribuyendo al control de la enfermedad y al regreso a la nueva normalidad. 
Ellos imaginan un futuro post pandemia donde las personas están más conscien- 
tes de esta enfermedad, con medidas sanitarias estrictas y mayor higiene. Algu- 
nos esperan que el COVID-19 se erradique, mientras que otros mencionaron que 
se quedará y debemos convivir con él. Por tanto, los primeros esperan ligeros 
cambios en el futuro y los segundos, cambios más drásticos, donde la educación 
y el trabajo serán principalmente de manera virtual. Pocos mencionaron que es- 
peran en la nueva normalidad un incremento de la empatía de las personas y del 
cuidado del ambiente. 

Los principales temores que externaron los estudiantes fueron la apari- 
ción de otras enfermedades en el futuro cercano, así como el empeoramiento de 
la crisis económica y sus consecuencias, destacando el acceso limitado a un em- 
pleo bien remunerado en su área cuando se titulen. En contraste, reconocen que 
la crisis sanitaria les ha permitido valorar más lo que tenían antes de la pandemia 
y reflexionar sobre la diversidad de estrategias que pueden implementar para 


alcanzar sus metas. 


Cambios en los procesos de enseñanza y aprendizaje por el 
COVID-19 


Los estudiantes antes de la pandemia estaban familiarizados únicamente con la 
plataforma institucional EMINUS, empleada por algunos docentes para el desa- 
rrollo de actividades y las evaluaciones de los cursos, así como para facilitar el 
acceso a bibliografía y materiales didácticos. Además, la mayoría no contaban con 
experiencia en el uso de otras plataformas educativas, ni en educación a distancia. 

La suspensión de las clases presenciales obligó a los profesores a impartir 
clases de manera virtual, de acuerdo a las experiencias previas que tenían y a la 
implementación de estrategias de autoaprendizaje. Por ello, en principio se con- 
tinuó empleando la plataforma institucional EMINUS y las videoconferencias se 
desarrollaron en la plataforma Zoom. Algunos docentes incorporaron el uso de 
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Google Classroom, por su facilidad de uso. Posteriormente, la UV inició la capa- 
citación a los docentes para el empleo de Teams, por lo que esta plataforma fue 
otra opción viable. Los estudiantes han tenido que adaptarse a las diferentes pla- 
taformas educativas que emplean los docentes, debido a que existe libertad de 
cátedra. No obstante, la UV ha promovido el uso de EMINUS y Teams. Actual- 
mente la mayoría de los estudiantes prefieren EMINUS porque ya lo dominan y 
muchos también gustan de Teams, debido a que permite en una única platafor- 
ma realizar todas las actividades del curso, por ejemplo subir tareas, desarrollar 
videoconferencias, trabajar en equipos, aclarar dudas en línea, tener acceso a ma- 
teriales didácticos, entre otras. 

Los estudiantes percibieron cambios en el proceso de enseñanza, ya que 
los profesores han incorporado presentaciones con diapositivas en sus video- 
conferencias sincrónicas, las cuales son grabadas o quedan disponibles como 
material didáctico del curso. Estas presentaciones sintetizan la información y 
muestran ejemplos que los estudiantes pueden revisar varias veces, facilitando 
el aprendizaje de los contenidos y la realización de las actividades programadas. 

Por otra parte, las autoridades de la UV sugirieron que en cada curso se 
dejara solo una actividad semanal a los estudiantes para evitar que se sobrecar- 
garan. Por tanto, la mayoría de los docentes facilitó material didáctico de apoyo 
y programó la entrega de una tarea semanal en plataforma, para complementar 
y evaluar los aprendizajes de forma asincrónica. Esta estrategia permitió a los 
estudiantes que no podían conectarse de forma sincrónica la realización de la 
actividad semanal con el apoyo del material didáctico. 

Los docentes diversificaron el material didáctico digital, el cual incluía 
presentaciones de las clases, libros, artículos de revistas científicas, videos tu- 
toriales y de procedimientos prácticos, documentales, entre otros. También se 
diversificaron las actividades, solicitando investigación documental en línea, 
elaboración de reportes de lecturas, cuadros comparativos, mapas conceptua- 
les y mentales, presentaciones, infografías, carteles, ensayos, mapas temáticos, 
proyectos integradores, entre otras. El desarrollo de estas actividades implicó en 
muchos casos un mayor uso de las TIC y se promovió el empleo de software libre 
y de código abierto, como el Sistema de Información Geográfica QGIS. 

Los principales cambios observados por los estudiantes en comparación 
con los cursos antes de la pandemia son el mayor uso de las plataformas educa- 
tivas; el empleo de aplicaciones y herramientas digitales que antes no conocían, 
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para la impartición de clases por los docentes y la elaboración de actividades por 
parte de los estudiantes. Los docentes subían a la plataforma el material didác- 
tico y las actividades de tarea y los estudiantes contaban con una semana para 
subir las tareas realizadas. Los exámenes también se aplicaron en plataforma de 
forma sincrónica. Estos cambios han sido paulatinos, pues al inicio de la pande- 
mia muchos docentes solo habían trabajado con la plataforma EMINUS y conta- 
ban con escasas habilidades en el uso de aplicaciones y herramientas digitales en 
la docencia. 

La mayoría de los estudiantes indicó que del conjunto de estrategias de 
enseñanza y aprendizaje desarrolladas por los docentes durante la pandemia, la 
que más les funcionó en su aprendizaje fue la presentación en las videoconferen- 
cias de diapositivas con imágenes y ejemplos que podían volver a consultar des- 
pués de la clase. También algunos mencionaron que la lectura y el análisis de ar- 
tículos científicos, así como la realización de proyectos integradores, les permitió 
adquirir y aplicar los conocimientos teóricos y desarrollar habilidades prácticas. 

Las estrategias desarrolladas por los estudiantes para lograr los aprendi- 
zajes y acreditar los cursos son la toma de notas durante las videoconferencias, 
la consulta sistemática de las diapositivas que presentaron los docentes en las 
clases, el uso de la biblioteca virtual de la UV, la búsqueda en línea de videos y 
artículos científicos actualizados, así como el análisis de dichos artículos y los 
reportes de su lectura, para la elaboración de las tareas y proyectos. La entrega 
sistemática de las tareas en tiempo y forma les ha permitido un aprendizaje pau- 
latino, así como evitar la acumulación de las actividades y el estrés escolar. Sin 
embargo, esto dependió mucho de la responsabilidad del estudiante, así como 
de los problemas personales y familiares que presentó, ya que la mayoría de los 
docentes fueron flexibles y recibieron las actividades atrasadas durante todo el 
Curso. 

El proceso de evaluación de los cursos y su acreditación también cambió 
con la pandemia, se diversificaron las formas de evaluación, se modificó la entre- 
ga de evidencias de desempeño y se redujo el porcentaje asignado a los exáme- 
nes en la calificación final. A continuación se explican estos cambios. 

Antes de la pandemia la mayoría de los cursos se evaluaban mediante 
exámenes parciales y finales, la participación en las actividades desarrolladas en 
las clases, entrega del reporte y nivel de desempeño en la práctica de campo, así 
como la entrega de algunas tareas. Algunos docentes reemplazaban el examen 
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final por un proyecto final. La mayoría de las actividades se desarrollaba en equi- 
pos, durante la clase y fuera de esta y se revisaban directamente en la libreta del 
estudiante. 

Sin embargo, durante la pandemia se suspendieron las prácticas de cam- 
po, se disminuyó la cantidad de exámenes, los cuales se aplicaron principalmente 
para evaluar los aspectos teóricos. Las actividades de evaluación se diversificaron 
y se dosificaron a lo largo del curso. Los estudiantes elaboraron sus actividades 
y tareas en formato digital y las subieron a la plataforma, con una frecuencia en 
su mayoría semanal. Los proyectos finales se fueron construyendo y revisando 
en distintas etapas del curso, facilitando la aclaración de dudas y la retroalimen- 
tación del docente. Se evaluó principalmente el trabajo individual, debido a las 
dificultades logísticas para el trabajo en equipo. Algunos docentes consideraron 
en la evaluación la asistencia y participación en las videoconferencias, sin embar- 
go, otros no incorporaron este criterio, debido al acceso diferenciado que tienen 
los estudiantes al internet. 

La mayoría de los estudiantes mencionaron que prefieren para la evalua- 
ción del curso la entrega periódica de tareas en formato digital o la realización 
de un proyecto integrador elaborado en etapas, porque de esta manera pueden 
organizarse mejor, administrar sus tiempos, recibir retroalimentación e incre- 
mentar la calidad de las evidencias de desempeño. También reconocen que la 
suspensión de las prácticas de campo limitó la aplicación de los conocimientos 
adquiridos en clase y el desarrollo de habilidades para la resolución de proble- 
mas reales, aspectos que no logró suplirse en su totalidad con otras actividades 
como el análisis de videos y documentales. 

Las calificaciones promedio obtenidas por los estudiantes en los cursos 
durante la pandemia, por lo general, son similares o mejores que las obtenidas 
previamente. Ellos argumentaron que esto se debe a diversos factores como son 
los cambios en el proceso de evaluación, ya que durante la pandemia se realiza- 
ron de forma más dosificada y empleando diversas evidencias de desempeño. 
También han contado con más recursos didácticos, los docentes han brindado un 
mayor número de asesorías y retroalimentación, han flexibilizado las fechas de 
entrega de las evidencias y han disminuido las exigencias en las evaluaciones. 

No obstante, algunos estudiantes reportaron una disminución en sus ca- 
lificaciones y se ha observado un mayor número de solicitudes de bajas tempo- 
rales de los cursos. Esta situación podría asociarse a los problemas derivados 
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de la pandemia como la enfermedad de familiares, las dificultades económicas 
por la pérdida de empleos o reducción de los ingresos en el hogar, las fallas en 
la comunicación y el acceso a internet, así como problemas socioafectivos de los 
estudiantes. 

A pesar de las estrategias desarrolladas por profesores y estudiantes en 
los cursos, así como el poco cambio observado en las calificaciones, los estudian- 
tes reconocen que no están desarrollando todas las competencias requeridas para 
alcanzar el perfil de egreso. Ellos argumentan diversas causas, entre las cuales 
destacan las siguientes: los docentes han tenido que sintetizar los cursos, aunque 
en su mayoría han impartido todos los temas, estos se abordaron con menor pro- 
fundidad; algunos docentes no cambiaron sus métodos para impartir las clases 
y evaluar los aprendizajes; tanto los docentes como los estudiantes aún no están 
capacitados en su totalidad para la educación virtual; la suspensión de las prácti- 
ca de campo limitó el desarrollo de competencias prácticas para la resolución de 
problemas reales, que no lograron sustituirse con otras estrategias de enseñanza 
y aprendizaje; el distanciamiento social limitó la comunicación y el desarrollo de 
valores y actitudes; los profesores y los estudiantes han presentado problemas de 
salud y familiares con una mayor frecuencia y en algunos casos, estos han sido 
graves. 


Desafíos y fortalezas de los estudiantes en época de pandemia 


Los principales desafíos que han enfrentado los estudiantes durante la pandemia 
por orden de importancia son: el acceso a equipo de cómputo y a internet, las 
clases virtuales, el aislamiento social y la ansiedad general por el COVID-19, el 
ambiente doméstico poco favorable, las preocupaciones económicas, la combi- 
nación de los estudios con el trabajo remunerado y las limitaciones en la comu- 
nicación. En menor medida reportaron el cuidado infantil, de adultos mayores y 
enfermos. A continuación se describen los principales desafíos. 

El acceso a equipo de cómputo y a internet fue el principal desafío repor- 
tado por la mayoría de los estudiantes, ya que muchos comparten la computado- 
ra O tableta con otros miembros del hogar, además el equipo con el que cuentan 
es viejo y en ocasiones se descompuso durante el curso, afectando la entrega de 
actividades en tiempo y forma. El servicio de internet al que tienen acceso no es 
de banda ancha, por tanto, son frecuentes las fallas, principalmente cuando hay 
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viento o lluvias intensas. Cabe mencionar que algunos estudiantes residen en 
zonas rurales donde no hay acceso a internet, por tanto, deben trasladarse a las 
localidades más cercanas que cuentan con este servicio, al menos una vez a la 
semana. Esta situación incrementa sus gastos y la exposición al COVID-19. 

Es importante destacar que el acceso diferenciado de los estudiantes a 
equipo y a internet ha sido reconocido como uno de los principales obstáculos 
en el cambio de la modalidad presencial a la remota, en México y América Lati- 
na (CEPAL y UNESCO, 2020; Hernández Molinar, 2020; Sánchez Mediola et al., 
2020). 

Aunque muchos estudiantes reconocieron que las clases virtuales fueron 
uno de los principales desafíos por el cambio abrupto de la modalidad presencial 
a la virtual y el proceso de aprendizaje que esto implicó, la mayoría mencionó 
que cuando retornen a clases presenciales les gustaría tomar cursos en la moda- 
lidad mixta o híbrida, donde combinen clases presenciales con el docente y la 
realización de actividades en la plataforma educativa. 

El ambiente doméstico en muchos casos no es el más adecuado, debido a 
que no cuentan con un espacio físico dedicado solo al estudio, con buena ilumi- 
nación y ventilación, así como libre de ruidos y distractores. Por lo general, los 
espacios en las viviendas son multifuncionales y deben adaptarse para el desa- 
rrollo de las diversas actividades a lo largo del día. Además, en ocasiones estos 
se comparten de forma simultánea con otros miembros del hogar, lo que afecta 
las relaciones de convivencia. 

El aislamiento social limitó el contacto físico y la comunicación con fami- 
liares, amigos y compañeros de clase, generó ansiedad por el temor a enfermarse 
y la incertidumbre acerca de la duración del confinamiento y sus consecuencias 
posteriores. Las preocupaciones económicas están asociadas a la pérdida de em- 
pleo o a la reducción de los ingresos de su familia, así como a la inseguridad 
debido a la crisis económica actual. Algunos estudiantes combinaron los estu- 
dios con el trabajo remunerado, dedicando hasta 20 horas semanales al trabajo, 
situación que afecta su desempeño académico. 

Las dificultades de acceso a internet, la modalidad virtual de los cursos, 
las preocupaciones de los estudiantes y profesores, unidos a la poca claridad de 
los mensajes, han limitado la comunicación clara, precisa y eficaz de los estu- 
diantes con los profesores y viceversa. Los medios empleados para la comunica- 
ción varían de un curso a otro, dependiendo del docente. Aunque la mayoría de 
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los profesores han diversificado los medios de comunicación (correo electrónico, 
plataformas educativas, videoconferencias, teléfono, WhatsApp, entre otros), en 
ocasiones los mensajes no son claros o no son revisados por todos los involucra- 
dos, afectándose el proceso de comunicación. Por otra parte, a veces las instruc- 
ciones de las actividades en plataforma no son suficientemente claras y precisas; 
en consecuencia, han surgido dudas o confusiones en los estudiantes y han en- 
tregado actividades que no corresponden en su totalidad con lo esperado por el 
docente. Estos problemas de comunicación entre estudiantes y profesores coin- 
cidieron con los reportados por Sánchez Mendiola et al. (2020) en la Universidad 
Nacional Autónoma de México. 

Los estudiantes reconocieron un conjunto de fortalezas que les han permi- 
tido continuar con sus estudios durante la pandemia, entre las cuales destacan 
el interés y la motivación por los estudios y el deseo de titularse, la dedicación, 
el compromiso, la responsabilidad, la perseverancia, la confianza en sí mismo, la 
paciencia, el optimismo, la adaptabilidad, la creatividad, la solvencia económica, 
el apoyo de familiares y amigos, así como el acceso a internet. Algunos mencio- 
naron que el hecho de contar con un trabajo remunerado les permite cubrir sus 
gastos para poder estudiar. Estos resultados coincidieron con algunos valores y 
actitudes que permitieron a estudiantes del estado de Sonora, México, adaptarse 
a la modalidad remota (Portillo Peñuelas et al., 2020). 


Testimonio de la docente 


La suspensión de las clases presenciales en la UV en marzo de 2020 impuso gran- 
des retos para los docentes, debido a que la mayoría contaba con poca experien- 
cia en la modalidad virtual. Muchos ya estaban familiarizados con la plataforma 
educativa institucional EMINUS, sin embargo, pocos la empleaban en sus cursos. 
En lo personal, yo usaba EMINUS y contaba con experiencia en videoconferen- 
cias y reuniones virtuales, debido al trabajo en redes académicas de colabora- 
ción nacional e internacional, sin embargo, no me había tocado programar dichos 
eventos. 

En este contexto, los directivos de la UV recomendaron a los docentes 
dejar una actividad semanal en la plataforma EMINUS y material didáctico, con 
el fin de complementar las videoconferencias y facilitar el aprendizaje. En para- 
lelo, los docentes realizaron un diagnóstico sobre la disponibilidad de tableta o 
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computadora y el acceso a internet que tenían los estudiantes. Muchos tuvieron 
que adquirir equipo o mejorar las capacidades del equipo que tenían, así como 
contratar el servicio de internet para poder acceder a las clases en línea. Otros 
estudiantes reportaron fallas en su computadora, que requirieron reparación, la 
cual en muchos casos tardó varias semanas. 

Las videoconferencias se realizaron principalmente por la plataforma 
Zoom, pero se contaba con un tiempo limitado por la falta de licencias, lo que 
implicaba volverse a conectar varias veces en la misma clase. Además, algunos 
estudiantes reportaban con frecuencia fallas del internet y cortes ocasionales de 
energía eléctrica. Estas situaciones unidas a la poca experiencia de docentes y 
estudiantes en la educación remota, limitó los procesos de enseñanza y aprendi- 
zaje en el primer período (febrero-julio 2020), por lo que las autoridades de la UV 
ampliaron el período un mes más. 

Las academias por área de conocimiento (cuerpos colegiados de análisis, 
planeación, organización, integración, supervisión, coordinación, seguimiento 
y evaluación de las actividades académicas) se reunieron con mayor frecuencia 
con el fin de dar seguimiento al cumplimiento de los programas de los cursos, 
acordar estrategias para el desarrollo de las competencias en los estudiantes y 
evitar la deserción escolar. Al término de este primer período, las academias eva- 
luaron las estrategias implementadas y se procedió a la planeación académica 
para el período septiembre 2020-enero 2021 en la modalidad virtual. 

Por otra parte, la UV ofertó cursos intersemestrales para la capacitación de 
los docentes en distintas áreas, con el fin de mejorar los procesos de enseñanza 
y aprendizaje bajo la modalidad virtual. Además, puso a disposición de los do- 
centes y estudiantes diversos recursos en línea para el autoaprendizaje y el acce- 
so a la información. Algunos académicos de la facultad de Psicología brindaron 
apoyo psicológico virtual a la comunidad universitaria, orientado al manejo del 
estrés y la ansiedad. Los principales medios empleados para los comunicados 
oficiales fueron la página institucional de la UV, el correo electrónico institucio- 
nal y las redes sociales. 

Durante los períodos septiembre 2020-enero 2021 y febrero-julio 2021 mis 
cursos los planifiqué bajo el esquema de modalidad virtual, con la impartición de 
videoconferencias en la plataforma Zoom y el desarrollo de actividades de eva- 
luación semanal en EMINUS. El material didáctico siempre estuvo disponible 
en la plataforma y promoví la búsqueda de artículos publicados recientemente 
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en revista científicas, en la biblioteca virtual de la UV. Además, para facilitar la 
comunicación y la aclaración de dudas creé un grupo de WhatsApp para cada 
curso, con la inclusión voluntaria de los estudiantes. 

Los principales cambios que implementé en la evaluación fueron los si- 
guientes: eliminé el examen final y en los dos exámenes parciales evalué única- 
mente los conocimientos teóricos. Las actividades que antes se desarrollaban en 
clase las adapté para su realización en la plataforma de forma asincrónica, faci- 
litando mayor cantidad de material didáctico y diversificando las estrategias de 
enseñanza y aprendizaje. Además, se detallaron las especificaciones para la en- 
trega de las actividades de forma clara y precisa. Las actividades iniciales fueron 
más simples y aumentó su complejidad con el avance del curso, requiriendo en 
algunos casos la integración de saberes teóricos y heurísticos de clases previas. 
También facilité ejemplos desarrollados como material de apoyo para las activi- 
dades más complejas. Cabe señalar que a diferencia de los cursos presenciales, 
durante la pandemia todas las actividades de evaluación fueron individuales, ya 
que consideré que el confinamiento limitó considerablemente la comunicación y 
organización de los estudiantes para el trabajo en equipo y preferí evitar conflic- 
tos entre los estudiantes por el incumplimiento en las actividades. 

Las actividades de evaluación incluyeron reporte de lecturas, mapas concep- 
tuales, cuadros comparativos, así como proyectos integradores contextualizados 
en la zona donde el estudiante residía. Cabe mencionar que el proyecto integrador 
se elaboró a partir de la integración de varias actividades del curso y requirió la 
búsqueda de datos en las páginas oficiales de las instituciones o dependencias, el 
análisis e integración de información bibliográfica y cartográfica, así como la ela- 
boración de recomendaciones por parte del estudiante. Estas estrategias me per- 
mitieron cubrir todos los temas de los cursos, aunque con menor profundidad, en 
comparación con la modalidad presencial. La principal limitante fue la aplicación 
de los conocimientos teóricos, ya que se suspendieron las prácticas de campo. Sin 
embargo, implementé el aprendizaje basado en problemas, a través de algunas 
actividades y el proyecto integrador, que se contextualizaron en la zona donde 
residía el estudiante, quien pudo aplicar los conocimientos en su entorno. 

Por otra parte, se dificultó el desarrollo de valores en los estudiantes; aun- 
que se promovió la responsabilidad y el compromiso, a través de la solicitud de 
entrega de las actividades en tiempo y forma. La mayoría de los estudiantes se 
retrasaron en la entrega de varias actividades durante el curso, en estos casos, 
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otorgué prórroga en la plataforma, considerando la situación de pandemia. Tam- 
bién promoví la honestidad explicando los distintos tipos de plagio académico y la 
forma de evitarlos, sin embargo, no fue posible aplicar programas para la revisión 
de plagio en las actividades que entregaron los estudiantes por la falta de tiempo. 

Las calificaciones finales de los cursos impartidos durante la pandemia 
fueron similares a las obtenidas por los estudiantes antes de la pandemia. Ade- 
más, considero que los estudiantes al menos han desarrollado las competencias 
mínimas requeridas. Sin embargo, debido a la contingencia he sido más flexible 
en la entrega de las evidencias de desempeño y menos exigente en la calificación, 
en comparación con los cursos impartidos de manera presencial. 

Las principales dificultades que se presentaron en mis cursos fueron el 
acceso limitado de los estudiantes a las videoconferencias y su permanencia du- 
rante toda la clase, la menor participación e interacción de los estudiantes en las 
clases, así como la entrega tardía e incompleta de las actividades semanales de 
evaluación, situación que se agravó en las últimas semanas del curso, debido a 
la saturación de las actividades que desarrollaban los estudiantes en los distintos 
cursos. También detecté dificultades de comprensión lectora, así como en la ex- 
presión oral y escrita, que en ocasiones afectó la comunicación y la calidad de las 
actividades entregadas por los estudiantes. Esta situación limitó la adquisición 
de competencias, principalmente el desarrollo de las habilidades prácticas, los 
valores y las actitudes. 

En lo personal, he tenido que dedicar un mayor número de horas de tra- 
bajo a la docencia, lo que me ha dificultado la conciliación con otras activida- 
des académicas como la investigación, así como con actividades personales y 
familiares. Esto se debe a que se han incrementado las actividades docentes y su 
complejidad en la modalidad remota. En la modalidad virtual he realizado acti- 
vidades de planeación, de ajuste de las estrategias de enseñanza y aprendizaje, 
de diseño de material didáctico; he impartido clases virtuales sincrónicas con la 
participación discontinua de los estudiantes por problemas personales, familia- 
res y de conectividad. Además, he llevado a cabo la revisión y retroalimentación 
en plataforma de un mayor número de actividades, frecuentemente entregadas 
de manera tardía por los estudiantes. También he aclarado las dudas a los estu- 
diantes por diversos medios y fuera de los horarios establecidos para las clases. 
Cabe señalar que antes de la pandemia, gran parte de la revisión y retroalimenta- 
ción, así como la aclaración de dudas se realizaba en las clases presenciales. 
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Por otra parte, he tomado una mayor cantidad de cursos de capacitación 
que antes de la pandemia, principalmente dirigidos al desarrollo de habilidades 
en el uso de las TIC para la docencia. También he dedicado tiempo al autoapren- 
dizaje, revisando videos tutoriales y material de apoyo para la enseñanza remota. 

El incremento de las horas de trabajo de los docentes durante la pandemia ha 
sido ampliamente reportado en los estudios realizados en México y América Latina 
(CEPAL y UNESCO, 2020; Portillo Peñuelas et al., 2020; Silas y Vázquez, 2020). 


Reflexiones finales 


El acceso limitado a equipo e internet, el ambiente doméstico poco favorable y el 
hecho de que algunos estudiantes trabajaron hasta 20 horas semanales, afectó su 
conexión a las clases en línea de forma sincrónica, así como la realización asin- 
crónica de las actividades de evaluación de los cursos, con la calidad solicitada. 
Esto es una expresión de las desigualdades, que generan inequidad y exclusión 
social en el ámbito educativo. Por ello, una de las prioridades para la acción pú- 
blica propuesta por la Comisión Internacional sobre los Futuros de la Educación 
(CIFE, 2020) fue poner las tecnologías libres y de código abierto a disposición de 
los docentes y estudiantes. 

Antes de la emergencia por el COVID-19 la mayoría de los profesores no 
contaba con experiencia en la educación a distancia y en general, su manejo de 
las TIC era muy básico. Por ello, algunos docentes trasladaron las prácticas edu- 
cativas de la educación presencial a la remota sin realizar ajustes. Sin embargo, la 
mayoría optó por la diversificación de estrategias de enseñanza y aprendizaje, el 
diseño de material didáctico, así como la capacitación y el autoaprendizaje para 
el manejo de las TIC. Esto les permitió incorporar paulatinamente aplicaciones y 
herramientas digitales en la docencia. También realizaron cambios importantes 
en la evaluación, reduciendo el peso asignado a los exámenes. Se dosificaron 
las actividades de evaluación asincrónica en la plataforma, con una frecuencia 
semanal y los docentes brindaron retroalimentación. Este conjunto de estrategias 
favorecieron el aprendizaje, permitieron mantener y en algunos casos mejorar 
las calificaciones en comparación con la modalidad presencial, por tanto, fueron 
valoradas positivamente por los estudiantes. 

Los cambios realizados en la evaluación propiciaron la evaluación forma- 
tiva, donde el docente evalúa constantemente los avances en relación con los 
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objetivos de aprendizaje y realiza ajustes a los métodos y las estrategias, para 
fortalecer los procesos de enseñanza y aprendizaje (Hidalgo, 2021). Este tipo de 
evaluación mejora el rendimiento de los estudiantes (Fraile et al., 2013). 

Los estudiantes ampliaron el uso de la biblioteca virtual de la UV e im- 
plementaron estrategias de búsqueda de información en línea para el desarrollo 
de las actividades de evaluación, así como para el autoaprendizaje. Además, de- 
sarrollaron habilidades en el uso de las TIC. Ellos destacaron que la motivación 
por titularse, la solvencia económica, el apoyo de familiares y amigos, así como 
algunos valores y actitudes (responsabilidad, perseverancia, optimismo, adapta- 
bilidad, entre otros) les han permitido continuar con sus estudios. 

Sin embargo, la suspensión de las prácticas de campo y el distanciamien- 
to social limitó la adquisición de las habilidades prácticas para la resolución de 
problemas reales, la comunicación eficaz, así como el desarrollo de valores y ac- 
titudes. En consecuencia, afectó la integración de los ejes de formación teórico, 
heurístico y axiológico del modelo educativo institucional de la UV. Por tanto, 
estas son áreas de oportunidad para la reflexión y la innovación educativa. 

La mayoría de los estudiantes mostró interés en tomar cursos en la mo- 
dalidad mixta o híbrida, combinado clases presenciales con el docente y la reali- 
zación de actividades en la plataforma educativa. Esta opción debe considerarse 
cuando se regrese a las aulas, porque disminuye la exposición de los estudiantes 
al contagio, así como los costos de traslado. 

En el proceso de transición hacia la nueva normalidad, es esencial lograr 
un equilibrio entre las competencias centrales que deben seguir aprendiendo los 
estudiantes y el carácter integral y humanista de la educación. Se recomienda 
promover el pensamiento crítico y reflexivo, incorporar contenidos que contribu- 
yan a una mejor comprensión de la realidad y estrategias que permitan convivir 
y actuar en tiempos de crisis e incertidumbre. Algunos temas prioritarios son las 
dinámicas sociales y económicas, el cuidado de la salud, el aprendizaje autóno- 
mo, las habilidades socioemocionales, entre otros. También se deben fortalecer 
las conductas de empatía, tolerancia, solidaridad y no discriminación. Se reco- 
mienda explorar mecanismos de evaluación que aseguren la equidad, debido a 
que la situación de emergencia ha visibilizado diferencias entre los estudiantes 
en cuanto al acceso a las TIC, el progreso en los aprendizajes y el desarrollo de 
las habilidades socioemocionales (CEPAL y UNESCO, 2020). 
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Los docentes, como facilitadores del conocimiento y guías pedagógicos 
han demostrado durante la pandemia la capacidad de iniciativa, experimenta- 
ción e innovación, la cual debe continuar desarrollándose a través del trabajo 
colaborativo (CIFE, 2020). En el caso de la UV, las academias por área de conoci- 
miento son el espacio ideal de trabajo colegiado para el análisis, la planeación, el 
seguimiento y la evaluación de los procesos de enseñanza y aprendizaje, dirigi- 
dos a la formación integral del estudiante. 

El análisis realizado del PGD 2030 muestra que la UV cuenta con las bases 
para la transformación educativa en el contexto de la pandemia por el COVID-19. 
La formación transversal en ciencia, arte, cultura de paz, deporte, salud, inter- 
culturalidad, género, inclusión, sustentabilidad, internacionalización y derechos 
humanos permite articular la atención de los problemas emergentes asociados 
a la pandemia con los problemas estratégicos del país. Además, la innovación 
educativa como responsabilidad social universitaria, es un área de oportunidad 
para el desarrollo de la formación integral de los estudiantes porque fomenta el 
desarrollo de competencias tecnológicas, la diversificación de modalidades de 
enseñanza-aprendizaje y el desarrollo de enfoques y tecnologías alternativas. 

Por último, es importante destacar que las lecciones aprendidas durante 
la pandemia muestran la necesidad de transitar hacia una educación más justa, 
inclusiva y equitativa, que garantice la formación integral del estudiante, para el 
desarrollo de comunidades más resilientes. a 
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Desde la experiencia, testimonios y aportes de 
quienes enfrentamos los desafíos de la Educación 
2 Superior en tiempos de COVID-19 


Edna Margarita Rodríguez Gaviria (Colombia) 


n Colombia, casi cinco millones de personas se han contagiado del virus 

COVID-19, cuya aparición y propagación ha generado una situación de crisis 
permanente y cada vez más acentuada en la población! (Instituto Nacional de 
Salud Pública, 2021). Una pandemia que ha descubierto condiciones de vulnera- 
bilidad en un país que ha acumulado pobreza e inequidad a través de su historia. 
Al imponerse con frecuencia cuarentenas y aislamientos para contener las con- 
secuencias de contraer el virus se han afectado muchos sectores, uno de ellos el 
educativo, desde el nivel preescolar hasta el universitario, impactando desfavo- 
rablemente a comunidades académicas completas. Es por ello que se comparte la 
experiencia como profesora e investigadora universitaria a través de una línea de 
tiempo narrativa que permite rescatar la memoria, además de los resultados del 
análisis de información obtenida en el ejercicio docente a través de encuestas cor- 
tas que se distribuyen desde el inicio de la pandemia a los estudiantes, por me- 
dio de formularios de Google en línea. Los resultados se compartieron a varias 
personas que desempeñan cargos directivos, de apoyo y colegas, para obtener 
de ellos testimonios y aportes que contribuyan al proceso educativo de manera 
positiva en la formación de nuestros futuros profesionales y postgraduados. 


1 Este testimonio se construyó desde el 16 de marzo hasta el 17 de octubre del año 2021 
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La pandemia por COVID-19 en Colombia 


La aparición y propagación del virus COVID-19 desencadenó una situación de 
crisis permanente en América Latina. Ha develado sin distinción alguna nuestras 
condiciones de vulnerabilidad desde cualquier ángulo que se quiera ver: económi- 
co, social, cultural, ideológico, religioso, físico, político, institucional. En Colombia, 
se impusieron cuarentenas y confinamientos en casa para contener las consecuen- 
cias de contraer el virus y se declaró el Estado de Emergencia Económica, Social 
y Ecológica en todo el territorio nacional, medidas por lo general poco planeadas, 
que lo que hicieron fue agudizar las condiciones inequitativas ya existentes espe- 
cialmente en lo relacionado con el acceso a un trabajo digno y estable, a servicios de 
salud, saneamiento y educación, así como de gobernabilidad y democracia. 

Es posible evidenciar en la línea de tiempo (hasta el 17 de octubre de 2021) 
sobre el contagio en el país, según se observa en la Figura 1, que el virus aún no se 
detiene y la prioridad continuará siendo contener la propagación del virus para 
minimizar el impacto directo a través de un esquema de vacunación, contener el 
contagio y minimizar el impacto tanto en vidas como en la actividad económica 
(Banco Interamericano de Desarrollo-BID, 2020). 


Curva de casos en Colombia 


es Fallecidos acumulados Ki) Positivos acumulados o Recuperados acumulados 


Fecha de primer caso reportado en Colombia: 6 de marzo de 2020 
Fecha de inicio de cuarentena en Colombia: 25 de marzo de 2020 


Figura 1. Históricos de casos en Colombia. Fuente: Instituto Nacional de Salud Pública, 2021). Con- 
sulta realizada el 17 de octubre de 2021. 
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Al 16 de octubre, 19.640.435 ciudadanos tienen el esquema de vacunación 
completo?. Un proceso de vacunación que comenzó el 17 de febrero de 2021 y 
busca asegurar las dosis de vacuna necesarias a través de mecanismos bilaterales 
y multilaterales hasta alcanzar 35 millones de colombianos vacunados en 2 fases 
y 5 etapas (Ministerio de Salud y Protección Social, 2021). 

En Colombia, se han tenido que emitir medidas de excepción fiscales, so- 
ciales y de salud pública durante la emergencia económica y social; en el caso del 
sector educativo se han generado 31 decretos desde que fue emitida la Resolu- 
ción 385 del 12 de Marzo del 2020, “Por la cual se declara la Emergencia Sanitaria 
Por Causa Del Coronavirus COVID-19 y se adoptan medidas para hacer frente 
al virus” (2020) y el Decreto 417 del 17 de Marzo del 2020, por el cual se declara 
el Estado de Emergencia Económica, Social y Ecológica en todo el Territorio Na- 
cional (2020). 

La mayoría de estas declaraciones están relacionadas con la definición de 
lineamientos para la prestación del servicio educativo y los correspondientes ajus- 
tes a calendarios académicos, prestación, seguimiento y control del Programa de 
Alimentación Escolar -PAE-, trámites ante el Ministerio de Educación Nacional, 
orientaciones para el desarrollo de procesos de planeación pedagógica y trabajo 
académico en casa como medida de prevención ante la propagación del virus así 
como para el manejo del personal docente, directivo y administrativo del sector 
educación, orientaciones para la implementación de estrategias pedagógicas de 
trabajo académico en casa y la implementación de una modalidad de complemen- 
to alimentario para consumo en casa, uso de tecnologías en el desarrollo de pro- 
gramas académicos presenciales, creación del Fondo Solidario para la Educación, 
y adopción de medidas para mitigar la deserción en el sector educativo. 

Con respecto a la educación superior y educación para el trabajo y el de- 
sarrollo humano, siete directivas ministeriales se enfocaron en emitir medidas 
para la atención de la emergencia del COVID-19 e instaron a las Instituciones de 
Educación Superior (IES) a que en su autonomía universitaria adoptaran las me- 
didas necesarias para garantizar las sesiones de manera virtual, mediadas por el 
uso de las tecnologías de información y comunicaciones (TIC) de los programas 
académicos presenciales, sin que ello implicara un cambio de modalidad de pro- 
grama ni alteración de la calidad académica. 


2 Colombia posee 48.258.494 habitantes según el último censo (Departamento Administrativo Na- 
cional de Estadística — DANE, 2018) 
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Testimonios antropológicos de la pandemia por COVID-19 


Como profesora e investigadora de la Institución Universitaria Colegio Mayor 
de Antioquia, institución de educación superior de carácter público localizada 
en la ciudad de Medellín (Departamento de Antioquia), es mi deseo rescatar la 
memoria de lo que ha sido esta experiencia sin precedentes a través de una línea 
de tiempo narrativa, la cual comienza el 16 de marzo de 2020 con un aislamiento 
voluntario, el cual, se va tornando masivo a medida que avanzan los días y crece 
la incertidumbre ante las medidas que se toman a nivel mundial y de país. 

Tener campos virtuales bajo la plataforma Moodle previamente diseñados 
de las asignaturas a cargo sirvieron de salvavidas para la situación compleja que 
se avecinaba, pero con el transcurrir del tiempo el objetivo del proceso de apren- 
dizaje de los estudiantes se vuelve un proceso más complejo ante momentos de 
angustia. Situaciones como tener que ajustar las actividades de cada miembro 
dentro del hogar, tener los suficientes recursos tecnológicos, la conexión y espa- 
cios necesarios para trabajar o estudiar, la convivencia en casa, quizás verse con 
su trabajo suspendido y sentirse en situación de vulnerabilidad económica, la es- 
casez de alimentos, entre otros, fueron los factores por los que todos tuvimos que 
enfrentarnos incluso soportando una presión sicológica importante. El profesor 
se convierte en el principal vínculo con el estudiante y la Universidad, por lo que 
tiene que soportar una alta carga emocional sumada a la propia. 

La experiencia docente y el dominio de diferentes estrategias didácticas 
permitieron que unos profesores universitarios pudieran salir adelante más fácil 
que otros, bien fuera por cuestiones de edad, salud, actitud para el uso de las 
TIC, y en el caso particular como profesora con experiencia en la gestión del ries- 
go de desastres la adaptación al cambio fue el principal factor de éxito al inicio 
de la pandemia (llámese factor de éxito mantener al menos a los estudiantes con 
la mente dispuesta y que no desertaran de su proceso de aprendizaje). 

Nuestros estudiantes (5614 en total a octubre de 2021), donde más del 95 
% provienen de estratos socioeconómicos bajos, tuvieron que retornar a sus ho- 
gares de origen (algunos en áreas rurales y remotas), muchos de ellos sin equipos 
de cómputo o acceso a internet por la falta de recursos económicos, y adaptarse 
rápidamente a las clases asistidas desde la virtualidad lo que generó resistencia 
y desestabilidad emocional. Estudiantes especialmente de semestres avanzados 
tuvieron que suspender sus procesos investigativos parcial o totalmente debido 
al cierre total de las instalaciones universitarias y los procesos de apoyo. 
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La estabilidad de la Institución Universitaria se vio, por lo tanto, compro- 
metida en sus procesos misionales, y se hizo necesario establecer mecanismos de 
captura de información rápida sobre sus estudiantes para atender sus necesidades 
básicas de alimentación, salud, acceso a tecnología y conectividad, necesidades 
emocionales y mentales. Estos mecanismos aún permanecen activos al día de hoy. 


La docencia 


En la Institución Universitaria, dentro del proceso de docencia, se han desarro- 
llado experiencias en gestión del riesgo de desastres en pregrado y posgrado: 
la línea optativa en Gestión del Riesgo de Desastres, que es un conjunto de tres 
asignaturas consecutivas para estudiantes de los programas de las Facultades 
de Arquitectura e Ingeniería (desde el año 2011) y Ciencias Sociales y Educación 
(desde el año 2021); y la Electiva Institucional que es un curso para estudiantes 
de todas las facultades (desde el año 2020). 

Como profesora de la asignatura “Gestión del Riesgo de Desastres”, se 
pudo trabajar con los estudiantes en el primer semestre del año 2020 de manera 
presencial hasta el momento en que se determina la suspensión de clases (marzo 
22 de 2020), por lo que posteriormente se tuvieron que realizar ajustes necesarios 
a los acuerdos pedagógicos y estrategias ya establecidas de trabajo, debido a que 
las actividades se realizarían de manera presencial mediadas con el apoyo de la 
tecnología existente en el momento. Se recurrió a la construcción de un diario de 
experiencias en donde se consignaban los sentimientos, percepciones, experien- 
cias diarias frente a la situación que se vivía actualmente con el virus COVID-19 
visto desde el punto de vista de una amenaza de tipo biológico y sus impactos. 
Tanto para la profesora como para los estudiantes, el diario sirvió como un me- 
canismo de actualización fiable ante la incertidumbre que representaba el incre- 
mento de contagios, las decisiones de gobierno y universitarias, y como fortaleza 
al escribir situaciones personales ante la experiencia y la reflexión. 

A partir del segundo semestre del año 2020 y hasta el día de hoy (17 de 
octubre de 2021), los cursos en gestión del riesgo de desastres (Grupos 3972 
A-Facultad de Arquitectura e Ingeniería, 2174D Facultad de Ciencias Sociales y 
Educación y VIC154 Electiva Institucional) se llevan bajo la misma metodología, 
por lo que se recurrió al desarrollo de un mecanismo de captura de información 
básica sobre los nuevos estudiantes por medio de formularios de Google en lí- 
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nea, como una técnica de investigación personal de tipo cualitativa que bien po- 
dría situarme en una posición de observadora y participante ante las conductas 
de los estudiantes. En dichos formularios se preguntó al estudiante por su lugar 
de residencia, la importancia que le merece la asignatura dentro de su programa 
universitario, si su participación y compromiso con la asignatura podría verse 
afectado por algún factor, las estrategias didácticas de su interés, conocimientos 
previos y destrezas y si tenía matriculada una asignatura de investigación o la 
intención de realizar un proyecto de investigación en gestión del riesgo de de- 
sastres. En las siguientes figuras, se puede observar el panorama obtenido con 
los resultados a las preguntas relacionadas con su lugar de residencia, la posible 
afectación en su participación y compromiso con la asignatura y las estrategias 
didácticas predilectas de los 5 grupos de estudiantes de pregrado que volunta- 
riamente respondieron a la encuesta por semestre. 

Como se puede observar en la Figura 2, el lugar de residencia de cada 
estudiante juega un papel importante en el acceso a servicios de internet o datos 
de telefonía móvil para facilitar la conexión a clases, y como se enunció ante- 
riormente, algunos estudiantes tuvieron que retornar a sus lugares de origen en 
otros municipios del departamento. 
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Figura 2. Lugar de residencia de los estudiantes de la asignatura “Gestión del Riesgo de Desastres”. 
Fuente: Propia 
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Adicionalmente, conocer las causas que interfieren en un adecuado proce- 
so de participación y compromiso con las actividades propias de las estructuras 
de contenido de curso (microcurrículo) era muy importante para el diseño de la 
estructura de plan de curso semestral, tanto para la búsqueda de soluciones al 
interior de la Institución Universitaria desde las acciones de bienestar, virtuali- 
dad y tecnología como para la definición de estrategias didácticas que pudieran 
permitir el aprendizaje de manera inclusiva para todos los estudiantes evitando 


la deserción, véase la Figura 3. 
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Figura 3. Causas que interfieren en la participación y compromiso del estudiante. Fuente: Propia 


Y, por último, las estrategias didácticas seleccionadas por los estudiantes 
sirvieron para diseñar las mejores estrategias de enseñanza. Una amplia varie- 
dad se puede observar en la Figuras 4, 5 y 6, en donde las más escogidas por 
los estudiantes de la Facultad de Arquitectura e Ingeniería son las actividades 
colaborativas, los recursos multimediales (videos, tutoriales) y el uso de herra- 
mientas informáticas, mientras que para los de la Facultad de Ciencias Sociales 
y Educación la selección es más diversa y se suman las actividades sincrónicas 
junto con la participación en conferencias, webinar y recepción de invitados en 
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la clase. Los estudiantes de la electiva institucional se inclinaron más por el uso 
de redes sociales, WhatsApp o SMS, por ser una asignatura de menor intensidad 
semanal, de libre selección dentro del plan de estudios y porque las electivas 
institucionales en algunas ocasiones son vistas como un complemento, pero no 
como el factor diferenciador en su perfil profesional en el futuro. 
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Figura 4. Estrategias didácticas seleccionadas por los estudiantes de los grupos de la optativa I Ges- 
tión del riesgo de desastres de la Facultad de Arquitectura e Ingeniería. Fuente: Propia 
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Figura 5. Estrategias didácticas seleccionadas por los estudiantes del grupo de la optativa I Gestión 
del riesgo de desastres de la Facultad de Ciencias Sociales y Educación. Fuente: Propia 
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Figura 6. Estrategias didácticas seleccionadas por los estudiantes de la electiva en gestión del riesgo 
de desastres. Fuente: Propia 


En la Figura 7 se relacionan todas las estrategias pedagógicas y herramientas 
que se han usado para poder trabajar con los estudiantes de una manera inclusiva 
teniendo en cuenta los anteriores resultados. Inclusiva, porque era necesario com- 
prender sus habilidades y competencias ya adquiridas, incluyendo las de tipo tec- 
nológico, el acceso a un computador o a un teléfono móvil y conexión de internet. 
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Figura 7. Estrategias pedagógicas usadas durante la pandemia en la línea de asignaturas optativas en 
gestión del riesgo de desastres. Fuente: Propia de la autora elaborado en la herramienta Miro 


En la Institución Universitaria se oferta un programa de posgrado denomi- 
nado “Especialización en Gestión del Riesgo de Desastres”, que tiene como obje- 
tivo formar especialistas en este campo, que trabajen en forma integral, holística, 
multidisciplinaria, multisectorial, eficiente y coordinada, solidariamente con otras 
instituciones y con las comunidades; movilizando capacidades locales de manera 
tal que contribuyan al desarrollo sostenible y al ordenamiento territorial de la re- 
gión y el país (Institución Universitaria Colegio Mayor de Antioquia, 2021). 

El contenido curricular de la Especialización en Gestión del Riesgo de Desas- 
tres incluye en coherencia con la Ley 1523 de 2012 por la cual se adopta la Política 
Nacional de Gestión del Riesgo de Desastres y se dictan otras disposiciones (2012), 
los procesos de conocimiento del riesgo, reducción del riesgo y manejo de desastres. 

Aunque la Especialización es un programa presencial, fue determinante 
que se tuvieran campos virtuales para cada una de las asignaturas bajo la plata- 
forma Moodle, lo que permitió que los profesores pudieran articular sus activida- 
des docentes por medio de la tecnología y con apoyo en la virtualidad. Asimismo, 

en el año 2020, la Institución apoyó a los estudiantes con un descuento en el pago 
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de sus matrículas, se desarrollaron con normalidad y coherencia los temas esta- 
blecidos para cada asignatura en encuentros sincrónicos y asincrónicos, se crearon 
repositorios para conservar y divulgar las grabaciones de las sesiones de trabajo 
para que los estudiantes pudiesen hacer seguimiento y descarga en cualquier mo- 
mento durante el semestre y se evaluó cada asignatura con una encuesta a través 
de formularios de Google en línea para mantener la calidad del programa. Pero 
aun así en la cuarta cohorte (año 2020) se presentó un caso de deserción por situa- 
ciones familiares y económicas y dos estudiantes aún se encuentran en proceso de 
culminación de su trabajo de grado debido a factores laborales y familiares. 

En el año 2021 el número de estudiantes incrementó debido a que pro- 
fesionales de otros lugares del país pudieron acceder al posgrado sin tener que 
desplazarse hasta la Institución de manera presencial por la modalidad que aún 
se lleva temporalmente. Pero la situación no ha sido más fácil que la del año 
anterior, debido a que el país en medio de la pandemia vivió un paro nacional 
colmado de protestas y marchas violentas en contra de las políticas del Estado. 
Por primera vez en 75 años la Institución tuvo que suspender totalmente sus 
actividades académicas de pre y posgrado (aun mediadas con la tecnología) con 
impacto en la ejecución del calendario académico y los impactos que esto conlle- 
va para toda la comunidad académica. 


La investigación 


Como profesora investigadora, con estudiantes con proyectos de investigación en 
gestión del riesgo de desastres, se ha vivido la experiencia de tener que acompañar- 
los con inquietudes por su avance y logros, especialmente por no poder desplazarse 
a sus territorios de estudio. Es así como se construye un documento denominado 
“Reflexiones para adaptar el método de investigación en el contexto actual de CO- 
VID-19”, cuyo objetivo es propiciar una reflexión sobre cómo adaptar los métodos 
de investigación en el contexto actual bajo situación de confinamiento por efectos de 
la pandemia COVID-19. Las reflexiones están orientadas a varios elementos: 


e Brindar a los actores que participan en la investigación, herramientas que 
permitan tomar datos, propiciando un ambiente de confianza (preguntar- 
se si ya existe tal ambiente o si hay que propiciarlo y con qué ayudas con- 
tamos para ello-invitaciones, piezas gráficas, videos cortos, divulgación). 
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e Realizar mapas de localización con elementos expuestos para pensar con 


qué comunidad trabajar de acuerdo con la cercanía al lugar de los inves- 
tigadores. Usar Google Maps y Google Street View para recorridos como 
herramientas iniciales de trabajo. 
Explorar redes existentes de comunicación, medios para transmitir y/o 
recoger información. Bien sea por un grupo de Facebook o por una red 
de contactos pequeña que se empiece a generar a través de WhatsApp y 
que se crea con las personas más cercanas a los investigadores o que viven 
en la zona. Y por qué no, hacer un ejercicio de definir radios en el mapa 
con los investigadores (y su familia) como epicentro e ir tejiendo esa red, 
ampliando de forma radial para ir acumulando seguidores e irles difun- 
diendo en una especie de ejercicio de transmisión de la información y el 
conocimiento. 
También al tener un mapa de actores construido; es posible que esas rela- 
ciones que se tienen identificadas puedan haber cambiado en su relación 
de poder o de dirección de la comunicación durante la pandemia. Enton- 
ces se convierte en tarea importante definir en ese mapa de actores cuáles 
son las que están más claras y comenzar por allí. 
Adicionalmente nos cuestionamos si la recolección de los datos va a ser 
de manera autónoma para que los actores capturen y envíen sus propios 
datos, o si los investigadores van a recolectarlos por medios digitales, lla- 
mada telefónica, entre otras alternativas. 
Pensar en si esta situación podría convertir también a estos ejercicios en 
una plataforma de comunicación-socialización-participación. 
Es importante pensar en los protocolos para la captura de información: si 
por ejemplo se hará la recolección de la información por medios digitales 
o por medio de una encuesta en formulario de Google en línea y se envía 
por WhatsApp considerando la extensión, el uso del consentimiento in- 
formado para hacer saber a los actores que vamos a proteger su informa- 
ción y los resultados obtenidos. 
Comprar tarjetas inteligentes desmontables SIM para teléfonos móviles y mó- 
dem propias para el proyecto, así se respeta la privacidad del investigador. 
Consideraciones sobre la participación: 
- Como estamos trabajando gestión del riesgo desastres debemos incluir 
reflexiones sobre las desigualdades que se ven o notan más ahora en la 
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comunidad durante la pandemia, y si hay cambios en las relaciones-ro- 
les de poder (si algunas se están diluyendo). 

- Revisar, y si es necesario volver a configurar un nuevo mapa de parti- 
cipación, si solo llegamos hasta la familia, la casa, el barrio, el corregi- 
miento, la vereda. 

- Tener en cuenta la necesidad de definir perfiles clave, si tendremos que 
trabajar con grupos segmentados de jóvenes, de mujeres o grupo am- 
biental, por ejemplo. Igualmente analizar la incertidumbre y si solamente 
un grupo actores trabajará, entonces vamos a recibir información para 
trabajar segregada, pero es con la que contaremos en esta oportunidad. 

— Incluir alternativas que traigan ventajas para la misma comunidad, el 
proceso de construir una base de datos de personas clave que nos van 
a apoyar con la recolección de información puede convertirse al mismo 
tiempo en un aporte social como directorio comunitario. 

- Además, tener clara la capacidad de comunicación que tengan los ha- 
bitantes de una comunidad en un territorio, porque los investigadores 
no estarán visibles todo el día o quizás visibles solo a través de un chat 
de WhatsApp, Facebook o Instagram. Seguramente los jóvenes desean 
ayudar y con ellos es posible comunicarse por otra plataforma como 
Meet, Skype, pues saben manipular y tienen acceso más fácil a un com- 
putador o dispositivo móvil. 

— Pensar en si los actores en la investigación pueden elaborar y enviar 
audios, videos o tomar registros fotográficos, eso también significa que 
tengamos que construir una especie de guía y un inventario de lo mí- 
nimo que se requiere de equipo para trabajar. O también será posible 
que a los participantes se les permita la libertad de que ellos digan todo 
lo que quieran expresar y después se clasifica de acuerdo con el tipo de 
investigación y metodología propuestos. 

— Hacer de la participación activa de la comunidad una aproximación 
real desde lo virtual, incentivar a la comunidad en la construcción de 
conocimiento, generar conciencia del rol que tiene cada uno como indi- 


viduo y cómo puede aportar a lo colectivo. 


56  Epna MARGARITA RODRÍGUEZ GAVIRIA 


Finalmente, los protocolos y permisos han sido ajustados o creados a raíz de la 
pandemia e incluidos en los procedimientos de investigación y salidas académi- 
cas para la seguridad de los investigadores. 


Testimonios y aportes de compañeros 


En afán de conocer el accionar de los docentes y administrativos durante la pan- 
demia, solicité a algunos compañeros que contribuyen conmigo al proceso educa- 
tivo colombiano desde la Institución Universitaria Colegio Mayor de Antioquia, 
responder libremente desde su rol a cualquiera o a cuatro preguntas comunes a 
todos los que hemos pasado por esta pandemia. 


¿Qué estrategias de adaptación desarrolló durante el confinamiento? 


— En lo profesional, estudiar nuevas herramientas informáticas para poder utilizar- 
las con los estudiantes, lo cual hizo de las clases un ambiente no tan formal y más 
acorde con sus intereses. 

Lila María Cortés Fonnegra (Profesora Facultad Arquitectura e Ingeniería-Área Gestión 


del Riesgo de Desastres) 


—La situación generada por la pandemia obligó a desarrollar todas las actividades 
desde casa y fue necesario adoptar estrategias de trabajo mediante la modalidad 
virtual. Este aspecto requirió un tiempo para adaptarse a las nuevas condiciones, 
conocer las herramientas y ajustarse al manejo de tecnologías, que normalmente no 
se utilizan en la modalidad presencial. 
En lo personal y familiar también fue necesario asumir procesos de adaptación. La 
permanencia tiempo completo en casa, debido al confinamiento, generó cambios en 
las dinámicas familiares, ya que era necesario integrar las actividades laborales con 
las actividades del hogar, lo que también fue un reto para los integrantes de la fami- 
lia. Fue necesario establecer tiempos para las actividades laborales y tiempos para el 
desarrollo de las actividades domésticas, a fin de asegurar una mejor convivencia. 
Marco Antonio Giraldo Rincón (Profesor Facultad Arquitectura e Ingeniería-Área Gestión 


del Riesgo de Desastres) 
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—La pandemia por COVID 19 me llevó a replantear las metodologías que había 
establecido en la presencialidad, pasando del modelo tradicional de compartir el 
espacio de clase, hacia un ejercicio en el cual era necesario empoderarnos de nuevas 
tecnologías. El trabajo virtual requirió, entonces, diseñar una ruta formativa que 
permitiera a los estudiantes la adquisición de elementos básicos para la comprensión 
de los temas de clases: las presentaciones magistrales se volvieron más dinámicas, 
interactuamos a través de tableros digitales y fuimos capaces de fortalecer nuestra 
capacidad para comunicarnos a través de la palabra escrita. Esta situación atípica 
también se constituyó en una gran experiencia de aprendizaje para mí, en tanto que 
me permitió conocer los cambios ocasionados por ella y cómo fueron vividos por 
cada uno de mis estudiantes desde su cotidianidad y sus formas de vida familiares 
y vecinales, lo que me ha permitido acercarme más a ellos, y entender que el aula 
de clase no solo es ese lugar físico de encuentro, sino que es un espacio intangible, 
donde concurren diferentes experiencias y el conocimiento se construye desde ellas. 

Natalia Cardona Rodríguez (Profesora Facultad Arquitectura e Ingeniería-Área 


Arquitectura) 


—Para SST el proceso de adaptación o la gestión del cambio que se realizó en térmi- 
nos de la ejecución de las actividades, siendo actividades muy operativas fue dentro 
de los procesos de planeación y ejecución de actividades de trabajo en casa y el acom- 
pañamiento que se ejecutó con el equipo en términos de adecuaciones de puestos 
de trabajo, identificación de riesgos para población trabajadora y el tema de salud 
mental como una condición que genera un cambio significativo. Dentro de estas 
estrategias de adaptación que se desarrollaron fueron el trabajo remoto, la asistencia 
a través de investigaciones, inspecciones y acompañamientos de manera virtual. Y 
en el desarrollo y ejecución de acciones tales como auditorías mediadas por las TIC. 

Carlos Eduardo Carvajal Tangarife (Líder de Seguridad y Salud en el Trabajo (SST)) 


¿Qué aspectos positivos rescata de la pandemia o de la cuarentena? 
—Obligarse a la actualización tecnológica, mejorar métodos didácticos y metodo- 
lógicos para representar los contenidos de las clases y mejorar estrategias comuni- 
cativas. 
Lila María Cortés Fonnegra (Profesora Facultad Arquitectura e Ingeniería-Área Gestión 


del Riesgo de Desastres) 
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—Como aspecto positivo, creo que ha sido evidenciar la importancia de centrar más 
la atención en el núcleo familiar y compartir más espacios de diálogo y actividades 
conjuntas, sobre todo porque en condiciones de vida normal, se tienen otras priori- 
dades. La pandemia contribuyó a afianzar los vínculos familiares y a mejorar la co- 
municación, lo que considero es un aspecto muy positivo. Otro aspecto positivo fue 
la disponibilidad de tiempo para desarrollar otras actividades que rutinariamente 
no hago debido a compromisos laborales; por ejemplo, la lectura y actualización de 
conocimientos; dedicar tiempo a aprender sobre otros temas de interés, entre otras 
actividades. 


Marco Antonio Giraldo Rincón (Profesor Facultad Arquitectura e Ingeniería-Área Gestión 


del Riesgo de Desastres) 


—Resalto de la pandemia algo muy importante, la unión familiar. La pandemia nos 
llevó a unirnos más en el seno familiar y en el hogar. Nos llevó también a entender 
que hay otros espacios de trabajo y estudio, y la necesidad de trabajar virtualmente. 
Y algo que es para rescatar, y creería yo que lo complementaría en la siguiente pre- 
gunta, es gestionar la confianza. Como directivos institucionales y teniendo equi- 
po a cargo, debemos que entender que muchos de nuestros compañeros de trabajo 
pueden estar trabajando desde su hogar o desde un espacio diferente a un lugar de 
trabajo, en el cual también pueden estar dando buenos resultados. Esto va a partir 
de la confianza y el respeto que se tiene por el espacio de trabajo. Y así mismo, la 
confianza que tendríamos nosotros en los estudiantes, no solo en los aprendizajes 
sino en los momentos evaluativos. 

Carlos Andrés Medina Restrepo (Decano de la Facultad Arquitectura e Ingeniería-Área 


Construcciones Civiles) 


—Como aspectos positivos de la pandemia podemos rescatar toda la migración que 
se hizo a la virtualidad de las estrategias y programas que tiene Bienestar a tra- 
vés de sus cuatro líneas estratégicas. Solamente no se pudieron realizar de manera 
virtual las actividades como las caminatas o los torneos que tenían alguna actividad 
de contacto, de resto, se hizo migración del programa de Seguridad Alimentaria 
como por mencionar algunos, se pasó de ejercicio en el gimnasio, se hizo la oferta de 
ejercicio dirigido de manera virtual. Entonces, de una u otra manera esos son los 
aspectos más positivos, haber hecho esa migración a pesar de toda la coyuntura y el 
momento tan álgido que se estaba viviendo haber seguido con la apuesta de brindar 
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bienestar a toda la comunidad institucional con toda la oferta que se tiene desde las 
cuatro líneas estratégicas. 


Liliana Gutiérrez Macías (Directora Técnica de Bienestar Institucional) 


— Aspectos positivos que se destacan son recobrar acciones de promoción y preven- 
ción iniciales que se tenían tales como el cuidado individual o la autogestión frente 
a la prevención, uso en este caso de estrategias como lavado de manos que siempre 
se ha insistido en ello y que ha recobrado un valor protagónico en las personas. El 
otro aspecto positivo frente hacia la SST de las personas fue el auto-reporte de las 
condiciones de salud, el auto-reporte de riesgos y peligros de la población trabaja- 
dora. El trabajo en equipo aumentó muchísimo y los procesos mediados a través de 
las TIC también generan la posibilidad de la interconexión y la cercanía a través de 
estos medios con las personas, lo cual fue también fue muy positivo. 

Carlos Eduardo Carvajal Tangarife (Líder de Seguridad y Salud en el Trabajo (SST)) 


—Como aspectos positivos resalto la reorganización de procesos y nuevas técnicas 
para abordar los contenidos con el uso de la tecnología, el aumento en la consulta 
de documentos, videos y tutoriales para aprender a utilizar diferentes formatos o 
herramientas, la creatividad para asignación de tareas o ejercicios y el teletrabajo. 
Viviana Díaz Giraldo (Líder de Virtualidad) 


¿La pandemia ha cambiado sus prioridades de vida? 
—Sí, definitivamente. En primer lugar, la perspectiva del trabajo, ya visto como 
muy importante, especialmente porque nos hace sentir vitales y útiles socialmente; 
sin embargo, la familia, y la salud física y mental, se constituyeron como las priori- 
dades más importantes. 
Lila María Cortés Fonnegra (Profesora Facultad Arquitectura e Ingeniería-Área Gestión 


del Riesgo de Desastres) 


—En lo personal, no creo que haya cambiado mis prioridades de vida. Me ayudó 
a tomar otra perspectiva, a valorar los espacios tanto laboral como familiar y me 
permitió replantear algunos aspectos de mi modelo de vida, sobre todo en el uso del 
tiempo. 

Marco Antonio Giraldo Rincón (Profesor Facultad Arquitectura e Ingeniería-Área Gestión 


del Riesgo de Desastres) 
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¿Cómo imagina el futuro post pandemia? 


—Realmente no creo que haya un cambio muy sustantivo en el mundo postpande- 
mia. Una vez se tenga la oportunidad de reanudar todas las actividades presencia- 
les, considero que todo retornará a la normalidad y en el mismo modelo que estaba 
antes de la pandemia. Seguramente habrá cambios y mejoras en ciertos aspectos, 
como por ejemplo en el uso de herramientas digitales, pero más allá no veo grandes 
transformaciones en camino. 


Marco Antonio Giraldo Rincón (Profesor Facultad Arquitectura e Ingeniería-Área Gestión 


del Riesgo de Desastres) 


—Me imagino un futuro gestionando más la confianza como lo mencionaba en la 
pregunta anterior, trabajando más en equipo. Un futuro con disminución de im- 
pactos ambientales generados por el desplazamiento de las personas, creo que aquí 
vamos a trabajar mucho la virtualidad. Y trabajando en el ejercicio, como lo reitero, 
de la confianza, de trabajos interdisciplinarios, entre las culturas entre países y 
entre equipos de trabajos sin la presencialidad. De esta forma yo creo que podemos 
ser muy asertivos en alguna toma de decisiones, no quiere decir que nos vamos a 
olvidar del abrazo, el estrechón de manos y de mirarnos a los ojos para toma de 
decisiones pero que si debemos aprender a que vamos a tomar muchas decisiones 
partiendo de la confianza. 

Carlos Andrés Medina Restrepo (Decano de la Facultad Arquitectura e Ingeniería-Área 


Construcciones Civiles) 


— ¿Cómo imagino el futuro postpandemia? Pues es seguir manejando las activida- 
des híbridas. Entonces, de hecho, se están manejando ya, así no estemos en post- 
pandemia, porque aún seguimos en pandemia, pero de manera virtual y presencial. 
Eso va a facilitar que las personas que tienen dificultades para desplazarse puedan 
acceder a las diferentes estrategias desde los puntos desde donde se encuentren así 
sea en otras ciudades, en otros departamentos, inclusive en otros países. Eso es lo 
que pienso yo que queda de ese futuro de la postpandemia, haber hecho esa imple- 
mentación desde la virtualidad y perpetuarla, o sea que siga vigente así volvamos a 
la presencialidad. 


Liliana Gutiérrez Macías (Directora Técnica de Bienestar Institucional) 


DESDE LA EXPERIENCIA, TESTIMONIOS Y APORTES DE QUIENES ENFRENTAMOS LOS DESAFÍOS DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR 6l 


—Finalmente esperamos en un proceso de postpandemia que no tengamos una me- 
jora muy corta en términos de todo lo desarrollado y todo lo vivido. Considero que 
esto también pueda aumentar de manera positiva el autocuidado y la autogestión 
frente a la prevención, ¡sí!, entendiéndose que todas las estrategias que se han de- 
sarrollado no culminen allí. Otro aspecto que me imagino para la postpandemia 
es la posibilidad también de ver la actividad económica no solamente de manera 
presencial sino a través de la mediación, en términos de los requerimientos que se 
vayan desarrollando o se vayan llevando, algunos de estos requerimientos podrán 
ser presenciales, otros podrán desarrollarse de manera virtual sin tener que tener la 
presencialidad 100% en las instituciones o en las actividades. Otra de las acciones 
importantes que podrá llevarnos al tema de la post-pandemia es a la gestión de los 
riesgos, ver una situación no solo en la peculiaridad o en la puntualidad de una 
institución sino en lo universal y cómo todo lo externo podrá afectarnos y podrá ge- 
nerar un cambio en las dinámicas en la prestación del servicio y del comportamiento 
de las personas. 

Carlos Eduardo Carvajal Tangarife (Líder de Seguridad y Salud en el Trabajo (SST)) 


—Me imagino el futuro con un importante crecimiento en cursos y formación vir- 
tual, aumento de recursos en las aulas virtuales para mejorar los procesos de forma- 
ción, incremento en el uso de aulas virtuales para los procesos presenciales. Tam- 
bién como adaptación a la rutina diaria de conexión con el equipo de trabajo para 
simular el espacio en oficina y el trabajo en equipo, el uso de la videollamada para 
asesorías masivas o individuales, la organización de tareas y espacios virtuales para 
continuar con el servicio. 

Viviana Díaz Giraldo (Líder de Virtualidad) 
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Conclusiones 


Sacar conclusiones ante una situación de pandemia que aún persiste es comple- 
jo y hasta inútil, especialmente porque este desastre nos ha tocado la fibra más 
humana. Al inicio de la pandemia pasaron por mi mente ideas optimistas, pues 
pensaba que era suficiente con el dominio de la plataforma de trabajo virtual y 
las estrategias didácticas adquiridas a través de los años para salir adelante. No 
fue así. La situación no fue temporal, todos los días se presentan nuevos esce- 
narios en los que los estudiantes han sido receptivos o no, dependiendo de su 
estado de ánimo o si disponen de un entorno adecuado para el estudio, en donde 
las herramientas tecnológicas funcionan óptimamente o nos dejan por momen- 
tos sin acceso, o cuando nuestro computador requiere una configuración en casa 
diferente a la que teníamos en la universidad. 

En la actualidad, aprendimos que los hábitos de estudio de los estudian- 
tes, la netiqueta y hasta el área de conocimiento que estudian pueden influir en 
su grado de participación o que incluso para que se genere algún tipo de conflic- 
to. Ayuda cuando se libran cargas de evaluación o se negocian desde un princi- 
pio dando más libertad y tiempo. 

Igualmente comprendimos aquellas situaciones en donde los profesores y 
los estudiantes adquieren en la contingencia funciones que normalmente las eje- 
cuta otro miembro en casa o que se hacían en otros momentos y espacios, como 
por ejemplo preparar los alimentos, cuidar de los hijos o un adulto mayor, o en 
el peor de los casos enfermarse y estar aislado completamente de la familia. In- 
cluso perdimos por momentos la capacidad de concentrarnos porque estábamos 
repletos de información en las redes y con la cabeza en otros lugares o personas. 

Pero también la pandemia nos permitió seguir adelante con confianza 
como colectivo de profesores, porque hemos vencido miedos a preguntar y ser 
juzgados, tenemos herramientas tecnológicas más activas y fortalecidas y sobre 
todo ajustadas a las necesidades de los estudiantes que también han visto garan- 
tizadas su matrícula gratuita. 

Se nos abren desafíos para el futuro como planear mejor nuestro qué hacer, 
ampliar a un mayor porcentaje la capacidad de virtualizar nuestros programas, 
priorizar los recursos humanos y tecnológicos, fortalecer los diferentes softwares 
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y bases de datos institucionales, que sirvan para construir conocimiento respecto 
a las condiciones sociales de toda la comunidad académica y se puedan tomar 
decisiones oportunas y equitativas. 

No se tiene para el año 2022 lineamientos nacionales sobre el futuro, ni 
mucho menos a nivel local o institucional; ahora todo gira en torno a los procesos 
de vacunación y reactivación económica. Por ello, volvemos al punto de inicio, la 
profesora o el profesor, y junto a ella o a él, sus colegas, sus jefes, sus compañeros 
de apoyo en tensión todavía ante la incertidumbre de regresar a los tradicionales 
programas dentro de la presencialidad o a participar de estrategias de educación 
más híbrida. q 
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a educación superior en las instituciones públicas y privadas se vio rebasada 
L el tema de la pandemia, el aula se trasladó a casa a través de una plata- 
forma virtual en el mejor de los casos. La mayoría de los profesores en los prime- 
ros meses seguramente tuvieron que improvisar. Desde marzo de 2020, el anun- 
cio a nivel federal de que las escuelas en todos los niveles quedaban cerradas por 
el tema del COVID 19, implicó un reto para la organización de las clases en las 
instituciones educativas. La implementación de un semáforo nacional marcaría 
la apertura de las escuelas, la instrucción fue que hasta que el semáforo estuviera 
en verde sería el regreso presencial. 

La Universidad de Quintana Roo no fue la excepción, el 18 de marzo de 
2020, y con la aprobación del Consejo Universitario, todo el personal docente y 
administrativo se retiró para dar continuidad al trabajo desde casa. Con respecto 
a la docencia significó un desafío, puesto que muy pocos profesores estaban pre- 
parados para el uso de plataformas digitales que les permitiera seguir el trabajo 
con los estudiantes. 

El ciclo de primavera 2020, concluyó en un escenario atípico, complejo y con 
la duda de saber si se habían logrado los objetivos de la asignatura. Fue entonces 
que en el ciclo de verano se planeó la capacitación de los docentes, en dos im- 
portantes tecnologías: Teams de Microsoft y Moodle. A saber, se reconoció a Moodle 
como la plataforma tecnológica educativa oficial de la institución de referencia, 
que ya utilizaban algunos docentes desde hacía varios años. Lo anterior supondría 
que para el ciclo de otoño ya estaríamos listos para atender a los estudiantes. 
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Fue entonces que, desde el Departamento de Innovación Educativa, en el 
área de Evaluación docente se propuso la inclusión de un apartado diagnóstico 
que permitiera valorar la opinión de los estudiantes respecto a la preparación 
del docente. A finales de ciclo, en noviembre de 2020, se aplicó la Encuesta de 
Evaluación de Servicios Docentes a 3650 estudiantes, de los diferentes campus, 
que representa un 57% de la matrícula total. Los resultados muestran que el es- 
tudiante percibe que el profesor si cuenta con las habilidades para la docencia a 
distancia, que Moodle fue la plataforma más usada, así como Teams para clases 
sincrónicas, una mínima población manifestó que los profesores no cuentan con 
las habilidades y la tecnología para emprender la docencia desde casa. 

Para concluir, la educación a distancia en tiempos de pandemia, deja al 
descubierto la necesidad de manejo tecnológico por parte de los docentes en edu- 
cación superior, lo que conlleva a desafíos para las instituciones en el tema de 
capacitación tanto para profesores como estudiantes para avanzar en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, sin duda nos falta mucho por crecer en la universidad 
en materia digital, pero es un hecho que hubo avance desde la alta dirección para 
comprender y prosperar en el tema, así como los profesores en un sentido acce- 
sible para aprender de las nueva tecnologías. 

Como se mencionó al principio, la citada encuesta incluyó en el instru- 
mento un apartado diagnóstico, integrado por cinco ítems; cabe destacar que el 
puntaje que se obtuvo no repercutía en la evaluación del profesor. El objetivo de 
incluirlo fue conocer la percepción de los estudiantes respecto a la preparación 
de los profesores ante la docencia a distancia. 


Bases teóricas para la docencia universitaria en línea y a 
distancia 


Para García (2021) la experiencia de muchos docentes que se vieron obligados a 
digitalizar su acción educadora con motivo de la pandemia no fue positiva, de- 
bido a que no se contaba con las condiciones requeridas de tecnología, acceso a 
internet de los estudiantes y un adecuado ambiente de enseñanza-aprendizaje en 
modalidad virtual (Monzón, 2020). En las teorías del cambio pedagógico como 
bien señalan Tarling & Ng/ambi (2016) y Terhart (2013) se presentan diferentes ti- 
pos de resistencia por parte de los docentes, principalmente por desconocimien- 
to, falta de apoyo institucional y visualización del beneficio. 
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Por su parte Dorfsman € Horenczyk (2021) identificaron tres grupos de 
profesores según el uso previo de la tecnología y la posibilidad de adaptarse a los 
cambios originados por la emergencia, en el primero destacan aquellos profeso- 
res que utilizaban previamente las tecnologías y ante la pandemia intensificaron 
su uso, en el segundo colocaron a los docentes que antes del COVID 19 hacían 
uso mínimo de las herramientas digitales pero que hicieron un esfuerzo para 
implementar su práctica docente en nuevos entornos virtuales y en el tercer gru- 
po colocaron a los docentes que tuvieron que incorporar las tecnologías a raíz 
de la pandemia y mostraron poco entusiasmo en su uso inmediato y posterior. 
En el caso del profesorado de la Universidad, se vislumbra entre el grupo dos y 
tres. En el mismo contexto Garrido (2020) señala que la modalidad de docencia a 
distancia implicó que las horas dedicadas al trabajo de enseñanza se incrementa- 
ran de manera radical y las actividades se tornaron más complejas y difíciles de 
enfrentar. 

Sin duda, la emergencia sanitaria dejó en evidencia que muy pocas insti- 
tuciones tenían implementado un modelo educativo en línea y también se confir- 
maron las limitaciones de los estudiantes de instituciones públicas que albergan 
alumnos en su mayoría de nivel socioeconómico medio y bajo que manifestaron 
restricciones en equipos de cómputo o deficiente conectividad a internet (Rojas, 
Huamán éz Salazar, 2020). Si bien, la pandemia puso en evidencia las debilidades 
tecnológicas de las universidades inclusive en los países desarrollados, dada la 
necesidad, se tuvieron que trasladar los métodos docentes propios de la enseñan- 
za presencial al modelo de docencia virtual (De Vincenzi, 2020). Cabe señalar que 
la pandemia generó afectaciones en el alumnado y al mismo tiempo representó 
un desafío para profesores e instituciones universitarias, pero se reconocieron 
nuevas oportunidades con respecto a la creación o adaptación de las metodolo- 
glas de enseñanza en entornos virtuales (Ortega, Rodríguez & Mateos, 2021). 

Entre varias políticas temporales que surgieron para reducir la propaga- 
ción de la enfermedad del coronavirus (COVID 19) se encuentra el teletrabajo. En 
la Universidad de Quintana Roo, esta medida permitió al docente desempeñar 
sus funciones desde el domicilio. Esta institución al momento de iniciar la cua- 
rentena sólo tenía planes y programas de estudio en la modalidad escolar, que 
adoptaron momentáneamente, las características de la modalidad educativa no 
escolarizada. Se reforzó el aislamiento social a través del resguardo en un entor- 


no familiar seguro, mientras que las clases se mantuvieron a distancia por el uso 
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de Moodle, Microsoft Teams, redes sociales y otros medios electrónicos, algunos 
con experiencia en el uso de tecnologías se convirtieron en expertos, otros tratan- 
do de adaptarse al cambio utilizaron redes sociales y las plataformas virtuales 
para mantener la relación con el alumnado. Un hecho real que ha supuesto el 
confinamiento respecto a los sistemas educativos ha sido el de demostrar que los 
cambios en educación son posibles, incluso cuando se trata de cambios absoluta- 
mente radicales (García, 2021, pág. 14). Debido a los efectos de su uso institucio- 
nal, se describirán las plataformas Moodle y Microsoft Teams en lo sucesivo. 

Moodle — es un Sistema de Gestión del Aprendizaje de código abierto, que 
coadyuva de forma favorable en el proceso de enseñanza aprendizaje y juega 
un papel trascendental en el proceso educativo permitiendo que los estudiantes 
sean más competitivos, colaborativos y reflexivos respetando su propio estilo 
y ritmo de aprendizaje (Masalema, 2021). En esta plataforma se pueden crear, 
actualizar cursos virtuales y se permite subir recursos, actividades y métodos 
de evaluación (Rico, et al 2020). En otros casos, la plataforma de Moodle en la 
docencia sólo había sido usada como repositorio de información y evaluación 
(Pomares B., et al., 2021). 

Para el caso de Microsoft Teams, — es una herramienta de comunicación y 
colaboración con derechos de autor—, se utiliza como recurso de enseñanza pre- 
sencial y no presencial de las actividades educativas (sincrónico y asincrónico), 
este medio fomenta la autonomía y el autoaprendizaje (Cuevas de la Garza, 2020, 
Mendoza-Noriega et al., 2020). Ante la situación crítica del sistema educativo oca- 
sionando por la suspensión de clases presenciales para evitar el contagio y salva- 
guardar la vida de la comunidad universitaria, se recurrió a las plataformas vir- 
tuales para brindar continuidad a los procesos de aprendizajes de los estudiantes 
entre ellas el uso de Microsoft Teams como recurso didáctico (Álvarez, 2021). 

En la Universidad de Quintana Roo, al inicio de su uso institucional, di- 
chas plataformas produjeron una polarización por predilección en el personal 
académico. Se consideraban dos herramientas aisladas, por un sector del profe- 
sorado. Es decir, estaba el dilema de elegir una u otra tecnología. Tal disyuntiva 
desapareció por dos acciones: una dirigida a la concienciación sobre la cultura 
del software libre, enfatizando que tenía la ventaja de disminuir la dependencia 
del software comercial y la desventaja de destinar recursos económicos en su de- 
sarrollo, bajo criterios de idoneidad educativa, y su mantenimiento; otra fue la 
integración de Microsoft Teams en Moodle, prueba de que el gasto en desarrollo 


DOCENCIA UNIVERSITARIA EN TIEMPOS DE PANDEMIA: CASO UNIVERSIDAD DE QUINTANA Roo 69 


tecnológico es una inversión institucional, ya que se obtiene un producto dise- 
ñado para satisfacer necesidades de los beneficiarios directos y de los grupos de 
interés de la universidad. 

Elegir entre software, ya sea gratuito o comercial, es estratégico porque am- 
bos requieren de dinero. En este caso, libre no es sinónimo de gratis, pero sí im- 
plica libertad creativa para desarrollar o administrar herramientas que brinden 
soluciones proporcionales a los problemas institucionales. Al respecto se decidió 
que la emancipación del software comercial fuera de manera gradual y siempre 
que existiera un recurso de reemplazo de código abierto con la misma funciona- 
lidad, pero además con potencial de mejora que pudiera realizar el capital inte- 
lectual de la Universidad de Quintana Roo. 

Cuando se trata de una educación sin interacción física y remota entre 
alumnos y profesores, el medio elegido incide en su socialización, así como en 
el desempeño de la docencia y en la manera de llevar a cabo las actividades de 
formación. Sin duda, es un tipo de educación diferente a la que requiere la con- 
currencia de ambos agentes educativos en tiempo real y en un mismo espacio 
material. Para evitar confusiones de tipo teóricas, se recurrió a la revisión de la 
legislación federal en la materia. Al respecto, la Secretaría de Educación Pública 
emitió el Acuerdo número 18 11 18, que incide en los lineamientos para concep- 
tualizar y definir niveles, modalidades y opciones educativas de tipos superior; 
lo anterior para reducir las controversias teóricas definiéndose a continuación 
(ver tabla 1). 


Tabla 1. Modalidades educativas 


Se caracteriza por desarro- | Se caracteriza porque el Se caracteriza por ser un 
llar el proceso de enseñan- | desarrollo del proceso modelo que brinda flexibi- 
za-aprendizaje principal- |enseñanza-aprendizaje, lidad al combinar estrate- 
mente en las instalaciones, | se lleva a cabo a través gias, métodos y recursos 
con coincidencias espa- de una plataforma tecno- | de las modalidades escolar 
ciales y temporales en- lógica educativa, medios | y no escolarizada. 
tre alumnos y personal electrónicos o mediante 
académico. procesos autónomos de 

aprendizaje y/o con apo- 

yos didácticos. 


Fuente: Elaboración propia con base en el Acuerdo 18 11 18 
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Metodología 


La Universidad de Quintana Roo, en 2020 contaba con el Departamento de Inno- 
vación Educativa (DIE), que estaba adscrito a la Dirección General de Servicios 
Académicos. El Departamento de Innovación Educativa a través del área de Eva- 
luación Docente, tenía como propósito dar seguimiento a los procesos de evalua- 
ción del desempeño de los profesores para contribuir a la mejora en la calidad en 
la enseñanza. 

Para cumplir con este propósito se instauró la Encuesta de Evaluación de 
Servicios Docentes, que se aplicó semanas previas de la conclusión del ciclo es- 
colar, en los dos periodos principales: primavera y otoño. Para los efectos del 
presente trabajo se consideraron los resultados de la encuesta que se aplicó en 
noviembre del 2020, con una respuesta de 6307 alumnos inscritos en las carreras 
de las divisiones de los campus, Cancún, Cozumel, Playa del Carmen y Chetu- 
mal Bahía. Se incluyó un apartado considerado como diagnóstico, que permi- 
tió evaluar sin que el puntaje obtenido fuese integrado a la calificación final del 
Profesor, lo anterior porque se buscó conocer el impacto de la pandemia y la 
situación del profesor respecto las herramientas tecnológicas que le apoyaron a 
impartir sus clases a distancia. 

El apartado diagnóstico incluyó cinco ítems (ver tabla 2); en su momento 
se aclaró que este apartado no tenía valor porcentual. 


Tabla 2. 
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Reactivos para la valoración diagnóstica 


1 ¿Para el desarrollo de las | Siempre Casi A veces |Casi Nunca 
actividades académicas siempre nunca 
el profesor utiliza alguna 
plataforma? 

2 ¿Cuál es la plataforma que | Moodle Mi- Schoology | Class- Otra 
utiliza el docente? crosoft room 

Teams 

3 ¿Qué otras herramientas Zoom, Padlet, Activi- Audios, | Cuestio- 
tecnológicas son emplea- | Meet, Linoit, | dades pod- narios 
das por el profesor para Teams, etc. | etc... interacti- | casts, digita- 
realizar sus actividades? (pizarra | vas (Edu- | etc. les. 

interac- | caplay, 
tiva) Genially, 
etc) 

4 ¿Cuál (es) fue (ron) el (los) | Correo WhatsA- | Mensaje- | Redes | Ningu- 
medio (s) que utilizó el electrónico | pp ría dela |sociales | no(a) 
profesor para mantener platafor- 
comunicación con los ma 
alumnos? 

5 ¿Muestra habilidad Siempre Casi A veces |Casi Nunca 
en el manejo de las siempre nunca 
herramientas tecnológicas, 
el uso de la plataforma, 
mensajería, videoconferen- 
cias, etc., cuando las utiliza 
para impartir clases? 


Fuente: Universidad de Quintana Roo, DIE (2020) 


Para la aplicación del instrumento se utilizó una plataforma electrónica, y 


a través de un link el estudiante tuvo acceso para responder la encuesta. Respec- 


to a la participación de los estudiantes fue de un 57.49%, la participación varía 


según la División, como se observa en la siguiente tabla (3) la División de Cien- 


cias de la Salud tuvo mayor participación con 99.78%. 
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Tabla 3. Participación de los estudiantes 


Ciencias de la Salud 447 446 99.78 
Cancún (DCUN) 1294 949 73.34 
Cozumel (DDS) 842 481 57.13 
Playa del Carmen (DRMAY) 892 458 51.35 
Ciencias Políticas y Humani- |836 402 48.09 
dades 

Ciencias e Ingenierías 611 286 46.81 
Ciencias Sociales Económico y |1385 604 43.61 
Administrativas 

Total 6307 3626 57.49 


Fuente: Universidad de Quintana Roo, DIE (2020) 


Resultados 


A continuación, se desglosan los resultados del apartado diagnóstico, dentro de la En- 
cuesta de Evaluación de Servicios Docentes, se presentan datos por reactivo abordado. 

Con la llegada de la pandemia, y la forma en la que se instruyó trabajar 
desde casa, sin previa organización, los profesores tuvieron que valerse de la 
herramientas electrónicas y digitales que pudieran manejar, en el caso específico 
plataformas que pudieran ocupar en conjunto con sus estudiantes, en el caso de 
los estudiantes que participaron, la mayoría indicó que el profesor utilizó alguna 
plataforma, un total de 1731 estudiantes así lo manifestaron, en cambio 211 es- 
tudiantes, estuvieron entre casi nunca y nunca. Lo anterior se traduce a que los 
profesores si manejan una plataforma, y que la pandemia no le hizo improvisar 
en el tema (ver tabla 4). 


Tabla 4. La utilización de plataforma por parte del Profesor 


Siempre 1731 
Casi siempre 860 
A veces 337 
Casi nunca 106 
Nunca 105 


Fuente: Universidad de Quintana Roo, DIE (2020) 
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Al preguntarles acerca del tipo de plataforma, los estudiantes tuvieron la 
posibilidad de elegir hasta dos plataformas, por lo que la mayoría se ubicó en 
Moodle y Microsoft Teams, para lo anterior cabe resaltar que desde hace uno años 
la Universidad de Quintana Roo ha establecido a Moodle como una plataforma 
institucional, y a partir de la pandemia, Teams se instauró como la segunda más 
importante en uso con los estudiantes, de hecho, de ésta última hubo cursos in- 
tensivos solicitados por los propios profesores (ver tabla 5). 


Tabla 5. Uso de plataforma educativa para desarrollo de actividades académicas 


Moodle 2935 
Microsoft Teams 1459 
Schoology 58 
Classroom 210 
Otra 904 


Fuente: Universidad de Quintana Roo, DIE (2020) 


Respecto a otras herramientas que el profesor utilizó, los estudiantes tam- 
bién tuvieron la oportunidad de elegir más de una en el menú de respuesta, 
como se observa en los resultados (ver tabla 6), la mayoría mencionó los cuestio- 
narios, los audios, podcasts y el uso de otras plataformas tales como Zoom o Meet, 
es decir que, para los estudiantes, los profesores fueron versátiles en el uso de 
otras herramientas tecnológicas para realizar las actividades de docencia. 


Tabla 6. Plataforma educativa utilizadas por los docentes. 


Zoom, Teams, Meet, etc. 


845 

1034 
1541 
2912 


Padlet, Linoit (Pizarra interactiva) 


Actividades interactivas (Educaplay, Genially, etc.) 


Audios, podcasts, etc. 


Cuestionarios digitales 
Fuente: Universidad de Quintana Roo, DIE (2020) 
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Para el caso de los mecanismos de comunicación que utilizaron los pro- 
fesores, los estudiantes mencionaron las diversas formas, en primer lugar, el 
WhatsApp, seguido de mensajería en plataformas, como se sabe en Moodle, Teams, 
Zoom entre otras, se puede dejar mensajes a fin de que los estudiantes ingresen y 
revisen los recados que el profesor decida dejar (ver tabla 7). 


Tabla 7. Medios que utilizó el profesor para mantener la comunicación 


Correo electrónico 4125 
WhatsApp 7496 
Mensajería de la plataforma 6714 
Redes sociales 93 
Ninguno 264 


Fuente: Universidad de Quintana Roo, DIE (2020) 


En el caso de la opinión de los estudiantes respecto a las habilidades de los 
profesores, hay una diferencia en los resultados, mientras que 1347 alumnos res- 
pondieron que “siempre”, otra importante proporción de 1167 mencionó que “a 
veces”, este es un dato relevante en el sentido de que en la información de párrafos 
anteriores, la mayoría mencionó que sí usa plataformas, pero a la hora de pregun- 
tar de habilidades en el manejo de las herramientas, no resultó ser la “mayoría”, 
esto se observa al sumar las respuestas de “casi nunca” y “nunca”, lo que indica 
que un profesor puede usar una herramienta o plataforma, pero no significa que 
sea un experto, se puede asumir que lo utiliza en términos básicos (ver tabla 8). 


Tabla 8. Medios de comunicación utilizados 


Siempre 1347 
Casi siempre 364 
A veces 1167 
Casi nunca 263 
Nunca 138 


Fuente: Universidad de Quintana Roo, DIE (2020) 
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Conclusiones 


Tiempos de crisis traen amenazas y oportunidades en la misma proporción. Esta 
premisa es ejemplificada por la pandemia de coronavirus (COVID 19), ya que en 
la Universidad de Quintana Roo no sólo se activó un protocolo de salud, aún en 
marcha, para, a través del teletrabajo, reducir el riesgo de contagio a la respec- 
tiva enfermedad, sino que, también, se implementaron estrategias de educación 
virtual. Dicho de otra manera, se fortaleció la docencia universitaria en línea con 
infraestructura, equipamiento y formación continua y, además, se aprobaron tres 
planes y programas de estudio en la modalidad educativa no escolarizada: Go- 
bierno y Gestión Pública, Educación y Derecho. 

Cada día se conoce más sobre la enfermedad COVID 19, por lo que se han 
mejorado las estrategias para minimizar su propagación en el mundo y particu- 
larmente en la comunidad universitaria de referencia. Es un virus que llegó para 
quedarse, al igual que lo hizo la educación virtual. Sin tecnologías de comuni- 
cación y colaboración a distancia, habría sido más difícil realizar actividades de 
docencia, investigación y administración educativa. Sin embargo, debe quedar 
claro que la educación impartida a través de plataformas tecnológicas educativas 
y medios digitales no reemplaza y mucho menos es superior a la modalidad edu- 
cativa escolar, más bien la complementa. 

En la Universidad de Quintana Roo, la pandemia antes mencionada ace- 
leró la transformación digital. De tal manera que en los correspondientes ins- 
trumentos de planificación estratégica se establecieron, por un lado, metas de 
incremento de la oferta educativa, considerando programas educativos de licen- 
ciaturas y posgrados en las tres modalidades (escolar, no escolarizada y mixta), 
por otro, acciones para fortalecer el Sistema de Gestión de Calidad, cuyo propó- 
sito es la mejora continua a partir de la automatización de procesos efectivos. 

Otras acciones fueron incrementar la cobertura tecnológica y, al mismo 
tiempo, desarrollar competencias digitales para el desempeño de las actividades 
institucionales, priorizando las que atañen a la docencia, pero también las que 
conciernen al resto de los servicios institucionales. Esto es equivalente a decir 
que se procura la digitalización de las funciones sustantivas de la Universidad 
de Quintana Roo con el propósito de brindar formación profesional tanto perti- 
nente según la coyuntura como de calidad a partir de criterios establecidos por 
agencias acreditadoras en la materia. 
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Una pandemia global no detuvo, al menos no de manera permanente, las 
actividades en la Universidad de Quintana Roo ni en ninguna otra Institución 
de Educación Superior. Por supuesto, se suspendió la asistencia a clases en las 
instalaciones, pero el personal académico y el alumnado mantuvieron su rela- 
ción didáctica a distancia. La tecnología es sin duda importante, pero lo es más 
la persona que se adapta al cambio. Así que el factor humano siempre hará la 
diferencia en tiempos de crisis o mejor dicho en tiempos de la era digital. 

El semáforo epidemiológico ha cambiado a verde y el personal académico 
que no se encuentre en situación de vulnerabilidad volverá a las aulas físicas. No 
obstante, el alumno podrá elegir entre acudir a las instalaciones universitarias 
correspondientes o quedarse en casa. Aquí la estrategia educativa, derivada del 
modelo híbrido, será la transmisión de la clase en tiempo real. Hacerla viable re- 
quiere fortalecer la cobertura de internet y, sobre todo, garantizar su regularidad. 

Desde una perspectiva pedagógica, la pandemia que se presentó de forma 
repentina y abrupta trajo desafíos y retos al sistema educativo de la Educación 
Superior, por lo que aún se tendrá que poner atención en aquellas necesidades de 
capacitación docente en ambientes virtuales, de equipos e infraestructura para 
responder al modelo de enseñanza híbrida que llegó para quedarse, así como a 
los protocolos de salud establecidos como política nacional. a 
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Perspectivas docentes del área de inglés durante 
A la pandemia de COVID-19 


María Guadalupe Melchor Cruz y Eloísa Alcocer Vázquez (México) 


os procesos educativos a nivel mundial han sido afectados severamente por 

la pandemia de COVID-109. El objetivo de la presente investigación es expo- 
ner las perspectivas de docentes con respecto a las implicaciones, dificultades 
y experiencias vividas en su práctica profesional durante el confinamiento oca- 
sionado por la pandemia. Se trata de un estudio de caso en el cual participaron 
dos docentes del área de enseñanza del idioma inglés de instituciones públicas 
de Mérida, Yucatán. Se utilizaron entrevistas semiestructuradas para recabar la 
información!. Se encontró que la principal adversidad en el nuevo escenario fue 
la falta de conectividad, orillando a una de las instituciones a descartar las cla- 
ses virtuales sincrónicas y reducir el proceso educativo a la asignación de tareas 
durante todo el ciclo escolar 2020-2021. Por otra parte, la capacitación previa con 
respecto al uso de herramientas digitales y educación virtual ayudó a una mejor 
adaptación al nuevo escenario por parte de un docente; en contraste, quien no 
recibió este tipo de capacitación y acompañamiento tuvo más dificultades para 
llevar a cabo su labor docente. Asimismo, los docentes reportan que su salud 
emocional se ha visto afectada en este periodo, por lo que se les debería prestar 
atención en este rubro. En lo que respecta al área disciplinar, se encontró que 
la educación remota redujo las posibilidades de desarrollo de la competencia 
comunicativa necesaria en el aprendizaje de una lengua, por lo que es preciso 
buscar alternativas que favorezcan esta área. 


1 Ambos docentes dieron su consentimiento informado para llevar a cabo la entrevista y la publica- 
ción de los contenidos con base en sus casos. 
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Introducción 


El tema central de este trabajo se enfoca en las vivencias de docentes de institucio- 
nes públicas en la ciudad de Mérida, Yucatán durante el periodo de confinamien- 
to y enseñanza remota de emergencia a partir de la pandemia de COVID-19. Esta 
situación provocó un cambio radical en los procesos de enseñanza y aprendizaje, 
ya que más allá de la transición a un escenario remoto, se dieron de manera re- 
pentina cambios importantes en la metodología, en la interacción entre alumnos 
y profesores y en los nuevos roles sociales de la escuela y los padres de familia. 

El 11 de marzo de 2020 la OMS declaró al COVID-19 como una pandemia, 
debido a los altos niveles de propagación y a la severidad de esta enfermedad 
(Organización Mundial de la Salud [OMS], 2021). Derivado de lo anterior, los 
gobiernos del mundo adoptaron diferentes medidas para desacelerar el contagio 
de dicho padecimiento. 

En el caso de México, el 16 de marzo del mismo año se decretó la suspen- 
sión de clases presenciales en todos los sistemas y niveles educativos del país 
(Diario Oficial de la Federación [DOF], 2020). Lo anterior trajo como consecuen- 
cias que el ciclo escolar 2019-2020 se concluyera de manera remota. Como resul- 
tado de la prolongación del confinamiento, el siguiente ciclo 2020-2021 transcu- 
rrió en su totalidad en esta modalidad, lo cual implicó nuevos retos que afrontar, 
el surgimiento de un estado emocional particular y experiencias de aprendizaje 
diversas marcadas por el contexto y la infraestructura de la que disponía cada 
escuela. Cabe señalar que para el nuevo ciclo escolar 2021-2022, se anunció el 
proceso de regreso a la presencialidad el 30 de agosto de 2021. Para ello, se invi- 
tó a los maestros, padres, madres y tutores a llegar a un acuerdo sobre cómo se 
desarrollaría el curso e iniciar las clases el 6 de septiembre de 2021 (Gobierno de 
Yucatán, 2021). 

El cambio de la educación presencial a la educación en emergencia no fue 
sencillo. El profesorado estaba preparado para la modalidad presencial al ser esta 
su forma habitual de trabajo. Con la declaración de la pandemia de COVID-19, 
las instituciones educativas tuvieron que trasladar su práctica a una modalidad 
remota, lo que implicó buscar alternativas para continuar con la educación desde 
el hogar de cada uno de los sujetos involucrados: autoridades, docentes y estu- 
diantes. Las primeras investigaciones al respecto reportan que uno de los princi- 
pales obstáculos ha sido la falta de experiencia o conocimientos del docente para 
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trabajar con recursos tecnológicos en una modalidad no presencial (Baptista et 
al., 2020; Juárez y Perales, 2020; Gallegos, Gamas y Álvarez, 2021). 

Aunado a lo anterior, en algunos casos el problema no ha sido la falta de 
habilidades digitales docentes para llevar a cabo su labor de manera remota, sino 
la brecha digital y la falta de una infraestructura tecnológica equitativa que se 
hizo cada vez más evidente en este periodo (Baptista et al., 2020; Juárez y Perales, 
2020). En el caso de México, se conoce que en 2020 había 84.1 millones de usua- 
rios de internet, siendo el teléfono inteligente el principal medio de acceso con un 
96%; la computadora portátil con un 33.7% y el televisor inteligente con un 22.2% 
(Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática [INEGI], 2021). Sin 
embargo, se tiene registro de 21.8 millones de hogares a nivel nacional que dis- 
ponen de internet (60.6%), ya sea mediante una conexión fija o móvil. En el caso 
específico de Yucatán, el porcentaje es de 55.4%, es decir apenas un poco más de 
la mitad de los hogares en esta entidad cuentan con este servicio evidenciando 
un alto porcentaje de hogares sin este bien (INEGI, 2021). La inequidad en el uso 
y servicio de internet en las casas yucatecas se ha traducido en una reducción a 
las posibilidades de llevar la educación en un escenario remoto. 

Por otra parte, la falta de capacitación de docentes y alumnos para trabajar 
en este tipo de modalidad trajo afectaciones no solo pedagógicas sino también de 
índole afectivo, causando en varios casos un impacto negativo en las experien- 
cias y emociones vividas (Juárez y Perales, 2020), mientras que otros docentes 
han reportado haber experimentado con mayor intensidad emociones de valen- 
cia positiva como el amor, la compasión, la empatía y el optimismo (Román et 
al., 2020). 

Dentro del proceso educativo, el profesorado resulta ser el recurso funda- 
mental para el alcance de los objetivos del sistema que están estipulados para el 
colectivo estudiantil, siendo los mediadores que enseñan, movilizan recursos, ra- 
zonamientos, estrategias y esfuerzos para que otros aprendan (Imbernón, 2017). 
En este sentido, los docentes al estar en contacto directo con los estudiantes, se 
convierten en sujetos con saberes, conocimientos y experiencias de primera mano 
de cómo se ha vivido este fenómeno y lo que ha implicado para los actores invo- 
lucrados. Escuchar a los docentes y transmitir su voz contribuye a la generación 
de un panorama más amplio y humano sobre los retos a los que se enfrenta la 
educación pública en México, y sobre todo trazar una línea de partida en aquello 
que hace falta considerar y trabajar en el marco de la nueva normalidad. 
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El objetivo del presente trabajo es realizar una aproximación sobre las di- 
ficultades, retos y aprendizajes que vivieron algunos docentes de escuelas pú- 
blicas de Yucatán en el marco del cambio de modalidad presencial a remota a 
partir del confinamiento por el COVID-19 durante los ciclos escolares 2019-2020 
y 2020-2021. 


Revisión de la literatura 


Al trasladar su práctica de una modalidad presencial a una remota, el docente se 
vio ante la necesidad de desarrollar nuevas funciones propias del cambio de es- 
cenario. Es fundamental observar las características que son parte de este nuevo 
rol, ya que al darse de manera repentina e inesperada la transformación, ésta ha 
implicado un cambio violento en los tiempos de preparación que eran necesarios 
para afrontar el reto que presentó el COVID-19 a las instituciones educativas y a 
los docentes. 


Rol del docente en la educación a distancia 


Para comenzar este apartado, es importante considerar que, hasta antes de la 
pandemia, la modalidad no escolarizada en la educación media superior en Mé- 
xico tenía una cobertura mucho menor en comparación con la modalidad escola- 
rizada (Secretaría de Educación Pública [SEP], 2021). En este sentido, en el ciclo 
2020-2021, se tenían casi 5,00,000 de alumnos de media superior matriculados 
en una modalidad escolarizada, mientras que la modalidad no escolarizada no 
alcanzaba ni los 400,000 matriculados (SEP, 2021). Lo anterior deja de manifiesto 
que la segunda es una opción poco común entre los bachilleres, y, por lo tanto, 
entre el profesorado de este nivel. 

Aunado a lo anterior, es importante señalar que el papel del docente en 
una modalidad virtual requiere diferentes capacidades y habilidades a las que 
se necesitan en una modalidad presencial. En este sentido, Cariaga (2018) expo- 
ne que la enseñanza virtual demanda un mayor número de tareas y funciones 
docentes que las que se requieren en un ambiente presencial y agrupa en seis 
dimensiones las habilidades y competencias docentes de ambientes virtuales: 
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1) Académico-disciplinar. Comprende desde el diseño de actividades de 
aprendizaje y evaluación hasta el trabajo con equipos docentes y la pro- 
ducción de saber científico. 

2) Técnico- pedagógica.Abarca la responsabilidad de brindar orientación y 
seguimiento, potenciar el uso de las TIC y otras herramientas para mejo- 
rar la gestión, presentación, diseño, comunicación, trabajo colaborativo y 
evaluación y seguimiento. 

3) Social y comunitaria. Además de la comunicación constante, se requiere 
crear una atmosfera emocional cómoda para el estudiantado, motivándo- 
los y estableciendo relaciones positivas mediante las TIC. 

4) Personal- reflexiva. Comprende la promoción de la democracia en la edu- 
cación y adecuar la metodología de acuerdo con las necesidades, ritmos y 
estilos de aprendizaje de los estudiantes. 

5) Digital. Alcanza la producción de contenidos y exceder los marcos loca- 
les e institucionales y así generar comunidades de enseñanza, aprendiza- 
je, investigación, producción y/o recreación. 

6) Administrativa. Implica el seguimiento del aprovechamiento de los alum- 
nos, así como la difusión de avisos institucionales, el control de bajas, el 
reporte de fallas técnicas o administrativas, entre otras. 


Como se observa, son varias las responsabilidades y funciones que debe 
desempeñar un docente en la modalidad remota, por lo que es entendible que la 
repentina mudanza de rol no permitió una buena preparación en el profesorado 
para familiarizarse con su nuevo papel. De acuerdo con otros estudios, se ha re- 
portado que la dimensión técnico-pedagógica representó un mayor reto debido 
a que no se contaba con la preparación adecuada por parte del personal docente 
(Baptista et al., 2020; Juárez y Perales, 2020; Gallegos, Gamas y Álvarez, 2021). 
Asimismo, como han reportado Juárez y Perales (2020) y Román et al. (2020), las 
dimensiones reflexiva-personal y social-comunitaria tuvieron repercusiones en 
los docentes que migraron a una modalidad virtual. 

Por lo anterior, es importante seguir dimensionando el impacto con res- 
pecto al cambio de roles que experimentaron los docentes, así como el proceso de 
adaptación que siguieron para dar continuidad al proceso educativo. 
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Lenguaje y comunicación en educación básica y media superior 


El Sistema Educativo Nacional busca una orientación integral que comprende 
la formación para la vida de los educandos, siendo la comprensión lectora, así 
como la expresión oral y escrita destrezas que apoyen la construcción de cono- 
cimientos de diferentes disciplinas y promuevan la interrelación entre ellos (Ley 
General de Educación de 2019). 

A partir de lo anterior, se observa que el desarrollo del lenguaje y la co- 
municación juegan un papel fundamental en la educación secundaria y media 
superior. La primera se constituye en tres campos de formación académica: Len- 
guaje y Comunicación, Pensamiento Matemático y Exploración y Comprensión 
del Mundo Natural y Social. Cada campo se organiza a su vez en asignaturas 
(SEP, 2017). En este sentido, la asignatura de Lengua Extranjera forma parte del 
campo de Lenguaje y Comunicación, el cual también comprende las asignaturas 
de Lengua Materna. Español, Lengua Materna. Lengua Indígena, Segunda Len- 
gua. Lengua Indígena y Segunda Lengua. Español (SEP, 2017). 

Cabe señalar que este campo de formación busca orientar la enseñanza 
del lenguaje en tres dimensiones que convergen en la práctica social del lenguaje: 
1) La producción contextualizada del lenguaje, 2) El aprendizaje de diferentes 
modalidades de leer, estudiar e interpretar los textos y 3) El análisis o la reflexión 
sobre la producción lingúística (SEP, 2017). 

El marco anterior se sostiene en la búsqueda del desarrollo de la compe- 
tencia comunicativa descrita por Prado (2004) como el conjunto de elementos 
que usa un individuo para participar armónicamente en sociedad, y que implica 
el desarrollo de habilidades y uso de estrategias interactivas de comunicación. 
En el marco del aprendizaje de una lengua, para desarrollar esta competencia, 
el profesor debe proponer actividades colectivas e interactivas, proporcionando 
estrategias estructuradas y dirigidas al logro de un fin específico (Maqueo, 2005). 

Por otra parte, en la Educación Media Superior (EMS), específicamente el 
plan de estudios de las preparatorias estatales de Yucatán, se organiza en cuatro 
campos disciplinares, los cuales buscan compartir estrategias disciplinarias, la 
transversalidad curricular y la integración del proceso de enseñanza aprendizaje: 
Matemáticas, Ciencias Experimentales, Humanidades y Ciencias Sociales y Co- 
municación, siendo en el último en donde se encuentra la asignatura de Inglés 
(Secretaría de Educación del Gobierno de Estado de Yucatán [SEGEY], 2013). 
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A pesar de que el lenguaje y la comunicación son campos medulares del 
sistema educativo mexicano, se sabe que antes de la pandemia ya existía un re- 
zago en estas áreas, tanto en la educación básica como en la media superior (SEP, 
2019). Por ello, es importante explorar si el confinamiento, que ocasionó la reduc- 
ción o nulificación de la interacción entre estudiantes y profesores, acentuó este 
rezago y qué medidas tomaron los docentes para continuar con el desarrollo de 
las habilidades comunicativas en la modalidad remota. 


Las competencias socioemocionales en el docente 


El trabajo docente, independientemente del contexto COVID, consiste básica- 
mente en interacciones, relaciones personales y comunicación, por lo que el pro- 
fesor debe desarrollar competencias emocionales (Hernández, 2017). Las compe- 
tencias socioemocionales se pueden entender como “el conjunto de habilidades 
que permiten interactuar con los demás o con uno mismo de forma satisfactoria, 
además de contribuir a la satisfacción interna, a la consecución de éxitos persona- 
les y profesionales, y a una adecuada adaptación al contexto” (Vaello, 2009 p.14). 

En este sentido, Hernández (2017) señala que “si para cualquier profe- 
sionista es imprescindible contar con un sano equilibrio emocional, cuánto más 
para el docente que entra en relación con otros seres humanos quienes a su vez 
están influidos por múltiples factores biopsicosociales” (p. 83). Dicho lo ante- 
rior, resulta fundamental explorar las implicaciones emocionales que ha tenido 
el confinamiento y la mudanza de la modalidad de enseñanza en el personal 
docente, así como las medidas que han tomado en este plano para enfrentar los 
nuevos retos. 

Con base en lo anterior, el migrar a una modalidad desconocida para el 
docente generó en muchos una notable carga de estrés por no tener la prepara- 
ción adecuada (Urrutia, Ortiz y Jaimes, 2020). Sin embargo, se ha demostrado 
que la mayoría de los profesores han experimentado emociones positivas ante el 
contexto generado por la pandemia, con lo cual lograron desarrollar una actitud 
optimista a pesar de las adversidades (Urrutia, Ortiz y Jaimes, 2020; Juárez y Pe- 
rales, 2020; Román et al., 2020). 
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Metodología 


Se trata de una investigación cualitativa, ya que, concordando con Chaverra, Ga- 
viria y González (2019), con este tipo de investigación se aspira a rescatar la voz 
de los participantes y sus experiencias con el fin de describir e interpretar pro- 
fundamente aquello que han vivido y el papel que han desempeñado en deter- 
minado contexto. 

En este marco, se desarrolló un estudio de caso, el cual, como expone Si- 
mons (2011), tiene el compromiso de estudiar una situación en su contexto real, 
interpretando su propia complejidad. Asimismo, se contó con la participación 
de dos docentes de la asignatura de inglés, la primera trabaja en el nivel secun- 
daria y el segundo en media superior. Cabe señalar que se ha estado trabajando 
de cerca con la docente de secundaria desde septiembre de 2020, ya que en su 
institución se implementó un proyecto de innovación educativa para dar alter- 
nativa al escenario que enfrentaban en el contexto de la pandemia. El proceso de 
enseñanza y aprendizaje en esta institución se dio en un escenario particular, el 
cual consistió en el envío de asignaciones semanales al estudiantado mediante la 
red social Facebook. Lo anterior debido al reporte de conexiones a internet muy 
limitadas por parte del estudiantado. 

Por otra parte, dado que en la primera institución no había profesores 
de inglés que hubieran trabajado de manera remota el ciclo escolar anterior, se 
solicitó el apoyo de otro docente para observar similitudes en sus experiencias 
durante este periodo. Para la recolección de datos se utilizó una entrevista se- 
miestructurada, puesto que se buscaba obtener flexibilidad en las respuestas. 

Cabe señalar que ambos participantes dieron su consentimiento informa- 
do y para salvaguardar su identidad se estarán usando nombres ficticios. Se hace 
referencia a la docente de secundaria con el nombre de Sandra y al profesor de 
media superior con el nombre de Francisco. 

El análisis de datos se organiza a partir de cuatro categorías que resultaron 
evidentes como puntos de organización del discurso generado en cada estudio 
de caso, las cuales son: a) el proceso de enseñanza durante el confinamiento, b) el 
desarrollo de la competencia comunicativa en un escenario remoto, c) el manejo 
de las TIC en el confinamiento y d) las implicaciones socioemocionales. 
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Resultados 


La información recabada fue sujeta a análisis para profundizar en la experiencia 
de cada educador, así como para encontrar similitudes y diferencias con respecto 
a la experiencia docente durante el confinamiento. En este sentido, a continua- 
ción, se presentan los resultados por categoría. 


El proceso de enseñanza durante el confinamiento 


La principal adversidad a la que se enfrentaron ambos profesores al migrar a la 
modalidad remota fue la falta o fallas en la conectividad a internet por parte del 
estudiantado. En la escuela del profesor Francisco se comenzaron a llevar a cabo 
clases mediante videollamadas. Sin embargo, enfatizó que, dada la ubicación de 
la escuela, la cual está en la periferia de la ciudad, la conexión es mayormente 
mediante antena y en ciertos horarios se llega a saturar el servicio. Para subsanar 
esta situación, el docente relató que a los alumnos se les daba flexibilidad con 
respecto a las asistencias y a la entrega de tareas. El profesor señaló la existencia 
e influencia de contextos adversos de algunos alumnos: 


— Tuvimos alumnos que quedaron en la orfandad y tuvieron que entrar a trabajar 
y pues a veces en el trabajo no te puedes conectar, entonces, digo, hay que ser un 
poquito empáticos en ese aspecto, y a lo mejor, igual con las tareas. Digo, «tal vez 
no te niego la oportunidad de entregar una tarea, pero como penalización, pues te 
quito un porcentaje de puntos». 


Llama la atención, según lo que comparte el docente Francisco, cómo el contexto 
cambió por pérdidas repentinas que experimentaron los estudiantes que impli- 
caron una situación diferente en el plano económico de la familia y los puso en 
un rol de estudiar y trabajar que tal vez antes no se hubiera dado. La empatía del 
docente y la flexibilidad en la experiencia de aprendizaje resaltan como caracte- 
rísticas necesarias para sobrellevar esta situación. Respecto a esto, el profesor re- 
lató que las sesiones las grababa y posteriormente las compartía con los alumnos 
que no habían podido conectarse dentro del horario de la clase. 

Por otro parte, la falta de conectividad orilló a las autoridades del plantel 
de la profesora Sandra a no llevar a cabo sesiones sincrónicas en el referido ciclo 
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escolar. Cabe señalar que la escuela se encuentra en un área completamente urbani- 
zada, en el centro de la ciudad de Mérida, en un área que se distingue por ser comer- 
cial. Sin embargo, en muchos hogares no se cuenta con servicio de internet debido a 
la economía familiar. Como consecuencia, el proceso educativo y las posibilidades 
de educación remota se redujeron a la asignación de actividades semanales que se 
compartían en las redes sociales del plantel y se apoyaban de llamadas telefónicas y 
mensajería instantánea para resolver dudas y brindar apoyo si se necesitaba. 

En este escenario, la interacción con los alumnos prácticamente desapa- 
reció y el único seguimiento que la docente les podía dar era a través de la en- 
trega de tareas. La docente reportó una baja respuesta por parte del alumnado. 
Comentó que, considerando el contexto del estudiantado, la institución ofreció 
flexibilidad a la comunidad estudiantil para la entrega de tareas, pero según la 
docente “esto lejos de favorecer, perjudicó el proceso porque para ellos era muy 
fácil decir: «No tengo un dispositivo» o «No tengo internet y no entrego nada»”. 
En este sentido, la profesora invirtió tiempo contactando a los padres de familia 
para saber el porqué de la falta de tareas, así como entregando reportes e infor- 
mando la situación de cada estudiante. Al final, la docente refiere un sentido de 
frustración ante esta situación, donde sin importar el tiempo invertido, se encon- 
tró con una baja respuesta. 

Con respecto al apoyo por parte de los padres de familia, ambos profe- 
sores coincidieron en que hubo padres de familia que estuvieron al tanto de sus 
hijos en todo momento y hubo otros que, por sus trabajos u otras responsabilida- 
des, no brindaron un seguimiento, lo cual repercutió a la larga, reflejándose en el 
aprovechamiento del alumno. 

A pesar de las adversidades enfrentadas en este proceso, se destaca que 
uno de los aprendizajes obtenidos por parte del profesor Francisco, fue que la 
educación remota ofrece nuevas oportunidades como el hecho de que “no es ne- 
cesario que los alumnos vayan todos los días a la escuela, para desarrollar cierta 
cantidad de aprendizajes”. 


El desarrollo de la competencia comunicativa 


Dentro del área que imparten los profesores, es decir el inglés como lengua ex- 
tranjera, ambos señalaron que existió una afectación notable en el desarrollo de 
las competencias y aprendizajes esperados que se señalan en el plan de estudios. 
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En el caso del profesor Francisco, puntualizó que, al reducirse la interacción en- 
tre alumnos, se disminuyeron las oportunidades para aplicar el idioma, y el uso 
de este se daba principalmente en los proyectos integradores, pero no en el pro- 
ceso diario. 

Adicionalmente, mencionó que otro factor importante fue el hecho que el 
alumno estaba acostumbrado a ver al profesor y si tenía alguna duda, se podía 
acercar sin que todos los compañeros lo escucharan, algo que no era posible en la 
modalidad virtual, por lo que considera que esto cohibió a los estudiantes. Como 
consecuencia de todo lo anterior, el profesor mencionó que se redujo la cantidad 
de aprendizajes esperados con los cuales se trabajaría, con el fin de profundizar- 
los y lograr un mejor desarrollo. 

En el caso de la profesora Sandra, el contexto escolar de su institución fue 
más perjudicial, puesto que ahí la interacción se nulificó, ocasionando la priva- 
ción de oportunidades para practicar o aplicar el idioma entre el alumnado, por 
lo que el enfoque se dio mayormente en las formas gramaticales. En este sentido, 
otro factor desfavorable fue que a veces la carga administrativa es tan pesada, 
que no le queda mucho tiempo o energía para planear actividades y conocer he- 
rramientas que ayuden al aprendizaje de los estudiantes. 


Manejo de las TIC 


En esta categoría, existió cierta disparidad entre ambos profesores, ya que por un 
lado, el docente Francisco refirió que anteriormente, de manera autónoma había 
tomado cursos ofrecidos por la Dirección General de Relaciones Internacionales 
y uno más en el extranjero por parte de la Comisión México Estados Unidos para 
el Intercambio Educativo y Cultural, los cuales estaban enfocados en la enseñan- 
za del inglés, así como el uso de herramientas digitales y aplicaciones. Además, 
en su centro de trabajo ya se usaba la plataforma Classroom para la gestión del 
aprendizaje. Adicionalmente, subrayó que su institución mantuvo siempre una 
buena comunicación con el personal docente, haciendo posible implementar ta- 
reas O actividades fácilmente en el aula virtual. Gracias a estos conocimientos 
previos, logró adaptarse fácilmente al escenario remoto y hacer más variadas y 
amenas sus clases. 

Por su parte, la profesora Sandra no había recibido capacitación alguna so- 
bre estos recursos, por lo cual, tuvo que aprender en el proceso a base de “prueba 
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y error”. La profesora recurrió a colegas y buscó tutoriales que la apoyaran en el 
uso de diferentes herramientas, logrando dominar nuevos recursos en el proce- 
so. La profesora se expresó: “He estado aprendiendo poco a poco de las apps en 
las que puedes crear actividades que son más divertidas, más interactivas para 
los alumnos, pero cuando todo esto empezó, pues yo no sabía más que manejar 
lo básico en cuanto a tecnología se refiere”. 

Con base en lo anterior, los profesores expresaron diferentes aprendizajes, 
por ejemplo, el docente Francisco señaló: 


—Entendí que una clase o una video clase no es una exposición de 45 minutos 
porque tú puedes explicar muy bien un tema o los alumnos pueden entender muy 
bien un tema en 20 minutos en 15 minutos. Todo depende de cómo se diga y qué 
herramientas se utilicen. 


En el caso de la profesora Sandra, mencionó que el principal aprendizaje fue con 
relación a la actualización y capacitación constante del docente; enfatizó que éste 
debe estar siempre abierto a la posibilidad de aprender y aprovechar la informa- 
ción disponible en la red para conocer cómo hacer nuevas cosas. 


Implicaciones socioemocionales 


Aunque sus procesos fueron particulares, al cabo de varios meses de confina- 
miento, ambos profesores experimentaron cierta baja en sus ánimos tanto por la 
carga de trabajo como por las situaciones que los alumnos les compartían sobre 
pérdidas que habían tenido o situaciones desfavorecedoras. En este sentido, el 
profesor Francisco compartió: 


—Uno como docente, parte de su energía es estar en el salón, la interacción, bro- 
mear un poquito con los chavos. O sea, no tener esa interacción, al menos a mí en lo 
personal, pues sí me afectó al grado de tomar hasta terapia. 


De lo anterior, se desprende que para el profesor Francisco la salud mental debe 
ser prioritaria para su atención y la terapia, a la que asistió por su propia volun- 
tad y medios, le ayudó a sobrellevar la pandemia. Adicionalmente, considera 
que en este periodo fortaleció habilidades de resiliencia, paciencia y empatía, 
logrando aprender mucho de sus estudiantes en el campo emocional. 
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En el caso particular de la profesora Sandra, ella padeció el COVID, y el 
hecho de estar enferma, le afectó la parte anímica negativamente, además, cuan- 
do se recuperó, tenía trabajo acumulado por entregar. Lo anterior, aunado con el 
contexto particular de la escuela, y la carga de trabajo, la cual describió como más 
demandante, han provocado que la profesora se sienta con mucho estrés y fatiga, 
pero hasta el momento, no ha recibido acompañamiento emocional para afrontar 


de mejor manera este escenario. 


Discusión 


Con base en los resultados, se puede observar, en primera instancia, que la falta 
de conectividad que reporta el INEGI (2021) quedó de manifiesto en ambos esce- 
narios, provocando dificultades en la comunicación entre el profesor y alumno, 
y, en algunos escenarios, como el de la profesora Sandra, el proceso educativo 
tuvo un fuerte impacto negativo, puesto que la interacción pasó a ser práctica- 
mente nula. Sin duda esta pandemia ha evidenciado que México tiene un largo y 
urgente camino por recorrer en cuanto a la democratización y acceso al internet. 
La educación en la nueva normalidad no se puede concebir sin recursos tecnoló- 
gicos que posibiliten una educación híbrida y multimodal, Entonces, mientras el 
internet no se constituya como un recurso equitativo y democrático para las y los 
mexicanos, las brechas entre los procesos educativos entre escuelas particulares 
y públicas se harán cada día más evidentes. 

Por otra parte, se demuestra que una capacitación previa con respecto al 
uso de herramientas digitales marca la diferencia para asumir óptimamente el 
rol de la dimensión técnico-pedagógica descrita por Cariaga (2018) en la educa- 
ción virtual. Por ello, es fundamental capacitar constantemente al profesorado 
en el uso de las nuevas tecnologías. Asimismo, se observó una buena disposición 
para aprender por sí mismos, por lo cual el reforzar estrategias de aprendizaje 
autónomo resultaría favorecedor para el desarrollo de las habilidades de la di- 
mensión académica-disciplinar. 

La dimensión administrativa en la educación virtual (Cariaga, 2018) de- 
mandó una cantidad considerable de energía y tiempo por parte de una docente 
del presente estudio, impidiéndole desarrollar más actividades o materiales de 
apoyo para los alumnos. Por ello, resultaría benéfico reestructurar las tareas ad- 
ministrativas en el contexto de educación remota y considerar los tiempos que 
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implica planificar y diseñar actividades en esta modalidad. Con el uso de pla- 
taformas diversas, se evidenció que la labor docente no es solo dar clases frente 
a grupo, sino que las tareas de planificación, diseño y evaluación de recursos y 
actividades requieren de un reconocimiento claro en la carga académica para 
esta nueva normalidad. 

En el caso del aprendizaje del inglés, el desarrollo de la competencia co- 
municativa no fue el esperado en este contexto. Maqueo (2005) señala que el pro- 
fesor debe proponer actividades colectivas e interactivas, sin embargo, debido 
a las fallas de conectividad, no todos los alumnos podían unirse a las sesiones 
sincrónicas, reduciéndose significativamente las oportunidades de interacción y 
uso de la lengua. En este sentido, se requiere buscar alternativas que permitan 
desarrollar la competencia comunicativa y lograr los aprendizajes esperados en 
la modalidad remota. Al final, el estudiante cursó un año escolar, pero su capa- 
cidad para comunicar su lugar en el mundo y describirlo crítica y creativamente 
no se trabajaron, propósitos fundamentales de su educación. 

Finalmente, este trabajo describió las implicaciones emocionales de dos 
docentes que migraron a un contexto remoto, teniendo ambos en algún punto 
afectaciones negativas. En este sentido, Vaello (2009) señala que las competen- 
cias socioemocionales permiten, entre otras cosas, una adecuada adaptación al 
contexto, por lo cual queda de manifiesto la necesidad de que el docente reciba 
apoyo o acompañamiento emocional para facilitar su adaptación a los nuevos 
escenarios o retos, y, por lo tanto, ofrecer un mejor desempeño profesional. 

De esta manera se concluye que los obstáculos enfrentados durante la 
pandemia ocasionada por el COVID-19 indican la necesidad de políticas públi- 
cas educativas claras que apunten hacia el acceso al internet y a plataformas de 
aprendizaje que garanticen una educación de calidad en modalidad híbrida, sobre 
todo porque no hay una seguridad de cuándo y cómo concluirá esta pandemia. 
Asimismo, las políticas públicas deben llegar hasta la contemplación del cuidado 
emocional de los sujetos involucrados en los procesos educativos. Las pérdidas 
y duelos que ha dejado este periodo implican una atención y seguimiento tan- 
to para estudiantes como docentes. Parte de esto mismo, es la reconsideración 
de tiempos y estímulos que los cambios de roles y modalidades conllevan; una 
preparación previa y constante para los retos que hay que afrontar puede hacer 
la diferencia en el plano emocional y la respuesta con la que se asume el nuevo 
escenario. a 
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Diarios de pandemia. Autoetnografía pedagógica 
5 de un docente universitario en Chile 


Jaime González González (Chile) 


AZE de marzo del año 2020', el mundo fue impactado por una nueva pan- 
demia definida como COVID-19. La mencionada patología mundial sor- 
prendió a países centrales y periféricos, habituados tanto a contar con una serie 
de confianzas en torno al poder de sus sistemas de salud nacionales, como a la 
certeza en torno a la erradicación de una serie de enfermedades gracias a sus la- 
boratorios y a la producción de antídotos y vacunas. Debido a ello, la COVID-19 
azotó con singular violencia a distintas naciones entre marzo y julio de ese año, 
sorprendiendo al mundo por no disponer de herramientas de salud para afron- 
tar el desafío. 

En ese contexto pandémico, las distintas actividades humanas sufrieron 
duramente por motivo de las medidas de confinamiento para paliar la ausencia 
de vacunas contra el coronavirus. El control de la población y la generación de 
nuevos protocolos cotidianos de interacción intersubjetiva -sobre todo en el me- 
dio urbano—, generaron la quiebra de una serie de entidades económicas que 
vivían de la prestación de servicios ligados al turismo, gastronomía y gimnasios. 
Otra actividad afectada por los procedimientos de salud fue la vida escolar y aca- 
démica, hecho que orilló a suspender las clases presenciales y a generar distintos 
mecanismos docentes para trabajar de manera telemática. En este terreno, las 
universidades y su oferta académica no fueron la excepción. 


1 El presente estudio se realizó en Santiago de Chile entre marzo y agosto del año 2020. La investi- 
gación constituye una autoetnografía de mi labor como docente universitario en tres casas de estudio 
situadas en la capital de este país. 
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En el caso del sistema universitario en Chile, este tomó la decisión de sus- 
pender las actividades académicas presenciales en la segunda quincena de marzo 
de 2020. Independiente de los planes y directrices gubernamentales, la Universi- 
dad de Chile primero y los distintos planteles académicos después, modificaron 
su mecánica de trabajo desde el tradicional formato presencial, a una modalidad 
telemática para generar reuniones académicas y sobre todo impartir docencia de 
pre y postgrado. De esta manera, la academia chilena se integró a la tendencia 
mundial de trabajar desde una modalidad online, integrando a estudiantes y do- 
centes al teletrabajo. El nuevo modo de proceder tuvo implicancias en los saberes 
de educandos y profesores, sobre todo en el terreno del manejo tecnológico de 
los nuevos soportes de comunicación digital. No obstante, el principal impacto 
que tuvo esta nueva mecánica en el profesorado fue en el campo metodológico, 
fuese en el terreno de la didáctica, fuese en el plano de la evaluación. Enseñar un 
contenido de manera telemática resultaba una práctica muy diferente a dictar 
cátedra de manera presencial. Así, las prácticas metódicas del profesorado su- 
frieron una serie de cambios mediados por el principio de ensayo y error. En este 
terreno, tanto estudiantes como docentes ejercieron el papel de educandos en un 
desafío pedagógico inédito en la historia de la academia tradicional. 

Considerando el mencionado contexto, el presente capítulo analiza mi 
experiencia docente en tres universidades chilenas durante el primer semestre 
del año 2020. La información se fundamenta en mis vivencias, ofreciendo una 
autoetnografía de mi práctica docente en un escenario tan emergente como fue la 
instalación de aulas virtuales y la generación de encuentros sociales en espacios 
digitales. En ese sentido, el estudio busca analizar vivencias personales de quien 
escribe este trabajo, rescatando una serie de experiencias metodológicas en tres 
situaciones áulicas en calidad de casos de estudio. La pregunta de investigación 
es ¿cuáles fueron mis principales experiencias didácticas y evaluativas en tres 
universidades en Chile? Sugiero como hipótesis que mis experiencias pedagógi- 
cas fueron accidentadas, improvisadas y dificultosas durante el primer semestre 
de 2020. En este sentido, sostengo que, a pesar de la experiencia profesional, 
afronté un terreno desconocido a la hora de impartir clases en una modalidad 
telemática. 

La tabla de contenidos del presente capítulo contempla una primera sec- 
ción donde abordamos la metodología instrumentada para el registro y análisis 
de la base empírica del estudio. Un segundo apartado se centra en mi experiencia 
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laboral como docente de asignatura en tres universidades de la Región Metro- 
politana de Santiago. Se trata de una sección donde se entregan los principales 
resultados de esta investigación. El capítulo cierra con una conclusión, donde 
aporto una serie de reflexiones sobre mis vivencias profesionales y los desafíos 
pedagógicos que implicó improvisar con nuevos procedimientos y tecnologías 
para generar aprendizajes en los educandos en un contexto virtual. 


Metodología 


Indagar en las experiencias pedagógicas propias desde el terreno de la autoet- 
nografía constituye una tarea compleja en el plano teórico y metodológico. Se 
trata de una operación mental que exige autorreflexión de mis comportamientos 
metódicos en el plano de la didáctica y la evaluación en tres asignaturas vin- 
culadas a planes de estudios disímiles. A esto se suma que estos programas de 
licenciatura estaban situados en universidades diferentes, hecho que le asigna un 
entorno social -y simbólico —particular a cada experiencia docente. Se trata de 
la reflexión de mis prácticas profesionales en aulas virtuales durante el período 
de marzo-julio del año 2020, que en Chile corresponde al primer semestre aca- 
démico. El registro contempla una serie de vivencias propias caracterizadas por 
la improvisación, la perplejidad y el permanente descubrimiento personal por 
experimentar un escenario material y simbólico emergente. 

Considerando las particularidades de este campo analítico, me valgo de la 
metodología de estudio de casos múltiples (Gundermamn, 2013), contemplando 
como casos de estudio mis experiencias docentes en tres materias dictadas en 
modalidad telemática. Se trata de la asignatura de “Sociología de la educación” 
impartida en el Programa de Pedagogía en Educación Básica, plan de estudios 
que forma a los docentes de instrucción primaria. La segunda materia correspon- 
de al curso de “Antropología cultural”, ramo impartido en la Carrera de Socio- 
logía. Finalmente contemplo el caso de la asignatura de “Política comparada”, 
impartida en el plan de estudios de Administración Pública. Se trata de tres li- 
cenciaturas con requerimientos académicos diferentes por razones disciplinares 
y profesionales. 

El enfoque de la investigación contempla dos procedimientos diferentes. 
Para el caso del material textual inscrito en la bitácora docente considero la etno- 
grafía simbólica propuesta por Clifford Geertz (2003), con el fin tanto de orientar 
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la confección de los diarios de pandemia, como en el plano de la reflexión de los 
actos de observación/inscripción de mis prácticas profesionales. Un segundo en- 
foque está orientado por la teoría de la estructuración (Giddens, 2003). Sobre esta 
base, el objeto de estudio — representaciones docentes sobre su experiencia pro- 
fesional— lo abordo desde la noción de “conciencia discursiva”, perspectiva que 
me permite comprender los relatos presentes en las bitácoras de cada asignatura 
como comportamientos metódicos de matriz profesional. 

Los materiales empíricos empleados son una serie de notas de campo re- 
gistradas en la bitácora de aula de las asignaturas mencionadas. Cada curso fue 
impartido en programas de licenciatura diferentes y en universidades diferentes. 
Se trata de la auto narración de mis experiencias docentes en contextos áulicos 
digitales desemejantes, material textual que me permitirá generar una autorre- 
flexión de los procedimientos profesionales que ocupé a la hora de afrontar el 
desafío pedagógico de enseñar en un contexto de confinamiento producto de la 
COVID-19. 

Sobre esta base, debo hacer mención en dos aspectos fundamentales sobre 
el origen de estos materiales. El primero de ellos tiene que ver con mi persona 
en calidad de académico docente, que al momento del inicio de la pandemia 
contaba con un grado de Doctor en Antropología, trece publicaciones en revistas 
indexadas y diecisiete años de experiencia en aula universitaria. Producto de mi 
trayectoria docente, contaba con experiencia en el manejo de tecnología informá- 
tica para la didáctica y la gestión educativa con base en el uso de computadores, 
e-mails, Data Show y Power Point. La segunda mención tiene que ver con las ca- 
racterísticas de los grupos cursos con quienes trabajé como docente durante ese 
primer semestre del año 2020. Los educandos de la Universidad 1° conformaron 
un grupo de cuarenta estudiantes que cursaron el régimen lectivo de carácter 
vespertino, después de un período de tiempo —entre cinco a quince años— de 
haber abandonado los estudios. El alumnado de la Universidad 2 conformó un 
grupo de cincuentaicinco estudiantes que cursaron el primer semestre de su li- 
cenciatura en el régimen diurno. La principal característica de estos fue su in- 
greso a la universidad a los meses de haber finalizado sus estudios secundarios. 
Finalmente se encuentra el estudiantado de la Universidad 3. Al momento de la 
pandemia, ellos cursaron el quinto semestre de estudios en régimen diurno y se 


2 Por razones de ética profesional y protocolo antropológico, omitiremos los nombres tanto de las 
casas de estudio como de los partícipes de la investigación con el fin de proteger su identidad. 
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conformó por un reducido grupo de cuatro educandos. A pesar de las diferencias 
de entorno universitario -junto a la particularidad económica y cultural de cada 
educando—, el estudiantado se conectó a la clase en sus casas desde la platafor- 
ma institucional de sus escuelas. El motivo de ello es que, durante ese período, 
el país vivió un severo confinamiento gestionado por el Estado, producto de la 
emergencia sanitaria. 

En el terreno del registro y el análisis me apoyé en la autoetnografía, pro- 
cedimiento tributario tanto de la antropología simbólica (Geertz, 2003), como de 
los enfoques antropológicos orientados por la teoría de la estructuración. En este 
sentido, métodos como el “encuentro de investigación” y las “autobiografías” 
(Vázquez León, 2003, 2019), junto al “encuentro comunicativo” (Lins Ribeiro y 
Kemper, 2014), proporcionaron una serie de herramientas metodológicas útiles 
para el registro que ofrezco de mi experiencia docente. Sobre esta base, entende- 
ré la autoetnografía como un procedimiento de registro y reflexión fundada en 
la autopercepción, donde inscribo e interpreto mis propias experiencias vividas 
en un contexto determinado. En ese sentido, ideas como “encuentro” y “doble 
hermenéutica” (Giddens, 2003), me permiten orientar tanto el registro, como la 
reflexión de mis prácticas en calidad de investigador de mi propia persona. De 
narrativas profesionales sobre experiencias docentes en aulas virtuales tratarán 


las siguientes líneas. 


Experiencias docentes en tres universidades de la Región 
Metropolitana de Santiago 


La Región Metropolitana de Santiago (de ahora en adelante Santiago) corres- 
ponde a la capital nacional de Chile. Siendo un país estructurado en un sistema 
político unitario, Santiago concentra los principales recursos económicos y admi- 
nistrativos de la nación. En ella se sitúa una economía altamente diversificada, 
caracterizada por un importante sector servicios vinculado al aparato del Esta- 
do, tiendas multinacionales de servicios informáticos y electrónicos, servicios de 
salud de alta complejidad, empresas nacionales/internacionales de informática, 
centros comerciales de diversa envergadura, supermercados, espacios de diverti- 
mento, gimnasios y oferta académica. En este último aspecto destaca la presencia 
de un conjunto de universidades que conforman el núcleo de la academia chile- 
na, entidades lideradas por la Universidad de Chile y la Pontificia Universidad 
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Católica de Chile. Las mencionadas universidades concentran el mayor volumen 
de producción nacional de artículos científicos en revistas indexadas y presentan 
la más diversificada oferta académica en programas de pre y postgrados del país. 
Si bien la Universidad de Concepción -situada en la Región del Biobío —consti- 
tuye una importante universidad en el país, Santiago concentra el núcleo de la 
oferta universitaria en Chile. Por lo mismo, constituye una región urbana que 
genera los principales flujos de atracción a educandos de toda la república. 

Debido a estas características materiales y simbólicas, Santiago constituyó 
el epicentro del estallido social del 18 de octubre del año 2019, región que pro- 
tagonizó la chispa que encendió el país durante cuatro meses, situación que se 
atenuó durante el mes de febrero del año 2020, producto de constituir el perío- 
do de vacaciones estivales del país. Se trató de una irrupción social provocada 
por una profunda crisis de legitimidad de las instituciones del sistema político 
nacional (González, Ramírez y Chávez, 2020), fenómeno donde el estudiantado 
secundario y universitario cumplió un papel fundamental. Considerando que 
la Región Metropolitana concentra el grueso de la oferta académica nacional, 
este hecho explica -en parte— por qué la capital protagonizó los inicios de esta 
revuelta social. 

En este contexto material y simbólico se sitúa una oferta de instrucción 
universitaria de gran diversidad, conformada tanto por las llamadas “universi- 
dades tradicionales” -conformada por universidades públicas y entidades priva- 
das, pero con larga tradición en el país—, como por universidades privadas de 
formación reciente en los últimos treinta años. De este amplio universo conside- 
ro tres de ellas, entidades donde tuve oportunidad de laborar como docente de 
asignatura durante el primer semestre de 2020. Como mencioné en el apartado 
metodológico, por razones de ética profesional y protocolo antropológico, estas 
universidades serán definidas como Universidad 1, Universidad 2 y Universidad 
3. La primera se encuadra en lo que en Chile se define como universidades pri- 
vadas de formación reciente, nacida en los años ochenta por intereses nacionales, 
pero que en los últimos años se integró a un grupo educacional internacional. 
Las dos restantes en cambio, forman parte del exclusivo grupo de universidades 
públicas de gran trayectoria. 

Los tres casos seleccionados se preparaban a inicios del año 2020 para en- 
frentar una posible escalada de la irrupción social iniciada en octubre de 2019, 
contemplando como estrategia un “Plan B” de trabajo fundado en la docencia 
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online con soportes informáticos propios. No obstante, la detección de los pri- 
meros casos de individuos contagiados con coronavirus modificó radicalmente 
la escena país. A partir del viernes 13 de marzo se generó un debate público en 
torno a la materia, liderado tanto por el mundo médico como por la esfera polí- 
tica. Mientras los profesionales de la salud llamaban al confinamiento nacional 
producto de la emergencia sanitaria, el gobierno y los partidos políticos que los 
respaldaban tomaron distancia de esta medida por las evidentes consecuencias 
económicas que tendría. En ese contexto, en la semana del 15 de marzo la Uni- 
versidad de Chile tomó la decisión de poner fin a sus actividades presenciales, 
integrando a su personal a la modalidad telemática de trabajo. Con base en este 
acto, las demás universidades del país se fueron uniendo a esta iniciativa. 

En el caso de la Universidad 1, mi experiencia docente comenzó en marzo 
de 2020. En ella me integré al Programa de Pedagogía en Educación Básica, li- 
cenciatura que forma docentes de primaria en Chile. El inicio del año académico 
contempló una reunión con todo el equipo docente el jueves 12 de marzo, con el 
fin de coordinar los programas de asignatura con el perfil de egreso de la carrera, 
junto con el necesario diálogo metodológico para llevar a cabo el semestre. Un 
motivo adicional en la reunión pasó por afrontar el posible escenario político 
de un escalamiento de la efervescencia social producto del estallido del 18 de 
octubre de 2019. Ante eso, existía el plan de “cerrar el semestre” con una moda- 
lidad telemática de trabajo, modelo docente apoyado con un importante soporte 
digital financiado por la universidad que correspondía a Blackboard Collabora- 
te, tecnología digital que permitía tanto realizar clases virtuales, como generar 
el grabado autónomo de estas. En caso de que se presentara una nueva ola de 
irrupción social, la universidad respondería al desafío pedagógico con base en 
esta tecnología. La emergencia sanitaria modificó radicalmente este plan. Así, en 
el intervalo de menos de una semana pasamos del trabajo presencial con plan te- 
lemático de emergencia, a trabajar plenamente en la modalidad online en calidad 
de docentes y educandos. La premura de la emergencia sanitaria impidió una 
sinergia mayor entre los miembros de la facultad de educación y los docentes 
de asignatura, hecho que orilló a orquestar distintas estrategias fundadas en el 
trabajo remoto. En este terreno, se consideró desde la comunicación permanente 
por correo electrónico, hasta la elaboración de Watts App de grupos de trabajo con 
el fin de agilizar el contacto entre autoridades de carrera/facultad y los docentes. 
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En mi caso contaba con una formación telemática bastante endeble, hecho 
que me hizo debutar en esta escena emergente con una profunda fragilidad pro- 
fesional. A pesar de contar con diecisiete años de experiencia docente, la ense- 
ñanza en formato online constituía un terreno desconocido para mí. Fue así como 
el miércoles 25 de marzo inicié la primera experiencia de docencia virtual con la 
asignatura de “Sociología de la educación” para el primer semestre de la carrera 
de Pedagogía en Educación Básica. Ese día constituyó toda una experiencia de 
ruptura de rapport. Lejos de disponer de la confianza profesional de realizar mi 
trabajo, la incerteza junto a la improvisación fueron la tónica de la interacción en- 
tre docente y educandos. Cuando faltaba media hora para iniciar la clase, ingresé 
a la página de la universidad, identificando la pestaña para unirse al Blackboard 
Collaborate. Una vez que seguí los cinco pasos que implicaba abrir el aula virtual y 
enviar el enlace al grupo curso, esperé diez minutos a los estudiantes para iniciar 
la clase. No obstante, a los quince minutos de iniciado el proceso, no ingresaba 
ningún alumno. Mi incertidumbre inicial se convirtió en pánico al descubrir a los 
veinte minutos que no llegaban estudiantes al aula. Fue en ese contexto que reci- 
bo un comunicado desde el correo de grupo en la plataforma de la universidad, 
que consultaba si tendríamos clases. Respondí que nos encontrábamos en el aula 
virtual desde hacía veinte minutos, esperando su llegada, a lo que respondieron 
que no les había llegado ningún enlace. El pánico en mí fue en aumento y tomé 
contacto con uno de los asesores de la facultad que se encontraba en el Watts App 
de grupos de trabajo. Al informar con detalle lo sucedido, el asesor después de 
proporcionar una serie de instrucciones para solucionar el problema descubrió 
junto a mí que nada daba resultado. Fue en ese momento que sugirió una última 
alternativa: abandonar el Blackboard Collaborate y tomar contacto directo con los 
estudiantes mediante mi teléfono celular. La situación fue sumamente incómoda 
considerando lo que implicaba integrar a un grupo curso al número privado de 
teléfono celular. No existiendo un mejor plan, accedí a este procedimiento y tomé 
contacto con la comunidad de aula mediante un llamado telefónico a la delegada 
de grupo, creando un “Watts App de curso”. Así, la primera clase se realizó me- 
diante Watts App. 

El contacto por Watts App se caracterizó por la improvisación de las in- 
teracciones docente-alumnado, junto a mis permanentes descubrimientos sobre 
nuevas aplicaciones para video-llamada. En el diálogo logré constatar que el en- 
lace enviado a los educandos por la plataforma de la universidad no llegó a su 
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destino. Por lo mismo, al pasar el tiempo el estudiantado optó por escribirme 
producto que no tuvieron señales de vida de mi parte, hecho que me permi- 
tió constatar el problema y buscarle una solución. Otra constatación que pude 
realizar con este primer contacto tenía que ver con mi ancho de banda. En este 
terreno, todo indicaba que la señal de mi casa era endeble, lo que me orilló a 
realizar las clases desde mi teléfono celular, considerando aplicaciones digitales 
alternativas como Google Meet. La mencionada herramienta fue propuesta por el 
propio estudiantado, hecho que me proporcionó una vía de solución ante este 
desafío pedagógico. Para el caso de la primera clase, el contenido fue impartido 
con base en un conjunto de audios por Watts App, presentando tanto el Syllabus 
de la asignatura, como a la mecánica de evaluación. 

A pesar de lo desastrosa que fue la experiencia en el aula virtual, consti- 
tuyó mi primera aproximación a la enseñanza remota. Me encontraba agotado, 
desgastado y avergonzado por mi torpeza tecnológica frente a un grupo de edu- 
candos que manejaba de manera expedita un lenguaje que desconocía. En esa 
situación, llegué a cuestionarme quien era el docente y quien el alumno. Este epi- 
sodio me orilló a prepararme durante lo que quedaba de esa semana y el inicio 
de la siguiente para disponer de un mejor desempeño tecnológico en calidad de 
docente. Así el miércoles 1 de abril ingresé a la aplicación de Google Meet. Consi- 
derando la experiencia anterior, dispuse de este mediante el empleo de mi correo 
electrónico en Gmail, bajando la aplicación al celular en caso de que el ancho de 
banda domiciliar no me acompañara en esta tarea. He hice lo correcto, ya que 
ese día el horario y la conectividad domiciliar/barrial no me acompañarían para 
efectuar la tarea. Si bien en esta ocasión el enlace llegó a todo el grupo para iniciar 
la clase, a los veinte minutos de esta la señal se perdió, lo que me orilló a enviar 
el link desde mi propio celular. Así comenzó una dinámica que acompañaría el 
trabajo con ellos durante todo ese duro primer semestre de 2020, ya que el día y 
el horario vespertino impactarían negativamente en la conectividad de esta clase, 
hecho que orillaría a iniciar la sesión desde el computador y terminar la mayoría 
de ellas con mi celular. 

Un aspecto medular de esta experiencia de docencia online en la Carrera 
de Pedagogía en Educación Básica lo observé en el terreno de las metodologías 
pedagógicas. En este sentido, la didáctica sufrió un impacto negativo producto 
de la inestabilidad de la señal de internet, fenómeno ligado tanto al ancho de 
banda domiciliar/país, como a problemas de compatibilidad entre mis equipos 
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de computación y las aplicaciones de video-llamada disponibles. A esto se sumó 
la dificultad de emplear recursos pedagógicos para la enseñanza. Esto se gene- 
ró producto del tiempo dedicado al aprendizaje sobre el trabajo remoto, hecho 
que me impidió realizar una exploración sobre el material concreto que se podía 
emplear para la enseñanza. Una situación muy diferente observé en el terreno 
de la evaluación. En este campo, el trabajo remoto no incidió en el diseño de 
instrumentos para el monitoreo y certificación de los aprendizajes, producto que 
privilegié metodologías colaborativas centradas en problemas —cristalizadas en 
“pruebas” grupales—, o en la elaboración de trabajos colectivos escritos funda- 
dos en la metodología de estudio de casos. Así, el formato telemático incidió ne- 
gativamente en el ámbito de la didáctica, producto del tiempo requerido para el 
aprendizaje de esta nueva modalidad de trabajo, impidiendo consultar y probar 
recursos pedagógicos útiles para el aprendizaje de los educandos. No obstante, 
este efecto negativo logró amortiguarse significativamente gracias a la valiosa 
colaboración del estudiantado. Agradeceré por siempre la excelente disponibili- 
dad que tuvo esta comunidad de aula conmigo: fue la única práctica humana que 
me hizo sentir acompañado durante esta primera experiencia de docencia online, 
sobre todo tomando en cuenta que la institucionalidad país hacía lo que podía. 
El segundo caso presentó semejanzas y diferencias con el primero. Este 
desafío pedagógico lo viví en el Programa de Sociología de la Universidad 2, lu- 
gar donde dicté la cátedra de “Antropología cultural” para estudiantes de primer 
semestre de esta licenciatura. Mi relación con la unidad académica comenzó en 
febrero de 2020, al adjudicarnos la asignatura a través de un concurso público. 
Fue mi primer y único encuentro social presencial con parte de los miembros 
de la escuela, interacción que estuvo mediada por el ambiente de efervescencia 
social generada por el estallido de octubre del año anterior. Sobre esta base y al 
igual que en la Universidad 1, se discutió el plan de trabajo para el semestre, con- 
siderando la posibilidad de suspender las clases presenciales en caso de que la 
irrupción social escalara. Así, a inicios de marzo me integré a una inducción tec- 
nológica para docentes de toda la universidad, con el fin de afrontar un posible 
trabajo remoto para cerrar el semestre en caso de que la contingencia lo exigiera. 


Si bien esta tomó poco más de una hora, nos comprometimos a una segunda 


3 En Chile se le llama “pruebas” a los exámenes escritos. Estos pueden contemplar hasta tres ítems 
de preguntas, considerando desde listados de interrogantes de verdadero/falso, preguntas de alter- 
nativas hasta una sección de desarrollo. 
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sesión para profundizar en el tratamiento de distintas herramientas de la plata- 
forma virtual de la universidad. La emergencia sanitaria impidió ese segundo 
encuentro, hecho que orilló a integrarnos al trabajo telemático con los saberes 
ganados en esta inducción. 

El trabajo de asignaturas era de carácter colaborativo, ya que numerosos 
cursos estaban divididos en secciones debido al abultado número de educandos 
por generación. Así, la cátedra de antropología cultural se dividía en dos secciones 
de cincuentaicinco estudiantes cada una, contexto donde colaboramos con una co- 
lega de la disciplina para la enseñanza de contenidos clásicos y contemporáneos 
en teoría y método antropológico. Fue así como el viernes 3 de abril debuté como 
docente en la cátedra y en la universidad. Para mi fortuna, la temprana experiencia 
vivida en la Universidad 1 me aportó valiosos insumos para manejarme en pla- 
taformas virtuales. A ello ayudó el hecho que la página de la Universidad 2 con- 
templaba aplicaciones más sencillas como Zoom o Google Meet, situación que me 
habilitó significativamente como docente. No obstante, sentí la ausencia de la se- 
gunda inducción sobre la plataforma virtual de la universidad: hasta ese momento 
ignoraba por qué medio debía enviar el enlace de video-llamada, hecho que me 
llevó accidentalmente a acertar en el campo final de la página e ingresar a la clase. 

Ese primer encuentro dialógico con mi aula fue bastante prometedor. Los 
educandos presentaban una formación académica de calidad y evidenciaban 
gran inquietud por la asignatura. A su vez, mostraron cuestionamientos e inte- 
reses ligados al ambiente político e intelectual del estallido de octubre y con un 
marcado lenguaje feminista me interrogaron sobre los contenidos del programa 
y la mecánica de evaluación. A pesar de este ambiente de inquietud y postu- 
ra crítica por el contexto social nacional, esta primera interacción distó mucho 
de la primera experiencia con los estudiantes de la Universidad 1. El encuentro 
generó confianza profesional en mí y una extraordinaria sensación de que nos 
acoplábamos al formato telemático de trabajo. Sin embargo, la situación cambió 
radicalmente a la semana siguiente cuando una docente de la facultad organizó 
una video-llamada para un amplio número de educandos, enviando un enlace 
que no llegó a la totalidad del estudiantado. Esto generó una situación de tensión 
entre los docentes y el estamento estudiantil, producto que el episodio eviden- 
ciaba el problema de la cobertura de la docencia a la totalidad del alumnado, 
hecho que condujo a este último a llamar a una paralización de actividades. Se 
trataba de una problemática local que dejaba en evidencia un problema nacio- 
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nal: las clases telemáticas exigían tanto una buena conectividad país, como el 
acceso a equipos informáticos por parte de la totalidad de los educandos. En el 
caso de Chile, no existía ni lo primero ni lo segundo, situación que condujo a la 
activación del movimiento estudiantil, presionando por generar las condiciones 
materiales para democratizar el acceso al aula virtual. El “paro estudiantil” orilló 
a la búsqueda de medidas paliativas por parte de los docentes de la Escuela de 
Sociología y después de poco más de un mes de tensión, se acordó que los do- 
centes facilitarían el acceso al aula mediante la generación de cápsulas situadas 
en un canal de YouTube. Desde este sitio de internet se enviaría el Link de cada 
cápsula al estudiantado mediante el servicio de “etiqueta” de la plataforma de la 
universidad. Junto a ello, las cápsulas serían complementadas con algunas reu- 
niones por video-llamadas con el fin de aclarar dudas que se pudieran presentar 
por los contenidos de estas. Esto me generó una nueva exigencia profesional: 
personalmente no sabía crear cápsulas e ignoraba la existencia de los canales de 
YouTube. Esto me orilló a solicitar el apoyo a mis redes personales ya que el con- 
texto impidió una mayor sinergia con la Carrera de Sociología. 

Fue así como pasé de ser docente telemático a productor de cápsulas tu- 
toriales para la asignatura de antropología cultural. La situación resultó suma- 
mente incómoda, producto que a mi incompetencia tecnológica con la elabora- 
ción de otros productos -junto a mi deficiente manejo de YouTube— se sumó la 
sensación que no estaba realizando clases. Esto me generó una gran frustración, 
ya que observaba lo inútil de mi amplia experiencia docente para enfrentar este 
nuevo desafío profesional. A esto se sumó la tensión que sufría el estudiantado 
de mi sección, al vivir su primera experiencia universitaria desde el trabajo re- 
moto. Considerando el contexto político reciente -atenuado por la pandemia—, 
numerosos educandos mantenían un espíritu combativo y demandante, hecho 
observable en una tensa interacción que tuve en un diálogo epistolar con el de- 
legado de grupo. En esa ocasión, el estudiante me envió un correo solicitando 
una reunión con el grupo curso, producto que la calidad de mis cápsulas com- 
prometía los aprendizajes de los educandos. El correo inicial generó una serie de 
mensajes de ida y retorno cuyo tono fue en escalada. En un momento determina- 
do, estimé que el delegado —y el grupo— solicitaban medidas que superaban mi 
conocimiento tecnológico y por ello le presenté mi renuncia al cargo. Ante esto, 
el delegado dejó en claro que jamás se había cuestionado mi idoneidad como do- 
cente en la asignatura y que solo deseaban solucionar el problema. 
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Posterior a este rápido diálogo epistolar gracias a las actuales condiciones 
informáticas, coordinamos una reunión que llevó a un acuerdo que permitió con- 
tinuar y cerrar el semestre de manera óptima. Sin embargo, la interacción digital 
mostrada da cuenta tanto de la tensa situación que se vivió en la asignatura, 
como en la vida académica entre docentes y estudiantes producto de la emer- 
gencia sanitaria. La interacción con base a textos escritos tampoco facilitó el diá- 
logo, hecho que informa de la complejidad de la situación vivida en ese primer 
semestre de 2020. Las principales lecciones ganadas con esa experiencia fueron 
nuevamente en el terreno de la didáctica. El trabajo con cápsulas y las reuniones 
ocasionales por video-llamada para responder a dudas incidió negativamente 
en el terreno de la enseñanza. La sensación personal de no estar dictando cáte- 
dra, más la crisis de la comunidad de aula por la calidad de las cápsulas mismas 
evidenció un aspecto fundamental en torno a mi experiencia docente: toda clase 
constituye una relación dialógica. En este sentido y tal como he documentado en 
otro trabajo (González, 2015), la enseñanza implica una situación en copresencia 
entre docente y educandos. La clase virtual reemplaza parcialmente este tipo de 
interacción. No obstante, este hecho no ocurre con las cápsulas, situación donde 
el profesor se convierte más en un locutor de radio que en un profesional de la 
educación. De esta manera, la metodología propuesta fue un error del estudian- 
tado, pero en ese yerro colaboré al aceptar esta proposición sin mayores obje- 
ciones. Esto último se vuelve un agravante en mi desempeño, considerando la 
distancia experiencial entre mi persona y el alumnado. Se trata de una dolorosa 
experiencia profesional de la cuál tomo nota para futuros desafíos pedagógicos. 
Al igual que en la Universidad 1, la emergencia sanitaria incidió negativamente 
en la didáctica, más no en el terreno de la evaluación. En este caso, los educandos 
fueron calificados con base en la confección de un diario de campo, procedimien- 
to fundado en el aprendizaje basado en problemas y en el método de análisis de 
casos. 

El tercer caso de estudio constituye la experiencia menos accidentada e 
improvisada de esta autoetnografía. A diferencia de la Universidad 1 y la Uni- 
versidad 2, la Universidad 3 inició sus funciones el 20 de abril debido a los efec- 
tos que generó el estallido social en la actividad habitual de la universidad. Este 
hecho me dio tiempo suficiente para aprender sobre el trabajo telemático y poder 
visitar la página de la universidad con tiempo para tomar conocimiento de este 
nuevo escenario áulico. El contexto de mi actividad en la Universidad 3 estaba 
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ligado a dictar la asignatura de “Política comparada” para los estudiantes de 
quinto semestre del Programa de Administración Pública. Así, comprendí que 
se podía trabajar con base a Zoom para realizar las clases y que estas, una vez 
grabadas en el disco duro de mi computador, podían ser subidas a la plataforma 
de la universidad desde un soporte digital bastante amigable y eficiente. A esto 
se sumó el importante papel que cumplió la directora de escuela que, asumien- 
do recientemente sus funciones, aportó una valiosa y atenta gestión permanente 
para apoyar el trabajo de los docentes de la carrera, apoyo que agradezco por 
siempre considerando lo difícil que fue la experiencia en los casos anteriores. 
Fue así como me instruyó sobre la mecánica de trabajo de la universidad y la 
carrera. También me aportó valiosa información sobre inducciones para operar 
la plataforma y realizar grabaciones de video-llamadas. Se trató de las mejores 
orientaciones recibidas sobre el trabajo telemático durante ese difícil semestre. 

Fue así como inicié mi primera clase el martes 21 de abril. Por planifica- 
ción de actividades, debía dictar la asignatura los días martes y jueves por sema- 
na. Debido a que la plataforma de la universidad no disponía en ese momento 
de la carga de la totalidad de los estudiantes inscritos en el curso, la secretaría 
me facilitó dos correos de curso para tomar contacto con el estudiantado. Apro- 
vechando la práctica y seguridad profesional ganada entre los meses de marzo 
y parte de abril Junto a la consolidación de aprendizajes ganados en las induc- 
ciones de la Universidad 3—, ingresé a Zoom para realizar la clase. Acto seguido, 
envié el enlace de invitación a los educandos mediante los dos correos de curso 
facilitados por la secretaria de la carrera y esperé cinco minutos a que estos ingre- 
saran al aula virtual. No pasó ese lapsus de tiempo cuando comenzaron a llegar 
los estudiantes que conformaban el curso. Grande fue mi sorpresa al descubrir 
que se trataba de un grupo conformado por cuatro integrantes. Por motivos que 
ignoro, la generación se encontraba reducida a este número, hecho que reforzó 
mis aprendizajes alcanzados en los casos anteriores. En un ambiente tranquilo 
y ameno, inicié la presentación personal de cada uno de los miembros de la co- 
munidad de aula, para abordar posteriormente la presentación del Syllabus de la 
asignatura. Los educandos no emitieron mayores preguntas en torno a este o a la 
mecánica de evaluación, hecho que me permitió generar una lluvia de ideas para 
introducir al grupo a la materia que debía dictar. 

Así transcurrió la experiencia docente más tranquila, planificada y certera 
del semestre, vivencia que contrastó radicalmente con los casos mencionados 
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anteriormente. En ella abordé la dimensión teórica y metodológica de la asigna- 
tura, valiéndome pedagógicamente de evaluaciones fundadas en distintos proce- 
dimientos -aprendizaje basado en problemas y análisis de casos— que sirvieron 
para monitorear los resultados de aprendizaje de la comunidad de aula. Debido 
a todo lo mencionado, la dinámica de clases se caracterizó tanto por lo ameno 
de ella, como por la confianza de abordar distintas problemáticas y casos de es- 
tudio para la comprensión de esta asignatura. Con estudiantes avanzados en el 
plan de estudios y que habían tenido oportunidad de conocerse presencialmente, 
disponían de la seguridad y tranquilidad para trabajar entre ellos, junto a lo que 
trataba el docente en cada clase. 

Un botón de muestra de esto lo observé en una clase donde comparaba 
estados agrarios en la América prehispánica, considerando la burocracia estatal 
como unidad de análisis. Se trató de una situación dialógica bajo el contexto de 
la primera unidad de aprendizaje, intitulada como “Antecedentes, contenido y 
método comparado”. En esa ocasión, establecí un parangón entre Mesoamérica 
y los Andes, describiendo las principales semejanzas y diferencias de los estados 
generados en ecosistemas situados en diferentes latitudes de América. Los casos 
ejemplares llamaron la atención de los educandos, quienes ignoraban la existen- 
cia de sistemas políticos previos a la Confederación Mexica o al Tahuantinsuyo. 
En mi análisis concluí que el patrón comparativo entre los casos pasaba por el 
vínculo causal entre agricultura de regadío, cultura urbana y Estado burocrático 
y despótico. La conclusión llamó la atención del alumnado, quienes preguntaron 
el porqué del empleo de la palabra “despótico”. A esa interrogante respondí que 
me apoyaba en la fórmula teórica del antropólogo Ángel Palerm, quién establecía 
una relación causal entre agricultura de regadío, burocracia hidráulica y Estado 
despótico, formulación que llamó positivamente la atención del estudiantado. 

A diferencia de las experiencias anteriores, la vivencia en esta unidad aca- 
démica se caracterizó por un buen desempeño en el terreno didáctico. En este 
sentido, las trayectorias anteriores fueron de suma utilidad para afrontar el tra- 
bajo telemático y —con base en estas—, habilitó la exploración de recursos peda- 
gógicos útiles para la enseñanza de la asignatura. A esto se sumó una tendencia 
observable en los casos anteriores: la evaluación no sufrió impactos negativos 
producto de la contingencia de salud. Metodologías tales como el “aprendiza- 
je basado en problemas” o el “análisis de casos” pudieron operar sin proble- 
mas en la solicitud de trabajos escritos durante el semestre. De esta manera, el 
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conocimiento previo del formato de trabajo digital habilitó en forma considerable 
mi docencia, generando certezas en torno al primer encuentro áulico, la relación 
cotidiana en el semestre o los efectos esperados en los aprendizajes producto de 
la aplicación de un recurso pedagógico online. Así, estos saberes potenciaron los 
procedimientos de evaluación mencionados, lo que permitió que este caso pro- 
porcionara la mejor experiencia docente durante el difícil desafío pedagógico de 
ese semestre. 

Finalmente se debe hacer notar que las experiencias descritas dan cuenta 
de una amplia disparidad en el terreno de las metodologías pedagógicas. Mien- 
tras en la Universidad 1 la experiencia vivida se caracterizó por nuestra per- 
manente improvisación frente a un territorio desconocido, otro tanto se observó 
en el caso de la Universidad 2. Esto condujo a que el trabajo fuera permanen- 
temente accidentado, generando una fuerte perplejidad en mí. Se puede con- 
cluir que las experiencias metodológicas vivenciadas en los dos primeros casos 
se vieron permeadas por la fragilidad del contacto virtual. De esta manera, se 
puede sostener que mis experiencias metodológicas dan cuenta de una situación 
de tensión profesional ante el desafío del trabajo telemático. Frente a mi seria 
incompetencia informática en el aula virtual, afronté la contingencia con base 
en mi saber académico y profesional. Así, la interpretación de los primeros en- 
cuentros sociales digitales “docente-estudiantado” fueron mediados tanto por 
mi conocimiento pedagógico, como por mi formación y experiencia de investiga- 
ción. Mi formación en ciencias sociales —-con un fuerte énfasis en la antropología 
social —, habilitó una descripción y un análisis de auto vivencia fundado en la 
auto-vigilancia epistemológica. Una situación muy diferente se puede sostener 
en el caso de la Universidad 3. En esta casa de estudios logré “cosechar” una se- 
rie de experiencias fallidas que habilitaron otro nivel de docencia online. En este 
sentido, la posibilidad de comparar prácticas eficientes probadas y habilitadoras 
de la docencia, aportaron valiosos insumos para la presente auto-reflexión profe- 
sional. Esto también informa que el cambio de casos experienciales habilita una 
reflexión antropológica sobre vivencias en campo, que permite controlar teórica 
y metodológicamente la observación y el análisis en ciencias sociales. 
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Conclusiones 


El presente capítulo abordó tres casos de estudio situados en la capital nacio- 
nal de Chile. El registro de mis propias experiencias docentes en aulas con edu- 
candos de diferentes perfiles de entrada se hizo visible en la relación dialógica 
“docente-estudiante” y en las prácticas generadas en esta relación cotidiana. En 
el plano metodológico, los procedimientos instrumentados por quien escribe 
dependieron tanto de la formación disciplinar disponible, como por la cultura 
que portaba el estudiantado situado en el metropolitano sistema social regional. 
Se trata de una primera aproximación a un fenómeno que ganó en complejidad 
producto de la emergencia sanitaria que implicó el COVID-19. Sobre esta base, 
puedo sostener las siguientes conclusiones: 


1) Los casos contemplados en la Región Metropolitana de Santiago se gene- 
raron en un complejo contexto social regional, caracterizado tanto por la 
atenuación de la efervescencia social producto del COVID-19, como por 
el confinamiento físico y el trabajo telemático provocado por la pandemia. 

2) Las experiencias docentes en los casos de la Universidad 1 y la Universi- 
dad 2 resultaron accidentadas, improvisadas y dificultosas ya que, a pesar 
de la experiencia profesional, se afrontó un terreno didáctico y evaluativo 
desconocido a la hora de impartir clases en una modalidad telemática. 

3) El caso de la Universidad 3 reflejó una experiencia docente óptima tanto 
en la didáctica como en la evaluación. El hecho se debió a la capitalización 
de las experiencias fallidas en los casos anteriores, fenómeno al que se 
sumó el valioso acompañamiento de mi trabajo por parte de la dirección 
de escuela. 

4) Las reflexiones de estas verdaderas experiencias de campo en aula, dan 
cuenta de una serie de representaciones profesionales tributarias tanto de 
mi formación académica, como de mi experiencia laboral. No obstante, 
estas también informan del valor metodológico de cambiar/contrastar ca- 
sos de estudio, sobre todo cuando se trata de autoetnografías. 


Los principales logros del presente trabajo se sitúan en el análisis retrospectivo 
de las experiencias docentes documentadas. Se trata de narrativas disciplinares 
de una serie de experiencias pedagógicas que evidencian mi falta de preparación 
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profesional al momento en que se presentó la emergencia sanitaria. Así, presenté 
una serie de relatos autoanalizados sobre los efectos de la pandemia en mis com- 
portamientos metódicos a la hora de abordar la enseñanza y la evaluación de 
contenidos de las asignaturas impartidas. Se trata de representaciones profesio- 
nales sobre mis experiencias docentes, abstracciones mediadas tanto por mi psi- 
cología, como por la matriz disciplinar a la que tributo. El futuro de esta reflexión 
pasa necesariamente por un contraste de estas vivencias con casos del tiempo 
presente. Con base en esta operación intelectual se podría contar con procedi- 
mientos de control de las auto-vivencias, tal como sugería Luis Vázquez León 
con su ejemplo sobre la “paradoja de Tepoztlán” (Vázquez León, 2019). Se trata 
en definitiva de una labor que debo considerar a la hora de documentar y abs- 
traer experiencias docentes en el terreno de la didáctica y la evaluación en con- 
tingencias emergentes. $ 
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Aplicaciones Didácticas como principal estrategia 
de enseñanza en el Colegio Real Victoria de 
6 Veracruz, México ante la Nueva Normalidad 


Jorge Alejandro Trejo Alarcón (México) 


a investigación que se realizó pretende informar el cómo los docentes del 

Colegio Real Victoria' de la ciudad de Veracruz, han enfrentado el reto de 
enseñar a distancia a causa de la contingencia sanitaria por el COVID-19. Lo que 
orilló que el profesorado implementara nuevas herramientas digitales, recursos 
y estrategias para favorecer la enseñanza a distancia.” El periodo en el que se rea- 
lizó la investigación y recolección de información con docentes fue del 1 de junio 
al 23 de septiembre de 2021. 

El Colegio Real Victoria es un edificio que cuenta con aulas climatizadas, 
proyectores y computadoras en cada salón, internet de alta velocidad, cursos de 
actualización docente, etc. En definitiva, un espacio adecuado para las exigencias 
que requiere el proceso de enseñanza-aprendizaje de los alumnos. 

El objetivo de la investigación es identificar cómo la contingencia sanitaria 
impactó en la labor docente del Colegio Real Victoria; a través de la digitaliza- 
ción, identificación de estrategias y recursos utilizados en el desarrollo de las 
clases. Aspectos que son fundamentales para enfrentar la pandemia por el CO- 
VID-19 desde las aulas. 

Para concluir, quiero mencionar que el trabajo presentado fue elabora- 
do con la intención de proporcionar a los docentes, estrategias y recursos que 


1 Informo que los docentes dieron su consentimiento para participar en la entrevista y dar a conocer 
sus respuestas en esta investigación. 

2 Hay que destacar que el Colegio Real Victoria cuenta con docentes capacitados y en constante 
preparación pedagógica, este último elemento fue fundamental para poder lograr un aprendizaje 
significativo en cada uno de los alumnos. 
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ayuden a mejorar su práctica docente y alcanzar un aprendizaje significativo en 
cada alumno; en particular con alumnos de bachillerato que están por ingresar a 
la universidad y por la situación actual han tenido la necesidad de cambiar há- 
bitos de estudio, interacción con el otro, dinámicas de clase y responsabilidades 
académicas y personales. 


Metodología 


La investigación que se efectuó fue realizada con una muestra de 13 docentes 
del Colegio Real Victoria de la sección de bachillerato, de los cuales, 7 fueron del 
sexo femenino y 6 masculinos. Asimismo, 5 cuentan con menos de 35 años y 8 
con más de 35. Además, es importante mencionar que 1 docente tiene posgrado 
relacionado con educación, 1 especialidad y 11 cuentan con licenciatura afín a 
las asignaturas que imparten. Por último, 5 llevan más de 10 años ejerciendo la 
docencia y 8 menos de 10. Concluyendo que esta plantilla docente cuenta: (1) con 
profesores con experiencia frente al aula; y (2) su formación académica está rela- 
cionada con la asignatura que imparten. Los cuales son dos aspectos importantes 
para la enseñanza por los siguientes motivos: 

El primer motivo, relacionado con el tiempo que llevan impartiendo cla- 
ses, ha sido significativo en su formación pedagógica ya que han tomado cursos 
de actualización, lo que conlleva a que la práctica frente al grupo sea benéfica al 
implementar estrategias didácticas, pues conocen su asignatura, objetivos, con- 
tenidos, estrategias, competencias y recursos que son necesarios para lograr un 
aprendizaje significativo en cada uno de los alumnos. 

El segundo motivo, al haber recibido una formación académica relacio- 
nada con las asignaturas que imparten, ya que son docentes que cuentan con 
conocimientos previos de los contenidos que desarrollan en cada aula y los com- 
plementan con bibliografía relacionada con cada uno de ellos. En conclusión, su 
formación académica beneficia su práctica docente al estar relacionada con la in- 
formación que se enseña (los contenidos que se trabajan en el programa), siendo 
favorable para formar un alumno integral capaz de aplicar a su vida cotidiana lo 
que aprende en la escuela. 

La técnica de datos cualitativos que se utilizó fue la entrevista. La cual 
se aplicó a los docentes de manera personalizada, con la finalidad de recabar 
información que ayudara en la elaboración de dicha indagación. La entrevista 
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estuvo integrada de las siguientes preguntas: ¿qué hiciste como docente durante 
la pandemia?, ¿de qué manera afectó la pandemia tu práctica docente?, ¿qué hi- 
ciste para transformar tu práctica docente durante la pandemia?, ¿qué estrategias 
y recursos didácticos empleaste para tus clases a distancia?, ¿qué rescatas de la 
enseñanza a distancia? y, por último ¿crees que la metodología de enseñanza 
cambiará o debe cambiar post pandemia? 


¿Qué es la didáctica? 


A continuación, se presentan diferentes definiciones del concepto “didáctica” 
que han sido construidas por distintos autores, esto con la finalidad de contex- 
tualizar al lector que no esté familiarizado con la literatura pedagógica. 

Nérici (1970) señala que “la didáctica es un conjunto de técnicas a través 
de las cuales se realiza la enseñanza; para ello reúne con sentido práctico to- 
das las conclusiones que llegan a la ciencia de la educación” (p. 57). Villalpando 
(1970) sostiene que “la Didáctica (sic) es la parte de la pedagogía que estudia 
los procederes para conducir al educando a la progresiva adquisición de cono- 
cimientos, técnicas, hábitos, así como la organización del contenido” (p. 81). Por 
último, Gutiérrez Sáenz (2006) postula “es la ciencia que trata del fenómeno en- 
señanza-aprendizaje en su aspecto prescriptivo de métodos eficaces” (p. 15). 

Los autores concuerdan en que la didáctica guarda relación con: (1) las 
técnicas o estrategias de enseñanza que son utilizadas al estar frente a grupo; (2) 
las teorías que históricamente han aparecido en el campo de la educación, por 
ejemplo: el constructivismo, conductismo, cognitivo y humanismo, y (3) con el 
proceso enseñanza-aprendizaje, mismo que engloba los dos aspectos anteriores 
por el hecho de que el proceso se ve marcado por las teorías y estrategias docen- 
tes, para llegar al objetivo principal que es el aprendizaje en el alumno. 

Recapitulando, la didáctica es el conjunto de estrategias y recursos que 
usan los docentes para impartir sus clases, mismos que son integrados en la 
planeación que se elabora de manera diaria, semestral o anual, según el nivel 
o institución en la que se labora. A causa de la pandemia por el COVID-19 fue 
necesario modificar la didáctica con la que se venía trabajando cotidianamente, 
los docentes se enfrentaron a nuevos desafíos para realizar sus clases y lograr 
los aprendizajes esperados, como: abandonar las aulas e impartir desde casa, 


invertir en nuevos recursos de enseñanza, aplicar nuevas estrategias didácticas, 
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capacitarse en herramientas tecnológicas, cambiar la interacción con el alumno; 
técnicas de evaluación, modificación y adecuación en planeación de clase, etc. En 
conclusión, la didáctica sufrió unos cambios radicales y necesarios que involucró 
aspectos pedagógicos (de actualización y preparación); psicológicos y económi- 
cos para que el alumno lograra los aprendizajes esperados y las competencias 
que se sugieren en el plan de estudio que maneja la Dirección General de Bachil- 
lerato (DGB). 

Es necesario definir el concepto de “competencias” como una categoría 
primordial en el programa de estudios que implementa la Secretaría de Educa- 
ción (SEP) y que asume la DGB en cada una de sus asignaturas. El Instituto Mexi- 
cano para la Excelencia Educativa (2012) plantea que son “un conjunto de habili- 
dades, destrezas, actitudes, valores, conocimientos y estrategias que unidos nos 
ayudan a encontrar la solución, en forma flexible y autónoma, a los problemas 
que enfrentamos en nuestra vida cotidiana” (p. 56). Por lo tanto, el formar por 
competencias beneficia de manera significativa (crítica, artística y/o emocional- 
mente) al alumno que enfrentará retos estudiantiles como el ingreso a la univer- 


sidad y al mundo laboral. 


Estrategias y recursos didácticos: Un cambio necesario ante el 
COVID-19 


El siguiente apartado tiene la intención de dar a conocer dos conceptos que son 
parte medular del quehacer pedagógico: las estrategias que son utilizados antes 
o frente a grupo, y los recursos en los que se apoya cada docente para lograr un 
aprendizaje significativo. Después de la pandemia por el COVID-19 la práctica 
docente tomó un cambio significativo, desde el cómo acercarse a los recursos 
digitales y aplicarlos en el aula, hasta la planeación de estrategias encausada en 
la enseñanza a distancia. Todo en pro de los objetivos que marca cada una de las 
asignaturas. 

Con respecto a las estrategias didácticas, Díaz Barriga Arceo (1998) plantea 
que son “procedimientos y recursos que utiliza el docente para promover aprendi- 
zajes significativos, facilitando intencionalmente un procesamiento del contenido 
nuevo de manera más profunda y consciente” (p. 19). Y argumenta que son pro- 
cedimientos para lograr que el estudiante adquiera un conocimiento que le sea 
útil para su vida diaria. Por su parte, Tébar Belmonte (2003) postula que son “pro- 
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cedimientos que el agente de enseñanza utiliza en forma reflexiva y flexible para 
promover el logro de aprendizajes significativos en los estudiantes” (p. 7). 

En síntesis, las estrategias son ese planteamiento donde el docente logrará 
que sus estudiantes alcancen un aprendizaje significativo; por consiguiente, los 
recursos se vuelven fundamentales para llegar a ese resultado. Anteriormente, 
el contexto del maestro era totalmente diferente, ya que se tenía la presencia del 
alumno en el salón, se supervisaba constantemente las actividades que se reali- 
zaban, y las estrategias que se empleaban eran para una interacción cara a cara. 

Como se mencionó en el párrafo anterior, los recursos didácticos se vuel- 
ven muy importantes en las estrategias que utilizan los docentes, sobre todo por 
ser el medio que se utilizará para alcanzar los objetivos de clase. Como lo hace 
notar Moya Martínez (2010), los recursos didácticos son “todos aquellos materia- 
les, medios didácticos, soportes físicos, actividades, etc. que van a proporcionar 
al formador ayuda para desarrollar su actuación en el aula” (p. 1). Siguiendo 
la idea de la autora, en el Colegio Real Victoria fue necesario recurrir a nuevos 
recursos, ya que las condiciones así lo ameritaban, en particular por el hecho de 
que las clases se debían ejecutar a distancia; por ejemplo, una línea del tiempo 
elaborada con material reciclado no tendría el mismo impacto en los estudiantes 
y en la evaluación, que una que fuera realizada en una aplicación digital. 

Otro punto importante son los tipos de recursos con los que el docente 
puede contar: (1) textos impresos: manual o libro de estudio, libros de consulta 
y/o lectura, biblioteca de aula y/o departamento, cuaderno de ejercicios, impre- 
sos varios, material específico: prensa, revistas, anuarios; (2) material audiovi- 
sual: proyectables, vídeos, películas; (3) tableros didácticos: pizarra tradicional; 
(4) Medios informáticos: software adecuado, medios interactivos, multimedia e 
internet (Moya Martínez, 2010). 

Considerando el contexto actual, los medios informativos se convirtieron 
en el recurso medular para las clases a distancia. En relación con los recursos 
que son utilizados en clase y su función para lograr un aprendizaje significativo, 
Pérez Alarcón (2010) menciona que buscan “proporcionar información, guiar los 
aprendizajes, ejercitar habilidades, motivar, evaluar los conocimientos y las ha- 
bilidades que se tienen, proporcionar simulaciones, proporcionar entornos para 
la expresión y creación” (p. 4). Sugerencias que deben ser tomadas en cuenta a 
la hora de elegir un recurso de enseñanza. Entre las funciones que dicta, la moti- 


vación requiere mayor atención por las distintas circunstancias que involucra la 
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enseñanza a distancia entre docentes y alumnos; ya que pueden ocurrir ejemplos 
como: que los recursos utilizados por el docente no motiven al estudiante a que 
ingrese, participe y cumpla con las actividades de aprendizaje. Y por parte del 
alumno que, al contar con el derecho de no prender cámara y micrófono, se pre- 
sente la oportunidad de que no estén presentes en clase, no presten atención, etc. 


El uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) como recurso didáctico 


A causa de la contingencia sanitaria, las TIC ayudaron a complementar, enri- 
quecer y transformar la educación (Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO], s. f), por lo que fue necesario 
hacer énfasis en esa transformación al convertirse en el principal interés en las 
aulas. Las TIC resultaron de gran ayuda en la dinámica e interacción a distancia, 
entre alumnos y docentes; convirtiéndose en el recurso medular y significativo 
en la enseñanza a distancia como consecuencia de la pandemia por el COVID-19. 
Las TIC son el conjunto de tecnologías que permiten el acceso, produc- 
ción, tratamiento y comunicación de información presentada en diferentes códi- 
gos (texto, imagen, sonido...) (Belloch Ortí, s.f). Vale la pena rescatar la idea de 
los códigos que menciona el autor, elementos que han sido fundamentales para 
la enseñanza a distancia y que se relacionan con dos canales de aprendizaje: el 
visual y el auditivo. Por otro lado, según Alcántara Trapero (2009) son “las her- 
ramientas, soportes y canales que procesan, almacenan, sintetizan, recuperan y 
presentan información de una forma variada. Y en algún modo, satisfacen las 
necesidades de la sociedad” (p. 2). Ante lo expuesto, es necesario entender la 
importancia de satisfacer las necesidades de la sociedad y más ahora que se tiene 
que enseñar lejos de las aulas, cubrir diversos aspectos (como la ausencia física 
del alumno), que se logran solucionar con ayuda de distintos recursos tecnológi- 
cos como Zoom o Meet (a través de videoconferencias). Con respecto a la impor- 
tancia que tienen estos nuevos recursos, Pérez Alarcón (2010) menciona tres: 


La formación de entornos que pueden ser mucho más flexibles para el apren- 
dizaje, con la novedad de multitud de recursos. Recursos más interactivos 
y en los que la actuación del alumno es fundamental. Además, eliminamos 
barreras espacio- tiempo entre el profesor y los alumnos, facilitando la orien- 
tación y tutorización. En definitiva, es cambiar los escenarios de formación. 


APLICACIONES DIDÁCTICAS COMO PRINCIPAL ESTRATEGIA DE ENSEÑANZA 19] 


No solo afecta al aprendizaje individual, sino que también se ve favorecido el 
colaborativo y en grupo. (p. 2) 


Tres resultados que cada docente debe buscar lograr con sus alumnos porque, 
así como el contexto cambia, la enseñanza debe seguir ese patrón; por ejemplo, 
cambiar la planeación de clase en la que se integren distintas estrategias y recur- 
sos que beneficien a que el estudiante alcance un aprendizaje significativo que le 
ayude a transformar su realidad. 

En conclusión, las TIC se han convertido en herramientas primordiales en 
la práctica docente y deben ser utilizadas con la finalidad de mejorar la calidad 
de la enseñanza, a través de diversos recursos que favorezcan el aprendizaje de 
los estudiantes y que les ayuden a enfrentar las dificultades que se les presenten 
en su realidad. Castro et al. (2007) postulan que “las TIC, son cada vez más ami- 
gables, accesibles, adaptables herramientas que las escuelas asumen y actúan so- 
bre el rendimiento personal y organizacional” (p. 217). Y más cuando el alumno 
actual nació, creció y se ha desarrollado en la era tecnológica. 


Testimonios 


Con respecto a los testimonios, se presentan las 5 respuestas más relevantes 
según cada pregunta de la entrevista, con resultados que fueron significativos 
para llegar a las conclusiones de la investigación. 


¿Qué hiciste como docente durante la pandemia? 


Me preparé para la nueva forma de enseñanza en línea, investigué acerca de estrate- 
gias y aplicaciones para practicar el idioma, utilicé herramientas para reuniones en 
línea como Zoom o Meet. Otra de las plataformas digitales que me ayudó a interac- 
tuar con mis alumnos fue Edmodo. 


Docente 1 


Tomé cursos sobre el uso de plataformas digitales y recursos de Google: Classroom, 
Meet, Zoom y Edmodo, ya que fueron las plataformas que se utilizaron en el colegio 
que laboro, recursos que fueron indispensables para mí día a día frente a grupo. 


Docente 2 
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Trabajar a distancia, desde casa, adaptando mis clases de acuerdo a las nuevas nece- 
sidades de los alumnos y necesidades mismas de comunicación por la pandemia. To- 
mar cursos que me gutaran en la nueva modalidad a distancia. Revisar si tenía las 
herramientas básicas necesarias para poder impartir mis clases de la mejor forma. 


Docente 3 


Tuve que adaptarme rápidamente a las circunstancia, pague un internet más caro, 
fortalecí mis equipos de cómputo, invertí en lo que pude de tecnología, nueva cá- 
mara, compré audífonos, busqué un pizarrón, acondicioné un espacio como salón, 
descargué programas, experimenté en diferentes plataformas, cambié mis hábitos 
en horarios, alimentación, manejé diversos horarios a fin de organizarme, aprendí 
a utilizar la agenda en todo momento, a dar seguimiento en mensajes de textos por 
las plataformas que utilizaba, mensajes vía WhatsApp, contestar a destiempo a mis 
alumnos, ser flexible en la recepción de las actividades extemporáneas, entrar a to- 
das las conferencias y ver todos los tutoriales posibles a fin de realizar con calidad 
el trabajo. 


Docente 4 


Comencé a investigar y utilizar distintas aplicaciones didácticas que me fueran 
útiles para mis clases como: Zoom, Meet, Kahoot, Genially, Ta-tum, Amco, Canva, 
Piktochart, Venngage, Picmonkey, Phet Simulator Interactive, Lucidchart, etc. 


Docente 5 


¿De qué manera afectó la pandemia tu práctica docente? 


Positivamente: provocó que me tomara el tiempo de conocer y explorar más recursos 
digitales, así como el desafío de reestructurar la forma de planear e impartir una 
clase. Negativamente: rompió la dinámica de clase e impidió tener un mayor acer- 
camiento con los estudiantes. 


Docente 1 


Podría mencionar muchos aspectos, pero creo que lo que más afectó fue la interre- 
lación alumno-docente, relación que considero muy importante para que los resul- 
tados sean mejores. 


Docente 2 
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Durante las sesiones virtuales, no hubo interacción física con alumnos, lo que hace 
que se desconozca el grado de aprendizaje de los alumnos. Esto afecta a la práctica 
docente porque se desconoce el grado de aprendizaje en los grupos de alumnos. 


Docente 3 


Al principio, pensé que estaba siendo afectada de forma negativa, pues fuimos apar- 
tados de nuestros salones de forma abrupta, teniendo que adaptarme lo antes posible 
a la nueva forma de trabajo; me sentí abrumada de “perder” la forma conocida de 
trabajo e interacción en las clases y con los alumnos. Después del tiempo transcurri- 
do, considero que en mi práctica profesional se afectó de forma positiva; pues al tener 
una necesidad es cuando entré en acción, pensar de forma diferente en cómo lograr 
conectar y trabajar a distancia a través de una pantalla con mis clases. Este cambio 
alimentó la actualización y renovación de recursos. Al final creo logré adaptarme y 
disfrutar de las bondades del sistema a distancia. 


Docente 4 


De primera instancia mucho, primeramente mis emociones se vieron afectadas ya 
que soy una maestra a la que el contacto con los alumnos le es indispensable, procu- 
ro llevar a ellos desde la práctica y al no tenerles sentía en que mis instrucciones no 
quedaban claras, acondicioné varios puntos de mi casa como un salón de clases para 
poder sentir que estaba dentro del mismo y buscaba que mis alumnos lo tomaran 
de esa manera, no terminaba las actividades como las planeaba ya que el tiempo que 
tenía en sesiones en línea me eran insuficientes, finalmente afectó mi salud porque 
enfermé de COVID-19 y abandoné a mis alumnos durante un mes completo, can- 
sancio continuo, alteración del sueño, no me alcanzaba para preparar el material 
que tenía, constantemente me sentía corta en lo que yo compartía a mis alumnos y 
me frustraba el no poder corroborar al 100 % que entendieran lo que pedía. Tam- 
bién evalué solo desde la entrega, es decir, con que entregaran sus actividades era 
suficiente, dar la retroalimentación me tomaba mucho tiempo. Afectó en toda la 
organización que ya tenía preparada. 


Docente 5 


¿Qué hiciste para transformar tu práctica docente durante la pandemia? 
Conocer y elaborar recursos interactivos y digitales, así como preparar un espacio 
adecuado a las necesidades de las clases virtuales y equiparme tecnológicamente. 
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Prestar mayor atención a las necesidades de aprendizaje y emocionales de los estu- 
diantes, y conocer y aprender nuevas estrategias didácticas. 


Docente 1 


Analizar la nueva forma en la que se llevaría la clase a distancia, realizar nuevas 
formas de planear, de elaborar material más visual y atractivo para los alumnos que 
funcionaran en el medio digital. Adaptar mi planeación con tiempos y momentos 
específicos, y optimizar tiempos y materiales posibles. 


Docente 2 


Equiparme con equipo para dar mis clases (audífonos, micrófono, computadora, 
etc.). Capacitarme para utilizar las nuevas herramientas tecnológicas que nos per- 
miten estar en contacto con los alumnos. Además de adaptar mis planes de clase a 
la modalidad en línea. 


Docente 3 


Hacerme cocowash y abocarme a la parte de trabajar con lo anímico, esta parte de lo 
positivo, trabajar todo eso con los chavos. Investigar mucho acerca de estos autores 
que nos permitían explayarnos y comunicarnos. Esto fue lo que me permitió tra- 
bajar, transformé de una manera mi forma de trabajar de lo presencial a lo digital 
y me acerqué a mucho material digital, muchos recursos tecnológicos que hay, hice 
una investigación extensa de los autores que han trabajado con esta parte anímica 
en el aula. 


Docente 4 


Empecé a realizar un replanteamiento de temas, elegir qué era lo más relevante pen- 
sando en qué necesitan dominar para el siguiente ciclo escolar, modifiqué la forma 
de dar instrucciones, aprendí la utilización de diferentes plataformas como: Edmodo, 
Zoom, Meet, Teams, Classroom; manejo de Word, Excel, PowerPoint, compartir do- 
cumentos en Drive, dosifiqué las actividades, el no hablar siempre, busqué ser muy 
concreta y específica, me tomé el tiempo de ejemplificar primero el objetivo del trabajo 
y acompañarles paso a paso y después ejecutar el trabajo. Tuve que ver muchos tu- 
toriales, preguntar a colegas, experimentar herramientas que hicieran atractivas mis 
clases como: Canva, Animeiker, Filmora, grabé capsulas, me disfracé, armé guiones, 
empecé a utilizar la papiroflexia. La evaluación se realizó por proyectos trasversales. 


Docente 5 
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¿Qué estrategias y recursos didácticos empleaste para tus clases a distancia? 
Utilizar aplicaciones tecnológicas, tales como juegos de gramática y vocabulario y 
hojas de gramática en línea. Las que más me ayudaron para enseñar mis contenidos 
fueron: Nearpod, Kahoot, Spotify (esto es para podcasts), Liveworksheets e IIscollec- 
tive. Estos recursos me ayudaron para favorecer los aspectos orales y auditivos en 
mi enseñanza. 


Docente 1 


Aprendizaje colaborativo haciendo uso de salas individuales en Zoom. Aprendizaje 
a base de problemas: estudios de casos relevantes en el entorno de los estudiantes 
para facilitar el proceso de apropiación del conocimiento. Clases a través de video 
conferencias, proyección de videos y foros de discusión. Uso de simuladores digita- 
les y aprendizaje lúdico con juegos interactivos desde las plataformas: Educaplay, 
Kahoot y Wordwall; y utilicé diversos recursos digitales como: Classroom, Meet y 
Zoom para interactuar con mis alumnos. 


Docente 2 


Fueron muchas las estrategias que agarré para mis clases, videos, diapositivas, en- 
trevistas, capsulas, uso de actividades lúdicas digitales y me apoyé de diversos recur- 
sos que sin duda beneficiaron en mi clase. Los que ocupé fueron: Classroom, Meet, 
Zoom, Edmodo, Genially, Canva, Educaplay, Prezi, Kahoot, Powtoon, Filmora, el 
portal académico de la Universidad Nacional Autónoma de México, y Tinkercad. 
Cada uno dándoles un fin de enseñanza o comunicación con mis alumnos. 


Docente 3 


Uso de aplicaciones que nos permitan crear mapas interactivos, mapas mentales, 
mapas conceptuales, videos, quitz, podcast, etc. Programas básicos como simulado- 
res, presentadores electrónicos, procesadores de textos, hojas de cálculos. Para apo- 
yarme en el desarrollo de mis clases utilicé el pizarrón, plumones, proyector, laptop, 
cámara web, bocinas, audífonos y celular y las aplicaciones de: Educaplay, Drive, 
Classroom, Meet, Zoom, Edmodo, Lucidchart y Kahoot. 


Docente 4 


Las estrategias didácticas se combinaron con algunas que ya utilizaba, adaptán- 
dolas a la nueva modalidad, y también, programas para grabar videos de forma 
personal para usarlos como herramienta de trabajo. Explorar diferentes actividades 
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interactivas como juegos en línea, así como herramientas en línea que pudieran 
ayudar al alumno a explorar los contenidos de forma digital; mapas mentales digita- 
les, pero combinando también herramientas más tradicionales que han funcionado 
por largo tiempo, como seguir con el uso de libreta para organizar información y 
como evidencia de trabajo. Los recursos que más utilicé fueron: Screencast-o-matic, 
Crossword Maker, Canva, Eslgameplus.com, IsIcollective y Jeopardylabs. 


Docente 5 


¿Qué rescatas de la enseñanza a distancia? 
La verdad, lo más útil de la enseñanza a distancia es la facilidad con la cual uno puede 
acceder a herramientas digitales, la elaboración de material de forma digital, el avance 
de los contenidos puede llegar a ser más rápido ya que podemos emplear varias aplica- 
ciones para explicar temas que suelen llegar a ser complicado para los alumnos. 


Docente 1 


Que vivimos una situación que nos orilló como docentes a romper la barrera tecno- 
lógica en los métodos de enseñanza-aprendizaje dándonos cuenta que las platafor- 
mas y recursos digitales son ilimitados y nos ayuda a enriquecer nuestra práctica 
docente. 


Docente 2 


Aprovechar las virtudes de las TIC y nuevas formas de evaluación que han permiti- 
do que el alumno desarrolle un pensamiento crítico e integral. 


Docente 3 


La enseñanza a distancia nos cambió el método tradicional que empleábamos nor- 
malmente, pero sin duda nos llevó a ver las cosas diferentes. Nos deja una gran 
gama de herramientas y aprendizajes para poder cambiar el rumbo de nuestras es- 
trategias para realizar nuestras clases. Sin duda nos llevamos mucho material y 
variedad para nuestras planeaciones y estrategias de enseñanza. 


Docente 4 


Me mostró muchas otras opciones de trabajo que pueden ser exitosas a distancia, y 
que la combinación de diferentes herramientas de trabajo actuales y un poco tradicio- 
nales le dan variedad a tu trabajo, y se adapta a las nuevas necesidades de los alumnos. 
Me empujó a explorar aspectos que quizá no hubiera pensado realizar en corto tiempo. 


Docente 5 
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¿Crees que la metodología de enseñanza cambiará o debe cambiar post pande- 

mia? 
Debe cambiar, ya que no nos habíamos permitido una forma diferente de enseñar 
que no fuera libro y libreta. Hemos adaptado nuestras clases para facilitar el apren- 
dizaje de los alumnos. Es por eso que podemos emplear una forma de aprendizaje 
adaptativo para que todos los estudiantes puedan acceder y utilizar diferentes he- 
rramientas de aprendizaje sin que afecte su comunicación con el docente. Esto sería 
un proceso largo pero que si se trabaja a tiempo y se aplica poco a poco puede llegar 
a funcionar. 


Docente 1 


Debería de cambiar. Definitivamente hemos avanzado pasos agigantados en el uso 
de los recursos digitales disponibles para la enseñanza y no reestructurar la meto- 
dología hoy mismo representaría un retroceso en la educación. Considero que es im- 
portante conocer los recursos y contextos de todos los individuos, pero no podemos 
ignorar lo que hemos aprendido en este período de pandemia. 


Docente 2 


Creo que debe adaptarse y combinar tanto herramientas digitales como herramien- 
tas más tradicionales, y que de ser necesario las clases también puede ser exitosas a 
distancia, y analizar que hay alumnos que verdaderamente funcionaron o trabaja- 
ron mejor a distancia de lo que lo hacían en forma presencial. 


Docente 3 


Claro, por supuesto, esto es lo de hoy, tenemos que crear estrategias que tengan que 
ver con la tecnología. Yo creo que la educación debe cambiar, es una revolución, ac- 
tualmente se está revolucionando la metodología de la enseñanza y yo creo debemos 
analizar la forma en que dábamos las clases y ahora tienen que ser más dinámicas, 
acercarnos a estas áreas que nos permitan desarrollar mejor nuestra clase. 


Docente 4 


Por supuesto que sí, no podemos regresar a una educación tradicional inclusive 
estando en las aulas; los equipos tecnológicos ahora nos van acompañar en todo 
momento, innovar y mantener el factor sorpresa para atraer a los alumnos a las 
clases es imperativo. También seguir trabajando con la valoración del ser humano, 
ya que nuestros alumnos deben aprender a reconocer y conocer sus limitantes, pero 
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convertirlas en un área de oportunidad. Definitivamente el tiempo en el aula debe 
ser más óptimo y deben integrarse actividades donde el alumno esté en constante 
participación y siempre en conexión de la realidad social que tenemos, finalmente 
también enfocarnos más en la evaluación formativa. 


Docente 5 


Para finalizar el apartado, se hace un resumen de las estrategias didácticas y 
recursos empleados por los 13 docentes del Colegio Real Victoria durante la pan- 
demia por el COVID-19, mismos que han servido para alcanzar un aprendizaje 
significativo en los estudiantes: 

e Estrategias: investigaciones, videoconferencias, cursos de actualización 
docente, uso de simuladores digitales, ludificación, uso de la tecnología, 
elaboración de material didáctico según los canales de aprendizaje, adap- 
tar la planeación didáctica, comprar equipo tecnológico, trabajo anímico 
con estudiantes y docentes, dosificación del tiempo en clase, fortalecer el 
aprendizaje autodidacta, innovar constantemente durante las clases, uso 
de la evaluación formativa y elegir los contenidos más significativos por 
parcial o bloque. 

e Recursos: Zoom, Edmodo, Meet, Nearpod, Kahoot, Spotify, Liveworksheets, Il- 
scollective, Classroom, Educaplay, Kahoot, Wordwall, Genially, Canva, Prezi, 
Powtoon, Tinkercad, Drive, Lucidchart, Word, Geogebra, Screencast-omatic, 
Crossword Maker, Eslgameplus.com, Islcollective, Jeopardylabs, WhatsApp, 
Teams, Filmora, Animaker, Ta-tum, Amco, Piktochart, Venngage, Picmonkey, 
Phet Simulator Interactive, Lucidchart, Phet, Inventable.eu y YouTube. 


Conclusiones 


De acuerdo con la investigación realizada, la actualización en el uso de recursos 
digitales fue una de las estrategias más utilizadas por los docentes, ya que, al 
enfrentar el reto a distancia existió la necesidad de conocer nuevos métodos y 
herramientas de enseñanza que fortalecieran su práctica docente y con ello pu- 
dieron diversificar la metodología de clase. A su vez, se buscó que el alumno se 
interesara por sus clases y alcanzaran los objetivos que cada una de las asignatu- 
ras espera. 


APLICACIONES DIDÁCTICAS COMO PRINCIPAL ESTRATEGIA DE ENSEÑANZA 1929 


En torno al tema que nos ocupó a lo largo de la investigación, el distan- 
ciamiento social y la indicación emitida por la SEP de continuar las clases desde 
casa, obligó a que la comunicación se convirtiera en un factor importante para 
llegar a buenos resultados académicos. Para ello se utilizaron los siguientes re- 
cursos digitales: Zoom, Edmodo, Meet, WhatsApp y Teams. Mismos que fueron em- 
pleados para la interacción docente-padre de familia y docente-alumno. 

Tras el análisis de la información recabada, el enseñar mediante lo lúdico 
se convirtió en una estrategia fundamental en la práctica de cada docente, bus- 
cando que el alumno aprendiera jugando y no fuera complicado pasar más de 6 
horas frente a la computadora. Para esta estrategia se trabajó con distintos recur- 
sos digitales de esta índole, tales como: Nearpod, Kahoot, Wordwall, Tinkercad, Ta- 
tum, Educaplay, Crossword Maker, Eslgameplus.com, Jeopardylabs y Phet. Estos recur- 
sos fueron de gran ayuda para crear clases virtuales atractivas e interesantes para 
los estudiantes y que fueran óptimas para lograr los objetivos de cada sesión. 

Finalmente, el diversificar las estrategias y recursos digitales teniendo 
presente los canales de aprendizaje de los alumnos, favoreció en la dinámica de 
clase, en los resultados académicos y en el interés del estudiante por la sesión. 
Es por ello que se recomiendan los siguientes recursos: Liveworksheets, IIscollecti- 
ve, Powtoon, Filmora, Screencast-omatic, Youtube, Animaker, Genially, Canva, Prezzi, 
Lucidchart, PowerPoint, Word, Amco, Picmonkey, Venngage, Geogebra e Inventable.eu. 
Herramientas que abordan lo visual, auditivo y kinestésico, mismas que colabo- 
raron en un mejor aprovechamiento de clase. $ 
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Educación superior y pandemia. 
Experiencias y reflexiones desde la Universidad 
¡ Autónoma de Yucatán 


Guadalupe Reyes Domínguez (México) 


n el presente trabajo abordo las experiencias de un conjunto de alumnos y 
Eo respecto a los procesos educativos en los que estuvieron inmersos 
durante el primer año de la pandemia de COVID-19, subrayando la dimensión 
subjetiva de dichas experiencias. Para el análisis de éstas: 1) las ubico en el marco 
de las condiciones que prevalecían antes y durante la emergencia sanitaria, 2) 
doy cuenta de la reflexividad y emotividad desplegada en esta situación extraor- 
dinaria y 3) considero las alternativas de presente y futuro exploradas por los 
sujetos y los investigadores durante este período liminal. Las experiencias revi- 
sadas se inscriben en el marco de la enseñanza-aprendizaje de la Antropología 
Social en la Universidad Autónoma de Yucatán. El período al que refieren abarca 
de marzo de 2020 al mismo mes del 2021. Los testimonios provienen de charlas, 
narraciones escritas y mensajes de audio proporcionados por 6 colegas y 15 estu- 
diantes (de licenciatura y posgrado). 

El capítulo está dividido en seis apartados. En el primero expongo el en- 
foque utilizado para abordar las experiencias. En el segundo describo algunas 
condiciones sociales previas a la pandemia, evidenciadas durante ésta y que in- 
ciden sobre el desarrollo de la educación mediada por tecnologías digitales, par- 
ticularmente en el nivel superior en México. El tercer apartado está dedicado a 
las problemáticas relacionadas con los procesos de enseñanza-aprendizaje por 
medios digitales en las universidades del país. En el siguiente apartado, describo 
la respuesta de los mandos educativos cuando el gobierno decretó la suspensión 
de actividades escolares presenciales. Los testimonios de alumnos y docentes 
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respecto a sus experiencias educativas en tiempos de pandemia son presentados 
en el quinto apartado. Por último, expongo algunas reflexiones sobre el futuro 
que se vislumbra. 


El traslado de las actividades educativas al hogar: Inicio de un 
período liminal 


El viernes 13 de marzo de 2020 profesores y alumnos de la Universidad Autóno- 
ma de Yucatán nos despedimos con la acostumbrada fórmula “que te vaya bien, 
que tengas buen fin de semana”. Sabíamos que en la lejana Wuhan había iniciado 
una epidemia que se extendía ya a varios países, causando estragos y que en Mé- 
xico se habían registrado los primeros casos de COVID-19, pero no éramos aún 
conscientes de la gravedad de la situación sanitaria. Tampoco imaginábamos que 
estábamos por entrar a una prolongada etapa de aislamiento social, con la con- 
secuente suspensión de numerosas actividades, entre ellas, las educativas pre- 
senciales. Un año después, la comunidad universitaria continuaba interactuando 
sólo mediante las tecnologías digitales y sin saber cuándo volvería a encontrarse 
cara a cara. 

Las ciencias sociales han utilizado diversos conceptos para comprender y 
explicar períodos en los que las rutinas cotidianas quedan suspendidas y la vida 
social transcurre en formas distintas a las habituales, tal y como ocurrió en Mé- 
xico durante el primer año de presencia del COVID-19. Me referiré someramen- 
te a tres de estos conceptos: evento crítico, crisis y período liminal, subrayando 
después los rasgos comunes a todos ellos y que me sirvieron como guía para el 
análisis. 

Gustavo Lins recurre a la noción evento crítico para aplicarla a la pande- 
mia de COVID-19. Señala que tal expresión alude a situaciones que provocan 
rupturas de los ritmos cotidianos de reproducción social, en las que se generan 
confusiones clasificatorias y comportamentales, se borran fronteras entre espa- 
cios, grupos y cosas, se transforman identidades, emergen nuevas formas de ac- 
ción y nuevos sentidos. Los eventos críticos, afirma, “suponen una ruptura en 
la continuidad temporal de la reproducción de la vida, la ausencia de sentidos 
adecuados para comprender la nueva situación y la necesidad de crear nuevos 
modelos interpretativos” (Lins, 2020: 108). Al “descotidianizar” la vida, agrega, 
los eventos críticos propician que los sujetos sociales problematicen la experien- 


EDUCACIÓN SUPERIOR Y PANDEMIA 133 


cia social, hagan interpretaciones y generen intuiciones a partir de lo conocido y 
de las nuevas experiencias (pueden incluso darse crisis cognitivas). 

Por su parte, Boaventura de Sousa Santos analiza la pandemia desde la 
perspectiva del agravamiento de una crisis previa y persistente. Afirma que “Des- 
de la década de los ochenta, a medida que el neoliberalismo se impuso como la 
versión dominante del capitalismo y éste se sometió cada vez más a la lógica del 
sector financiero, el mundo ha vivido en un estado de crisis permanente”. Más 
adelante añade: “una crisis permanente es un oxímoron, ya que, en el sentido 
etimológico, la crisis es, por naturaleza, excepcional y temporal y constituye una 
oportunidad de superación para originar un mejor estado de cosas” (Sousa, 2020: 
19-20). Según el autor, aunque la pandemia es un evento que sólo profundiza 
la situación de “crisis permanente”, este agravamiento vuelve “transparentes” 
procesos que para muchas personas pasaban desapercibidos en el período pre- 
vio, mostrando ahora con claridad la existencia de inequidades, injusticias y des- 
igualdades atroces, a la vez que da cuenta de que “hay alternativas posibles, que 
las sociedades se adaptan a nuevas formas de vida cuando es necesario y se trata 
del bien común” (Sousa, 2020: 79). “Se desmorona la idea conservadora de que 
no hay alternativa a la forma de vida impuesta por el hipercapitalismo en que 
vivimos” (Sousa, 2020: 21-22). 

Un tercer concepto, cercano a los anteriores, que puede ayudar a com- 
prender períodos, como el de la emergencia sanitaria por COVID-19, que inte- 
rrumpen el transcurrir habitual de la vida social es el de liminalidad, utilizado 
originalmente para analizar ocasiones rituales en las que los individuos pasan de 
un estatus a otro o bien las colectividades humanas transitan conjuntamente de 
una época calendárica a otra o de una situación a otra. Víctor Turner (1982: 26-33) 
mostró que el concepto podía emplearse para el análisis de muchas situaciones 
(incluso en sociedades de gran escala y alta complejidad) relacionadas con mo- 
mentos en los que las personas y los grupos transitan por una especie de limbo 
social, una fase donde reina la ambigúedad y la incertidumbre, en la cual las 
relaciones sociales cotidianas son interrumpidas, el orden social parece haberse 
puesto de cabeza y los factores o elementos de la cultura pueden ser recombina- 
dos en numerosas maneras, mezclados en términos de lo posible, en combinacio- 
nes distintas a las anteriormente vividas. 

De acuerdo con Turner, la recombinación de los elementos sociocultura- 
les es la esencia de los períodos liminales, lo que los convierte en semilleros de 
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creatividad cultural en los que emergen nuevos modelos, símbolos, paradigmas, 
capaces de influir en la conducta de quienes desempeñan los roles sociales, con- 
duciéndolos ya sea en la dirección del cambio radical o bien del reforzamiento 
del status quo. En la liminalidad, argumenta este autor, los sujetos son inducidos a 
pensar, y pensar duro, acerca de su experiencia cultural. Ellos llegan a conside- 
rar que realmente no conocen lo que creían conocer y se da una liberación de las 
capacidades cognitivas, afectivas, valorativas, creativas respecto a los constreñi- 
mientos implicados en la vida ordinaria (Turner, 1982: 42-44). 

Lo común a las tres aproximaciones expuestas es que abordan los períodos 
que suspenden las rutinas cotidianas como lapsos de incertidumbre en los cua- 
les: 1) se hacen evidentes estructuras, procesos, condiciones sociales que ordina- 
riamente podrían pasar inadvertidos para los actores sociales; 2) la reflexividad 
de los sujetos se acentúa; 3) se activan capacidades, emociones y valoraciones; 4) 
se abren posibilidades de cambio y se generan alternativas a las formas de vida 
previas. Con esto en mente, abordaré el tránsito de las actividades académicas 
desde el campus universitario hacia los espacios domésticos y virtuales durante 
la pandemia de COVID-19. 

La fase de ruptura de la cotidianidad', propia de los procesos liminales, 
estuvo marcada por la sorpresa en el caso que nos ocupa. Ruiz Cuéllar (2020: 229) 
subraya que los trabajadores universitarios nos vimos “inmersos de forma súbita 
en escenarios enteramente virtuales que, aun con cierta experiencia en la materia, 
desafían nuestra capacidad de adaptación (...) en un marco de incertidumbre in- 
negable”. A partir del cierre de las instalaciones, las clases y los diversos servicios 
escolares se trasladaron (con el respaldo de las tecnologías digitales) a los hoga- 
res y se iniciaron prácticas emergentes impulsadas por las autoridades educati- 
vas bajo el supuesto general de que “la vida académica puede transcurrir entre 
pantallas, chats y correos electrónicos (o más claramente entre Zoom, WhatsApp 
y Google Classroom)” (Casanova, 2020a:12-13). 

La llamada “educación en casa” inició al tiempo que las autoridades fede- 
rales y estatales anunciaban otras medidas tendientes a reducir la propagación 
del virus SARS-CoV-2, causante de la pandemia. Además de recomendarse prác- 
ticas preventivas de higiene se decretó el cierre de trabajos “no esenciales”, se 


1 Los procesos liminales tienen tres fases: ruptura de la vida cotidiana (en la cual los sujetos son se- 
parados de sus condiciones habituales); tránsito (que es propiamente la fase liminal) y reintegración o 
reincorporación a la vida social. 
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interrumpió el culto religioso público, se cerraron espacios recreativos, se restrin- 
gieron horarios para transitar en las calles y se instó a la población a mantenerse 
recluida en el hogar. En este contexto de confinamiento se hicieron evidentes 
situaciones y procesos que previamente se observaban con menor nitidez. 


Lo que la pandemia evidenció 


Según muestran Gustavo Lins (2020) y Boaventura de Sousa (2020), la pandemia 
puso sobre la mesa, diversas problemáticas, entre otras, las siguientes?: 

e La constante necesidad expansiva del capital ha generado conexiones glo- 
bales que favorecen la destrucción de la naturaleza y de pueblos y cultu- 
ras Originarias. La penetración de hábitats ha incentivado el surgimiento 
de nuevos virus. Pero no todos los agentes implicados en las interacciones 
globales son igualmente responsables de estos efectos destructivos y tam- 
poco son igualmente vulnerables. 

e El capitalismo ha generado una acumulación escandalosa de riqueza que 
convive con la persistente pobreza de amplios sectores de población, por 
lo que la vulnerabilidad es mayor entre quienes están sujetos a la explota- 
ción capitalista, la discriminación racial y la discriminación sexual. 

e El neoliberalismo ha derivado en inseguridad laboral, deterioro de las 
condiciones de trabajo y, en general, precarización del empleo, mientras 
que los servicios públicos se han deteriorado y son ineficientes para res- 
ponder a las necesidades de una población depauperada que no puede 
costeárselos en el mercado. 

e Las enormes desigualdades sociales y económicas, se agudizan por el ra- 
cismo, la xenofobia, la segmentación étnica y las inequidades de género. 
Violencia y desigualdad privan en las interacciones públicas, pero tam- 
bién están presentes en los hogares, asociadas a adscripciones por sexo y 
edad. 

e Las tecnologías de la información y comunicación han coadyuvado a 
la solución de diversos problemas, pero están fuera del alcance de am- 
plios sectores de población, a la vez que han contribuido al desarrollo de 


2 Los autores hacen referencia a un conjunto mayor de condiciones evidenciadas por la pandemia. 
retomo aquí las vinculadas con experiencias educativas que analizaré más adelante 
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monopolios y a la consolidación de un espacio público virtual en el que 
los perfiles de los usuarios son usados estratégicamente con fines ideoló- 
gicos, comerciales y políticos. 

e En ésta, como en otras crisis, los poderes se han movilizado para impulsar 
medidas que alivian las situaciones de emergencia, pero que no atienden 
causas profundas de los problemas sociales más acuciantes, ni retoman 
saberes alternativos a los hegemónicos para enfrentar los retos que las 
situaciones sociales y ecológicas plantean. 


Particularmente, en el ámbito de la educación la pandemia llamó la atención so- 
bre condiciones estructurales y dinámicas preexistentes. En primer lugar, evi- 
denció que los roles de estudiante y docente universitario son desempeñados por 
una heterogénea población. El cierre de instituciones de educación superior en 
México “afectó a más de cuatro millones de estudiantes (de licenciatura y pos- 
grado) y a más de 400,000 docentes” (López y Rodríguez, 2020: 103), observán- 
dose una gran diversidad entre ellos, acorde con modalidades y tipos educativos 
y con la ubicación de las instituciones en el medio rural o el urbano, en zonas in- 
dustrializadas o en áreas de mayoría indígena (Chebaihar, 2020: 85). Además, la 
pandemia dejó en claro que la desigualdad y la exclusión son características del 
sistema educativo mexicano. Sintomático de esto es que en la educación superior 
las cifras más optimistas aluden a una cobertura total' de 39.7%, mientras que el 
35% de la población de 15 años y más no concluyó la primaria o la secundaria. 
(Casanova, 2020b: 22-23). 

El contexto de emergencia sanitaria dejó ver con claridad las grandes bre- 
chas entre los individuos que logran acceder a las instituciones de educación 
superior, debidas a: 1) la desigual distribución entre los planteles de los recursos, 
la infraestructura y los docentes mejor calificados, 2) las diferencias económicas 
del alumnado, 3) los contrastes en su capital cultural y 4) las disímiles responsa- 
bilidades de los alumnos (laborales y en el hogar). Por ejemplo, algunos cuentan 
con dispositivos tecnológicos, espacio privado e idóneo para el estudio, tiempo 
suficiente para dedicarlo en forma exclusiva a las actividades escolares, y una red 
de familiares y amigos que pueden apoyarlos por poseer conocimientos propios 


3 La cobertura expresa el grado de absorción de población que podría estar matriculada consideran- 
do la edad promedio en que se cursa el nivel respectivo. 
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de los niveles más altos de formación escolar. Otros estudiantes, en cambio, care- 
cen de equipos de cómputo, provienen de familias con escaso capital escolar, no 
cuentan en casa con áreas adecuadas para el estudio, además de que el tiempo de 
que disponen se fragmenta entre diversas actividades laborales, tareas domésti- 
cas y/o cuidado de otros familiares (López y Rodríguez, 2020:104). 

Con la pandemia se hizo visible también que la desigualdad no sólo se 
observa entre alumnos, afecta igualmente a los docentes: mientras unos logran 
obtener ingresos considerables a través de salario, prestaciones y sistemas de 
estímulos, otros trabajan por horas, mediante contratos por tiempo definido, sin 
posibilidad de estímulos y sin seguridad laboral”, lo que puede conducirles a 
descuidar tareas docentes para cubrir las exigencias de múltiples empleos nece- 
sarios para su supervivencia. 

Las dificultades para atender a los retos planteados por la pandemia deja- 
ron ver que la institución escolar mantiene formas de organización y estrategias 
poco democráticas, anquilosadas y rígidas (Chehaibar, 2020: 84). Los principales 
actores sociales implicados en la formación académica (maestros y alumnos) tie- 
nen poca incidencia en la toma de decisiones sobre educación, mientras gobiernos 
y autoridades educativas “centran sus preocupaciones en los ambiguos significa- 
dos de la calidad y la excelencia, con una concepción generalista centrada en cri- 
terios técnicos, que no considera la heterogeneidad y desigualdad de las condi- 
ciones en que se desarrollan los diversos centros educativos” (Casanova, 2020b: 
23). El empeño por lograr altos puntajes en los indicadores estandarizados que 
se utilizan para acreditar los programas de estudio, los esfuerzos por conseguir 


4 Las escandalosas desigualdades de ingreso entre los docentes se aprecian, por ejemplo, en que, en 
2018 en la universidad donde se realizó la investigación, un profesor por contrato impartiendo 12 h 
de clase a la semana (divididas entre tres grupos), tenía un ingreso de aproximadamente $5, 200 al 
mes (al ganar, en el mejor de los casos, $108.30 por hora, de acuerdo con lo que establecía en ese año 
el tabulador de sueldos de la institución). Comúnmente sus actividades de tutoría, gestión e inves- 
tigación no estaban remuneradas, sino que formaban parte de sus esfuerzos por obtener una plaza 
definitiva y lograr una mejor forma de contratación. 

Por su parte, un profesor de tiempo completo, con la categoría más alta del tabulador dando el mismo 
número de horas de clase a igual número de grupos, recibía como salario en ese año $31, 238 y podía 
tener además (como sucedía en muchos casos) estímulos por sus labores de docencia, investigación, 
tutoría y gestión, éstos podían ser hasta de 14 salarios mínimos (poco más de 37 mil pesos adiciona- 
les al mes) a los que, en ocasiones se sumaban los ingresos derivados de su pertenencia al Sistema 
Nacional de Investigadores (que en el mismo año eran de 7,350.72 pesos para quienes tenían nivel de 
Candidato; 14,701.44 pesos para los de nivel I; 19,601.92 pesos en el nivel II; 34,303.36 pesos nivel III 
e investigadores nacionales eméritos) e ingresos adicionales por antigüedad. En tales circunstancias 
algunos profesores tenían percepciones netas que podían alcanzar de 80 a 100 mil pesos mensuales. 
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lugares destacados en los ratings de educación y el énfasis en desarrollar en los 
alumnos competencias demandadas por el mercado de trabajo han propiciado el 
descuido de las instituciones educativas como constructoras de conciencia ciuda- 
dana y de conocimientos con pertinencia social, orientados hacia el bien común 
(Chebaihar, 2020: 86). En palabras de Díaz-Barriga (2020:25) estamos ante 


...la pérdida de rumbo de la educación, que ha quedado atrapada en el for- 
malismo del currículo, del aprendizaje, de la eficiencia y de la evaluación... [la 
escuela] ya no es el espacio donde el alumno conoce y analiza los problemas 
de su realidad, ni donde intercambia ideas con sus pares, presenta argumen- 
tos, razona, discute e indaga. 


De acuerdo con Boaventura de Sousa “las universidades públicas fueron some- 
tidas a la lógica del capitalismo universitario, con clasificaciones internacionales, 
la proletarización productiva de los docentes y la transformación de los estu- 
diantes en consumidores de servicios universitarios” (Sousa, 2020: 74). La pan- 
demia, según este autor, ha revelado que nos hace falta una “educación cívica 
orientada a la solidaridad y cooperación, y no hacia el emprendedurismo y la 
competitividad a toda costa” (Sousa, 2020: 25). Por su parte, Barrón asegura que 
el principal reto de la educación superior hoy día es lograr “la formación de ciu- 
dadanos éticos, solidarios, colaborativos, comprometidos con el planeta, en una 
sociedad globalizada, capaces de enfrentar la incertidumbre” (2020: 71). 

Más allá de lo anterior, la pandemia puso en evidencia que los estudiantes 
llegan a la universidad sin haber desarrollado adecuadamente capacidades para 
la comprensión lectora y habilidades para trabajar de manera autónoma a partir 
de información amplia, fragmentada, dispersa y diversa. Esto hace difícil la auto- 
gestión y el análisis crítico de la información en línea. Por otro lado, se observan 
grandes carencias en profesores respecto del funcionamiento de las tecnologías 
de la información, de las lógicas diferentes de enseñanza presencial y mediática 
y de la elaboración de recursos de apoyo para la educación virtual (Trejo-Quinta- 
na, 2020). Aunado a todo esto, existen enormes brechas digitales entre estudian- 
tes y también entre docentes, tal y como profundizaré en el siguiente apartado. 
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El acceso dispar al mundo virtual 


El éxito de la enseñanza y el aprendizaje mediados por las tecnologías de la infor- 
mación y comunicación (TIC) depende en gran medida de la disponibilidad de 
equipos, la conectividad y el desarrollo de habilidades digitales. Al calificar la si- 
tuación de nuestro país a este respecto Lloyd (2020: 115) afirma que “México está 
bastante mal parado”. Algunos datos empíricos parecen corroborar lo anterior: 
Los estudiantes mexicanos, como en general los de América Latina, disponen de 
menos equipamiento que los estudiantes de los países de la OCDE y muchos de 
ellos están completamente excluidos (CEPAL-UNESCO, 2020: 5). En 2016, Mé- 
xico se ubicó en el lugar 87 mundial en el acceso a las TIC y en el 8 en América 
Latina, detrás de Uruguay, Argentina, Chile, Costa Rica, Brasil, Colombia y Ve- 
nezuela (Lloyd, 2020: 115). 

El acceso de los hogares mexicanos a las TIC es muy desigual. De acuerdo 
con la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Infor- 
mación en los Hogares (INEGI, 2018) en el país casi 6 de cada 10 hogares carecen 
de computadora y cerca de la mitad no tienen acceso a internet”. Lo anterior se 
traduce en que en nuestro país mientras “el 94% de los jóvenes de 15 años pro- 
cedentes de entornos privilegiados tienen un enlace a Internet en sus hogares, 
sólo [acceden a éste] el 29% de los que proceden de entornos desfavorecidos” 
(Ruiz Cuéllar, 2020: 234)”. En el caso particular de los estudiantes universitarios 
del país, el 18% no tienen computadora en casa, por lo que aproximadamente 1 
de cada 5 no pueden seguir cursos por medios virtuales en situación de confina- 
miento (Lloyd, 2020: 117). Por otra parte, el ancho de banda y la conectividad son 
con frecuencia limitados, por lo que las condiciones de la conexión resultan in- 
suficientes para lo que la educación universitaria virtual requiere (Barrón, 2020: 
68). En otros casos, las dificultades para realizar tareas educativas apoyándose 


5 La situación del Estado de Yucatán y Mérida (donde se ubica la universidad considerada en este 
trabajo) no son muy distintas. En la entidad 46.1% de los hogares carecen de computadoras y en la 
capital estatal, donde se concentran la mayoría de los equipos disponibles en el estado, el 37.5% de 
los hogares carecen de internet (INEGI, 2018). 

6 El acceso a las TIC varía profundamente dependiendo de si el contexto es rural o urbano y de las 
regiones del país. Por ejemplo, en la Ciudad de México y Baja California más de 60% de los hogares 
cuentan con computadoras; en Chiapas y Guerrero no se alcanza el 30% (Casanova, 2020b: 30). 

7 Ante la ausencia de equipo adecuado para acceder a internet en casa, muchas personas lo hacen a 
través de smart phones. No todos los estudiantes en esta situación pueden pagar el costo de los servi- 
cios requeridos para cursar sus asignaturas en línea. 
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en internet derivan de que varios miembros del hogar comparten una sola com- 
putadora. 

Cabe enfatizar que las brechas digitales en México son mucho mayores de 
las que se presentan en otros países latinoamericanos (Véase tabla núm.1). No se 
trata solo de contrastes en el acceso a equipamiento, sino también en las habilida- 
des requeridas para usarlo eficientemente: a mayor es el nivel económico, mayor 
el conocimiento y desarrollo de habilidades relacionadas con hacer búsquedas 
de información en internet, descargar o subir material, manejar diferentes pro- 
gramas y herramientas. 


Tabla 1. Brecha digital en diferentes países de América Latina 


Cuartill | Cuartil | Diferencia | CuartilI | Cuartil IV | Diferencia 

IV en Puntos en Puntos 

porcentua- porcentua- 
les les 
Brasil 18 73 55 67 95 28 
Chile 53 86 33 78 98 20 
Costa Rica 37 83 46 62 97 35 
México? 13 78 65 30 95 65 
Panamá 15 78 63 29 95 66 
Rep. Dominicana | 11 57 46 54 93 39 
Uruguay 46 82 36 67 96 29 


Fuente: elaboración propia con datos de CEPAL-UNESCO (2020) 


Además de las brechas digitales a nivel del hogar, hay brechas tecnológicas en- 
tre universidades privadas y universidades públicas; entre públicas federales y 
públicas estatales; entre éstas y los institutos tecnológicos, escuelas normales y 
universidades interculturales (Lloyd, 2020: 118). 

Las marcadas desigualdades digitales deben ser entendidas en el marco 
de condiciones más amplias. Destaco aquí dos de ellas: la situación de pobreza 
y vulnerabilidad de una muy significativa parte de la población mexicana y la 
crisis presupuestal por la que atraviesa la educación superior pública en el país. 


8 En México la diferencia en el acceso a internet entre el estrato alto y bajo es de 70 puntos porcen- 
tuales (López y Rodríguez, 2020:104). 
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Según datos del Consejo Nacional de Evaluación de la Política Social (CONE- 
VALY apenas 21.9% de la población de nuestro país se ubica en condiciones de 
no pobreza y no vulnerabilidad, en tanto el grueso de los mexicanos se encuen- 
tra en diferentes niveles de pobreza o en condiciones de vulnerabilidad, ya sea 
por carencias sociales, por inseguridad en el empleo o por ingresos. Lo anterior 
se agudiza en el medio rural y entre pueblos originarios. De manera que las po- 
sibilidades de remontar las desventajas digitales son restringidas para aquellos 
estudiantes con mayor pobreza y vulnerabilidad. 

En cuanto a las condiciones financieras de las universidades hay que des- 
tacar que, desde 2015, las instituciones públicas de educación superior han sufri- 
do ajustes presupuestales constantes, derivados de medidas federales para pro- 
teger la estabilidad económica del país, amenazada por la desaceleración de la 
economía mundial y por los altibajos en los precios del petróleo (Mendoza, 2020: 
96-97)". Así, han sido insuficientes los recursos disponibles para adquirir la in- 
fraestructura tecnológica que sería necesaria para una eficiente educación virtual 
y para combatir las brechas digitales entre las diversas universidades. 


Emergencia sanitaria y política educativa 


Cuando se suspendieron las actividades escolares presenciales por la pandemia, 
las autoridades educativas nacionales y estatales, así como los mandos de las uni- 
versidades públicas llevaron a cabo una respuesta unívoca ('solucionismo tecnoló- 
gico” la llama Lopera-Zuloaga, 2020) que adjudicó a la tecnología per se la solución 
de la problemática educativa derivada de la contingencia. Estos agentes insistieron 
en no interrumpir la continuidad educativa, en que las metas del curso escolar de- 
bían cumplirse y en que las actividades en casa estuvieran ‘alineadas’ al currículo, 
“como si el único sentido de educar fuera dar cuenta del contenido prescrito en el 
plan y los programas de estudio” (Chehaibar, 2020: 86). Era evidente su preocu- 
pación por no perder tiempo, porque no hubiera rezagos, pero las autoridades no 
parecían reflexionar respecto a cuál era el parámetro del retraso. La educación “se 
rezaga en relación consigo misma, con respecto al programa de estudio lineal y 
planeado para una situación que no es la que se está viviendo” (Pla, 2020: 33). 


9 https://www.coneval.org.mx/Medicion/MP/Paginas/Pobreza-2018.aspx. 


10 El impacto de la pandemia en las finanzas gubernamentales ha propiciado restricciones presu- 
puestales adicionales. 
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La inquietud manifiesta en los dirigentes educativos fue “salvar” el año 
escolar, no necesariamente analizar las opciones de aprendizaje que la emergen- 
cia sanitaria ofrecía. Se siguió con la inercia de la escuela “distante de la sociedad, 
distante de la realidad, incapaz de reformarse a sí misma” (Díaz-Barriga, 2020: 
24), desligada de las necesidades presentes de sus estudiantes, preocupada por 
su propia autorreproducción y no por su relación con la sociedad y su momento 
histórico (Pla, 2020). De acuerdo con Díaz-Barriga (2020), fueron dejados de lado 
otros saberes y se perdió de nuevo la oportunidad de acercar la escuela a la vida 
y de tomar la realidad como base del aprendizaje de los alumnos. 

Más allá de lo anterior, en el terreno estricto de propiciar los conocimien- 
tos esperados en el currículo, las autoridades parecieron asumir que, utilizando 
herramientas digitales, los procesos educativos podían ser sencillamente trasla- 
dados a los hogares. Quizá perdieron de vista que “la escuela física no se rempla- 
za automáticamente con la escuela a distancia, porque la didáctica no se reduce 
a la tecnología, ni la pedagogía a usar internet. Son dos modalidades con lógicas 
y funcionamientos propios” (Trejo, 2020: 126), “se requiere cambiar las formas 
en las que enseñamos y aprendemos; no sólo sumar la tecnología a los procesos 
educativos” (Barrón, 2020:70). 

En este contexto, los tropiezos de la educación en línea no se hicieron es- 
perar y pronto fue evidente que ni estudiantes ni profesores estaban plenamente 
familiarizados con el entorno virtual y que, además, en unos y otros había caren- 
cia de algunas habilidades requeridas para la buena marcha de los cursos. 

Por el lado de los estudiantes, aunque ciertamente la mayoría son “na- 
tivos digitales”* con conocimientos y habilidades usadas cotidianamente para 
comunicarse en redes sociales, realizar actividades lúdicas en internet o buscar 
informaciones específicas en el espacio virtual, no necesariamente habían desa- 
rrollado aquellas destrezas y actitudes indispensables para el aprendizaje en lí- 
nea. Resultó claro que no son excepcionales los universitarios mexicanos que 
carecen de la autodisciplina necesaria para esta modalidad educativa (López y 
Rodríguez, 2020: 104) y que muchos tienen deficiencias graves en cuanto a la 


revisión crítica de fuentes, la comprensión autónoma de éstas y la organización 


11 Se conoce como nativos digitales a los individuos que nacieron en una época en que las tecnolo- 
glas digitales asociadas a la información y la comunicación ya tenían una amplia difusión en la vida 
cotidiana y, sobre todo, a los nacidos a partir de 1995 cuando el internet se masificó. Estas personas 
han estado en contacto con recursos digitales desde temprana edad. 
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autogestiva de sus tareas. No debemos olvidar que, durante décadas, el sistema 
educativo mexicano ha “instrumentado planes y programas de estudio que poco 
han contribuido a la autonomía y al desarrollo de habilidades para aprender 
a aprender. Ahora, en medio de la pandemia, se apela a que los alumnos sean 
capaces de llevar su propia agenda” (De la Cruz, 2020: 45). En un mundo donde 
el conocimiento y la información son bastante accesibles e inmediatos (basta con 
teclear un tema para encontrar mucha información y diversidad de sentidos de 
ésta) los universitarios no siempre tienen la claridad requerida para seleccionar y 
estructurar los datos y para elegir desde cuáles marcos analizarlos, lo cual genera 
confusión e inseguridades (Ducoing, 2020: 69). 

Además, el aprendizaje en línea se dificulta en condiciones de pandemia 
debido a que muchos alumnos “están viendo a sus padres y familiares padecer, 
están viendo la enfermedad (...) Hay una serie de experiencias de vida que no 
estaban contempladas en ningún curriculum y que están afectando los aprendi- 
zajes” (Casanova 2020b: 32-34). Entre estas experiencias está también la necesi- 
dad de algunos estudiantes de ingresar repentinamente al mercado laboral ante 
la pérdida de empleo de familiares que se hacían cargo del sostenimiento del 
hogar. 

En medio de estas circunstancias la situación emocional de muchos alum- 
nos ha sido desfavorable para el aprendizaje”. Las neurociencias han demostra- 
do que el aprendizaje está siempre vinculado con las emociones (tanto positivas, 
como perturbadoras). Estudiantes ansiosos tendrán dificultades para aprender 
y más si se encuentran en un entorno de incertidumbre, donde las rutinas es- 
tán desorganizadas, el espacio físico es inadecuado y no hay claridad sobre los 
procedimientos para desarrollar las actividades educativas que se les solicitan 
(Woolfolk, 2014: 452-454). 

El traslado de los procesos educativos del aula a la casa con la mediación 
de la tecnología no sólo encontró obstáculos en las condiciones del alumnado, 
sino también en las circunstancias de los docentes pues no todos los profesores 
están preparados para conducir procesos educativos mediados por TICS (CE- 
PAL-UNESCO, 2020: 8-10). Fue “erróneo pensar que, si los docentes tienen acce- 


12 Durante la pandemia se ha observado en México una situación similar a la descrita por Íñiguez, 
et. al. (2020) para España: los jóvenes universitarios presentan malestar psicológico derivado, tanto 
del aislamiento como de la incertidumbre laboral y económica, sin embargo, el Estado ha mostrado 
mayor preocupación por la situación emocional de los niños que por la de los jóvenes. 
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so a la tecnología y al manejo de algunas herramientas, pueden, de un momento 
a otro, crear programas en la lógica que demanda el trabajo digital” (Díaz-Barri- 
ga, 2020: 23). 

De inicio, muchos docentes desconocían las diferencias y requerimientos 
particulares de distintas modalidades de enseñanza no presencial (tales como 
educación a distancia, virtual y en línea) y carecían de conocimientos acerca de 
la lógica que las distingue de la enseñanza en el aula. A estas deficiencias se su- 
maron otras: 

e Algunas universidades carecían de infraestructura adecuada para que los 
maestros pudieran albergar y utilizar con eficiencia recursos digitales in- 
teractivos. 

e Las viviendas de los profesores no siempre tienen conectividad y espacio 
adecuados para que varios miembros de la familia desarrollen de mane- 
ra simultánea trabajo y educación en línea. Además, muchos carecen de 
equipos complementarios (por ejemplo, scaner para digitalizar materiales 
usados en los procesos de enseñanza). 

e Las condiciones para compatibilizar trabajo docente y trabajo doméstico 
se complicaron para una buena parte del profesorado, debido a exigen- 
cias extraordinarias que la pandemia ocasionó en materia de crianza, cui- 
dados y subsistencia de menores de edad y adultos mayores. 

e Los profesores universitarios, particularmente aquéllos que no cuentan 
con contrato fijo y trabajan para diversos empleadores, han acumulado 
grandes cargas de trabajo (con el consecuente estrés que esto supone) al 
tener que formular, implementar y evaluar numerosas actividades para 
múltiples cursos sincrónicos y asincrónicos a su cargo. 

e Algunos se han visto interpelados y afectados por demandas de apoyo 
socioemocional de sus alumnos, sin contar con recursos para atender o 


canalizar tales solicitudes. 


A pesar de todos estos obstáculos, la mayoría de las instituciones de educación 
superior, apoyándose a veces en sondeos apresurados sobre las carencias tecno- 
lógicas de alumnos y profesores, gestionaron plataformas digitales de amplia 
capacidad e implementaron medidas paliativas (cursos de habilitación docente”, 


13 Casi siempre insuficientes: generaban las capacidades básicas para usar las plataformas, pero no 
garantizaban la comprensión de la lógica de la literacidad mediática y digital, ni se complementaban 
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manuales para el uso de plataformas, préstamos para equipos de cómputo, re- 
organización de calendarios) para que los cursos pudieran continuar desde casa 
(López y Rodríguez, 2020: 105-109). La Universidad Autónoma de Yucatán, sede 
de las interacciones entre los alumnos y profesores que me brindaron sus testi- 
monios, se unió también a esta tendencia. 


Experiencias educativas de profesores y estudiantes de 
antropología social de la UADY durante la Pandemia 


Considerando la variabilidad de condiciones entre las universidades mexicanas 
y las disímiles necesidades de sus programas educativos, y buscando condicio- 
nes adecuadas para el rapport durante la investigación, decidí acotar mi explo- 
ración sobre los impactos de la “educación en casa” a mi propia disciplina y al 
espacio donde laboro. Alumnos de mis cursos y colegas me compartieran sus 
experiencias educativas en el período de pandemia. Algunos aceptaron charlar 
conmigo, otros me enviaron mensajes en audio y unos más me hicieron llegar 
escritos en los que narraban su experiencia. En lo que sigue he intentado recoger 
lo que me pareció sobresaliente de sus testimonios, pero antes haré referencia al 
perfil del estudiantado y de la planta docente del área de Antropología Social de 
la Universidad Autónoma de Yucatán, a la que estoy adscrita. 

El promedio de edad de los profesores de tiempo completo es de 61 años 
y la media de antigüedad es de 26 años en la institución (algunos fueron previa- 
mente docentes en otras dependencias). La mayoría se formó y realizó la mayor 
parte de su práctica docente al margen de la llamada educación virtual, si bien 
todos empleaban algunos medios audiovisuales en sus cursos antes del inicio de 
la pandemia. 

En cuanto al perfil de los estudiantes de Antropología Social de la UADY, 
éste se caracteriza'*por lo siguiente: 89% tienen entre 18 y 23. El 70% es nativo 
de la Península de Yucatán (la mitad del estudiantado nació en Mérida)”. En su 
mayoría los alumnos dependen económicamente de sus padres y sólo el 14% 


con el apoyo de especialistas en pedagogía con competencias digitales (Trejo, 2020:126). 

14 Cálculos míos a partir de los resultados de la encuesta socioeconómica que los alumnos llenaron 
al inscribirse al primer semestre de 2021. 

15 9.5% proceden de la capital del país y 19% inmigraron desde otros sitios de la república y sólo 
1.19% nació en el extranjero. 
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trabaja. Aproximadamente dos terceras partes (66.03%) declararon que el ingreso 
de sus familias no rebasa los 10 mil pesos mensuales'*, lo que hace suponer que la 
situación de sus hogares no es desahogada. De hecho, casi la mitad (44%) afirmó 
que en los últimos 12 meses se presentaron problemas económicos en sus casas 
que afectaron sus estudios. Por lo que respecta a sus condiciones de acceso a las 
TIC, un 16% no dispone de laptop, tablet o computadora de escritorio, el 6% no 
tiene acceso a internet en el hogar, y el 78.5% carece de impresora”. Finalmente, 
sólo la tercera parte de los alumnos tiene el privilegio de tener aire acondiciona- 
do (lo que, dadas las condiciones climáticas de Mérida, mejora la comodidad al 
realizar labores escolares). 


Testimonios a un año de suspensión de las actividades educativas 
presenciales 


Las experiencias educativas de estos alumnos y profesores no son muy distintas 
de las descritas en la bibliografía consultada. Al referirse a la etapa inmediata al 
cierre del campus ambos hicieron referencia al desconcierto inicial: 


—La cuarentena nos tomó casi por sorpresa (...) me imagino que los profesores y 
las autoridades no tuvieron tiempo para diseñar un plan de emergencia (...) todos 
fuimos “conejillos de indias”, prácticamente era un semestre de experimentación. 


Alumna de segundo grado 


—Cuando uno cree que ya lo vio todo y que ya nada le puede sorprender, súbita- 
mente surge alguna novedad que nos desequilibra. En este horizonte, el Coronavi- 
rus resultó una novedad y, por tanto, ha dejado una experiencia inédita en mi vida 
para la que no estaba preparado. 


Profesor 


16 En 2021 el salario mínimo era de 141.7 pesos diarios, esto es, 4,307 pesos mensuales. En enero 
de 2021 CONEVAL señaló que el costo de la canasta básica alimentaria y no alimentaria por persona 
mensual era de 3,195.43 pesos. 


17 En síntesis, sólo uno de cada cinco cuenta simultáneamente con computadora, impresora y co- 
nexión a internet. 
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—Cuando nos dieron instrucciones de continuar con los cursos a distancia no sabía 
cómo manejar la plataforma. La universidad impartió talleres de habilitación, pero 
los instructores usaban muchos tecnicismos, pasaban de una función de la plata- 
forma a otra sin que la hubiéramos practicado; opté por tomar un tutorial en línea. 
Una compañera que concluyó la habilitación y obtuvo la acreditación correspon- 
diente me dijo que logró hacer ejercicios y tareas “como el burro que tocó la flauta”. 


Profesora 


Desde las primeras semanas fue necesario encarar las carencias técnicas y las di- 
ficultades para convertir un espacio con funciones habitacionales en un lugar de 
trabajo. La inseguridad de poder permanecer conectados, la incomodidad física, 
las abundantes distracciones en el hogar se reiteraron en los testimonios recopi- 
lados: 


—Hasta donde sé, entre mis compañeros de grupo no hay personas pudientes. La 
mayoría son de familias trabajadoras. Muchos tienen deficientes servicios de inter- 
net y no cuentan con una habitación propia ni con un equipo de cómputo propio. 


—En donde vivo lamentablemente no había wifi hasta hace poco y el servicio no vie- 
ne directamente de una compañía grande, sino de pequeños negocios, lo cual lo hace 
inestable, sumado a los problemas meteorológicos que hubo, hizo que yo estuviera 
ausente en algunas de mis clases ya que no me podía conectar y la señal del celular 
no da para tomar clases. 


—El internet de mi casa, fallaba o se iba por ratos, debido a que varias personas 
estaban conectadas al mismo tiempo, se saturaba. 


—Como no cuento con el mobiliario adecuado para realizar mis actividades escola- 
res sufro dolores musculares, de cuello o de espalda. 


— Desde siempre he considerado el lugar escolar y el lugar del hogar como espacios 
distintos, pero estos espacios se convierten en el mismo causando distracciones, 
falta de un ambiente que motive el estudio. 


—Estar en la casa trabajando en investigación y tomando clases es difícil porque 
no estoy sola, es un espacio que hay que compartir, delimitar horarios y espacios de 
trabajo llevó tiempo. 
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—Con las clases en línea el aprovechamiento definitivamente no es igual (...) es 
fácil distraerse con cualquier cosa. Por eso grababa las clases, para que, en caso de 
dudas, pudiera ver de nuevo la sesión. 


Para los profesores adecuar su espacio físico de trabajo no fue el único problema, 
otro no menos importante fue adecuar sus cursos a las nuevas condiciones: 


—En casa tuvimos que mover muebles, acomodar todo de otra manera para no 
estorbarnos unos a otros porque éramos cuatro que al mismo tiempo nos conectá- 
bamos a internet, unos tomando clases, otros dándolas. Tuvimos que contratar una 
conexión con mayor capacidad. 


— Yo pensaba que sólo unas semanas impartiría clases virtuales y el resto del semes- 
tre sería presencial. Pero conforme avanzaron los días, las semanas y los meses, me 
fui haciendo la idea de que el problema iba para largo, así es que tuve que cancelar 
las actividades que había programado, reducir las lecturas y ampliar los contenidos 
teóricos de las unidades. 


Sumado a lo anterior, las condiciones de comunicación entre profesores y alum- 
nos no fueron las más adecuadas: 


— Siempre había tomado clases de forma presencial (...) mi primer obstáculo fueron 
las plataformas virtuales, en particular la de la UADY, la cual no me notificaba 
cuando mi maestro publicaba algo o había algún comentario sobre mis actividades. 
Si no estaba completamente pendiente, en algún despiste, simplemente lo pasaba 
por alto. 


—Me frustraba mucho no entender algunos temas y no poder preguntarles a mis 
profesores, digo sí podía enviar correos, pero no es un medio de rápida respuesta y 
no es equiparable a ir con les profesores a preguntarles antes que salgan del salón. 


—El período entre semestres fue desconcertante, casi no teníamos noticias sobre 
nuestras autoridades escolares, ni de nuestros profesores o sobre cómo continuaría- 
mos el próximo semestre. 


—Noté que algunos de mis alumnos estaban faltando, les escribí para saber qué 
estaba pasando. La mayoría no me contestaron. Creo que no revisan su correo ins- 
titucional y los profesores no tenemos sus correos personales. 
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—A mí lo que más me preocupa es la retroalimentación a mis alumnos. En la facul- 
tad muchas veces me quedaba explicándole al que no entendió, comentando los traba- 
jos. Ahora eso se dificulta. Acaba la sesión y se desconectan para entrar a otra clase. 


Las dificultades técnicas y de comunicación, junto con las cargas de trabajo echa- 
ron por tierra la motivación y volvieron agotadoras las clases para alumnos y 


maestros: 


— Tenemos que tomar libres y optativas, además las obligatorias (...) me la paso 
encerrado en mi cuarto la mayor parte del día (...). A las cuatro termino clases y las 
siguientes tres o cuatro horas son para hacer toda la tarea que nos dejan. En resu- 
men, nunca me alejo de la computadora. 


— Tuvimos tareas en exceso y muy pesadas (...) yo casi ni dormía porque pasaba 
toda la noche redactando y haciendo trabajos. 


—Los descansos entre clases son menos amenos y más cortos, siento que las clases 
son de corrido y eso las hace muy pesadas. 


—Me cuesta muchísimo prestar atención, son horas y horas de estar sentado viendo 
una pantalla. Me siento demasiado cansado y desmotivado. 


—Estar sentada frente a mi laptop tanto tiempo me provoca entumecimiento en los 
pies, irritación en mis ojos, dolor de cabeza, espalda y manos. 


—Tengo migraña constante por tanto tiempo en las pantallas. 


— “Choco con paredes” continuamente y emerge la desesperación de estar atrasado 
con tantas cosas (...) Algunos días no quiero hacer nada académico, no tengo ganas, 
y me dedico a otras cosas. Supongo que también depende del estado de ánimo, tan 
variante y a veces inevitablemente terrible y desmotivador en estos tiempos. 


— Quiero seguir estudiando, pero me rehúso a tomar clases en línea, entiendo que algu- 
nas personas sí aprenden en ese formato, pero yo no, prefiero la experiencia cara a cara. 


—Muchos compañeros se sienten desanimados. Sienten que no aprenden nada y 
ven las clases como pérdida de tiempo, por eso prefieren esperar a que volvamos a 
presencial y ahí retomar los estudios. 
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—Pude notar a lo largo del semestre la falta de ánimo en las voces de mis compa- 
ñeros, lo difícil que estaba siendo la situación que vivian; vi rostros y voces en otro 
momento vivas y animadas, ahora marchitas. 


—Me desespero de no ver a mis alumnos, es como hablar al vacío. No puedo obli- 
garlos a prender las cámaras porque no tienen buena conexión, casi no participan, 
no sé si siguen ahí, es desmotivador. 


— Cuando estás en el salón, los gestos, las posturas, los murmullos te indican si 
los alumnos están comprendiendo, si ya están cansados, si están distraídos. Con 
las clases en línea pierdo toda esa información que es la que avisa cuando hay que 
cambiar la dinámica, hacer una pausa, volver a explicar. Me siento desorientada y 
a veces desanimada también. 


—Doy clases a los de primero, es frustrante no conocer a los estudiantes en persona. 


El cansancio y la desmotivación fueron acompañados de nostalgia por la situa- 
ción previa a la pandemia, pues la interrupción de las clases presenciales signi- 
ficó para los alumnos y también para algunos maestros la pérdida un lugar de 
encuentro, intercambio y socialización, implicó también, en no pocos cosos, dejar 
de contar con un espacio fundamental de comprensión, afecto y protección. 


—Pasados los meses los estragos del encierro se empezaron a ver (...) extrañaba a mis 
amigos y compañeros. Como dicen, no aprecias lo que tienes hasta que lo pierdes y 
ahora hasta extraño ir en camión, con mucho sueño, bien temprano para ir al campus. 


— En especial en nuestra carrera el encierro es enojoso. Para algunos en esta moda- 
lidad virtual se le pierde el gusto a la disciplina (...) Lo padre de la antropología es 
la convivencia, estar moviendo el cuerpo y hablando con gente cara a cara. 


—A pesar de estar todos conectados es como si estuviéramos dislocados. Sin el 
diálogo que solíamos tener en el salón de clases, la experiencia educativa es me- 
nos diversa. La interacción “uno a uno” o “uno a varios” implicaba una serie de 
relaciones complejas que producían momentos que servían para explicar, describir, 
reflexionar y también convivir. 
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—No son los edificios, oficinas, bibliotecas y salones los que hacen una escuela o la 
universidad. Sino las relaciones que se dan entre los diferentes actores (...) y esas 
relaciones han cambiado mucho en este período. Trabajar en equipo ha sido más 
difícil que nunca. No conozco a muchos de mis compañeros. Estamos en diferentes 
lugares. Es como estudiar de forma translocal mientras vivo con sentimiento de 
nostalgia de una universidad que ha cambiado. 


—Extraño poder estar con mis amigxs y charlar con ellxs al finalizar las clases, 
extraño el campus, el ambiente, a mis compañerxs y profesorxs. 


—Nunca pensé que extrañaría hasta la cola para trámites escolares. 


—Cuando me hice consciente de que las cosas no volverán a la “normalidad”. Y que 
tantas vidas y familias, seres humanos, habían sido devastados por la pandemia... 
entré en un estado melancólico. 


—Echo de menos a los muchachos, con sus puntadas me alegraban el día. 


Adicionalmente, las responsabilidades de prácticamente todos se vieron afecta- 


das al aumentar los requerimientos en casa: 


—Esta situación de COVID ha representado estar encerrada, tratar de resolver que 
hacer con mi hijo que tiene ahora 4 años y necesita tiempo, limpiar la casa sola y 
estar lejos de mi familia. Muchas situaciones que se van cargando. 


— Desde que empezó la pandemia se incrementó el trabajo doméstico. La persona 
que nos apoyaba dejó de venir por miedo a contagiarse en el transporte, ahora como 
podemos, vamos combinando las clases con la limpieza, preparar la comida y todo 
lo demás. 


—Mi hermana tiene que ir presencial, pero mi sobrino no está yendo al kinder, mis 
papás también van a trabajar, así que me lo dejan a mí, lo veo y tomo mis clases, 
pero no bien me concentro. 


—Gran parte del semestre me la pasé con mis tíos, encerrada, ayudándoles con su 
trabajo pues una era profesora de 60 años y no sabía usar el internet ni nada para 
hacer sus videos, entonces ahí estaba viviendo con ella y dedicándole mi fin de se- 
mana para grabar, editar y subir sus clases. 
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—Tuve que ponerme a trabajar porque mi papá se quedó sin trabajo. Ayudo a una 
niña con sus clases en línea, si ella está haciendo algo que puede sola, entro a mi 
clase, si no, hasta la noche oigo la grabación. 


— Tengo que apoyar más que antes a mi familia porque todos están pasando momentos 
difíciles, necesitan apoyo de escucha. Algunos están sin trabajo, otros no pueden salir por 
la edad, hay algunos con muchas tristezas, parejas que se han separado en este tiempo. 


—Me preocupo por mis familiares, en particular, por mi abuela. Decidí servir como 
búsqueda de información confiable; así podría ayudar a mi familia. Comencé a leer 
durante casi todo el día sobre el virus y las formas de prevenir. Las consecuencias 
en mí se fueron agravando, me ponía sumamente nervioso. Quería planear literal- 
mente cada paso para que mi familia salga ilesa. 


Pero no todas las familias salieron ilesas, la enfermedad y la muerte llegaron a 
varios hogares: 


— Algunos compañeros tuvieron que lidiar con el dolor de perder a un ser querido 
y con las dificultades de reacomodar sus vidas. Fue un semestre particularmente 
duro para ellos. 


—Fue muy angustiante cuando mi papá estuvo en el hospital. Creímos que no la 
libraba. 


—Recientemente murieron mis abuelxs de COVID y eso me ha quitado muchos 
ánimos de tomar clases, además de que muchas veces acompaño a mi mamá que 
llega a sentirse muy triste por la pérdida. 


—Murió mi hermano y es muy triste, es muy triste estar sola acá y no poder abra- 
zar a la familia; ver a mi mamá como se desmoronó, ver a mi papá súper deprimido, 
ver a mis hermanos, a mi cuñada, a mi sobrina llorando y no poder estar con ellos. 
Y al final la vida sigue y tienes la presión institucional, tienes que entregar las cosas 
y hay días que simplemente no tienes ganas de trabajar. 


— Murió una persona cercana a la familia. Fue un golpe devastador para todos no- 
sotros. El estado de alerta se intensificó. Pensaba que era cuestión de tiempo para 
que pase algo todavía más cercano...el estrés creció exponencialmente. 
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La mezcla de todos los elementos hasta aquí mencionados se convirtió en estrés. 
Prácticamente en todos los testimonios hay referencias a sentirse ansiosos, an- 
gustiados o estresados: 


—La experiencia fue tensa, estresante, y me generaba tanta ansiedad, que hasta 
llegué a plantearme el dejar la universidad y la carrera. 


—Al inicio del semestre las aulas virtuales estaban conformadas por 30 o 35 alum- 
nos y eso me emocionó mucho, a pesar de que no podía ver a mis compañeros sabía 
que estaban allí y que escuchaban y veían lo mismo que yo, pero luego me tocó ver a 
varios amigos que se estresaban muchísimo y terminaban por colapsar, esto fue muy 
lamentable (...) deberíamos priorizar la salud mental. 


— Aunque hacía muchas cosas, todo se volvió un tanto desastroso y bastante más 
desorganizado de lo normal, por el estrés. 


—Me empecé a estresar más porque a veces no podía concentrarme en mis tareas y 
lecturas, había ruido por aquí y allá, igual porque estando en casa tenía que ayudar 
todos los días a mi mamá. 


—Estar sentada frente a mi laptop durante casi todo el día, me generaba ansiedad y 
me daba unas ganas excesivas de comer comida chatarra. 


—Todo eso me provocó crisis emocionales, empecé a tener ansiedad y mis niveles de 
estrés estaban por los cielos. Igual se me alteró el sueño. También cuando uno piensa 
en todas esas cosas terribles que suceden, luego también es difícil concentrarse. Al 
principio de la pandemia yo no podía dormir bien, tuve días de crisis. 


—Haciendo un símil con los videojuegos, pienso que cada quien tiene una deter- 
minada cantidad de vidas, tiene una barra de aguante de encierro. “Al iniciar la 
reclusión, mucha gente, en sus posibilidades, siguió las normas —se quedó en casa—, 
pero por motivos particulares sus vidas se fueron consumiendo... creo que yo, por 
mis condiciones personales, familiares, económicas, tengo muchas vidas. Pero mis 
vidas también se han visto afectadas. 


—Me daba y sigue dando mucha preocupación el trabajo de campo, porque en disci- 
plinas como la antropología es básico estar cerca de las personas y compartir muchos 
momentos y ahora no es posible (...) Visité como pude algunos pueblos, siempre con 
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la tensión de evitar el contagio y tomar medidas preventivas. Hay bastante presión 
por cumplir con lo que se requiere para avanzar en la tesis, el trabajo de campo sigue 
siendo una incertidumbre. 


—Mis preocupaciones surgieron por la presión de la beca; todo está sumamente 
organizado para poder terminar en tiempo. Lo más negativo de la pandemia ha sido 
“atrasarme” en créditos. Tendré que hacer un semestre más. 


—Una semana antes del inicio de la cuarentena fui a tener la última junta del 
servicio social. Después me encontré que muchos de los trámites de la universidad 
estaban en pausa, aún no sabían cómo hacer varias cosas a la distancia. A más de un 
año, sigo en trámites de titulación (...) La pandemia también ha puesto mi vida en 
pausa, planes que tenía, ideas y proyectos que quería hacer porque iba a estar más 
libre de la escuela se estancaron, detuvieron y esfumaron (...) tengo un techo, salud 
y no me falta comida en la mesa, pero es extraño sentir que el futuro está en pausa. 


—Acabo las clases agotada, además invierto mucho tiempo en la preparación (es- 
coger materiales para subir a la red sin violar derechos de autor, escanear, preparar 
material visual), responder a alumnos, tomar cursos de habilitación y hacer las 
tareas de éstos. Estoy en la computadora todo el día, ya no hay horarios. Termino 
muerta. 


—A veces me siento al límite, al límite del aguante, al límite de energías, al límite de 
la paciencia, al límite de las fuerzas, al límite de todo. Y bueno, he tratado de hacer 
ejercicio y mantener rutinas, creo que eso me ha servido. 


A pesar de lo negativo de la pandemia, los alumnos reconocen algunos aspectos 
valiosos asociados a la contingencia sanitaria. En sus comentarios se refirieron 
a la mejora en sus habilidades digitales, a la oportunidad de trabajar y apoyar 
económicamente a sus familias, o de conservar su trabajo, mientras retomaban 
sus estudios a distancia. Valoraron también el poder adelantar materias o bien 
cursar menos asignaturas para disminuir el estrés, estar más cerca de sus familias 
y atender necesidades de éstas. Destacaron igualmente asuntos de salud (como 
comer mejor y más variado al quedarse en casa) y cuestiones económicas (como 
dejar de gastar en transporte o renta). 
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Para algunos la pandemia abrió nuevas posibilidades. La reflexividad pro- 
pia de los momentos liminales y los eventos críticos se hizo presente, mostrando 
alternativas a la vida ordinaria previa a la emergencia sanitaria, tal y como ex- 
presa el siguiente testimonio de un estudiante que, a mi juicio, resume el sentir 
de varios otros: 


— Decidí relajar lo más posible los compromisos académicos (...) pude conocer mu- 
chas cosas, y descubrir nuevas pasiones. Aprendí a apreciar la belleza en las artes 
(...) Emergieron intereses espirituales que superan las barreras materiales. Me di 
cuenta, esta vez más en serio, que hay muchas formas de ver, pensar y sentir la vida. 
Nunca pude haber hecho nada de esto, o no me hubiera dado cuenta, de no ser por el 
encierro y el tiempo que me proporcionó. 


—He conocido y leído grandes libros. 

—He visto las películas que más me han encantado. 

—He construido una rutina de ejercicio 

—He visto series, en especial de animación japonesa, que me han marcado como nada. 
—He experimentado tanto desde las inmediaciones de mi reducida habitación. 

— He descubierto pasiones por casualidad, y redescubierto pasiones olvidadas. 
—He pensado sobre la vida y la humanidad de la humanidad. 

—He sentido la importancia de llevar una buena vida. 


—He reflexionado sobre la esperanza. 


Reflexiones finales 


La esperanza y el descubrimiento de potencialidades se enfrentan, sin embar- 
go, a numerosos retos consignados en la literatura respecto a procesos socia- 
les y educativos asociados al COVID-19. Los estudios del tema prevén, entre 
otras secuelas de la pandemia: a) abandono escolar de un significativo número 
de estudiantes; b) Aumento de desigualdades y brechas educativas: entre países, 
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regiones, sectores sociales; c) dificultad para dar continuidad a los aprendizajes 
interrumpidos; d) transferencia de recursos públicos de las IES hacia los gran- 
des consorcios'*; e) disminución de presupuestos y precarización de educación 
universitaria; f) ampliación de las jornadas de profesores; g) sistemas educativos 
más autoritarios, con mayor control sobre la actividades docentes, menor liber- 
tad de cátedra y mayor alineación a requerimientos del capitalismo (Alcántara, 
2020; Berkhout y otros, 2021; CEPAL-UNESCO 2020, Lins, 2020; Mendoza, 2020; 
Ruiz Cuellar, 2020; Sousa, 2020). 

Frente a este panorama, activistas e investigadores críticos del derrotero 
seguido por la educación en las últimas décadas proponen como alternativa im- 
pulsar una educación cuya finalidad principal no sea la competitividad, sino que 
esté orientada a generar y nutrir procesos que combatan las desigualdades socia- 
les, las inequidades de género, las exclusiones asociadas a clase social, identidad 
étnica o categoría etaria; una universidad interesada en combatir la pobreza y el 
deterioro ecológico, centrada en el trabajo colaborativo, con mayor autonomía 
para alumnos y profesores, que busque acercar la educación a las necesidades so- 
ciales más acuciantes, que cuente con un presupuesto adecuado para operar con 
eficiencia, que incluya a alumnos y docentes en las decisiones educativas y que 
actúe con la conciencia de que unos y otros presentan gran heterogeneidad (Al- 
cántara, 2020; Lopera-Zuluaga, 2020; Pla, 2020; Ruiz Cuéllar, 2020; Sousa, 2020). 
Resulta imperioso dejar de pensar que el uso de tecnologías digitales, el trabajo 
en función de indicadores descontextualizados y la permanente innovación au- 
mentarán en sí mismos la calidad educativa. La pandemia nos invita a pensar a 
fondo ¿cuál es el sentido que queremos dar a la educación en un entorno marca- 
do por la desigualdad? y ¿qué pueden ofrecer las universidades a tantos jóvenes 
estudiantes que en esta coyuntura han demostrado su sensibilidad, su capacidad 
para atender las necesidades de otros y su capacidad crítica? o 


18 Fregoso (2020) señala que Zoom incrementó en 260 por ciento su cobertura y elevó doce veces 
sus ganancias durante 2020 y asegura que, sin marcos legales regulatorios para el uso educativo de 
las TIC, los países periféricos son un mercado suculento para los oligopolios que han encontrado una 
mina de oro en los procesos educativos a distancia. Esta situación, según el autor, nos recuerda que 
la tecnología, lejos de ser neutra, forma parte de las estructuras de poder, riqueza y control a escala 
global. 
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Autónoma de Yucatán ante la Pandemia por 

S COVID-19. Contextos, estrategias, acciones y 
áreas de oportunidad 


Hanniel Ignacio de Jesús Cervantes Cardeña (México) 


a contingencia sanitaria causada por la pandemia del COVID-19, ha afectado 
Li mundo entero de diversas formas. En cuanto al espectro educativo, es evi- 
dente que la “migración forzada” que atravesó el proceso de enseñanza-apren- 
dizaje, del aula en la escuela al hogar, ha representado una serie de transforma- 
ciones, en algunos casos radicales, y de continuidades en el sistema, que han 
provocado situaciones de todo tipo para las comunidades escolares. En México, 
la pandemia impactó a 6,404 Instituciones de Educación Superior, que alberga- 
ban a 4.7 millones de estudiantes, 429,495 docentes y 188,646 trabajadores adicio- 
nales (Escudero-Nahón, 2021, p. 2). Antes de continuar, es necesario aclarar que 
el presente capítulo fue escrito entre los meses de septiembre y octubre de 2021, 
cuyo contexto es sumamente diferente al de meses anteriores y lo será al de pos- 
teriores. La aclaración es necesaria para considerar la ubicación temporal en la 
que el texto fue realizado y, de ese modo, comprender a cabalidad sus alcances, 
características y limitaciones. 

La Universidad Autónoma de Yucatán (UADY), institución de educación 
superior por antonomasia del estado de Yucatán, México, fue una de las que tuvo 
que atravesar la disruptiva situación que implicó la llegada de la contingencia sa- 
nitaria desde marzo de 2020. Existen diversas investigaciones en las que se abor- 
da dicha temática en diferentes Instituciones de Educación Superior del país, sin 
embargo, en el caso de la UADY, éstas han sido sumamente escasas. Únicamente 
fueron hallados los trabajos de Gómez Quiñones y Ramírez Valverde (2021) so- 
bre la percepción de las y los estudiantes de la Licenciatura en Educación sobre la 
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actividad docente durante la fase inicial de la pandemia, y el de López Gamboa y 
Baeza Aldana (2021) sobre los retos y estrategias que emplearon las y los docen- 
tes, también de la Facultad de Educación, en la fase inicial de la pandemia. Por lo 
tanto, resulta necesario realizar más estudios sobre cómo la UADY en general, y 
sus diferentes Licenciaturas en particular, han afrontado la situación presentada 
por la contingencia sanitaria, no únicamente en su fase inicial, sino también en su 
posterior desarrollo, así como sobre la manera en la que sus diversos actores han 
participado y han sido afectados. 

En este sentido, el presente texto pretende ofrecer una visión general, bajo 
un enfoque cualitativo, de cómo la Licenciatura en Historia de la Facultad de 
Ciencias Antropológicas de la UADY (en adelante únicamente “Licenciatura en 
Historia”)' afrontó los momentos iniciales de la contingencia, de qué manera re- 
percutieron las medidas institucionales posteriormente aplicadas y cómo éstas 
fueron sobrellevadas, al igual que cuáles han sido las áreas de oportunidad en- 
contradas y las expectativas que se tenían para el futuro. Por lo tanto, la tempo- 
ralidad abarcada en la investigación, comprende desde el decreto de la suspen- 
sión de actividades presenciales en marzo de 2020, hasta mediados de octubre de 
2021, cuando el presente capítulo fue escrito. 

Los ejes que guían el trabajo serán vistos desde dos perspectivas que se 
complementan mutuamente. Por un lado, las y los estudiantes, a quienes se les 
referirá como “el estudiantado”; y por otro, las y los profesores, a quienes se les 
referirá como “el profesorado”. No se emplearán nombres propios de estudian- 
tes, profesores o asignaturas, con el fin de proteger la identidad de quienes for- 
man parte de la Licenciatura en Historia. 

Los diversos apartados del capítulo están compuestos por un diálogo en- 
tre los comunicados institucionales y los testimonios del estudiantado y profe- 
sorado, referente a la temática en cuestión. Ello ofrece una visión integral de 
las repercusiones en la Licenciatura en Historia de las medidas implementadas 
por la UADY. Para la recolección de los testimonios, se le solicitó al estudianta- 
do y al profesorado que respondieran voluntariamente un cuestionario median- 
te Google Forms, en el que se les preguntó sobre las diferentes temáticas que 
1 La hoy Licenciatura en Historia de la Facultad de Ciencias Antropológicas de la Universidad 
Autónoma de Yucatán, surgió en 1980 como la Especialidad en Historia de la Escuela de Ciencias 
Antropológicas de la Universidad de Yucatán. Para una mayor información de sus antecedentes, 


consolidación, desarrollo, actores clave y retos afrontados, véase la conferencia de Castillo Canché 
(2020) y el segundo capítulo de la tesis de Santamaría Palomo (2019). 
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posteriormente se abordarán, las cuales van desde las percepciones y pensamien- 
tos concebidos al inicio de la contingencia, hasta las expectativas que tenían para 
el futuro. Durante el tiempo que estuvo vigente el cuestionario, del 19 de julio 
al 31 de agosto de 2021, fue respondido por 22 de 109 estudiantes inscritos en el 
curso 2020-2021 (Quezada Domínguez et al., 2020), es decir, el 20%; así como 9 
de 12 profesores, es decir, el 75%. De igual forma, se le invitó al estudiantado que 
respondió el cuestionario, que, si así lo deseaba, podía ampliar sus experiencias y 
perspectivas de las temáticas abordadas mediante una comunicación directa con 
el autor del texto, lo cual fue realizado por 7 estudiantes, quienes profundizaron 
en apartados específicos de interés; la información recuperada de dicha comuni- 
cación será referida como de “entrevistas ampliadas”. 

En cuanto a la división temática del capítulo, se buscó abordar por separa- 
do cuatro aspectos, para que cada uno conformara un apartado. El primero hará 
referencia al arribo de la pandemia y la incertidumbre que provocó, así como las 
diferentes estrategias empleadas por el estudiantado y el profesorado para llevar 
a buen término al semestre ante la tortuosa situación presentada. Un segundo 
apartado hablará de cómo, tras la incertidumbre de los primeros meses de la 
contingencia, hubo una nueva fase en la que, por diversos factores, la pandemia 
se institucionalizó en la UADY, aproximadamente a partir de agosto de 2020; 
también se abordarán las diferentes actividades afines a la Licenciatura en Histo- 
ria que fueron realizadas por las instancias de la Facultad de Ciencias Antropo- 
lógicas, así como las implicaciones de las clases en línea. En el tercer apartado se 
analizarán los diferentes factores que contribuyeron a que el sistema implemen- 
tado se agotara, así como las diferentes repercusiones que conllevó. Finalmente, 
el último apartado indagará sobre las expectativas y las visiones del futuro que 
el estudiantado y el profesorado poseían, así como las áreas de oportunidad que 
fueron evidenciadas por la pandemia y que requerirán atención prioritaria den- 
tro de la Licenciatura en Historia. 
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El arribo de la pandemia: Incertidumbre 


El 12 de marzo de 2020, la UADY se pronunció por vez primera respecto a la 
pandemia, enfatizando en medidas de higiene como lavado de manos frecuente, 
etiqueta respiratoria y saludo sin contacto físico, sin dar indicios sobre la suspen- 
sión de labores presenciales (Rectoría UADY, 2020a). Sin embargo, al día siguien- 
te, la posibilidad fue considerada (Rectoría UADY, 2020b). Posteriormente, el 14 
de marzo, se anunció la suspensión de labores presenciales a partir del lunes 23 
de marzo, para su reanudación el 20 de abril de dicho año, con el fin de evitar la 
propagación de potenciales contagios entre la comunidad universitaria (Rectoría 
UADY, 2020c). A pesar de lo anterior, el domingo 15 de marzo, la UADY decidió 
adelantar la suspensión de actividades presenciales a partir del martes 17, en 
lugar del lunes 23, en sintonía con las recomendaciones del Consejo Estatal de Se- 
guridad en Salud del Gobierno del Estado (Rectoría UADY, 2020d). Esto significó 
que, el viernes 13 de marzo de 2020, fue la última vez que la comunidad universi- 
taria se reunió de manera presencial antes del inicio de la contingencia sanitaria, 
ya que el lunes 16 fue día inhábil por la conmemoración del natalicio de Benito 
Juárez, y el martes 17 entró en vigor la suspensión de actividades presenciales. 

Ante tal panorama, una palabra puede definir la situación: incertidumbre. 
Todo se pausó en la vida universitaria, no únicamente las clases, sino también 
los trámites administrativos; proyectos académicos, culturales y deportivos; bi- 
bliotecas; participación en proyectos de servicio social y prácticas profesionales; 
procesos de investigación, etcétera. 

Ahora bien, en el caso de la Licenciatura en Historia, tanto el estudiantado 
como el profesorado coincidió en que las medidas empleadas para la suspensión 
de actividades presenciales fueron pertinentes para evitar la propagación de posi- 
bles contagios. De igual forma, fue generalizado el pensamiento de que la duración 
de dicha suspensión sería únicamente por unas cuantas semanas, considerando 
que la fecha del retorno estipulada era el 20 de abril. Incluso, se llegó a afirmar que, 
en dichos momentos, se calificó a la suspensión como algo bueno, que fue útil para 
“recargar energía para posteriormente continuar con las actividades”. 

Aunado a lo anterior, a fines de marzo, la UADY abrió el acceso remoto 
desde cualquier red de Internet a su Biblioteca Digital, la cual contiene un amplio 
contenido de materiales digitalizados, como también la información bibliográfica 
de todos los materiales que el Sistema Bibliotecario (SISBI) de la UADY posee en 
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formato físico y digital. El acceso consiste en la introducción de las credenciales 
necesarias y la aceptación de los términos y condiciones implicados, lo que lleva 
a la página de búsqueda del SISBI, en la que, si es el caso, se puede visualizar el 
material digitalizado en cuestión. Esto hizo que estudiantes, académicos y demás 
personal de la UADY, pudiera acceder desde su domicilio a las fuentes de infor- 
mación digitalizadas para leer o llevar a cabo investigaciones, ante la imposibili- 
dad de acudir físicamente a las bibliotecas. De igual forma, el uso de la Biblioteca 
Digital de la UADY, fue una herramienta fundamental para el posterior desarro- 
llo de las clases en línea’. 

Cabe destacar que la UADY promovió constantemente, durante los meses 
de marzo y abril de 2020, medidas para hacerle frente a la contingencia sanitaria, 
no únicamente con la suspensión de actividades presenciales, sino también con 
la fabricación de protectores faciales para el personal de salud de Yucatán y de 
gel antibacterial, así como con la creación de un banco de alimentos y productos 
de primera necesidad para las personas que más lo requirieran. Sin embargo, en 
lo referente al ámbito académico, todo seguía pausado. Algunos miembros del 
profesorado de la Licenciatura en Historia, hacia fines de marzo, habían decidi- 
do llevar a cabo actividades para intentar continuar con sus cursos, mediante el 
envío de trabajos y/o controles de lectura por parte del estudiantado. 

Conforme los días avanzaban, el panorama de la contingencia sanitaria 
marcaba la pauta de que el retorno, previsto para el 20 de abril, tendría que ser 
pospuesto. Efectivamente, el 31 de marzo, la UADY amplió la fecha de regreso 
al 30 de abril (Rectoría UADY, 2020€e). Más adelante, el 16 de abril, se anunció la 
extensión de la suspensión de actividades presenciales hasta el 30 de mayo, en 
sintonía con las medidas estipuladas por el Gobierno Federal (Rectoría UADY, 
2020f), lo que contribuyó a incrementar la incertidumbre. Sin embargo, al día 
siguiente, finalmente se estipuló la reanudación de clases, en su modalidad en 
línea, para el lunes 20 de abril, mediante la plataforma UADY virtual y “otros 
medios y aplicaciones tecnológicas” (Rectoría UADY, 2020g). El anuncio oficial 
sobre la reanudación de clases en línea, condujo a una mayor claridad sobre qué 


2 Hace más de 10 años, Fernández-Molina (2008), afirmaba que el acceso a los recursos digitales 
de las bibliotecas, únicamente desde las instalaciones físicas de las mismas bibliotecas, no eran más 
que “absurdos y anacrónicos requisitos” (p. 128). El profesorado y el estudiantado de la Licenciatura 
en Historia coincidió, a excepción de tres estudiantes que desconocían de la implementación de la 
medida, que el acceso remoto a la Biblioteca Digital de la UADY debe permanecer abierto para la 
comunidad universitaria después de la pandemia. 
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se debía hacer. Sin embargo, el cómo se debía hacer, representó una serie de 
dificultades, entre las que destacaba la referente a la falta de conocimiento del 
profesorado en el uso y manejo de las diversas plataformas tecnológicas. 

Esta situación no fue exclusiva de la Licenciatura en Historia, ya que, a ni- 
vel nacional, hubo una débil respuesta institucional de las instancias educativas 
para determinar ejes de acción claros. Las diferentes autoridades en dicha mate- 
ria, reaccionaron mediante comunicados espontáneos, muchas veces contradic- 
torios, ambiguos y en constante ajuste, lo que hizo que la enseñanza se llevara a 
cabo bajo las condiciones personales de cada docente, y no bajo un modelo edu- 
cativo generalizado o institucional (Escudero-Nahón, 2021, pp. 8-9). 

El 6 de mayo, más de dos semanas después de la reanudación de las clases 
en su modalidad en línea, la UADY estipuló que el entonces periodo semestral 
enero-mayo 2020, se extendería hasta el 10 de julio, con el fin de completar el 
abordaje de los contenidos de las asignaturas que no fueron abarcados (Rectoría 
UADY, 2020h). El 15 de mayo, la UADY emitió un comunicado informando que 
la suspensión de actividades presenciales se extendería hasta el 5 de agosto, en 
lugar del 30 de mayo (Rectoría UADY, 20201), lo que intrínsecamente significaba 
que el semestre terminaría en línea. 

Contando con las instrucciones institucionales sobre la certeza de que el 
semestre se expandiría al 10 de julio y de que no se regresaría a lo presencial, 
el estudiantado y el profesorado de la Licenciatura en Historia implementaron 
estrategias para llevar a buen término las clases en línea, de alguna u otra forma, 
por su propia cuenta. En primer lugar, es necesario enfatizar en que se estableció 
una comunicación estrecha entre ambas partes, ya que ésta resultaba vital para 
la coordinación de la continuación de las clases. Los grupos de WhatsApp de las 
asignaturas, en los que el docente también se encontraba, se volvieron necesarios 
para dicho fin. De igual forma, cada uno de los cuatro grupos que conformaban 
la Licenciatura en Historia (uno por cada año), se puso de acuerdo internamente 
sobre la manera en la que sobrellevaría las clases en línea, ya que la instrucción 
institucional sobre ello fue poco específica. Un grupo optó por realizar trabajo 
asincrónico mediante envío de trabajos y controles de lectura; otros por sesiones 
sincrónicas en plataformas como Zoom, Microsoft "Teams, e incluso videollama- 
das de WhatsApp, en el caso de los talleres de investigación. 

De igual forma, el estudiantado empleó estrategias como designar un es- 
pacio en casa para estudiar, así como establecer horarios para realizar las activi- 
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dades escolares. Sin embargo, hubo casos en los que se atravesaron situaciones 
adversas, como la falta de internet o de un equipo computacional que soportara 
las plataformas de comunicación en las que se realizaban las videollamadas, la 
búsqueda de nuevas actividades económicas ante el cierre de los establecimien- 
tos “no esenciales”, y por ende la falta de ingresos, así como la combinación del 
ambiente doméstico, y en su caso laboral, con el académico. 

En aquellos grupos donde se decidió realizar sesiones sincrónicas, el pro- 
fesorado tuvo que aprender a manejar las plataformas para tal fin, en algunas 
ocasiones sin conocimiento previo de su uso. Sin embargo, con la asistencia técni- 
ca del estudiantado, se pudo lograr que las clases en línea se efectuaran. No cabe 
duda que el paso de la educación a la virtualidad provocado por la contingencia 
sanitaria, fue un cambio obligado y disruptivo, que supuso transitar abrupta- 
mente de una docencia presencial a una en línea, sin tiempo para la adaptación, 
preparación y asimilación de los docentes (García Aretio, 2021, pp. 17-18). 

El estudiantado expresó diversas perspectivas sobre la respuesta de la 
UADY ante el inicio y el desarrollo de los primeros meses de la contingencia (mar- 
zo-julio 2020) en cuanto a las clases y su metodología de aplicación en línea. Se 
afirmó que fue tardía y desorganizada, dejando al aire a profesores y estudiantes; 
con una evidente falta de planeación, que tuvo como consecuencia el desfase del 
ciclo escolar y la total dependencia de la iniciativa del estudiantado y la disposi- 
ción del profesorado. Sin embargo, igual existió la consideración de que no había 
forma que la UADY, ni nadie en general, haya podido prevenir o saber lo que acon- 
tecería en el futuro cercano que provocaría la pandemia. El profesorado también 
poseía múltiples perspectivas sobre dicha temática. Hay quienes afirmaron que la 
respuesta institucional fue tardía y que ello causó incertidumbre; otros la conside- 
raron apropiada, ante el escenario inédito y la premura con la que todo ocurrió. 

En términos generales, el estudiantado consideró que las y los profeso- 
res que les dieron clases en línea dicho semestre, respondieron de manera com- 


prensiva, pragmática y empática, proporcionando facilidades ante las diversas 


3 A pesar de ello, las Instituciones de Educación Superior de México que desde antes de la pandemia 
invirtieron en la formación de sus docentes para el desarrollo de las competencias digitales, fueron 
las que respondieron de mejor manera a las demandas y exigencias educativas del momento. Sin 
embargo, es necesario considerar los diferentes escenarios de participación docente, como en el caso 
de la Universidad Autónoma de Tamaulipas, que, de un total de 2,799 profesores, únicamente 178 
acreditaron el Diplomado en Ambientes Virtuales de Aprendizaje, impartido desde el 2014 (Amaya 
et al., 2021, pp. 10-11). 
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dificultades que podrían obstaculizar el desarrollo académico, como el ofreci- 
miento de pagar el internet de quienes no tenían. Incluso se afirmó que algunos 
se llegaron a poner en contacto de manera individual con el estudiante, para 
saber si todo se encontraba bien. Torres (2021) afirma que dichas actitudes por 
parte de profesores para con estudiantes, fueron determinantes para el éxito de 
la modalidad en línea ante la llegada de la pandemia (p. 455). Por su parte, el 
profesorado afirmó que el estudiantado respondió de manera favorable, colabo- 
rativa y paciente para con su falta de conocimiento en materia tecnológica. 

Resulta importante indagar en torno a los sentimientos y las expectativas 
para el futuro que existían entre los meses de marzo y julio de 2020. El estudian- 
tado, en términos generales, era optimista en cuanto al retorno a lo presencial 
para un futuro próximo, aunque la incertidumbre sobre ello siempre estuvo pre- 
sente. Hubo a quienes se les complicaba el hecho de tomar clases en línea por 
la falta de contacto físico, lo que fue creando, desde aquel temprano momento, 
un sentimiento de apatía, ansiedad y estrés, que les afectaba emocionalmente. 
El profesorado, por su parte, compartía el optimismo en cuanto a un retorno 
próximo; sin embargo, también mantenía un sentimiento de preocupación por la 
manera en la que las clases eran impartidas, así como una constante inseguridad 
sobre si el conocimiento era adecuadamente transmitido a través de la pantalla. 

El resto del semestre se desarrolló de acuerdo con lo planeado por cada 
grupo, en conformidad con los acuerdos realizados con sus respectivos profe- 
sores. Es evidente que los lazos estrechados, el ímpetu de apoyo mutuo y la co- 
municación establecida por la iniciativa de ambos sectores, fue lo que determinó 
el éxito en cuanto a la conclusión del semestre. Sin una orientación institucional 
específica, estudiantes y profesores se coordinaron para llevarlo a buen término, 
dando como resultado un desenlace satisfactorio. 

El 30 de junio de 2020, la UADY anunció que el calendario de actividades 
académicas para el ciclo escolar 2020-2021 fue modificado. El que hubiera sido el 
semestre agosto-diciembre 2020, se transformó en septiembre 2020-febrero 2021; 
y el de enero-mayo 2021, pasó a ser marzo-julio 2021 (Rectoría UADY, 20205). 
El 29 de julio, la UADY informó la imposibilidad del regreso a las actividades 
presenciales para el 6 de agosto, como se había estipulado el pasado 15 de mayo, 
trasladando la fecha hasta que las condiciones sanitarias lo permitieran, es decir, 
indefinidamente; de igual forma, con el inicio del nuevo curso en septiembre, 
se estableció un periodo “intensivo extraordinario” en línea, a partir del 10 de 
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agosto, para quienes hubieran tenido dificultades con los cursos del semestre 
anterior y para quienes requirieran cursar alguna asignatura (Rectoría UADY, 
2020k). Lo anterior implicó que el periodo de verano correspondiente al 2020* 
quedara suspendido, resultando que únicamente se ofertaran asignaturas libres 
institucionales durante el tiempo que duró el periodo intensivo extraordinario. 

La medida de la modificación de los calendarios fue vista por el estudian- 
tado como una perjudicial, debido a la imposibilidad de cursar asignaturas op- 
tativas para conseguir créditos en los periodos de verano, ya que con dicha mo- 
dificación no únicamente se canceló el correspondiente al 2020, sino que también 
al de 2021. Sin embargo, tal medida también fue vista como necesaria, ya que 
iniciar el nuevo semestre en septiembre, en lugar de agosto, brindaría un mayor 
tiempo para preparar, planificar y coordinar esfuerzos por parte del personal 
administrativo, docente, técnico y directivo de la UADY, para poder llevar a cabo 
las clases en línea de manera satisfactoria. La perspectiva del profesorado ofrece 
una visión positiva para con dicha medida, ya que el aplazo del semestre a sep- 
tiembre, en efecto, les permitió tener el tiempo suficiente para aprender a utilizar 
las tecnologías necesarias y para inscribirse a los cursos que la misma UADY les 
ofreció con el fin de capacitarlos en el diseño de clases y uso de tecnologías. 

El constante cambio de fechas del regreso a lo presencial hizo que natu- 
ralmente también se modificaran las del examen de admisión y su modalidad, 
ya que se llegó a considerar hacerlo de forma remota, es decir, desde casa, idea 
que fue posteriormente descartada. Finalmente, la aplicación del EXANI-II, ins- 
trumento de evaluación para el ingreso a las Licenciaturas, se llevó a cabo hacia 
fines de agosto. El estudiando que en 2020 presentó dicho examen de admisión a 
la Licenciatura en Historia, también atravesó constantes periodos de incertidum- 
bre, sin embargo, consideraron que la comunicación y la organización siempre 
fueron oportunas y precisas. El día del examen, se cumplieron los protocolos sa- 
nitarios y todo se llevó a cabo de la manera prevista, incluso en el caso de quienes 
tuvieron que trasladarse a Mérida, Yucatán, para poder presentar el EXANI-II ya 
que su lugar de residencia era fuera de dicha ciudad. 

Antes del inicio del semestre septiembre 2020-febrero 2021, la UADY había 
incrementado el número de becas disponibles y realizado un descuento del 50% 


4 Los periodos de verano son aquellos en los que las Facultades de la UADY ofertan asignaturas 
optativas entre los meses de junio y julio, una vez concluido el semestre enero-mayo, con el fin de que 
las y los estudiantes puedan obtener créditos mediante dichas asignaturas. 
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en todas las cuotas de inscripción de los diferentes niveles educativos impartidos 
(bachillerato, licenciatura y posgrado), así como ofertado becas de exención del 
pago de inscripción al siguiente semestre. Las medidas referentes al descuento 
y a las becas de exención, se replicaron en los semestres subsecuentes, es decir, 
marzo-julio 2021 y agosto-diciembre 2021, implicando un apoyo para la pobla- 
ción estudiantil de la comunidad universitaria ante las afectaciones económicas 
derivadas por la pandemia. 

Las acciones de la UADY orientadas hacia el apoyo económico de las y 
los estudiantes, la modificación de los calendarios y la impartición de cursos a 
profesores para el uso de tecnologías y diseño de clases, así como el empleo de 
la frase “ya nada es igual, lo haremos mejor” desde julio de 2020, indica que, a 
partir del periodo intensivo extraordinario de agosto, inició una nueva dinámica 
en la Universidad, una en la que la pandemia se institucionalizó, lo que de igual 
forma repercutió en la Licenciatura en Historia. 


La institucionalización de la pandemia 


Una de las principales directrices que fueron aplicadas por medio de la insti- 
tucionalización de la pandemia sobre la dinámica de las clases, fue el empleo 
de sesiones sincrónicas mediante la aplicación para videoconferencias Microsoft 
Teams en los horarios estipulados por las Facultades, así como el uso auxiliar de 
UADY virtual, una plataforma Moodle. Los días en los que estudiantado y pro- 
fesorado tuvieron que ingeniárselas de manera independiente, creando sesiones 
en Zoom, Skype o Google Meet, habían llegado a su fin. Las percepciones del 
estudiantado sobre el uso de Microsoft Teams fueron variadas. Algunos afirma- 
ron que les gustaba, dado que poseía diversas funciones como crear grupos por 
asignaturas mediante una interfaz sencilla, realizar grabaciones de las sesiones 
con disponibilidad de acceder con posterioridad para los miembros del equipo, 
compartir fácilmente presentaciones de PowerPoint, contar con un propio espa- 
cio para subir archivos de la asignatura, entre otras. Sin embargo, otra parte del 
estudiantado consideró que la plataforma no era la ideal, ya que permitía que 
los usuarios silenciaran a los demás, e incluso los sacaran de la sesión, lo que 
podía volverse irritante al momento de tomar clases. Por su parte, el profesorado 
afirmó que encontraba a Microsoft Teams como una plataforma útil, amigable y 
sencilla. 
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Por otro lado, UADY virtual fue escasamente empleado. Esto pudo deber- 
se a diversos factores, como que la Licenciatura en Historia aún permaneciera 
bajo el Plan de Estudios del Modelo Educativo y Académico (MEyA), que no con- 
templaba en gran medida el uso de dicha plataforma en comparación con el más 
reciente Modelo Educativo para la Formación Integral (MEFD),, así como por las 
dificultades técnicas que pudiera implicar su manejo y diseño. De cualquier for- 
ma, el apartado para subir y almacenar los archivos de la asignatura que poseía 
Microsoft Teams, así como el envío de trabajos a los correos electrónicos, subsanó 
las funciones correspondientes al UADY Virtual. 

La institucionalización de la pandemia, significó igual la proliferación de 
diversas actividades académicas en línea por parte de la UADY en general, y de 
la Facultad de Ciencias Antropológicas en particular. Las conferencias, semina- 
rios, conversatorios, talleres y demás actividades que involucraron a la Licencia- 
tura en Historia O a la temática de las clases en línea, provinieron principalmente 
del Departamento de Educación Continua de la Facultad de Ciencias Antropo- 
lógicas y de la Coordinación de la Licenciatura en Historia, en conjunto con los 
cuerpos académicos. Ambas instancias llevaron a cabo las actividades mediante 
el uso de Microsoft Teams. Sin embargo, el empleo de otros medios tecnológicos 
fue imprescindible, como los formularios de Google para el registro, YouTube 
y Facebook para resubir los contenidos, así como Instagram y nuevamente Fa- 
cebook para realizar publicidad. En este sentido, el mayor uso de los medios 
tecnológicos y de las redes sociales para los eventos y actividades, evidenció una 
vez más la nueva faceta de la pandemia dentro de la UADY, una en la que ésta 
se había institucionalizado. 

El Departamento de Educación Continua de la Facultad de Ciencias An- 
tropológicas fue el que realizó más actividades de todo tipo, característica por 
la que se destacaba desde antes de la pandemia. El 5 de agosto de 2020 se llevó 
a cabo el conversatorio “Educación en línea, retos y desafíos en el siglo XXI”, 
primera actividad de este tipo realizada por alguna instancia de la Facultad de 
Ciencias Antropológicas, en el que se abordó lo referente al impacto y las posi- 
bilidades que, en términos generales, había implicado la contingencia sanitaria 
para la educación. Entre el 21 y 25 de octubre de 2020, se llevó a cabo la Semana 
de la Antropología, evento realizado anualmente con motivo de la conmemora- 
ción del aniversario de la Facultad, en el que se realizan múltiples actividades 
sobre temáticas referentes a las seis licenciaturas y al programa de posgrado que 
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se imparten en ella, sin embargo, el aniversario cumplido en 2020 fue el 50°, por 
lo que la solemnidad de la conmemoración fue mayor. Entre las actividades rea- 
lizadas, se encontraban algunas referentes a temáticas relacionadas a la Historia, 
con la participación de estudiantes, egresados y académicos. 

El 15 de diciembre de 2020 se llevó a cabo, por iniciativa propia del estu- 
diantado, el conversatorio “Estudiantes y clases virtuales: Miradas y perspecti- 
vas desde el alumnado de la Licenciatura en Historia de la UADY”. La premisa 
que motivó a la realización de la actividad fue la consideración de que la voz del 
estudiantado soliera ser dejada de lado por su “falta de experiencia en cuestión”, 
lo que implicaría que no se conociera el punto de vista de los receptores de la 
educación impartida. Se discutieron, compartieron y reflexionaron pensamien- 
tos en torno a cómo el estudiantado percibía el proceso de enseñanza-aprendi- 
zaje, los respectivos proyectos de investigación para la elaboración de la tesis 
o monografía empleada para titularse y las relaciones humanas a través de la 
modalidad de las clases en línea. 

Sería demasiado extenso mencionar todas las actividades relacionadas 
con la Licenciatura en Historia y con las clases en línea que el Departamento de 
Educación Continua realizó desde la institucionalización de la pandemia, sin em- 
bargo, cabe destacar que en ellas hubo una constante presencia de miembros del 
estudiantado como moderadores, ponentes y panelistas; no únicamente como 
asistentes. 

Entre las actividades realizadas por la Coordinación de la Licenciatura 
en Historia, en conjunto con los cuerpos académicos, destaca el conversatorio 
“La práctica de la Historia en tiempos de contingencia: retos y oportunidades 
de la pospandemia”, realizado el 21 de agosto de 2020, en el que se estableció un 
diálogo horizontal entre el profesorado y el estudiantado sobre temáticas como 
docencia, investigación, archivos y difusión. De igual forma, en el año 2020 la 
Licenciatura en Historia cumplió su 40” aniversario, por lo que entre el 26 de 
octubre y el 3 de noviembre, se realizó el seminario “40 años de Historia: pasado, 
presente y futuro de la disciplina”. Entre abril y junio de 2021, se llevó a cabo el 
seminario “El documento hemerográfico: temas de estudio y crítica de fuentes, 
siglos XIX y XX”, que significó una coordinación de esfuerzos entre organizado- 
res y participantes durante un periodo de tiempo prolongado, para el éxito de la 
actividad. 
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Las clases llevadas a cabo por medio de Microsoft Teams y las diversas acti- 
vidades que proliferaron desde la institucionalización de la pandemia, han ofrecido 
una visión alentadora e incluso optimista sobre el abordaje realizado por la Licencia- 
tura en Historia de la “nueva normalidad” en su dinámica educativa. Sin embargo, 
dicha visión debe ser matizada. Las repercusiones que tuvo el novedoso modo de dar 
clases en el desempeño académico, el proyecto de investigación y el estado anímico, 
deben ser considerados. De igual forma, en algunas ocasiones y sin una tendencia 
específica, las diferentes actividades realizadas redujeron sus índices de audiencia; 
lo cual no implicó que hayan sido un fracaso, pero podrían indicar un creciente des- 
interés o cansancio ante la modalidad en línea. Por lo anterior, es posible afirmar que 
el sistema se agotó. Si bien, no se puede ofrecer alguna aproximación temporal de 
cuándo ocurrió, o mucho menos alguna fecha específica, es posible identificar que 
dicha situación fue incrementando a la par con el pasar de los meses a partir de la 
institucionalización de la pandemia. No obstante, también se podría considerar que 
dicha situación existió desde el inicio de la contingencia. En realidad, depende del 
actor y de su contexto, el momento en que para él o ella se agotó el sistema. 


El agotamiento del sistema 


Desde el inicio de la contingencia, diversos problemas que formaban y continúan 
formando parte de las desigualdades sociales estructurales y de deficiencias del 
Sistema Educativo Nacional mexicano, como la falta de computadoras o inter- 
net, trabajar y estudiar simultáneamente, violencia intrafamiliar, desigualdades 
de género, entre otros, han provocado complicaciones para las y los estudiantes 
de todos los niveles educativos del país (Escudero-Nahón, 2021, pp. 11, 14). En 
México, para la llegada de la contingencia sanitaria, el 60% de la población no 
contaba con computadora o no tenía acceso a internet (Barrón Tirado, 2020, p. 
68). Al tomar las clases en casa, el tiempo se fragmentaba entre diversas activida- 
des, tareas del hogar y el cuidado de otros familiares. Las principales dificulta- 
des experimentadas por los estudiantes durante la pandemia han sido el estrés, 
ansiedad y depresión relacionada al confinamiento, la dificultad para adaptarse 
a las nuevas tecnologías, las expectativas de mantener la disciplina de un horario 
y escenario académico regular, aspectos económicos, así como la falta de acceso 
a recursos tecnológicos y de conocimiento para su uso (López Ramírez y Rodrí- 
guez, 2020, p. 104; Rosario-Rodríguez et al. 2020, p. 178). 
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Schmelkes (2020) afirma que las adversidades que ha atravesado el siste- 
ma educativo debido a las clases en línea, propiciaron tres grandes impactos en 
la educación superior mexicana: Ampliación de la brecha preexistente en el acce- 
so a la educación superior, pérdida de estudiantes en dicho nivel y condiciones 
poco favorables en cuanto a la calidad de la educación recibida (pp. 10-11). 

En el caso de la Licenciatura en Historia, si bien la regulación y estabilidad 
proveniente por la institucionalización de la pandemia contribuyó a permitir el 
establecimiento de condiciones claras para continuar con las clases en línea, al- 
gunos miembros del estudiantado atravesaron diferentes circunstancias que los 
llevaron a considerar o realizar bajas temporales o permanentes. Entre ellas, se 
encontraban las afectaciones a la salud física y mental que implicaba estar todo 
el día frente a la computadora, en específico en la temporada de entregas finales, 
o la falta de gusto por la manera en la que las clases eran impartidas. Adicio- 
nalmente, influyeron problemas económicos y personales, que, en ciertos casos, 
orillaron a algunos estudiantes a darse de baja temporal para poder trabajar. 

De igual forma, el estudiantado consideró que su desempeño académi- 
co decrecía conforme la pandemia avanzaba. Opinaron que factores como estar 
todo el tiempo en casa hacía que se perdiera motivación, y que tomar clases soli- 
tariamente implicaba que fuera un proceso aburrido e irritante, lo que llevó a la 
consideración de que se había aprendido poco. Escasos fueron quienes afirmaron 
que su desempeño era bueno, sin embargo, aún en dichos casos, se aclaró que 
podría ser mejor. El profesorado, por su parte, consideró que el desempeño del 
estudiantado había sido aceptable, pero que era imposible de generalizar debido 
a las características, condiciones y particularidades que cada estudiante presen- 
taba. Sin embargo, algunos mencionaron que había poca participación durante 
las clases, pero que esto podía ser atribuido a factores externos. 

Aunado a lo anterior, el estudiantado afirmó que el profesorado conti- 
nuaba manteniendo las características de empatía y comprensión demostradas 
durante los primeros meses de la contingencia, pero que, a pesar de ello, había 
una falta de dinamismo en las clases, que las podía llegar a hacer cansadas, lo 
que podría ser atribuido a una posible desmotivación del docente. Ciertamente, 
el profesorado afirmó que había atravesado diversos retos, como las dificultades 
de explicar ciertos temas en línea, cansancio físico y mental, dificultades de inter- 
net y de manejo de las tecnologías, así como la incertidumbre de no poder per- 
cibir completamente las reacciones y percepciones del estudiantado durante las 
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clases. Es indiscutible que la efectividad de la enseñanza de manera presencial, 
se apoya en la interacción entre profesores y estudiantes en el aula, característica 
ausente en la modalidad en línea (Ruiz Larraguivel, 2020, p. 110). 

Berzunza Criollo (2021), afirma que los docentes en general, encontraban 
desmotivados a sus estudiantes, consideraban que los grupos aprendían menos 
que en modalidad presencial y notaban que la inasistencia había incrementado. 
La contingencia y las clases en línea afectaron a las y los profesores mediante do- 
lor de ojos, cabeza y espalda tras estar por tiempos prolongados ante el monitor, 
así como también, en algunas ocasiones, en su vida personal en casa, debido a 
que las actividades se entremezclaban e interferían una con otra (pp. 424-426). 

Las condiciones mencionadas, encauzan el análisis a la cuestión anímica 
y emocional ante las clases en línea, factor que se encontraba presente dentro de 
todo el entramado que involucró el proceso de la contingencia. A pesar de que 
algunos profesores afirmaron que se habían sentido bien, otros aseguraron que, 
como se ha mencionado, sintieron preocupación e inseguridad de que los conte- 
nidos no llegaran mediante las clases, y frustración ante la falta de participación 
en las sesiones. Por su parte, el estudiantado afirmó que emocionalmente se ha- 
bía sentido mal; sin motivación ni concentración; con estrés, frustración, hartaz- 
go, e incluso con miedo; todo atribuido a la modalidad en línea de las clases, a 
la falta de interacción humana y a la imposibilidad de actividades académicas 
como trabajos de campo, viajes educacionales y visitas a archivos. 

En las entrevistas ampliadas, se abordó con mayor profundidad lo refe- 
rente al estado de ánimo y al manejo de la salud mental durante las clases en 
línea. Existía una percepción generalizada entre el estudiantado, de que hubo 
una falta de apoyo psicológico y emocional por parte de la UADY, así como una 
falta de conocimiento del trato con personas con neurodivergencias, situaciones 
que no fueron exclusivas de dicha Universidad (Rosario-Rodríguez et al. 2020, p. 
182). Si bien, existe un servicio de atención psicológica brindado gratuitamente 
por la UADY para sus estudiantes, el cual ha sido vital durante la contingencia, 
éste se encontraba saturado desde antes de la pandemia, por lo que a su llegada 
la demanda incrementó aún más, provocando que se tuvieran que reducir el 
número de sesiones a cinco para “dar de alta” al estudiante, o en su caso, canali- 
zarlo con algún psicólogo o psiquiatra privado. 

Otra situación que afectó negativamente al estudiantado de la Licencia- 
tura en Historia, es el referente al desarrollo de sus proyectos de investigación 
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para sus trabajos de titulación. Es necesario considerar que, ante la diversidad de 
temáticas abordadas, en su mayoría enfocadas en la historia regional, la apertura 
de la Biblioteca Virtual de la UADY, que contiene digitalizado un importante 
número de obras sobre Yucatán, fue clave ante el cierre de las bibliotecas para 
realizar préstamos. Sin embargo, en muchas ocasiones, los materiales necesarios 
no se encontraban digitalizados, por lo que no se pudo avanzar en el aspecto 
específico para el que eran requeridos. El 6 de septiembre de 2021, las bibliotecas 
físicas de la UADY reanudaron el préstamo a domicilio de sus materiales con 
previa cita. 

La cuestión del acceso a las fuentes primarias, vitales para la investigación 
histórica, también se vio detenida, ya que los repositorios documentales cerraron 
temporalmente la posibilidad de consulta ante la contingencia sanitaria. Dicha 
situación no guardaba relación con las medidas implementadas por la UADY 
o sus instancias, no obstante, es necesario detenerse a considerarla. El Archivo 
General del Estado de Yucatán reabrió a mediados de septiembre de 2020 y el Ar- 
chivo Histórico de la Arquidiócesis de Yucatán en agosto de 2020, por mencionar 
algunos ejemplos. Sin embargo, debido a los protocolos sanitarios, los aforos y 
los horarios de consulta eran reducidos. A pesar de lo anterior, medios virtuales 
que contienen fuentes primarias digitalizadas disponibles en internet, como los 
de la Biblioteca Virtual de Yucatán y los de la Biblioteca Virtual de la UADY (que 
además de material bibliográfico también contiene algunas fuentes primarias), 
pudieron subsanar la situación en cierta medida. Es evidente la imperante ne- 
cesidad de que otros repositorios documentales digitalicen y suban a la red sus 
acervos; no obstante, ello implica una serie de recursos humanos, infraestructura 
y presupuesto, que en muchas ocasiones no se encuentran disponibles. 

Además de los problemas con el acceso a las fuentes, otros factores que 
influyeron para el estancamiento o poco avance de los proyectos de investigación 
del estudiantado, fueron la carga adicional de asignaturas libres u optativas en 
los periodos semestrales ante la suspensión de los de verano, así como la desmo- 
tivación. 

Por otro lado, es necesario detenerse a reflexionar sobre las relaciones en- 
tre los miembros de los respectivos grupos de la Licenciatura en Historia, lo que 
ofrece interesantes perspectivas. Estudiantes del primer año al momento de res- 
ponder el cuestionario, afirmaron que su relación como grupo era buena a pesar 
de no conocerse en persona. Los del segundo, aseveraron que, de igual forma, 
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era cordial. Sin embargo, en el caso de los del tercer y cuarto año, se sostuvo que 
la relación era escasa, distante, y en algunas ocasiones nula. El distanciamiento 
en dichos grupos puede ser atribuible a la pandemia, sin embargo, en las entre- 
vistas ampliadas, se abordó esta cuestión. Lo encontrado reveló que era común 
que los grupos se distanciaran a partir del quinto semestre, es decir, el tercer año, 
ya que la carga de asignaturas obligatorias reducía drásticamente, sin incremen- 
tar durante el resto de la Licenciatura, lo que significaba una menor comunica- 
ción y tiempo de convivencia como grupo. La contingencia, en lo que pudo haber 
contribuido, fue en potenciar dicha separación. 

Pasando a otro tema, a pesar de que el profesorado, durante toda la dura- 
ción de la contingencia, había apoyado al estudiantado mostrando disponibili- 
dad de comunicación, flexibilidad, comprensión, motivación, empatía, e incluso 
interés en las circunstancias personales que atravesaban sus miembros, también 
evidenció una gran área de oportunidad: el traslado de la metodología de im- 
partición de las clases presenciales a la modalidad virtual. Si bien, esto pudo ser 
comprensible durante los meses de incertidumbre, el que haya permanecido de 
tal modo tras la institucionalización de la pandemia, provocó los comentarios 
mencionados con anterioridad sobre que las clases se volvían cansadas, se perdía 
motivación y se reducía la participación. 

Escudero-Nahón (2021) afirma que, en efecto, había una tendencia gene- 
ralizada por trasponer el modelo educativo prepandémico a las clases en línea 
(p. 9). Si bien, hubo miembros del profesorado de la Licenciatura en Historia que 
modificaron algunos de sus métodos de enseñanza, adaptándose a la modalidad 
en línea y empleando los recursos tecnológicos, se trató de esfuerzos individua- 
les y no a nivel Licenciatura. Incluso, en un conversatorio sobre las clases en 
línea, realizado en octubre de 2021, se reconoció por miembros del profesorado 
de algunas de las Licenciaturas de la Facultad de Ciencias Antropológicas, que, 
en efecto, se había trasladado la dinámica de la impartición de las clases pre- 
senciales a las virtuales. Es necesario implementar nuevas estrategias didácticas 
que busquen dinamizar, incentivar la participación y adaptar la enseñanza a la 
modalidad en línea, sin limitarse a trasladar la dinámica presencial a las plata- 
formas como Microsoft Teams, como exitosamente se realizó en la Facultad de 
Educación de la misma UADY desde el inicio de la contingencia (López Gamboa 
y Baeza Aldana, 2021, p. 22). 
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El cansancio, frustración, afectaciones a la salud mental, atraso en los pro- 
yectos de investigación, pensamientos o hechos de bajas, dificultades económicas, 
personales y tecnológicas, así como el traslado de la dinámica didáctica presencial 
a la virtual, permitieron demostrar que el sistema establecido en las clases en línea 
se había agotado. Sin embargo, ello no significó que todo se encontraba perdido, ya 
que la identificación y el reconocimiento de dichas áreas de oportunidad, podría y 
debería ser lo que brindara la motivación para trabajar en ellas. 


El futuro y las expectativas 


Es necesario iniciar el apartado resaltando que la educación a distancia ofrece 
múltiples beneficios que favorecen el desarrollo de experiencias de aprendizaje 
que en un escenario presencial se complicaría realizar, como el uso de diver- 
sos recursos tecnológicos y plataformas, así como la posibilidad de contar con 
académicos especialistas en algún tema como invitados para conferencias (Sch- 
melkes, 2020, p. 11). En efecto, el estudiantado coincidió con dichos beneficios de 
las clases en línea, añadiendo el considerable ahorro de tiempo y recursos para 
el traslado a la Facultad, la cual se encuentra a las afueras de la ciudad de Méri- 
da, el uso de herramientas como la grabación de las clases ante la imposibilidad 
de conectarse sincrónicamente a las sesiones por diversos factores, así como la 
posibilidad de cursar la Licenciatura sin tener que residir en Mérida al ser de 
algún otro municipio de Yucatán o estado del país. El profesorado aludió a los 
beneficios de las clases en línea, principalmente por el uso de las herramientas 
tecnológicas, la capacidad de llevar invitados a las sesiones con un simple clic, 
así como, que en algunos casos, han hecho que se desarrollara una relación más 
estrecha con el estudiantado ante la necesidad de comunicación. 

A pesar de los beneficios que conllevaban las clases en línea, lo que más ex- 
trañaba el estudiantado y el profesorado era la interacción social y el desarrollo de 
las relaciones humanas implicadas en el proceso de enseñanza-aprendizaje al estar 
presencialmente en la Facultad. A excepción de un estudiante y un profesor, el resto 
de quienes respondieron el cuestionario afirmaron preferir las clases presenciales. 

Especialistas han sostenido que las clases en línea demostraron que debe 
haber un urgente cambio en el paradigma del sistema educativo mexicano en 
todos sus niveles, hacia uno que incluyera, en mayor medida, la colaboración y 
la participación de las y los estudiantes; que no viera a los métodos de evaluación 
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como medidas punitivas; que aprovechara los recursos tecnológicos existentes y 
promoviera la alfabetización digital institucional; que fuera integral, crítico y que 
fomentara la ciudadanía; que atendiera las desigualdades estructurales existen- 
tes; y que contemplara la modalidad híbrida, ante las condiciones sanitarias que 
la pandemia podría plantear a corto y mediano plazo, así como posibles futuras 
contingencias (Chehaibar, 2020, pp. 85, 90; Escudero-Nahón, 2021, p. 13; García 
Aretio, 2021, p. 22; Pérez-López et al., 2021, p. 345). 

Las medidas del Plan de Desarrollo 2021-2030 de la Facultad de Ciencias 
Antropológicas, en consonancia con las directrices de la UADY, demuestran 
que se pretende trabajar precisamente en un cambio de paradigma (Facultad de 
Ciencias Antropológicas, 2021a). Por su parte, la Licenciatura en Historia conti- 
núa trabajando en la actualización de su Plan de Estudios, que data del 2006. Con 
anterioridad, se ha demostrado que es necesario considerar un mayor enfoque en 
áreas laborales además de la investigación, como son la docencia, museografía o 
archivología, para el nuevo Plan de Estudios (Quezada Domínguez et al., 2020). 
Además de ello, el estudiantado y el profesorado aseguraron que en la futura 
malla curricular se deberán abordar nuevos enfoques teóricos, metodológicos, 
históricos e historiográficos, así como abarcar herramientas para el manejo de 
acervos y recursos digitales. En su libro El desorden digital. Guía para historiado- 
res y humanistas, Pons (2013) ofrece una visión general sobre cómo la disciplina 
histórica debe adaptarse y emplear los recursos tecnológicos existentes en diver- 
sos ámbitos clásicos del quehacer del historiador, como archivos, investigación 
y difusión, bajo el enfoque de la Historia Digital. Como afirmó un miembro del 
estudiantado, “La carrera necesita tratar de actualizarse e implementar estrate- 
gias digitales, la pandemia mostró que es posible e indispensable conciliar lo 
tecnológico y lo académico”. 

Finalmente, es necesario ahondar en el regreso a lo presencial, así como 
en los pensamientos y expectativas en torno a ello. El 27 de agosto de 2021, la 
UADY, en el marco del regreso nacional y estatal a las actividades educativas 
presenciales, afirmó que cada Facultad, dependiendo de sus características es- 
pecíficas, emitiría sus programaciones cumpliendo con todos los protocolos 
sanitarios y priorizando a estudiantes que lo requirieran debido a rezago y a la 
falta de acceso a internet o equipo de cómputo (Rectoría UADY, 2021). En este 
sentido, el 9 de septiembre del mismo año, la Facultad de Ciencias Antropoló- 
gicas publicó su protocolo de actividades académicas presenciales, en el que se 
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estipuló que las clases continuarían en su mayoría en línea, mientras que las ac- 
tividades que consistieran en asesorías o tutorías específicas, o que requirieran 
el uso de alguno de los talleres o laboratorios, así como la sala de cómputo de la 
Facultad, debían de ser solicitadas y cumplir con los protocolos sanitarios al mo- 
mento de ser realizadas (Facultad de Ciencias Antropológicas, 2021b). 

Tanto el estudiantado como el profesorado, al momento de responder el 
cuestionario, es decir, antes de la publicación del comunicado de la UADY sobre 
las primeras actividades presenciales y del protocolo de la Facultad, poseían ex- 
pectativas mínimas, y en algunos casos nulas, sobre el futuro cercano y el regreso 
a la presencialidad. Se afirmaba que la situación iba “para largo”, y que, a pesar 
del deseo de convivir nuevamente en las aulas, pasillos y demás espacios de las 
instalaciones, las condiciones presentadas por la pandemia lo imposibilitaban. Si 
bien, para enero de 2022, al inicio del semestre enero-mayo 2022, el estudiantado 
ya habrá tenido la oportunidad de haber recibido su segunda dosis de la vacuna 
contra el COVID-19, es necesario considerar factores que podrían dificultar en 
gran medida el regreso a las actividades presenciales, como puede ser el trans- 
porte público. Una parte considerable del estudiantado del Campus en el que se 
encuentra la Facultad de Ciencias Antropológicas, se trasladaba ahí por dicho 
medio antes de la contingencia sanitaria, lo que provocaba que los camiones se 
encontraran repletos de gente, evidentemente sin la “sana distancia”, lo que en el 
contexto de la pandemia podría ser una vía de potenciales contagios. 

La evolución de la dinámica de la contingencia sanitaria determinará qué 
ocurrirá en el futuro sobre el regreso a las actividades académicas presenciales. 
Sin embargo, mientras eso ocurre, la Licenciatura en Historia deberá de unir es- 
fuerzos para seguir transitando por la modalidad virtual, afrontando los retos 
que implica y buscando una mejora continua y permanente, tanto por parte del 
estudiantado como del profesorado. 


Consideraciones finales 


A lo largo del capítulo se abordaron algunos de los diversos escenarios que la Li- 
cenciatura en Historia ha atravesado debido a la contingencia sanitaria causada 
por el COVID-19. Desde los momentos de incertidumbre y la débil respuesta ins- 
titucional que llevó a la unión entre estudiantado y profesorado para sobrellevar 
la situación, atravesando posteriormente las medidas realizadas por la UADY en 
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las que se institucionalizó la pandemia y las implicaciones que ello significó para 
el agotamiento del sistema, hasta llegar a las expectativas sobre el futuro y las 
áreas de oportunidad que deberían ser atendidas y consideradas en la actualiza- 
ción del Plan de Estudios de la Licenciatura. 

A pesar de lo anterior, hubo cuestiones que no fueron abordadas en el 
presente capítulo y que requerirán futuras investigaciones, como las referentes 
al servicio social, al programa de tutorías y a los procesos de titulación, así como 
a la participación y el constante apoyo presentado por el personal directivo, ad- 
ministrativo y técnico de la Facultad. De igual forma, las repercusiones a corto, 
mediano y largo plazo de las clases en línea en los actores de la Licenciatura en 
Historia, deberán ser estudiadas en futuras investigaciones. 

Hay que aclarar que el estudiantado y el profesorado no deben ser vistos 
como “víctimas” de las clases en línea, sino como seres humanos, con sentimien- 
tos, necesidades y utillajes mentales, que participaron en el proceso que la pan- 
demia impuso y que, de una u otra forma, en conjunto lograron llevar a buen 
término los diferentes periodos escolares, a pesar de los retos presentados. 

Sin embargo, también hay que considerar el tratamiento de áreas de opor- 
tunidad cuyas repercusiones no han afectado únicamente a la Licenciatura en 
Historia, sino que podrían ser generalizadas en la UADY, como la falta de aten- 
ción a la salud mental, las bajas de estudiantes por diversos motivos, el traslado 
de la dinámica de las clases presenciales a las clases en línea, las desigualdades 
estructurales existentes y la necesidad de cambio del paradigma educativo. 

Para finalizar, es necesario insistir en que se deben realizar mayores in- 
vestigaciones sobre cuáles han sido los contextos, estrategias, acciones y áreas 
de oportunidad que han atravesado e identificado las diferentes licenciaturas y 
facultades de la UADY, de México y del mundo, ante la contingencia sanitaria 
causada por la pandemia del COVID-19. Desde enfoques cuantitativos y cuali- 
tativos; de manera testimonial por actores internos de las licenciaturas, como el 
caso del presente trabajo, así como de manera especializada por profesionistas en 
investigación educativa. Todos los estudios sobre dicha temática, contribuirán a 
explicar las diferentes realidades atravesadas durante la contingencia y servirán 
para que las y los historiadores del futuro cuenten con mayores aproximaciones 
de lo que ha ocurrido debido a ella. a 
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Formación docente y violencias en tiempos de 
9 pandemia: Narrativas de jóvenes mexiquenses 
desde la etnografía para la paz 


Isaura Martínez Rodríguez, Saúl Alejandro García y Sebastián 
Salazar Vences (México) 


a pandemia exhibió los diferentes tipos de violencia que sufren estudiantes 
Loo o. de contextos rurales y de origen étnico. No obstante, se obser- 
va que, en las escuelas formadoras de docentes, de inspiración humanista, han 
emprendido estrategias que les permiten enfrentar las adversidades escolares. El 
siguiente texto documenta con entrevistas y descripciones, cómo los profesores 
y estudiantes de la Escuela Normal de Jilotepec y de la Universidad Pedagógica 
Nacional en su Unidad 151, Toluca y en su sede regional Ixtlahuaca ubicadas en 
el Estado de México. Se comparten estrategias para hacer frente a las violencias 
que condicionan la permanencia escolar de estudiantes. Estas experiencias se 
fundamentan en los sentires y pensares de la comunidad durante la pandemia, y 
se presentan como aportaciones para una etnografía para la paz e intercultural. 


Etnografía para la paz, principio teórico y metodológico en 
tiempos de incertidumbre 


La etnografía para la paz surge de un posicionamiento que va en contra de la 
antropología clásica, sobre todo en los diseños metodológicos y la manera de 
abordar a los sujetos de estudio. 

Empecemos desde el principio. El nacimiento de la antropología tiene sus 
orígenes en el mundo occidental del siglo XIX y su solidez en el siglo XX, y que 
su nacimiento fue bajo el amparo de los sistemas capitalistas y colonizadores de 
las potencias europeas. 
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Los países colonizadores tuvieron divergencias con los grupos y personas 
originarias del lugar: hablando una lengua diferente, teniendo una visión del mun- 
do con orientaciones religiosas diferentes al cristianismo, entre otros rasgos cultu- 
rales. En esta tesitura, el interés por conocer a esos grupos sometidos obliga a los 
colonizadores a conocer al “otro”, al diferente. Ahí es donde la antropología em- 
pieza a desarrollar metodologías de investigación sustentadas en el positivismo. 

Los objetos de estudio son las propias personas, cuyo interés del antropó- 
logo es conocer las “costumbres tribales y folkloricas” de los pueblos coloniza- 
dos. En esta lógica cultural se trata de comprender cada aspecto de la vida coti- 
diana. Desde las historias de creación, las formas de relacionarse, el crecimiento, 
las ritualidades sociales y simbólicas, entre otros aspectos. 

Se recrea bajo esquemas de la antropología evolucionista, que las culturas 
más tribales son aquellas que están lejos de llegar a la modernidad o al menos, 
acercarse al modelo ideal de las sociedades europeas. El símbolo es la moderni- 
dad cimentada en la industria y el desarrollo tecnológico. En este contexto, las 
naciones y pueblos sometidos son etiquetados como “culturas atrasadas” donde 
el único valor que poseen son sus recursos naturales. Hay un despojo de tierras 
por la ambición de esos recursos. 

La antropología perfecciona en términos metodológicos la manera de estu- 
diar al “otro”, surgiendo así perspectivas teóricas como el estructuralismo, el fun- 
cionalismo, el evolucionismo y el culturalismo (Bohannan, 2007; Ron, 1977). Estas 
perspectivas son las que la antropología sigue utilizando. Aun desde las visiones 
Marxistas y nuevos estudios centrados en analizar las reacciones del “otro”, como 
han sido los movimientos sociales, la exclusión y marginación de sectores popu- 
lares, étnicos culturales y otras minorías. La perspectiva metodológica no cambia 
radicalmente. Quizás la manera, en que el investigador se siente identificado con 
estas formas de participación social (Palerm, 1980) hace que el “objeto de estudio” 
sea abordado a partir de otras estrategias centradas en el activismo y la interven- 
ción directa. Un ejemplo de ello es la etnografía mexicana que se desarrolló duran- 
te la década de los setenta, cuando el marxismo encuentra en jóvenes antropólogos 
una manera distinta de abordar y describir la realidad mexicana. El mirar, describir 
y ser coparticipes con los movimientos de reivindicación cultural de los pueblos 
originarios indígenas, de los campesinos que viven en un estado de marginación, 
los estudiantes que protestaban por acciones del gobierno. En términos generales, 
lo que vivían las clases populares de las ciudades y colonias marginadas. 


FORMACIÓN DOCENTE Y VIOLENCIAS EN TIEMPOS DE PANDEMIA 187 


Sin embargo, metodológicamente se sigue abordado estos temas desde 
los lineamientos positivistas, tradición que llega hasta nuestros días. Esto es la 
manera de abordar a los sujetos de estudio. 

El cuestionamiento filosófico de nuevas perspectivas de las ciencias so- 
ciales y de la misma antropología ha buscado replantear otras alternativas, que 
desde lo propio se pueda hacer investigación. Cuestionado los esquemas tradi- 
cionales y poniendo en la mesa otras opciones. 

En este sentido, Gunther Dietz (2017), Sandoval Forero (2016), entre otros 
autores latinoamericanos han establecido una crítica a la antropología y a sus 
procederes metodológicos. Indudablemente, parten de esa tradición occidental. 
Estos autores plantean dos paradigmas que permean las esferas científicas socia- 
les: el del “norte” y el del “sur”. 

El norte representa una tradición donde los sujetos son objetos propios de la 
investigación, y en este sentido, debe haber una rigurosidad en la forma de estudiar 
al “otro” y los fenómenos donde están inmersos. Otorgando categorías de análisis 
que aleja el investigador de la realidad, porque para abordar la realidad se debe 
hacer desde fuera del bosque y tener diseños metodológicos, medibles y confiables. 

Las preguntas son diversas: ¿dónde queda el compromiso social (ético) 
que el investigador debiera acordar con las personas con quien trabaja?, ¿debiera 
el investigador asumir un costo por el hecho de obtener información del “otro”? 

En la perspectiva de lo que Marvin Harris (1978) señala lo emic y lo etic”, el 
antropólogo o investigador social puede determinar sus investigaciones desde el 
interior de su propio contexto cultural. 

La etnografía para la paz, propuesta por Sandoval Forero (2016), conside- 
ra que este paradigma tiene su base en la descolonización de saberes occidentales 
y propone la posibilidad de trabajar de manera conjunta con el “otro”. 

La etnografía para la paz sitúa que no es únicamente un “método” para la 
recopilación de datos. Las nuevas realidades sociales y culturales derivadas de 
las violencias estructurales y simbólicas comprometen a que el investigador se 
asuma como uno más de los actores sociales para reflexionarse y comprenderse 
desde su propia realidad; ya no como objetos o sujetos antropológicos de estu- 
dio, sino como actores sociales que buscan desde sus contextos sociales y cultu- 
rales describir sus procesos. 


1 Lo Emic hace referencia a que la investigación puede hacerse desde “adentro” de los fenómenos 
sociales, mientras lo etic, hace alusión que los fenómenos deben hacerse de “afuera”. 
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En esta tesitura, los estudios de la etnografía de la paz y la interculturali- 
dad plantean que son los propios actores y el investigador quienes, a través de un 
diálogo entre iguales, construyan o reconstruyan procesos históricos y reivindi- 
cativos que direccionen o recuperen procesos identitarios de su propia realidad. 


La estrategia metodológica 


Derivado del confinamiento por el COVID-19, se desarrolló un estudio funda- 
mentado en la etnografía para la paz que busca evidenciar las vivencias de las 
personas que forman parte del trabajo. Nos referimos a nosotros, los profesores 
de la Escuela de la Normal de Jilotepec, UPN Toluca y sede regional Ixtlahuaca. 

A través de las narrativas utilizando diversas técnicas de recolección de 
datos como el grupo focal, observación participante, entrevistas y diversas acti- 
vidades de intervención educativa. De los estudiantes se obtuvieron narrativas 
en torno a las emociones experimentadas durante el confinamiento. Asimismo, 
las estrategias que como docentes implementamos para las clases, pero al mismo 
tiempo, la necesidad de apoyar a los estudiantes debido a los problemas perso- 
nales y familiares que se suscitaron en este contexto. 

La pandemia debe ser atendida desde sus efectos sociales. En este sentido, 
las escuelas formadoras de maestras y maestros tienen retos mayúsculos. Asu- 
men la posibilidad de vislumbrar oportunidades didácticas para animar a los 
alumnos, padres de familia y sociedad en general a recuperar la vida cotidiana. 

Las manifestaciones violentas surgidas fuera de la escuela pueden ser per- 
cibidas como imposibles de atender desde la educación emocional. Las expecta- 
tivas de intervención quedaron reducidas dadas las ausencias, negaciones y ob- 
jeciones de los padres de familia. Sin embargo, si se pretende llegar al origen del 
rezago educativo y abandono escolar, la mejor forma de prevenir y garantizar el 
derecho a la educación es asumir un entendimiento con el “otro”. 

Se requiere una mirada precavida y ocupada en el fortalecimiento emocio- 
nal y afectivo, para detener el crecimiento indefinido de los conflictos generado- 
res de vida de otros conflictos y otras violencias. 
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Pandemia y vida universitaria 


La noticia del virus surge en China en el año 2019 y alertó a las primeras naciones 
orientales. Los efectos del virus eran mortales y las consecuencias de su esparci- 
miento afectarían a una gran porción de la humanidad. No pasó un par de meses, 
cuando en noviembre de ese año se anunció el primer aislamiento masivo que 
pretendía controlarlo para evitar afectaciones mayores. Lamentablemente, sabe- 
mos que el virus se escabulló a otros países, llegando a Europa y posteriormente 
a América. 

Durante todo el año 2020 e inicios del 2021, la pandemia tuvo sus efectos 
y estragos más fuertes en la población que se encuentra en las zonas urbanas, 
aunque tuvo un mayor impacto en los sectores de la población más vulnerables 
como personas mayores y de bajos recursos económicos. 

La desinformación y las falsas noticias aumentaron las dudas en torno a 
la enfermedad y la inconsistencia en la aplicación de los protocolos, entre otras 
medidas pasaron factura al gobierno y a la población. Incrementaron los miedos, 
los enfermos en los hospitales, las frustraciones de los médicos al no saber tratar 
la enfermedad y al final el sistema de salud colapsó. La recomendación del go- 
bierno fue el confinamiento en los hogares. 

En este contexto, las escuelas de todos los niveles empiezan a sufrir los 
estragos de la enfermedad. Se replantearon de manera emergente estrategias 
para atender a los miles de estudiantes de todos los niveles. En el caso del nivel 
superior, los efectos de la pandemia originaron cambios en la estructura edu- 
cativa, principalmente en el estudiantado y en los profesores que tuvieron que 
implementar estrategias alternativas con la finalidad de no perder clases del ciclo 
escolar. 

La Universidad Pedagógica Nacional, Unidad 151 Toluca se ubica en un 
contexto urbano, mientras la sede regional Ixtlahuaca es semi-rural ubicada en 
un municipio al norte de la capital, en tanto la Normal de Jilotepec se encuentra 
en una región rural más al norte del Estado de México. 

En las tres instituciones se tenía conocimiento de que muchos de sus es- 
tudiantes provenían de poblados aledaños y carecían de recursos para adquirir 
una computadora personal y para conectarse a internet. A esta situación había 
que sumarle que a lo largo de la pandemia muchos jóvenes se vieron obligados 
a trabajar porque sus tutores estaban incapacitados o habían perdido su trabajo. 
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La pandemía en casa: Narrativas de paz, conflictos y violencia 
Profesor 1 


La pandemia por COVID-19 nos cambió la vida a todos. En 2020 impartía la 
asignatura de Educación y Sociedad en América Latina en la Universidad Peda- 
gógica Nacional, Unidad 151 Toluca. La noche del 17 de marzo de ese año me 
encontraba afinando los últimos detalles de la clase para el siguiente día, cuando 
recibí un mensaje que me notificó la suspensión de las clases y la convocatoria a 
una reunión urgente de docentes. Fue el inicio de una experiencia que compartí 
con mis compañeros estudiantes; las clases virtuales, una modalidad poco explo- 
rada con un contexto devastador. Lo que en un principio fueron dos semanas se 
convirtieron en casi dos años en los que la pandemia no ha dado tregua. 

La reflexión de nuestras experiencias cobra sentido ahora que regresemos 
a una modalidad presencial. El reencuentro ha sido esperado con ansias. Profe- 
sores y estudiantes nos encontramos entusiasmados en compartir nuestras insta- 
laciones y tenemos confianza en seguir aprendiendo. Pero, también nos invade el 
miedo y la zozobra por lo que pueda suceder al reunirnos nuevamente. 

En este sentido, he desarrollado una investigación exploratoria sobre las 
experiencias en los estudiantes con los que impartía ese curso. En el momento 
en que regresamos, me interesaba saber sus emociones desde el día en que nos 
fuimos al confinamiento. 

En tanto que hacemos uso de una etnografía para la paz, me asumo como 
coautor de las emociones de mis estudiantes en las diferentes experiencias que 
vivimos. Éstas me permiten reflexionar sobre las acciones que desarrollé como 
docente, evaluando lo bueno que hice y lo que pude haber mejorado para hacer 
menos violento el proceso de la pandemia en mis estudiantes. 

Para recuperar la información se realizaron 2 focus group, en el primero 
acudieron 4 estudiantes y en el segundo 3, aunque la información es variada se 
recuperaron las siguientes narraciones. 

Aída, la jefa de grupo, admito que fue una aliada en todo momento. Al 
inicio del confinamiento fue ella quien me animó a hacer enlaces en vivo por 
Facebook. Comenzamos haciendo enlaces prueba y todo corría bien, pero cuando 
se conectaban todos había quien no tenía buena recepción de internet, quien no 
escuchaba bien, en fin, las exigencias eran altas y yo terminaba frustrado por no 
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poder llegar a todos los estudiantes. Pero Aída nunca permitió que mi ánimo 
decayera, siempre me hacía una propuesta de ajuste y eso me permitía regresar a 
la siguiente clase para incentivar a los compañeros, a pesar de que muchos estu- 


vieran pasando por un mal momento: 


—Yo al menos recuerdo mucho las juntas que teníamos, profe. Donde nos pregun- 
taba las cosas del grupo; cómo íbamos, si les gusta, no les gusta, le cambiamos, le 
movemos. También fue un profe que se adaptó rápido y dijo: “no sé hacer en vivos, 
voy a buscar cómo hacerlos, a ver, ayúdenme, apoyen”. O sea, no nos dejaba todo 
como sofocado. 


El focus group me permitió comprender de cerca como lo estaba pasando Aída. 
Su madre fue despedida del trabajo (era exhibidora de productos en un super- 
mercado). Los ingresos de su padre bajaron (conductor del trasporte público). 
Su abuela dejo de percibir las rentas de las que se mantenía. La colegiatura de su 
hermano, que estaba en preparatoria, hacia más complicada la situación econó- 


mica de su familia: 


—Hubo un momento que tuve que vender gelatinas en el centro, por ejemplo, ir a 
las oficinas en donde sí había como trabajadores a vender algo porque o me pagaba el 
internet o me lo pagaba, no tenía de otra. Este, también me pasó que me sentía muy 
sola, aquí Alexa fue uno de mis sostenes más importantes. Yo, había un día que le 
decía Alex es que no puedo, ya no puedo es mucho estrés, no tengo que comer, no 
lo puedo hacer, o soy jefe de grupo o soy hija o soy estudiante o soy trabajador, no 
puedo. 


Aída manifiesta que la pandemia le cambió la forma de ver la vida: 


—He de emitir, que cuando nos dijeron que regresábamos yo me puse muy feliz, 
yo sí, extraño mucho mi a mis compañeros, aunque nos hayan dividido. Pero estar 
también rodeado de tanta gente después de estar acostada todo el día en mi cama 
escuchando clase me dio como estrés, como que me da ansiedad, como que llega un 
momento donde ya no quiero escuchar a mis compañeros participar, como que me 
molestan cosas: tomar el camión, levantar temprano, cosas que ya no estaba acos- 
tumbrada y ahora hacerlas diario o cada 8 días está difícil, y el gasto de los camiones 
está difícil también. Entonces creo que la pandemia me ayudó a crear una persona 
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completamente distinta que ve por su familia, que le interesa más estar con sus 
papás, que abraza más a su abuelita, que les dice que quiere a las personas cada 5 
minutos, por si no se acordaban. 


De la clase que compartimos, Aída recuerda: 


—Profe, considero que fue de los únicos que se preocupaba por ver si nos estaba 
gustando las actividades, o si no, al menos no nos dejó el bendito ensayo o el bendito 
resumen que siempre se hace. Pues nos dijo: van a hacer una pintura, pónganse 
creativos, los dejo a su idea, a su creatividad. Yo al menos con ese trabajo, es el 
momento que todavía lo tengo, porque me quedó bien bonito, porque le eché ganas, 
porque me pulí, porque dije: ¡ay, bueno! le voy a poner crayola y le voy a poner así... 
yo le metí un buen de creatividad. Y al menos, veía en mis compañeros que decían: 
si es que voy a hacer esto, voy a hacer esto otro, y hasta no querían decir de qué pá- 
rrafo para que no se nos robaron porque iba a ser única en la pieza, ¿no? yo creo que 
fue muy creativo, que es muy creativo profe por dejar cosas que nos ayudan a hacer 
como más hábiles o más emocionales porque en sus pinturas ponían que su firma de 
autor y le ponía, ni le quitaban, y que el título y bueno, bueno, hubo una creatividad 
impresionante, yo lo noté mucho en el grupo. 


Aída se refiere a una actividad que consistió en leer Las venas abiertas de América 
Latina de Eduardo Galeano, el objetivo era sentir y pensar la obra con la intención 
de recuperar en una pintura el pasaje que más les haya impactado. La actividad 
tuvo mucho éxito entre los estudiantes quienes entre sí trataban de adivinar el 
pasaje que les había despertado la creatividad. Posteriormente, las pinturas se 
compartieron en un blog y en sus perfiles personales de Facebook donde incluso 
los padres de familia se sumaron felicitando el trabajo de sus hijos. Fue una ac- 
tividad académica que los estudiantes hicieron propia, llevándola a la cotidiani- 
dad de su vida. 

Hubo otro caso especial, el de Aldo. Él es un líder carismático, su grupo 
lo sigue por su nobleza, por su dedicación a los estudios (además de estudiar 
pedagogía estudia filosofía en la universidad del estado) y por su compromiso 
con la justicia social. Es un elemento clave en el grupo, sin embargo, durante la 
pandemia se ausentó, y el grupo lo notó. Su ausencia no se debió a motivos de 
salud, sino a causas políticas. Durante ese tiempo, la universidad donde estudia- 
ba filosofía se fue a paro de labores en protesta por abusos sexuales cometidos en 
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contra de sus compañeras. En solidaridad con ellas, vivió en la universidad por 


varios meses donde nos relata su experiencia: 


—Este pasaba un movimiento estudiantil en la facultad, bueno en toda la ciudad 
universitaria, y recuerdo que había mucha angustia en los estudiantes, en las es- 
tudiantes [...] Y yo estaba viviendo en la Facultad de humanidades en una casa de 
campaña, ahí nos bañábamos ahí vivíamos. [...] en unos 130 días que yo estuve 
en la Facultad de humanidades, si acaso unas 15 veces vi a mi familia, eso no me 
permitía preocuparme tanto de que los fuera contagiar o de que realmente viera 
el panorama amplio de lo que estaba pasando. Sin embargo, sí había mucha preo- 
cupación en mi cabeza, pues recuerdo que había muchos trabajos en la escuela, en 
ambas, mi cabeza con todas las preocupaciones pasaba como por un bloqueo, había 
una situación desconocida en mi mente que hacía que me preocupara demasiado, 
pero esa no se encaminaba a un esfuerzo por el trabajar [...] por mi mente también 
pasaban cosas relacionadas con la nueva normalidad, o sea; ya todas las formas de 
trabajo estaban cambiando, había muchos desempleos y en mi cabeza pasaba que las 
la fuerza de trabajo estaban siendo sustituidas por las máquinas, entonces a esto 
llega un virus que ocasiona una gran cantidad de muertes. Y entonces, yo parecía 
que estaba armando como una idea [...] yo decía que se estaban disciplinando a las 
masas, no, o sea, las nuevas relaciones eran totalmente en casa, o sea, los traba- 
jos eran en casa. Esto no permitía socializar absolutamente nada. Los servicios los 
pagaban las personas y no los dueños de las empresas o el estado, en el caso de las 
escuelas [...] Entonces cada vez me preocupaba más pues me la pasaba encerrado 
en humanidades y eso me causaba más angustia. Recuerdo que en ese entonces me 
empezó a gustar mucho Foucault, pero eso me ocasionó también un gran trauma, no 
con esta situación es que se vivían cuestiones de control, no. Entonces eso hizo que 
mi cerebro, que mi mente que mi estado anímico se afectara, fuera bajando. Yo me 
considero una persona muy tranquila y empecé a ser muy agresivo. Recuerdo que 
incluso a veces en la facultad tenía ganas como de destrozar todo, así había días en 
los que tenía ganas de incendiar la escuela, o de destrozarla, así de destrozar vidrios, 
de quebrar todo. Pero no era una cuestión política si no era una cuestión anímica. 
Entonces eso me preocupaba bastante y que las propias personas de la facultad de 
humanidades tenían como sentimientos parecidos, y que en algún momento los pro- 
pios estudiantes, las propias estudiantes se llegaban como a descontrolar, incluso a 
desconocernos, como nos conocíamos antes. 
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Según la narración de Aldo, la pandemia se juntó con un momento de confusión 
intelectual y un movimiento estudiantil que en conjunto lo llevaron a un estado 
de anímico crítico. Tuve la oportunidad de platicar con él para que no perdiera 
el curso y realmente lo observé muy confundido, era evidente que necesitaba 
ordenar sus ideas y sus prioridades. Él mismo era consciente de ello, estaba dis- 
puesto a recuperar su curso, pero antes tenía que poner en orden sus ideas y di- 
mensionar el problema por el que pasaba la humanidad. Ahora que regresamos 
a clases presenciales Aldo vuelve a ser el joven noble que lo ha caracterizado, ha 
logrado ordenar su mente y reenfocar su sentido de justicia social en un contexto 
de pandemia. 

Hay casos más tristes, como el de Manuel que desde el inicio de su narra- 
ción comparte que perdió a su madre y se pregunta: “¿y ahora quien está conmi- 
go?”, cayó en depresión y ya no quería hacer trabajos en la escuela. Se observa 
que tiene muchas cosas que contar, pero aún no logra poner en orden sus ideas, 
pues mezcla varias historias en su narrativa y con frecuencia hace reclamos, tiene 
desconfianza de regresar y convivir con sus compañeros: 


—Con el profesor en frente y que me está explicando entonces a mí el tomar clases 
en línea no, no me gustaba después de la pérdida de mi madre no tenía absolutamen- 
te ganas de nada. Había tareas que quizá no, no entregaba, o sea porque no sentí esa 
motivación, no sentía esas ganas, caía en depresión por la misma situación. Ahorita 
piensas mucho en asistir a un lugar: a una fiesta, o sea, la piensas por las personas 
con las que convives con las que están junto a ti en tu casa, entonces es de esa forma 
de pensamiento que a mí, eh, la pandemia me trajo porque por ejemplo: en la univer- 
sidad pues sí, sí, extrañaba a mis compañeros a los profesores, pero ahorita ya no los 
vi, ya lo piensas más, porque tú no sabes en dónde más estuvieron tus compañeros, 
en donde más estuvieron tus profesores o si ese compañero tuvo los eh, cuidados 
necesarios 


Las narraciones de mis estudiantes me hacen pensar que no lo hice tan mal. Al 
menos nunca los dejé solos. Sin embargo, a pesar de que tenía una comunicación 
constante, me doy cuenta de que no fue suficiente. Pese a que siempre quise 
transmitir ánimo y esperanza frente un contesto desolador, las palabras se me 
agotaron cuando un estudiante me comunicaba que un ser querido había perdi- 
do la vida. 
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A partir de estas narraciones reflexiono sobre las oportunidades que tengo 
de crecer como docente para ayudar a mis estudiantes. La pandemia me permitió 
dimensionar que ser formador de docentes es formar humanos que formaran 


humanos para la vida. 


Profesora 2 


Las primeras semanas de la pandemia pusieron a prueba las habilidades do- 
centes como nunca antes nada lo hizo. Quienes afrontaron el reto desarrollaron 
sus habilidades, ante todo digitales como tampoco antes nada lo hizo. El inicio 
de la pandemia marcó una etapa caótica. Pero también fecunda para aportar al 
desarrollo socioemocional de los estudiantes, con la intención de favorecer el 
aprendizaje en condiciones extremadamente delicadas en las familias: mortan- 
dad, desempleo, padres violentos, hijos huérfanos, desatención académica, aban- 
dono emocional. 

Por su parte, los docentes debíamos descolonizar el valor que le habíamos 
otorgado a la intervención pedagógica de manera física, y con ello a la creación 
de ambientes de aprendizaje con los otros. Aprender y enseñar cara a cara era 
el principal motor, el confinamiento demostró lo contrario. Desde el principio 
la tendencia a la digitalización fue inevitable, así como el uso de plataformas y 
aplicaciones para facilitar la comunicación y el aprendizaje. 

Entonces, si las tecnologías son practicas debía usarlas a mi favor para 
acercarme a las expresiones más dolidas por la incidencia sanitaria. Sabía, como 
todos, que la pandemia traería riesgos en el estado emocional de los estudiantes 
de todo el mundo. Pronto me informaron que no había condiciones para presen- 
tarse en ninguna institución educativa. 

Reflexioné que la escuela y sus docentes deben ser los propios gestores 
para lograr el tan anhelado equilibrio emocional que la docencia demanda. Es 
así que redireccioné mi práctica docente, social, humana y cognitiva. Entonces, 
como docente de un curso que aportaba directamente a la intervención pedagó- 
gica, debía pensar cómo llevar a los estudiantes al terreno de la práctica profesio- 
nal. Esa es la esencia de la formación normalista. 

Entendí que dado el endeble manejo de herramientas tecnológicas de co- 
municación, la mala conectividad, el miedo reinante representaban la tarea más 


compleja para abordar los contenidos de los cursos asignados. De esta manera, 
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considerando los aportes loables de la Educación para la Paz se podía organizar, 
acordar, comprender e implementar diversas situaciones didácticas para el forta- 
lecimiento de elementos teóricos, metodológicos, didácticos relacionados con la 
Educación Socioemocional y la convivencia pacífica con estudiantes asignados. 

Así, en marzo de 2020 como responsable del curso Estrategias Didácticas 
para el Desarrollo Socioemocional (Plan 2018) con el 4° semestre de la Licenciatu- 
ra en Educación Preescolar; y, en el ciclo escolar 2020-2021 como Asesora de Tra- 
bajo de Titulación (Plan 2012) con una estudiante del 4° grado (7° y 8” semestre) 
de la Licenciatura en Educación Primaria incidí en recuperar evidencia didáctica 
y metodológica a partir de sus contribuciones relacionados con el desarrollo so- 
cioemocional. 

De esta manera, pasar al terreno práctico, el de la implementación de es- 
trategias, involucró sugerir hacerlo en y con el propio contexto familiar tanto el 
del propio docente en formación como el de los alumnos que atendieron a dis- 
tancia. En ambos compromisos estaba implicada el fortalecimiento de la práctica 
profesional. Los esfuerzos debían dirigirse de manera clara y concreta a dar se- 
guimiento a cada estudiante. 

Narraré mi experiencia referente a la generación de prácticas de paz. Bien, 
como docente del curso Estrategias Didácticas para el Desarrollo Socioemocional 
inicié con el ajuste de actividades programadas para el semestre. Incorporé la 
Comunicación No Violenta (CNV) de Rosenberg (2013), a fin de emprender un 
proceso de investigación, reflexión, diseño e implementación de actividades que 
permitieran transitar del miedo, los conflictos, la violencia a una forma de con- 
ciencia libre y responsable. 

El curso debía contribuir al favorecimiento y promoción del desarrollo 
socioemocional tanto en estudiantes normalistas como en niñas y niños de la 
primera infancia. La CNV es un método caracterizado por comprender cómo 
hacer grupo desde objetivos en común, comprender de qué trata y participar en 
un proceso de comunicación pacífico caracterizado por no juzgar. 

Al mismo tiempo de atención a la revisión de los planes de clase y valora- 
ción de evidencias (muchas veces hasta las 2:00 a. m.) de mis estudiantes, lidiaba 
con mis propias necesidades las de: alimentación, limpieza, conexión a clase, la 
atención a mi hijo de meses de nacido. Aparentemente, al inicio estaba bien, des- 
pués mis propios miedos se acrecentaron más por exceso de información sobre 


la pandemia. 
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En mi compromiso de abrir la gama de propuestas teórico-didácticas, in- 
corporé la CNV relacionada con el método socioafectivo. Este último, representa 
un aprendizaje en lo individual antes de llevarlo a la práctica, siendo la confian- 
za, la comunicación y la cooperación puntos centrales. Puede entenderse como 
primero vivo, reconozco y reflexiono la experiencia, y luego la llevo a la práctica. 
Este ejercicio cobró importancia cuando se llevó a los hogares. 

Con relación al diseño e implementación del plan de clase en el área edu- 
cación socioemocional, la CNV motivó al grupo a invitar a familiares en la rea- 
lización de lo aprendido en la Escuela Normal. Es así que, el grupo seleccionó y 
relacionó las categorías específicas con un Aprendizaje Esperado. Simultánea- 
mente, identificaron una estrategia para llevarla a la práctica tanto con niños 
como con adultos. Cada uno recuperó y envió evidencia de lo realizado. 

Por ejemplo, una estudiante seleccionó la categoría Acción positiva con el 
Aprendizaje Esperado: colabora en actividades del grupo y escolares, propone ideas y con- 
sidera las de los demás cuando participa en actividades en equipo y en grupo. Situación 
que le llevó a posicionar dos títeres: un chacal y una jirafa, personajes centrales de 
la CNV. Dichos implementos los ocupó para llevar a los niños a reconocer cuan- 
do se actúa juzgando o manteniendo un comportamiento neutral, sin descalificar 
al “otro”. 

Estos personajes “son atractivos, llaman mucho la atención” (estudiante). 
Enseñan a las personas, de manera creativa, a comunicarse de manera positiva 
en situaciones de conflicto y aún de violencia donde están presentes emociones 
como la ira. 

Asimismo, yo como profesora, teniendo un panorama de la multiplicidad 
de conflictos y violencias suscitados al interior de los hogares de mis estudiantes, 
empleé la propuesta en dos sentidos; primero, en uno formativo relacionado con 
emociones; segundo, para rescatar narrativas para conocer de manera íntima al 
grupo. Al principio sentí que era minúscula mi idea y con poca relevancia incluir 
esta propuesta. Pensé en desistir, pero continué reenfocándola hacia la escritura 
de cuentos. 

Les pedí escribir un cuento como una forma de voltear a mirarse sin atri- 
buir culpas. Con la idea de ayudarles a resolver sus propios conflictos y emocio- 
nes, los motivé. Para tal efecto, se centraron en el problema, en los personajes y 
en las diferentes posturas con un final inesperado e inacabado, pues así es la vida 
real, no se sabe qué pasará después. 
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Xóchitl, docente en formación, recuerda momentos de tensión en su fami- 
lia. Intentó ser resiliente frente a la escasez de trabajo y de accidentes vividos. Tal 
es el caso de su hermano que tenía la necesidad de obtener dinero. Debía buscar 


otra manera de subsistir: 


— Se le ocurrió trabajar en una camioneta trayendo pasto para los animalitos muy 
cerca de su casa. Un día de esos, antes de irse a recoger el pasto invitó a su hijo para 
que lo acompañara y el niño entusiasmado y muy contento aceptó. Cargaron el pas- 
to en la camioneta y se decidieron a regresar a su casa, pero nunca se imaginaron 
lo que pasaría. Cuando venían de regreso, de pronto un caballo salió e hizo que la 
camioneta se saliera de la carretera. 


Ella estaba embarazada cuando ocurrió el accidente. Afortunadamente, el apoyo 
de la familia evitó ponerla en riesgo. Su hermano y sobrino se recuperaron. Sin 
embargo, ocurrió otra mala noticia. En octubre de 2021 la familia se encontró en 
confinamiento dada la positividad al virus; lo lamentable fue que se alarmó por- 
que no alcanzó la vacunación para jóvenes de 18 a 29 años en el período que le 
correspondía. Tuvo que esperar para la aplicación de la dosis. 

Ahora, contaré otra experiencia a partir de la solicitud de un video que 
llevó por título: La CNV y mi familia: las emociones en tiempo de coronavirus. 

El grupo asumió responsablemente la consigna. Un ejemplo de ello es Ju- 
lia, quien desde una visión de respeto grabó el video se asumió como docente 
y también como hija; en este plano, debía hacer compatible ambas condiciones 
para llevar lo aprendido dentro del hogar. Implementó una actividad sencilla, 
pero relevante en cuanto al tratamiento de esta. 

Inició explicando la actividad a sus padres. A partir del dibujo de una casa, 
que representa la de ellos, pide expresen cómo se sienten dentro de ella: 


—Soy operador de una pipa de agua, hoy en día me encuentro estresado por la es- 
casez de trabajo. 
Padre 


—Soy ama de casa (...) 


Mamá 
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— Ahora les explicaré algunos términos, el primero es comunicar lo que sentimos, 
pero de una manera empática, es decir, para ser escuchado, debemos escuchar, un 
claro ejemplo es la manera en que damos a conocer nuestras necesidades y emocio- 


nes. 
Estudiante 
Luego, pide escriban en una casa que ha dibujado en una hoja. 
— ¿Cómo se sienten aquí? 
Estudiante 


—Feliz porque comen juntos, frustrada porque no podemos salir de casa, preocu- 
pada por la escasez de recursos, falta de trabajo, triste por no retomar actividades 
cotidianas. 


Mamá 


— Frustración por la falta de trabajo, enojado por no cumplir con las necesidades, 
asustado por no saber cuándo se normalice esto, desubicado por no saber qué hacer 
al respecto. 

Papá 


La estudiante desde sus propias habilidades comunicativas orienta y facilita a 
sus progenitores en el tema de las emociones. Escucha con atención las respues- 
tas, asentando que son válidas para atenderlas, se ofrece la actividad para consi- 
derarla como parte del diálogo diario. 

El resto del grupo, más allá de hacerlo por cumplir u obtener una califi- 
cación, se le escuchó y observó motivado. Hubo una coincidencia en común: la 
importancia de escuchar las necesidades, reconocer, expresar y regular emocio- 
nes. Lo planificado por los integrantes del grupo fue una transposición didáctica 
proactiva. Evitaron subrayar si algo de lo dicho está bien o mal; abrieron brechas 
que permitan mostrar otras formas de comunicar pacíficamente. 

Condujeron a sus familiares, en la medida de su comprensión a observar 
sin evaluar, a usar calificativos sobre las actitudes o comportamientos de las per- 
sonas. Un comentario fue de la Evelyn “Mi mamá me dijo que intentara ser jirafa”. 
Me sentí profundamente alegre y animada por los efectos logrados en el terreno 
emocional con la intervención de los estudiantes al interior de las familias. En los 
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videos se observaron participaciones de gran valor formativo: abuelas, madres, 
hermanos, sobrinos, primos, cuñadas, viviendo la CNV aparentemente con el 
mismo gusto. 

Además de escribir y leer cuentos, entonar y bailar canciones, implementa- 
ron en su contexto familiar actividades propuestas desde los documentos emitidos 
por la Secretaría de Educación Básica (SEP) como el Programa Nacional de Con- 
vivencia Escolar (PNCE) y otros. Aunque no asistieron a las jornadas de práctica 
docente, avanzaron en el inicio del desarrollo de competencias emocionales. El uso 
de la tecnología me acercó un poco a conocer físicamente los hogares, los rostros 
familiares, su condición económica, sus expectativas sobre la vida y la escuela. 

Tiempo después cuando regresamos a la presencialidad una estudiante, 
Yazmín, al término de sus prácticas profesionales me expresó “Me acordé de lo 
que nos enseñó sobre el lenguaje chacal y jirafa, planeé una situación didáctica. 
Aunque una niña al principio me decía que no iba a participar, es voluntariosa. 
Pero después ya le gustó”. 

Yo nuevamente en esta narrativa. Académicamente, siempre estuve clara 
en el fundamento teórico y práctica de la resolución pacífica de conflictos y las 
emociones implicadas. Ahí estaba mi fuerza, pero en el plano real: ¡si me rompí! 
Viví conflictos con una trayectoria a veces corta y otras más larga ¡Qué mejor 
manera de entender y atender los conflictos en pleno encierro! Ese panorama 
encadenó múltiples situaciones que no siempre se dialogaban en el momento y 
el silencio dominaba como castigo. Fui víctima de mí misma. 

Ahora bien, de regreso, al trabajo con los estudiantes, los cuentos se usa- 
ron como herramienta didáctica para aprender a expresar emociones desde la 
experiencia propia. Elisa expresa en su cuento qué tan complicada fue la con- 
vivencia en su casa. Narra cómo observó a su padre estresado cada día por el 
trabajo y por las consecuencias de la COVID-19, su madre en la misma situación, 
ella y su hermana intentando cumplir con las tareas, además de sortear su papel 
como madre de familia. Un fragmento de su cuento: 


—La tensión de Pedro cada vez que llegaba a casa era preocupante. Contagiaba sus 
emociones y pensamientos negativos a la familia; se llenaba de estrés, gritos, mie- 
dos, angustia. Todos los días las noticias difundían mucha información, y él sentía 
que en cualquier momento se podía contagiar, hasta quería acondicionar un cuarto 
por si se contagiaba (...) 
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Regina escribe en su cuento que su mamá le reclama que se la “vive en la com- 
putadora”: 


— Ya estoy harta, prefiero ir a la escuela. Estoy haciendo tarea, no puedes entender 
que me están dejando bastante. 


Después de permanecer dos semanas encerrados en casa, la familia comenzó a 
tener conflictos, pues no estaban acostumbrados a convivir mucho tiempo. 
La narrativa de Ana a través de su cuento. Dijo cómo se sintió y qué pasó 


cuando enfrentó a su hermano menor. 


“Ana y Omar” 


Conforme el paso de los días, Ana y Omar estos queridos hermanos comenza- 
ron a pelear cada vez con mayor frecuencia y sus discusiones eran más inten- 
sas. Oscar empezó a insultar a Ana de manera burlesca. Así que ella lo acusó 
con su papá. El hermano por su parte seguía diciendo cosas a su hermana. 


Ana pensaba... debo controlarme porque en mi curso de Estrategias para el 
Desarrollo Socioemocional, dice que el enojo es una de las emociones más pe- 
ligrosas y te pueden llevar hacer cosas de las que puedes arrepentirte. 


(Pero del otro lado el hermano seguía fastidiando...) 


Así que no hubo cordura en ninguno de los dos y estalló la bomba. Ana fue y 
le jaló el cabello a Omar, él hizo lo mismo, así que de los pelos no se soltaron, 
también se pellizcaron. 


Cuando su papá Julián escuchó lo que estaba pasando. Fue a ver lo sucedido e 
intento separarlos, pero era en vano el coraje de ambos era muy fuerte. 


El papá tomó el palo de la escoba y les pego para que se separaran, y cuando 
lo logro les dijo enojado ¡Deberás que ustedes no entienden, ya estuvo suave 
de que diario estén peleando como perros y gatos! 


Ana y Omar se miraban uno a otro aún con coraje... 


Comentó que aprendió cuando se aplica “No confundir la petición con una exi- 
gencia”. Pese a los momentos de violencia agradece tener comida, casa en donde 
puede estar a salvo. Es sabedora del amor de la familia y apoyo incondicional. 

Los cuentos son una herramienta didáctica práctica en diferentes sentidos. 
Por un lado, se acerca a los niños con la literatura infantil, al fortalecimiento de la 
expresión oral, a identificar los valores requeridos para convivir. Contribuyen a 
la reflexión y la expresión de las propias emociones, necesidades y sentimientos 
más profundos. El propósito es aprender a identificar los conflictos y violencias 
vividas en un plano real. 
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La escritura es un momento íntimo que permite repensar las relaciones 
con las personas del entorno, reduce la resistencia a visibilizar las hostilidades, 
pero también a generar condiciones para la reconciliación y la convivencia pací- 
fica. Estas narrativas plantaron el desafío de escribir sus experiencias de manera 
libre y espontánea. El grupo dejó ver cómo la convivencia doméstica sufrió rup- 
turas en muchos momentos debido a conflictos por situaciones aparentemente 
irrelevantes. Leí todos los cuentos e identifiqué sus conflictos y problemas. 

Ciertamente, surgen oportunidades para la CNV y muchas otras propues- 
tas que vislumbran la urgencia de llevar prácticas de paz en muchos hogares. 
Reflexionaron que los conflictos tienen lugar en la vida de las personas de ma- 
nera continua. A veces imparables cuando no hay formas de entender que están 
presentes, y que la gestión pacífica es central. 

En cuanto a mi experiencia como asesora de documento de titulación en Li- 
cenciatura en Educación Primaria. Mi asesorada fue Alma con quien inicié la 
aventura, teniendo como barreras en ese momento: problemas de conectividad 
con la internet y dificultades para llamadas telefónicas. Ella trabajaba para cu- 
brir los gastos básicos de alimentación y personales, dado que su padre y madre 
tenían como principal preocupación la atención médica de una abuelita por una 
enfermedad terminal. 

Encontró en el lavado de ropa ajena una oportunidad. El tema de mujeres 
pobres y estudiantes no es nuevo, pero siempre será preocupante y digno de ad- 
mirar. El cansancio le restaba ganas y tiempo de continuar con el documento de 
titulación. Lamentablemente, la necesidad rebasa el deseo de cumplir en tiempo 
y forma. 

Construyó su documento naufragando con la escasa comunicación con el 
grupo asignado en su escuela de práctica. Los padres de familia de sus alumnos 
también tenían limitaciones para conectar a sus hijos vía remota. Aunado a ello, 
no era vista como una figura de autoridad a quien debían entregarle actividades. 
Era razonable, no se conocían suficientemente, la comunicación básicamente era 
a través de llamadas telefónicas y WhatsApp. 

Le sugerí desarrollar un estudio de caso. Pues difícilmente las niñas y los 
niños expresaban sus conflictos, sus violencias, sus emociones, sus preocupacio- 
nes; como en muchos casos, la mayoría de sus alumnos eran supervisados por 
sus progenitores en el envío de tareas digitales. Sin embargo, hacerlo le permitió 
aproximarse a las propias problemáticas familiares de los alumnos de un grupo 


FORMACIÓN DOCENTE Y VIOLENCIAS EN TIEMPOS DE PANDEMIA 203 


de sexto grado de educación primaria. De esta manera, a partir del planteamien- 
to de una problemática familiar hipotética semejante con la realidad de los suje- 
tos de investigación se enriqueció la recuperación de hallazgos, y se fortaleció la 
reflexión sobre su propia práctica profesional. 

Llegó el día de titulación programada vía remota. No contaba con la cone- 
xión de calidad requerida para evitar algún fallo, no había lugar ni persona cerca- 
na a su hogar que le permitiera el uso del internet. Así que le ofrecí mi domicilio 
como alternativa para presentarlo; de lo contrario, lo haría en un internet público 
exponiéndose a ruidos y a otros riesgos sanitarios ya conocidos. Finalmente, se 
tituló con un Informe de Práctica Profesional, después me escribió “Gracias a us- 
ted, logré una de mis anheladas metas”. Iniciado el mes de octubre del presente 
año me comparte que ha ingresado al servicio público docente, excelente noticia. 

Evidentemente, la prevención de la violencia en el contexto familiar impli- 
ca el desarrollo de habilidades socioemocionales mínimas requeridas. Los docen- 
tes en formación deben ser un vínculo para orientar a sus familias hacia relacio- 
nes más francas que eliminen relaciones fundadas en la tradición de responder 
con violencia. 

Concluí el ciclo escolar 2020-2021 contagiada de COVID-19. Fuí presa de 
mis emociones y mis conflictos, viví el tremendo sentimiento de abandono por 
algunos familiares, las razones fueron múltiples: por miedo se alejaron, quienes 
pretendían contribuir no lo hicieron por motivos de distancia, otros se conta- 
giaron. Enfrenté la difícil situación a veces llorando, otras no sabiendo si comer, 
dormir o quejarme. Mi hijo y mi esposo fueron mi motivación y apoyo. 

Los formadores de formadores tienen en la motivación propia el primer 
motor de solidaridad y esperanza para quienes no han encontrado en la escuela 
un espacio para el reconocimiento y encuentro dinámico. Tuve en mis estudian- 
tes la oportunidad para automotivarme, las prácticas fueron diversas, interesan- 
tes y con resultados que rompieron las barreras del silencio y de la apatía. 


Profesor 3 


En el caso de Ixtlahuaca, hemos de evidenciar en voz de algunos estudiantes y 
de la mía propia, lo vivido durante la pandemia. Como punto de partida, he de 
comentar que han sido tres semestres de clases en línea. De estos, el cuarto se- 
mestre fue el más difícil por la transición de la virtualidad a lo presencial. Esto 
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fue durante el mes de agosto del 2021. En este sentido, ponemos en perspectiva 
los escenarios donde se muestran los miedos, las violencias y la incertidumbre 
que se vivió por los estragos ocasionados por la pandemia y de lo incierto que 
tiene el futuro. 

Al igual que en otras instituciones, la pandemia nos tomó por sorpresa. 
Fue en el marzo del 2020 que se nos comunicó que la escuela cerraría al menos 
uno o dos meses como medida de prevención, debido a que para esas fechas ape- 
nas empezaba la pandemia. 

Nuestro trabajo como profesores fue atender a los estudiantes en medio 
de la crisis sanitaria. En este sentido, el primer semestre de confinamiento fue un 
desastre. Poca comunicación con los estudiantes y falta de coordinación con la 
autoridad. 

La estrategia fue usar el Facebook dado que desde años he utilizado esta 
plataforma social como un reservorio de información, subir el programa y hacer 
algunas sesiones en vivo, que no me funcionó. Afortunadamente usamos otras 
plataformas como Jitsimeet. A casi final del semestre se nos dio cuentas institucio- 
nales apoyados del Google Meet. 

En su momento, no indagamos sobre lo que pasaba con los estudiantes. 
Más bien la experiencia de lo que vivieron los estudiantes fue recientemente, 
cuando nos reincorporamos de una manera intermitente a las clases. Reciente- 
mente, tuvimos la oportunidad de conocer a detalle, ciertas situaciones perso- 
nales que indudablemente nos han cambiado la vida. A manera de respuestas 
cortas, mostramos algunas breves narrativas de lo que vivieron durante el confi- 
namiento y lo que esperan en los tiempos próximos. 


Sobre el sentir durante la pandemia: 


—En las primeras sesiones de clase, llegando a Ixtlahuaca, me emocioné al saber 
que vería a los estudiantes que durante un año y medio no había visto. Difícilmente, 
recordaba sus rostros debido a que en la virtualidad no prendían sus cámaras. La 
razón de ello es que si prendían la cámara se les iban los datos. Otros, decían que 
trabajaban debido a que ellos tenían que colaborar con sus familias, porque muchos 
de sus padres se enfermaron y en el peor de los casos, la muerte. 


Ante el interrogatorio, pregunte sobre como habían vivido la pandemia. La res- 
puesta fue coincidente entre los estudiantes de 18, 19 y 20 años. 
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—Jóvenes, ¿cómo les fue en la pandemia, ¿cómo han estado, que sienten ahora que 
regresamos? 


Sus respuestas, fueron diversas: 


—Nos fue mal profe, mis papas no tenían dinero y tuve que ir a trabajar en un taxi, 
por eso no prendía la cámara. 


¿Y cómo te fue? 


—Mal, porque no había pasaje, nadie quería subirse, no había gente, apenas salía 
para la comida. 


Otro estudiante, comentó: 


—A mi profe, tuve que ayudar en casa haciendo cosas porque mi mamá se enfermó 
y también tuvimos en el hospital a mis tíos. Uno se murió por falta de oxígeno. Mi 
mamá no quiso ir al hospital tenía miedo y yo también. 


María, una estudiante que perdió su mama, comentó: 


—Bueno, yo virtual porque así me iba a ayudar a mi papa a vender y al mismo 
tiempo me conectaba, pero en ratitos, porque se iba el crédito. 


Un aspecto fundamental es sobre el futuro y lo que se espera después de la pan- 
demia. En este sentido, se preguntaron a los estudiantes respecto a ciertos valo- 
res personales en torno a la vida y sobre lo aprendido en este tiempo. 


— Qué piensan del futuro, que les dejo esta situación como estudiantes? 


—Me hace ser consciente de que tenemos que cambiar por uno mismo, lo que haces 
por alguien lo haces por ti mismo y si tengo la oportunidad de ayudar a alguien lo 
hago, a pesar de que nadie da nada sin recibir algo a cambio” 


—Considero que después de esto, todos tenemos que ser más solidarios, amables y 
respetuosos con el resto de la gente. 


—Que tenemos que estar listos para lo que venga, en mi familia ya nos cuidamos 
más, también aprendimos hacer cosas juntos. Yo aprendí hacer cosas que antes no 
hacía ya valorar las cosas que hace mi mamá y papá. 
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—Creo que cambio y cambiará prácticamente todo como lo conocemos. 


— Definitivamente, la higiene personal cambió para todos, eso creo. 
—Espero que cambien cosas positivamente, como valorar a cada persona que de un 
servicio o ejerza alguna actividad con respecto al área de salud y para otros ámbitos 
también. Los hábitos alimenticios. 


—Espero que se dé una nueva propuesta en el sistema educativo donde se con- 
templen las necesidades de los estudiantes además de mejorar las instituciones de 
atención médica 


—Las formas de relacionarnos ya cambiaron y no serán iguales, esto es más grande 
de lo que pensábamos. 


—El cómo nos trasladaremos, con quienes, ahora nos preocupara llevar todo el 
tiempo cubrebocas y gel antibacterial, nuestro estado de ánimo ante las situaciones 
que se presentaran, la economía de muchas familias se verá afectada. 


— En todo, la economía va a dar un giro radical. El modo de pensar de las personas. 
Ayer vi una noticia que el gobierno anunció que debido a que los casos graves de 
personas con Covid se debe a que tienen problemas de hígado, diabetes, o alguna 
otra enfermedad crónica, después de la pandemia van a trabajar fuertemente en 
promover un cambio radical en la alimentación. Lo cual me hace pensar que al final 
son sucesos como esos son los que hicieron que nos diéramos cuenta de lo que está- 
bamos fallando como sociedad. “También creo que es un tiempo para mejorar hábitos 
de higiene y para entender que es una oportunidad para unificarnos o separarnos. O 
todos ayudamos a que este proceso sea rápido, o, todo lo contrario. Además, leyendo 
pude darme cuenta de que muchos especialistas creen que mínimo deben pasar 3 
años para que todo comience a parecer una vida normal después de una gran pan- 
demia, entonces, creo que eso deja mucho que pensar. 


En perspectiva, podemos considerar que todo lo vivido por los estudiantes, no 
fue de manera exclusiva de ellos. Nosotros los profesores también vivimos la 
enfermedad desde nuestras casas, y de igual manera, sufrimos por la pérdida 
de familiares y amigos. Incluso, este profesor estuvo a punto de morir debido al 
contagio y sin vacuna, lo que originó una forma diferente de ver la vida. 
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Conclusiones 


En concordancia con la etnografía para la paz este texto busca establecer nuevas 
formas de hacer investigación, que va desde las subjetividades del investigador 
y las visiones de los actores. Desde esta perspectiva metodológica se recuperaron 
los sentires y pensares como otras posibilidades de reconstruir los escenarios. 

En el tema de salud la crisis trajo consigo los efectos negativos de la vio- 
lencia directa alimentada por la violencia estructural y cultural. Las instituciones 
de educación superior (IES) podemos resignificarnos como comunidades sen- 
sibles y abiertas al reconocimiento de la diversidad desde las propias voces y 
condiciones de sus estudiantes. 

En la diversidad no sólo está la multiplicidad de violencias, también exis- 
ten otras maneras de prevención y de atención desde disciplinas y perspectivas 
diferenciadas que lleven a procesos de transformación con y desde sus integran- 
tes. Consideremos que no sólo somos espacios de aprendizaje y reproducción in- 
telectual, también nos asumimos como una comunidad sentipensante que cons- 
truye espacios de diálogo y reflexión. 

El currículo ordinario preservaba una posición hegemónica, de arriba ha- 
cia abajo, invisibilizaba al estudiantado como personas y sujetos de derechos. Por 
muchos años las instituciones de todos los niveles se posicionaron como escena- 
rios de miedo, abiertos a estereotipos, mitos, prejuicios, estigmas señalados de 
manera natural por un sistema patriarcal institucionalizado. 

Construir creativamente escenarios que provoquen comunidad, desde el 
diálogo y el intercambio, lo cual implica un entramado de reflexiones favorece- 
doras de auténticas posibilidades para la mejora continua en las relaciones inter- 
personales. 

Es sabido que las emociones encarcelan a quien las experimenta, llevando 
muchas veces a las personas a mostrar actitudes y/o comportamientos separados 
del respeto. Dado lo anterior, como docentes e investigadores reafirmamos lo 
expresado en otros estudios; los estudiantes están más predispuestos a aprender 
cuando se les escucha, respeta, acepta, incluye. El diálogo es un medio potente 
minimizador de estilos hegemónicos, posibilita participaciones activas dentro de 
las aulas. 

Se requieren profesionales capaces de transformar los conflictos para ge- 
nerar espacios de diálogo. Lo cual conlleva a desarrollar una escucha activa, en- 
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frentar la frustración y el enojo sin violencia, atender la tristeza sin detrimento 
del ánimo, reconocer las diferencias en el aprendizaje. Docentes que generen una 
visión investigativa que permita conocer de una manera más cercana los proble- 
mas cotidianos escolares. 

Comprender la complejidad de las relaciones interpersonales desde las 
voces de quienes las viven, lleva a investigar desde el respeto y el valor de cada 
experiencia de vida, visibilizando además las grandes desigualdades sociales ge- 
neradas por la violencia estructural. 

Finalmente, desde la etnografía para la paz, los instrumentos de recopila- 
ción de información siguen siendo los utilizados desde la perspectiva cualitativa. 
Pero no es el instrumento lo que posibilita estos tipos de estudios, sino la postura 
del investigador al poner en el centro de las investigaciones al “sujeto” como una 
persona, más que como un objeto de análisis. Humanizar el proceso de investi- 


gación. $ 
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Experiencia de Flexibilidad Laboral durante la 
pandemia por COVID-19 en la Universidad 
10 Simón Bolívar de Venezuela 


Marlin Lilian Coromoto Salvatierra Iriarte (Venezuela) 


uego del personal médico y asistencial, sectores de primera necesidad han 
Lo flexibilizar su labor para poder sobrevivir a los estragos del aisla- 
miento por la pandemia por COVID-19. La educación forma parte de las áreas 
impostergables, razón por la cual se han experimentado acciones de adaptabili- 
dad laboral. El presente documento refiere la experiencia de flexibilización de la 
labor docente en la Universidad Simona Bolívar (USB) durante el recogimiento, 
para tal fin se identifican las acciones formales aplicadas en la USB para garan- 
tizar la actividad docente durante la cuarentena para lograr caracterizar la fle- 
xibilidad en el trabajo en la institución. Se desarrolla bajo un enfoque de inves- 
tigación acción participativa desde marzo 2020 a marzo 2021, considerando los 
criterios regulatorios para el confinamiento de la Organización Mundial de la 
Salud y el Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela. Como conclusión 
se evidencian acciones y actitudes en el Estado, las Instituciones Educativas y en 
los docentes para flexibilizar el trabajo, particularmente en la Universidad objeto 
de este estudio se encuentran indicadores de la flexibilidad laboral como el esta- 
blecimiento de políticas y normas y la capacitación. 

La educación en todos los niveles forma parte de las actividades sociales 
medulares, sostenibles y obligatorias en toda circunstancia de la vida humana, 
los procesos formativos se generan a diario en el seno de los hogares, en la coti- 
dianidad, y de manera formal en los centros educativos. 

La contingencia generada a partir de la declaración de Pandemia mundial 
por COVID-19 en el sector educativo ha sido permeada por los avances tecnoló- 
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gicos, la existencia de plataformas, aplicaciones, equipos y demás herramientas 
tecnológicas pudo en la mayoría de los casos permitir mantener los procesos de 
enseñanza y aprendizaje. 

El presente documento busca caracterizar el proceso de adaptación de la 
Universidad Simón Bolívar en Venezuela, que permite mantener su misión a tra- 
vés de los que denominamos, una experiencia de flexibilización laboral eviden- 
ciada en la labor docente durante la pandemia y cuarentena radical decretada 
el 13 de -marzo de 2020 con el Decreto Presidencial Nro. 4.160, Gaceta Oficial 
Extraordinario Nro. 6.519, mediante el cual se estableció el estado de alarma en 
todo el territorio nacional, que se ha extendido hasta el segundo semestre del 
año 2021 con algunas pequeñas variaciones en la vida económica y comercial 
del país, pero para el caso de la educación se mantienen prohibidas las activida- 
des presenciales, se espera volver al nuevo año escolar (básico y diversificado) 
a partir del 25 de Octubre de 2021 de manera presencial. El Estado venezolano 
continúa periódicamente revisando las estadísticas epidemiológicas para la toma 
de decisiones en este respecto. 

La Universidad Simón Bolívar es una institución pública, gratuita de Edu- 
cación Superior del Estado venezolano fue creada en 1967 Inició sus actividades 
académicas en 1970 en el Valle de Sartenejas en Caracas y siete años más tarde en 
el Valle de Camurí Grande en el Estado La Guaira. Los programas y los planes de 
estudio que se imparten se han caracterizado por ser presenciales, sin embargo, 
la sede del Litoral de la Universidad fue pionera en la educación no presencial 
en sus primeras décadas formando profesionales a distancia bajo el sistema de 
educación a distancia con formatos flexibles de libre escolaridad. 

Hoy los planes de estudios de Pregrado llevados en ambas sedes de la 
Universidad son presenciales, apoyados en el uso de las tecnologías con “e-vir- 
tual”. (La USB pone a disposición de la comunidad universitaria las siguientes 
plataformas de gestión de aprendizaje, las cuales permitirán gestionar, distribuir 
y controlar contenidos y recursos educativos en un entorno compartido de cola- 
boración).' 

Con la disposición de los siguientes enlaces para crear espacios instruc- 
cionales para las asignaturas o curso, utilizando las plataformas a continuación 
descritas: 


1 http://www.usb.ve/home/node/68 
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e Osmosis: asignaturas.usb.ve. “El aula virtual de la Universidad Simón 
Bolívar, es el espacio para las actividades de docencia y educación usando 
las Tecnologías de la Educación y la Comunicación” (TEC's)?. 

e Moodle: m.asignaturas.usb.ve, lie.asignaturas.usb.ve, www.iaulas.sl.usb. 
ve. “El Aula Virtual de la Universidad Simón Bolívar, es el espacio para 
las actividades de docencia y educación usando las Tecnologías Digitales 
Disponibles (IDD's)”?. 


Tanto Osmosis como Moodle han estado disponibles para profesores y estudian- 
tes como apoyo a la educación presencial. También se cuenta con un “repositorio 
de objetos para el aprendizaje de la Universidad Simón Bolívar en Esopo”, donde 
todo el contenido de este sitio web está bajo una Licencia Creative Commons Atri- 
bución-NoComercial-Compartirlgual 4.0 Internacional”. 

A continuación, desarrollaremos la experiencia de educación llevada a 
cabo en la Universidad Simón Bolívar en ambas sedes durante la pandemia por 
COVID-19 a partir de un enfoque de flexibilidad laboral. 

El trabajo flexible es la primera variable para desarrollar con el objetivo de 
entender la experiencia docente dentro de la Universidad Simón Bolívar durante 
la pandemia por COVID-19. Reconocer la institución con dos sedes académicas 
administrativas organizadas bajo una estructura matricial supone el estableci- 
miento de acciones a partir de las decisiones tomadas por el Consejo Directivo. 

La Universidad Simón Bolívar, formalmente organizada para desarrollar 
sus actividades de manera presencial debió realizar ajustes normativos de con- 
tingencia frente a la situación de Pandemia Mundial y más con el decreto formal 
de cuarentena radical hecho por el gobierno venezolano. 

El Consejo Directivo Universitario de la Universidad Simón Bolívar “tiene 
como objetivo dictar las normas para la conducción académica y administrativa 
de la Universidad es el organismo de dirección académica y administrativa, ejer- 
cer el gobierno de la Institución y está integrado por el Rector, quien lo presidirá; 
los Vicerrectores, el Secretario, el Director de la Sede del Litoral, los Directores 
de División, los Decanos, dos representantes de los profesores, un representante 


2 https://asignaturas.usb.ve/osmosis/dokeos/ 
3 https://moodle.asignaturas.usb.ve/ 
4 https://www.esopo.usb.ve/ 
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de los estudiantes, un representante de los egresados, un representante de los 
empleados y un delegado del Ministerio de Educación””. 

Las decisiones relacionadas con la operatividad académica y administra- 
tiva se discuten en el seno del Consejo directivo. Desde el llamado a cuarentena 
en Venezuela se ha requerido de una adecuación virtual de los consejos, otor- 
gándole validez en jornadas presenciales muy especiales bajo las medidas de 
bioseguridad. 

Dentro de las acciones más significativas aprobadas por el Consejo Direc- 
tivo de la Universidad Simón Bolívar durante esta contingencia se pueden desta- 
car los siguientes en orden cronológico. 

5 de junio de 2020 


e Los Departamentos académicos desarrollarán plan de actividades con 
fortalecimiento de Tecnologías Digitales Disponibles, un plan de activi- 
dades docentes a distancia para las asignaturas de los planes de estudio, 
la actualización de programas; 

e Participación en la selección y/o preparación de Objetos Virtuales de 
Aprendizaje (OVA); formación de los profesores. 

e Las actividades de investigación y extensión, de acuerdo con sus posibi- 
lidades. Valorado al final de cada trimestre con un informe del profesor. 


10 de junio de 2020 


e 2312 estudiantes comenzaron clases 100% a distancia 

e 240 asignaturas se administran bajo la modalidad no presencial mediante 
Tecnologías Digitales Disponibles complemento a trimestre enero-marzo, 
entre los meses de junio y julio 2020 que sirve de adaptación para estu- 
diantes y profesores a la particularidad en línea, fueron autorizadas más 
de 3500 inscripciones de estudiantes. 


16 de noviembre de 2020 


e Se aprueba la reactivación de la Comisión de Bono de Conectividad bajo 
la denominación Comisión de Conectividad y ampliando su alcance. 


5 http://www.usb.ve/home/node/35 
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23 de noviembre de 2020 


e Se informa que nuevo trimestre comenzará el 18 de enero de 2021 con el 
uso de Tecnologías Digitales Disponibles 100% a distancia. El período de 
clases será 12 semanas. 


24 de noviembre de 2020 


e Se aprueba la figura del Profesores Invitados mientras dure suspensión 
de presencialidad, Profesores con grados académicos reconocidos inter- 
namente en la Universidad Simón Bolívar y egresados que cumplan los 
requisitos para dictar asignaturas en pregrado y posgrado y/o asesoría-co- 
tutoría de tesis, proyectos, trabajos de grado o pasantías, trabajos especia- 
les de grado con el uso de las Tecnologías Digitales Disponibles , se trata 
de invitaciones sin remuneración, y tampoco implica la obligatoriedad de 
la USB de adquirir un compromiso laboral socioeconómico. 


27 de noviembre de 2020 


e Se aprueba cronograma y trámites para admisiones e inscripciones de 
nuevos ingresos de postgrado mientras dure el estado de alarma, la cua- 
rentena y la suspensión de las actividades presenciales en ambas sedes de 
la Universidad. 


15 de enero de 2021 


e 3.977 estudiantes cursarán el trimestre enero -marzo 2021 mediante Tec- 
nologías Digitales Disponibles, 3.611 en las carreras de pregrado de am- 
bas sedes y 366 en los programas de postgrado. 


27 de enero de 2021 


e Se aprueba procedimiento excepcional para inscripción de pasantías em- 
presariales utilizando las Tecnologías Digitales Disponibles. 

e Seutilizará la suite de Google (correo institucional, Classroom, Drive y For- 
mularios) para agilizar los procesos involucrados. 

e La Comisión de Pedagogía Digital procede a validar las defensas a distan- 
cia, en modalidad síncrona o asíncrona, con la solicitud del jurado, previo 
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acuerdo con tutor académico considerando las condiciones de conectivi- 
dad de los estudiantes y profesores. 


25 de marzo de 2021 


e Actividades académicas que requieren laboratorios siguen suspendidas 
por la inseguridad a las variantes del COVID-19, el alto riesgo y bajo nú- 
mero de vacunados para la fecha en el país. 


17 de mayo de 2021 


e Se aprueba y pública el procedimiento temporal para equivalencias y re- 
ingresos mediado por las Tecnologías Digitales Disponibles. 


24 de mayo de 2021 


e Se autoriza a los profesores a dictar clases a distancia desde las sedes de la 
USB desde sus cubículos, pero el 11/06/2021 se suspenden las actividades 
presenciales por el riesgo al contagio. 


El Consejo Académico de la Universidad tiene como objetivo planificar, coordinar 
y controlar el estudio de los asuntos relacionados con la enseñanza, la investiga- 
ción y la extensión. Está integrado por el vicerrector académico, quien lo preside; el 
secretario, el director de la Sede del Litoral, los directores de división, los decanos, 
un representante profesoral por cada sede y dos representantes estudiantiles”. 

Las labores que dependen del consejo académico dentro de la universidad 
estuvieron suspendidas hasta el mes de noviembre del 2020 donde se discuten 
casos de ascensos, ingresos al escalafón universitarios, ascensos en el escalafón uni- 
versitario, aprobación de jurados, corrección de actas de calificaciones, rectificacio- 
nes de notas entre otros, que requirieron revisión presencial y detallada de los ca- 
sos para los cuales se esperó tener control de la situación de crisis de la pandemia. 

Entonces, cuando decimos que una organización es flexible, en primer lu- 
gar, cuando es capaz de adaptarse a las condiciones y circunstancias del ambien- 
te. Las empresas como organismo social, pertenecientes a los sistemas abiertos se 
encuentran en constante ajuste por los cambios, para ello se constituye un con- 
junto de normas, políticas y planes que permitan hacer los ajustes o iniciativas 
empresariales para las condiciones y tiempos laborales. 


6 http://www.usb.ve/home/node/35 
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La contingencia como la pandemia por COVID-19 y el llamado a cuarente- 


na mundial aplicado con rigurosidad en Venezuela, necesitó aplicación de estra- 


tegias por parte de la Universidad Simón Bolívar para continuar las actividades 


académicas y administrativas necesarias. 


Las normas y políticas de flexibilidad pueden establecerse por el tiempo, 


es decir, la elasticidad en control de las jornadas, en el caso del al Universidad 


Simón Bolívar se pasa de una modalidad presencial a una virtual totalmente a 


distancia donde resulta imperante aplicar mecanismos de auditoria. Al no existir 


horarios rígidos, el control se modifica en el cumplimiento de las actividades, 


bajo formato de administración por objetivos. 


Tabla 1: Metodología de sistematización de la experiencia de flexibilización docente 


Flexibilización laboral docente durante la Pandemia por COVID-19 


Nombre: 

Fecha: enero -marzo 2020 hasta enero -marzo 2021 

Objetivo: Describir la experiencia de flexibilización laboral docente durante la 
Pandemia por COVID-19 

Eje: Actividad Docente 


Componentes de 
la experiencia: 


De lo presencial a lo virtual 
Diseño oferta académica 


Quienes partici- 
pan: 


Profesores 

Alumnos 

Unidades académicos administrativas (departamentos, coordinacio- 
nes, divisiones y decanatos) 


Desarrollo de la 
experiencia: 


Planes y puesta en marcha (detallados cronológicamente) 
Metodología para la oferta trimestral (Adaptado a la necesidad y cir- 
cunstancias por la contingencia por COVID-19 


Momentos claves 


Inicio de la cuarentena radical (marzo 2020) 
Fin de la cuarentena radical (aun sin concluir) 


Resultados más 
importantes 


Lecciones apren- 
didas 


Alto porcentaje de participación docente y estudiantil. 


Continuidad Académica 
Egresados 


La planificación no es rígida 
La educación a distancia es necesaria en los nuevos tiempos 
Se deben flexibilizar los reglamentos y políticas para situaciones de 


contingencia. 
Limitaciones y Salud, Vacunación 
Nudos critico Presupuestarios 


Fuente: Salvatierra M (2021) sistematización de la experiencia de flexibilización docente 
durante la pandemia por COVID-19 en la Universidad Simón Bolívar 
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Tabla 2: Características de la docencia antes y durante la cuarentena en la Universidad 


Simón Bolívar 


100% EA 


Extensión de trimestre enero -marzo 2020 


Presencial con apoyo en el uso de las Tecno- 
logías Digitales Disponibles 


Oferta Junio-Julio de 2020 intensiva com- 
plemento de enero-marzo (adaptación a las 
actividades no presenciales) 


Aprobación por la comisión de pedagogía 
digital para poder implementar actividades 
por Tecnologías Digitales Disponibles 


Proceso formativo personal docente 
Procesos formativos para los estudiantes en 
nociones básicas de tecnologías y en asigna- 
turas del ciclo básico. 


Ofertas planes de estudios obligatorios bajo 
formato trimestral 


Instrumentos normativos para regular el 
uso de la Tecnología Digitales Disponibles 
en las actividades docentes presenciales 


Oferta enero-marzo 2021 100% a distancia 
a partir de la disponibilidad profesoral. Se 
elabora Oferta para abril-julio 2021 100% 
Distancia para atender la demanda estu- 
diantil recogida en encuesta y propuesta 


por las coordinaciones académicas 


Aplicación de reglamento de uso de Tecno- 
logías Digitales Disponibles en actividades 
docentes a distancia. 


Fuente: Salvatierra, M. (2021) Características de la docencia antes y durante la cuarentena 
en la Universidad Simón Bolívar 


De acuerdo con lo publicado por el Vicerrectorado Académico con el propósito 
de fortalecer el uso adecuado de las Tecnologías Digitales Disponibles en la Uni- 
versidad Simón Bolívar, se elaboró un Reglamento y la Comisión Permanente de 
Pedagogía Digital (CPPD) diseñó un conjunto de guías que permitirán al per- 
sonal académico de la USB, aplicarlas bajo los principios de calidad educativa y 
recomendaciones de aceptación universal, establecidos por la UNESCO. 

Las Actividades de Formación Mediadas por Tecnologías Digitales Dispo- 
nibles son el conjunto de actividades o tareas pedagógicas centradas en el estu- 
diante, que se desarrollan mediante tecnologías digitales disponibles. Entendién- 
dose por actividad o tarea pedagógica la acción o acciones que debe ejecutar el 
estudiante para el desarrollo de las competencias previstas. 

La cuarentena significó en algunos sectores detener actividades, cambiar de 
ramos, diversificar los negocios e incluso desplazar actividades no prioritarias. En 
el Caso de la Universidad Simón Bolívar se activan planes para mantener la opera- 
tividad docente con el personal saludable, disponible y con medios para lograrlo. 
A continuación, se detallan las acciones en cada etapa, para este efecto el rango será 
trimestral, pues es el régimen regular de la universidad es de doce (12) semanas. 
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Trimestre enero -marzo 2020 


No se culmina en -marzo de 2020, pues el llamado a cuarentena ocurre en 
la semana 10 del trimestre. 

Se solicita a estudiantes y profesores culminar a distancia, reformular lo 
planificado para fin de trimestre, cumplir los objetivos de formación y 
evaluaciones para terminar con éxito enero -marzo 2020. 

De acuerdo con las posibilidades docentes de salud, conectividad, equi- 
pos, y disposición de elabora una oferta académica extraordinaria para 
los meses Junio- Julio 2020 como complemento al periodo aun sin con- 
cluir enero -marzo 2020, en este periodo extra de seis semanas, se otorga 
autorización a los profesores a culminar actividades pendientes del perio- 
do y /o a ofrecer dictar en seis semanas nueva asignatura intensiva. 

2312 estudiantes de ambas sedes comenzaron clases 100% a distancia en 
el periodo intensivo Junio Julio 2020 como complemento a enero -marzo 
2020. 


Trimestre septiembre- diciembre 2020 


No se realiza oferta académica para el periodo septiembre-diciembre 
2020. 

La Dirección de Capital Humano informa que la reactivación de las ac- 
tividades se mantienen de manera virtual (Teletrabajo) considerando la 
declaratoria de pandemia por Coronavirus (COVID-19) emitida por la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) el 11 de marzo de 2020 y las dis- 
posiciones contenidas en los Decretos de la Presidencia de la República 
4159, 4160, 4186, 4198, 4230, 4247 y 4260 publicados en la Gaceta Oficial, 
No. 6518, 6519, ambas de fecha 13 de marzo de 2020, 6258 de fecha 12 de 
abril de 2020, 6535 de fecha 12 de mayo de 2020, 6542 de fecha 11 de junio 
de 2020, 6554 de fecha 10 de julio de 2020 y 6550 de fecha 8 de agosto de 
2020, respectivamente. 

Se Evalúan recursos tecnológicos con los que cuenta personal de la USB. 
La Dirección de Gestión del Capital Humano, por instrucción de las Au- 
toridades, habilitó una encuesta dirigida al personal activo (académico, 
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administrativo y obrero), a fin de levantar información sobre la infraes- 

tructura tecnológica de la cual dispone para apoyar los procesos de la 

gestión administrativa de la USB. 

e El Consejo Directivo (CD), en sesión realizada este 10 de septiembre, 
aprobó los lineamientos para la culminación de asignaturas del trimestre 
enero — -marzo 2020, cuyo plazo de cierre tiene como fecha máxima el 9 
de octubre. Los profesores tendrán la libertad de elegir la mejor estrate- 
gia de evaluación empleando las TDD, según su área de conocimiento, y 
flexibilidad para atender los casos y situaciones particulares que puedan 
presentar los estudiantes. 

e Entre los lineamientos para el profesor se destacan los siguientes: 

- Se suspende la condición de aplicar exámenes Departamentales en cur- 
sos masivos de ser necesaria e insustituible una prueba podrá realizarla 
empleando las Tecnologías Digitales Disponibles. 

- El profesor que manifieste falta de conectividad y/o equipos, podrá so- 
licitar apoyo en su departamento. 

- El profesor debe informar a los estudiantes del curso, el cronograma de 
repasos, culminación de contenidos y evaluaciones. 

- El profesor, que para la culminación del curso necesite acudir al cam- 
pus para buscar los soportes, podrá solicitar el acceso, con el fin de mi- 
nimizar el riesgo de contagio por el coronavirus. 

e Respecto a los lineamientos para estudiantes se destacan. 

- Los estudiantes que de manera justificada requieran eliminar todas las 
asignaturas del primer trimestre deberán contactar a la Coordinación de 
Ciclo Básico o a la Coordinación de Formación General, según su sede de 
adscripción, y solicitar una corrección de inscripción extemporánea. 

- Los estudiantes que de manera justificada requieran eliminar todas las 
asignaturas deberán contactar a su Coordinación Carrera, según su sede 
de adscripción, y solicitar una corrección de inscripción extemporánea. 

e Se procesan actas de calificaciones del periodo enero- julio 2020. 

e Sistema Nacional de Ingreso asignó aspirantes a la USB para ingreso de 
la Cohorte 2020 1.068 cupos para los programas de estudios que se admi- 
nistran en la sede de Sartenejas y 784 cupos para los que se administran 
en la sede del Litoral. 
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e Se evalúan las debilidades y fortalezas de la educación totalmente a dis- 
tancia; se evidencian debilidades en los estudiantes, así como la imposibi- 
lidad de conectarse, tener disponibilidad de equipos, razón por la cual no 
todos se benefician de las ofertas académicas a distancia. 

e Se aprueba El Programa de Repaso de Contenidos de Educación Media 
(PRCEM,), dirigido a estudiantes que se encuentran cursando en la actua- 
lidad el primer trimestre del Ciclo Básico de las carreras a las que fueron 
asignados, se desarrollará del 23 de noviembre al 18 de diciembre y del 4 
al 15 de enero para Estudiantes del Ciclo Básico repasarán contenidos de 
educación media contenidos de Matemáticas, Física y Lenguaje, los cur- 
sos se impartirán en la modalidad no presencial empleando las Tecnolo- 
gías Digitales Disponibles para estudiantes de ambas sede a solicitud de 
la Federación de Centros de Estudiantes USB de realizar cursos de repaso 
para estudiantes del Ciclo Básico. 

e Se aprueba la figura de profesor invitado para colaborar con actividades 
de docencia bajo un formato de colaboración no contractual a egresados, 
exprofesores avalados por la comisión evaluadora de cada departamento 
en la universidad. 


Trimestre enero -marzo 202 1 


e Nuevo trimestre que comienza el 18 de enero con el uso de Tecnologías 
Digitales Disponibles. 

e Los aspirantes asignados por el Sistema Nacional de Ingreso (Opsu) 2020 
consignarán los recaudos de inscripción de manera presencial del 9 al 19 
de febrero de 2021 

e En el trimestre enero-marzo 2021, que comenzará el lunes 18 de enero 
con el uso de las Tecnologías Digitales Disponibles, se inscribieron 3.977 
estudiantes, 3.611 en las carreras de pregrado de ambas sedes y 366 en los 
programas de postgrado. 
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¿Qué hacen flexibles a las empresas? 


La flexibilidad laboral se evidencia en cambios tangibles e intangibles de la or- 
ganización dentro y fuera de ella, en la capacidad de adaptación o en la decisión 
propia de cambiar o diversificar la prestación de servicios o la elaboración de 
productos, entre los cuales resalta, aumento de la productividad, aumento de 
la capacidad instalada o de cobertura, disminución de limitaciones espaciales, 
reducción de jornadas presenciales. 

La flexibilidad laboral en organizaciones deber darse de forma paulatina, 
donde los cambios se generen de manera planificada o por lo menos brindándole 
a su fuerza de trabajo las herramientas necesarias para ir cónsonos con los objeti- 
vos departamentales. En Venezuela y particularmente en el sector educativo, los 
cambios han existido drásticamente y con poca planificación. En la Universidad 
Simón Bolívar se vienen generando cambios durante años atrás que han sido 
muy pequeños a aunque que el régimen de estudio es presencial, sin embargo, 
ello ha permitido generar políticas internas y lineamientos a pesar de los escasos 
recursos, que permitan que los profesores y estudiantes tengan un entorno de 
flexibilidad que para continuar con la labor académica. 

Aunque esta institución es históricamente presencial, sus inicios fueron a 
través del sistema de educación a distancia por libre escolaridad, el cual se cen- 
traba en la práctica de estudios libres a donde solo el estudiante asistía a las ins- 
talaciones para la presentación de pruebas evaluativas a fin de validar las com- 
petencias adquiridas. Esta experiencia en el pasado ha permitido que hoy día se 
establezcan mecanismos que aporten flexibilidad laboral ante la pandemia gene- 
rada por el COVID-19 dentro de la institución; claro hay atenuantes que marcan 
considerablemente ello, como la situación económica de los involucrados, los 
bajos salarios, carencia de equipos y conectividad, entre muchas otras que indu- 
dablemente hacen la labor cuesta arriba para cualquier organización. 

El diseño de la oferta de asignaturas fue una de las labores que impactan 
sobre la docencia directamente y que convirtieron en flexible la actividad aca- 
démica en el periodo descrito entre marzo 2020 marzo 2021. A continuación de 
detalla el procedimiento en condiciones regulares y en contingencia. 
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Procedimiento regular oferta académica 


1) Considerando fecha y calendario académico se ofertan los trimestres re- 
gulares y paralelos correspondientes a los planes de estudios 

2) Todas las asignaturas son ofertadas con profesores regulares, convencio- 
nales o contratados. 

3) Las coordinaciones académicas evalúan la necesidad de cursos electivos 
para los estudiantes activos. 

4) Los departamentos académicos garantizan recurso humano para dictar 
las asignaturas regulares y paralelas. 

5) Al ser presenciales se suministra la información al Departamento de Ad- 
misión y Control de estudios para que asigne aula y horarios a las materias 
y profesores, evitando choques y garantizando espacios para el desarrollo 
de todas las tareas académicas en aulas, y con la dirección y departamen- 
to de laboratorios se garantizan los espacios para las actividades docentes 
de naturaleza práctica. 

6) Se invitan a los profesores a participar en procesos de formación. 


Procedimiento extraordinario de oferta académica durante la 
pandemia por COVID-19 


1) Los departamentos académicos solicitan disponibilidad a los profesores 
considerando (salud, equipos, acceso a las tecnologías, conectividad, for- 
mación docente en educación a distancia) 

2) Las coordinaciones académicas, solicitan sondeo al centro de estudiantes, 
recogen necesidad formativa para proponer prioridades en las ofertas vir- 
tuales, procesadas y sistematizadas desde los decanatos de estudio. 

3) Los departamentos elaboran oferta preliminar y se completa con las co- 
rrecciones de inscripción. 

4) No se aplican regímenes de permanencia académica durante la cuarente- 
na, las ofertas han sido constantes, pero no regulares. Para enero-marzo 
de 2021 todos los laboratorios tienen un año al menos de no ser ofertados, 
así como algunas asignaturas donde los profesores no tienen condiciones 
ni formación para la educación a distancia a través de la tecnología. 

5) No se han ofertado el 100% de las asignaturas correspondientes al año 
enero-marzo 2020 y enero-marzo 2021 
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Conclusiones 


Las situaciones inesperadas requerirán acciones planificadas, y es precisamente 
la gestión en contingencia en la que se fundamenta la flexibilidad demostrada 
por la Universidad Simón Bolívar para mantener la labor docente durante la cua- 
rentena por COVID-19. 

Las empresas flexibles planifican con anticipación la migración al trabajo 
flexible, la existencia de instrumentos normativos que regulan el uso de la Tecno- 
logías Digitales Disponibles para la docencia desde el año 2017 es una muestra 
de que las Universidad está consciente de que la educación a distancia es parte 
de esta nueva era, que además el uso de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación permite más amplitud, eficiencia, eficacia y cobertura en los pro- 
cesos de Enseñanza y Aprendizaje. 

La Universidad Simón Bolívar, al ser una institución educativa está muy 
consciente de que tanto profesores como alumnos requieren formarse, nivelarse 
y Obtener capacitación para poder educarse a distancia. Durante el periodo in- 
vestigado (marzo de 2020 a marzo de 2021) se evidencian acciones de formación 
para estudiantes y profesores. 

La Universidad Simón Bolívar no cerró sus puertas durante la cuarente- 
na, se mantuvieron las actividades medulares y la docencia en pre y post grado. 
Flexibilizar el trabajo puede traducirse en el uso del teletrabajo, término acuñado 
por la Dirección de Capital Humano de la Universidad para poder validar que 
las labores docentes se realizarían a distancia, en los términos y contextos de co- 
nectividad de profesores y alumnos con tareas síncronas y asíncronas. Por otra 
parte, las nuevas condiciones de invitación docente sin relación contractual para 
cubrir la oferta de asignaturas hacen que la universidad flexibilice los reglamen- 
tos para mantener la excelencia y lograr los objetivos institucionales. a 
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TESTIMONIOS EN ÁMBITOS EDUCATIVOS 
DIVERSOS 


Había una vez, una pandemia. Uruguay en tiempos 
de COVID-19. Un proyecto del Museo Nacional 
11 de Antropología de Uruguay 


Florencia Faccio González (Uruguay) 


raíz del brote del COVID-19 y de las medidas tomadas para prevenir su 
Dia la cotidianeidad ha cambiado drásticamente. ¿Cómo se percibirá 
este acontecimiento en el futuro? 

A partir de una etnografía virtual, el Museo Nacional de Antropología se propuso 
documentar los tiempos del COVID-19 en los habitantes de Uruguay, cómo su 
vida fue cambiando y cómo fueron modificando sus conductas cotidianas, tanto 
privadas como profesionales. Se invitó a participar a la ciudadanía a través del 
envío de fotos, de objetos o de situaciones que representaran sus días de pande- 
mia del COVID-19. Es decir, todas esas cosas que indicaran el cambio cotidiano, 
así como también testimonios de percepciones y sentimientos sobre dicha situa- 
ción singular y extraordinaria que se ha vivido a nivel mundial. 

El registro de información podrá ser útil para las futuras generaciones, 
que conocerán el significado de la pandemia para quienes la padecieron, ya que 
el material recopilado pasará a formar parte del acervo del Museo Nacional de 
Antropología. 

Este artículo pretende relatar la idea de este proyecto, desde su concep- 
ción hasta el montaje de la exposición, a partir de los testimonios recabados. 


Cronología del COVID-19 en Uruguay 


El viernes 13 de marzo de 2020, el Ministerio de Salud Pública comunicó por 
cadena nacional los primeros cuatro casos del COVID-19 y el Poder Ejecutivo 
decretó emergencia sanitaria el domingo 15. A partir de esa fecha, se sucedieron 
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conferencias de prensa diarias por parte del gobierno, vía televisión abierta, de los 
casos que iban apareciendo. Asimismo, hubo una campaña no solo de concientiza- 
ción sobre el virus sino también de higiene básica para evitar su propagación. 

La prensa nacional mostraba supermercados llenos, personas discutiendo 
por productos, una histeria por temor al desabastecimiento de artículos como 
papel higiénico y alcohol en gel en su gran mayoría, así como también de hipo- 
clorito de sodio, detergente y alimentos no perecederos. Si bien el domingo 15 
de marzo la Asociación de Supermercados del Uruguay emitió un comunicado 
que garantizaba el abastecimiento de los productos de primera necesidad de la 
canasta básica, la población continuó desoyendo la información y las recomenda- 
ciones, por lo que se tuvo que restringir en tres unidades la cantidad por persona 
de cada uno de ellos. Ese mismo domingo, el gobierno decidió suspender las cla- 
ses por quince días (situación que se sucedió durante dos años, con períodos en 
los que se retomaban) y el martes 18 se cerraron los centros comerciales. 

La proliferación de información que circulaba por todas las vías posibles 
(redes sociales, boca a boca, prensa, entre otros) generó falsos consejos sobre su 
prevención, algunos de los cuales tuvieron acogida en cierta parte de la pobla- 
ción (tomar agua tibia con limón, comer ajo, evitar el helado). Esta desinforma- 
ción colaboraba con el caos inicial que se generó en la capital, Montevideo, la 
semana posterior a la noticia de la llegada del virus al país. 

Uruguay es un país que se ubica en América del Sur, con frontera fluvial con 
Argentina y frontera seca con Brasil. Tiene casi 3.500.000 habitantes y una superficie 
de 176.215 km?, compuesta mayormente por familias con un promedio de 1.6 hijos y 
una población envejecida. Su capital es Montevideo, con casi 2 millones de habitantes. 
El mes de marzo de 2020 se presentó cálido y, ya entrado el otoño, el clima continuaba 
muy agradable como para estar confinado entre cuatro paredes. No obstante, la po- 
blación acató la obligación decretada por el gobierno de una “cuasicuarentena” en la 
que la población quedara en casa. Se suspendieron en primer lugar las clases de todos 
los niveles de educación y se difundieron medidas de higiene para evitar la propaga- 
ción del virus. También se aconsejó a los mayores de 60 años a no salir de su casa, se 
cerraron todas las dependencias públicas del país y se implementó paulatinamente el 
teletrabajo. El Museo Nacional de Antropología permaneció cerrado al público pero 
los funcionarios continuaron yendo en horarios estipulados por la dirección (se iban 
turnando en guardias), por lo que el acervo antropológico nacional estuvo siempre 
bien custodiado. 
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Un museo de puertas abiertas 


El Museo Nacional de Antropología (MNA) es una institución del Poder Ejecutivo 
dependiente de la Dirección Nacional de Cultura del Ministerio de Educación y 
Cultura (MEC) de la República Oriental del Uruguay, que gestiona y desarrolla el 
Patrimonio Antropológico de la nación a través de la investigación, conservación y 
educación con la finalidad de contribuir a mejorar la calidad de vida de la sociedad. 

Desde el Departamento de Antropología Social del Museo Nacional de 
Antropología, concebimos la institución como un espacio donde reflexionar so- 
bre las experiencias, ideas y prácticas que promuevan el respeto mutuo y la con- 
vivencia pacífica, donde se conciba la cultura como un elemento íntegro, dinámi- 
co y cambiante. Un museo de puertas abiertas a la comunidad, que esté adaptado 
a las realidades sociales de su contexto y que sea capaz de mejorar el entorno. Es 
desde esta concepción que propusimos el proyecto “Había una vez una Pande- 
mia. Uruguay en tiempos del COVID-19”. Su lanzamiento fue el 12 de mayo de 
2020, a través de prensa oral (radio y televisión), la página web del museo, sus 
redes sociales y un correo electrónico que serviría como nexo con la población!. 
El Departamento de Comunicación, con Silvana Rey a la cabeza, fue el encargado 
de realizar la difusión a nivel nacional. 

El objetivo del proyecto es documentar los tiempos del COVID-19 en los 
habitantes de Uruguay, cómo su vida ha cambiado y cómo han modificado sus 
conductas cotidianas, privadas y profesionales. El registro de dicha información 
forma parte del acervo documental de la institución, el cual será útil para las fu- 
turas generaciones que conocerán el significado de la pandemia para quienes la 
padecieron. Podemos afirmar que lo novedoso de este proyecto tiene que ver con: 


1) La implementación de una etnografía digital, en la que el método etno- 
gráfico clásico caracterizado por la relación cara a cara con el sujeto, la 
observación directa y la entrevista pasan a segundo plano. Se destaca un 
contacto mediado por la tecnología digital. A decir de Pink et al. (2016, 
2019), “las nuevas tecnologías ofrecen nuevas formas de participar en los 
entornos de investigación emergentes, por lo que nuestras actuales prác- 
ticas como etnógrafos también cambian” (p. 19). 

1 El proyecto continúa recibiendo aportes de la ciudadanía. https://www.mna.gub.uy/innovapor- 


tal/v/124258/14/mecweb/proyecto-habia-una-vez-una-pandemia-uruguay-en-tiempos-de-covid- 
19?parentid=123586 
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2) La perspectiva de la Historia Pública, en la que la producción y difusión 
del conocimiento histórico se realiza por vía colaborativa. Se concibe una 
historia hecha para, por y con el público, se prioriza una audiencia am- 
plia y se incorporan formas no institucionales de historia y memoria (To- 
rres-Ayala, 2020). 


La relevancia de incorporar una perspectiva pública de la historia a este pro- 
yecto concierne al concepto de democratizar la producción y difusión del cono- 
cimiento histórico, con el propósito de acercar a la ciudadanía a cocrear diver- 
sas narrativas históricas posibles y generar una historia accesible, democrática y 
cercana. De esa manera, el conocimiento histórico es la sumatoria del saber del 
investigador y del saber de los protagonistas?. En este marco, el Museo Nacional 
de Antropología invitó a los ciudadanos a ser en parte antropólogos y a pensar 
qué tipo de vivencias deberían ser salvaguardadas como testimonio de esta pan- 
demia para las futuras generaciones. Se entiende que el conocimiento se crea a 
partir de todos, de manera plural. Es una historia con “minúscula”, en el sentido 
de relato (storie) hecha por, para y con todos los ciudadanos. 

Asimismo, este proyecto está incluido en el mapa elaborado por “(History) 
Made By Us””, que es un grupo de asociaciones civiles del campo de la historia 
y por la International Federation for Public History. Bajo el lema “tú eres la fuente 
primaria”, se convoca a que la ciudadanía contribuya al registro histórico de la 
situación actual referente al COVID-19 para las futuras generaciones, a través de 
testimonios y objetos. 


2 Ver: Noiret, S. (2015) “História pública digital”. Liinc em Revista, Rio de Janeiro, 1, 1, pp. 28-51, 
http://www.ibict.br/liinc, doi: http://dx.doi.org/10.18225/liinc.v11i1.797 

Cauvin, T. “The Rise of Public History: An International Perspective”. Historia Crítica n.° 68 (2018): 
3-26, https://doi.org/10.7440/histcritó8.2018.01 

Torres-Ayala, D. (2020) “Historia pública. Una apuesta para pensar y repensar el quehacer históri- 
co”. Historia y Sociedad, n.° 38, 229-249. http://dx.doi.org/10.15446/hys.n38.80019 


3 https://medium.com/history-made-by-us/about 
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Figura 1: Mapa global que marca los proyectos relacionados al COVID-19. 
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Figura 2: Mapa que marca el proyecto del Museo Nacional de Antropología. Uruguay. Museo Nacio- 
nal de Antropología. 
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La respuesta de la ciudadanía 


El proyecto del museo suscitó interés por parte de la prensa nacional. Programas 
de radio y televisión ocuparon minutos al aire para informar sobre su objetivo 
y para invitar a la ciudadanía a participar de este. A partir de ese momento, se 
comenzaron a recibir testimonios, que fueron clasificados en: 


1) Grabados y dibujos. 
2) Fotografías y videos. 
3) Testimonios escritos. 


Ante la respuesta ciudadana, se decidió montar una exposición que diera cuenta 
de los materiales recibidos, así como de los sentimientos y percepciones que los 
habitantes del país tienen sobre la pandemia. Fue así que el Departamento de 
Museología, a cargo del licenciado Alejandro Ferrari, planteó el guion museográ- 
fico, que incluyó los siguientes puntos: 


e Presentación del proyecto. 

e Definición de pandemia: el COVID-19 y otras pandemias padecidas. 
e Aspectos antropológicos de salud y enfermedad. 

e Reflexiones. 


Figura 3: Fotografías de la exposición: Fuente: Fotografías tomadas por Marcela Tobella (MNA) 
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Algunos testimonios recibidos: 


—Yo soy podóloga, manicura y hago algunas cosas de estética integral y cuando co- 
menzó la pandemia mi trabajo bajó un 99%; no sabía cómo iba a salir adelante, fue 
bastante duro. Un día pensando, decidí cocinar para vender en la cooperativa en la 
cual vivo, que somos 41 familias, y de esa manera pedí autorización a la comisión di- 
rectiva si me permitía vender cosas dulces y publicarlo en un grupo de difusión que te- 
nemos y de esa manera, cada día, cada tarde, de lunes a sábado, cocinaba algo dulce, y 
los días de lluvia o nublados cociné tortas fritas. Así fue como pasaron estos dos meses. 
¿Qué pude lograr sacar? “La olla”, como se dice coloquialmente. No pasamos ham- 
bre, porque, con el sueldo solo de mi pareja —que también le bajaron la carga hora- 
ria, entonces era menos sueldo—, no alcanzaba. De esa forma cociné tortas fritas, 
pasta frolas, bizcochitos, panes con grasa, panes caseros, y así logramos pasar la 
pandemia. 


Lorena, 37 años, junio, 2020 


— El día viernes 13 de marzo fue el cumpleaños n.° 17 de mi hijo menor. No recuer- 
do qué hice durante el día, pero sé que en la noche íbamos para la casa de mis padres 
a festejar el cumpleaños de Seba con ellos. Había invitado a mi hermano también 
para que vaya con sus hijos, que son la adoración de Seba. Ya habían comenzado las 
clases, así que Seba iba desde la UTU (Universidad del Trabajo del Uruguay) direc- 
to a la casa de los abuelos, mis padres. Mientras él no llegaba, fuimos con mi padre a 
comprar algunas cosas para el cumpleaños. Fuimos al supermercado Tienda Inglesa 
de Montevideo Shopping, por costumbre de mi padre y por cercanía de la UTU, en 
caso de contactar con Seba y que lo pasemos a buscar. No suelo mirar informativos 
porque considero que son la plaga que manipula a la masa y no quiero ser parte de 
ello, al menos no conscientemente. Desde luego entonces, no sabía qué parte de la 
población ya estaba infectada de miedo. El supermercado estaba abarrotado. Estu- 
vimos como una hora en las cajas en filas larguísimas, con los carros hasta arriba. 
Como veía que más que nada llevaban comestibles, pero no comida fresca, asumí 
que estaban haciendo el surtido (yo lo había visto el día anterior). Cada uno mira el 
mundo desde su óptica, sin dudas. Como yo cobro el día 10, solo pude pensar que 
estarían haciendo los surtidos, la noche del fin de semana más próximo. 

Al día siguiente tuve mi primera guardia. Trabajo en una mutualista en el sec- 
tor de despacho de órdenes y atención telefónica. Es en una policlínica barrial 
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cerca de Carrasco, donde sucedió el famoso casamiento (evento a partir del cual se 
sucedieron los primeros contagios en el país). Esa mañana el teléfono explotó en 
llamadas de personas que habían tenido contacto con alguna persona que había 
participado del casamiento, incluso supimos que en otra policlínica cercana esta- 
ban atendiendo al mozo de ese casamiento. A poco rato de comenzada la guardia 
llamó la nurse y la encargada de la policlínica, indicando que imprima el proto- 
colo para casos sospechosos de coronavirus. Vino una niña a la consulta de pe- 
diatría con tos y, al preguntarle al padre, me dijo que trabajaba en Carrasco. Fue 
la primera persona por la que activamos el primer protocolo. La llevamos apar- 
te, a otro consultorio más ventilado y amplio. Les pusimos tapabocas a los dos y 
la doctora la atendió con tapabocas y sobretúnica. Cuando vi la cara de pánico 
de la niña y la postura de preocupación del padre, que hasta enojado se fue, me 
prometí a mí misma que, mientras pudiera, no estaría infundiendo miedo. Mi po- 
sición es de ayudar, calmar, solucionar. Si la persona viene con miedo y yo ten- 
go más miedo que ella, no solo no solucionamos nada, sino que empeoramos todo. 
A lo largo del primer mes, me comporté como buena ciudadana: miraba las noticias 
(y en especial las conferencias de prensa) a diario. Me quedé toda la semana en mi 
casa guardadita, previendo el consumo para salir solo dos días en la semana, además 
de mis jornadas laborales en sábado y domingo. No visité a mis padres ni a mi abuela 
(que casi en seguida cortaron las visitas en el residencial donde está, pero, de todos 
modos, en ese momento, como buena ciudadana obediente, lo consideré oportuno). 
Sin embargo, pasada la primera semana, yo también me estaba infectando del virus 
del miedo y estaba en tensión casi todo el tiempo que salía a la calle y, mientras esta- 
ba en casa, me sentía a salvo. Dejaba los zapatos en la puerta y me bañaba al llegar. 
Dejaba chaqueta y mochila, todo en el baño chico (el que no usamos), y entraba por 
la puerta de la cocina porque el piso es de baldosa y lo lavo más seguido. Luego de 
bañarme, limpiaba todo con una solución de alcohol azul y querosene con agua, que 
uso hace años para limpiar los pisos, vidrios y azulejos. El sábado 21, apenas una 
semana después de comenzada la paranoia social, yo ya estaba tomada por el estrés 
del contacto con el miedo. Yo no tenía miedo, no creo en los contagios y mi concep- 
ción de la enfermedad y de la muerte está más ligada a algo espiritual, más que al 
miedo o el rechazo. Para mí que alguien se muera no es trágico, capaz sí el cómo. 
Empecé a sentir molestia por los protocolos, porque los viejitos se estaban quedando 
solos y con miedo, a costa de un “por las dudas”. Empecé a pensar que, si puedo 
elegir que mis padres o mi abuela mueran de mejor manera que con falta de aire, vale 
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la pena el sacrificio. Pero lo que más me estresaba era el peso de la responsabilidad, 
de la culpa potencial. Estaba alejándome de mi Ser y del propósito que me había 
establecido el primer día. Esa noche llegué a casa estresada y quemada por la forma 
como se estaba procediendo. Me dolía emocionalmente que la gente que quiero tenga 
miedo de saludarme. Hasta yo tuve que poner esa distancia con una amiga a la que 
le llevé los antibióticos a la casa porque no quiero que se muera con falta de aire, 
sobre todo porque tiene riesgo de desarrollar EPOC por ser fumadora. Entonces lle- 
gué, ejecuté los protocolos autoimpuestos en el ingreso a mi casa y, recién bañada, 
me acosté en mi cama con los gatitos que viven conmigo y me dediqué a escribir en 
Facebook lo que sentía respecto de la distancia física en virtud del virus del miedo. 
A esa nota le llamé Coronaluz. Y al finalizar me encontré con una meditación di- 
rigida, que estaba ocurriendo en ese momento por YouTube. Era de un compañero 
del camino que hace conciertos de Gong y cuencos tibetanos. Lo escuché, me conecté 
y agradecí estar siempre tan cuidada por los Seres de Luz que me acompañan. El 
llamado a la esperanza, al sumar, al amor, está siempre ahí, siempre cerca. Basta 
estar atenta. El alivio que sentí en ese momento me renovó las fuerzas para conti- 
nuar con el objetivo marcado el primer día. Yo brindo esperanza y salud, no miedo. 
Una de las leyes del Kybalion dice que las personas se acercan por vibración y así lo 
confirmo cada vez. La guardia del domingo fue diametralmente opuesta. El pediatra 
tomaba mate conmigo, sentado al lado y filosofando conmigo. Tenemos diferentes ca- 
minos espirituales, pero nos une el mismo propósito. Por eso podemos sostener la luz. 
En el correr de ese primer mes en el que seguía con “los protocolos autoimpuestos”, 
me enteré que mi hermano llevó a los hijos a la casa de mis padres. Me enojé porque 
mi trabajo responsable con ellos se iba al tacho. Luego me enteré que mi padre salía 
a hacer compras todos los días. Y ahí fue donde empecé a “tirar la toalla”. No podía 
visitar a mi abuela y tampoco podía cuidar de mis padres, por lo que ya carecía de 
sentido para mí todo lo que estaba haciendo. En el trabajo no dejaban entrar a la 
gente y las auxiliares limpiaban cada dos horas. El trabajo era más “seguro” para 
mí que mi casa, que era mi lugar de seguridad emocional. Y tenía que igual viajar 
en ómnibus para ir y volver porque no me han hecho el traslado a la central. En 
definitiva, sentía que “tomaba riesgo” en cuatro ómnibus diarios para ir a trabajar 
y no poder ayudar a nadie; estar inútilmente doce horas en ese lugar para nada. Esa 
rabia con lo mal hecho me llevó a reforzar el propósito: entrego Paz. 

En ese siguiente mes estuvieron llegando a mí mensajes de personas que necesita- 
ban Paz, necesitaban lo que yo encontré en aquella meditación de Diego Rodríguez. 
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Entonces creé un grupo de WhatsApp y durante 42 días, cada día, les enviaba una 
consigna para trabajar internamente con los miedos y los apegos. Aprender a incor- 
porar el Agradecimiento como conexión con la bendición de estar vivos. Aumentar 
la vibración de Amor. Participamos 11 personas en ese grupo y fue un éxito en 
resultados. Cesó el pánico, volvió el amor, desapareció el miedo. Hoy, a los 78 días 
de emergencia sanitaria, me niego a andar de bozal (tapabocas) y salgo a caminar 
para mantener el movimiento físico y recibir el sol en mí. Si puedo, conecto con los 
árboles y me refuerzo en brindar tranquilidad. 

Paula, 41 años, mayo, 2020 


Mi vida en pandemia 

—Soy Natalia y me dicen Nati. Tengo veinte años, vivo con mis padres al lado de la 
casa de mis abuelos. Entre medio queda la farmacia de la familia. La vida iba muy 
bien para nosotros, siempre ocupados: este año estoy cursando tercero de Facultad 
de Química, mamá es abogada laboralista y ayuda mucho con la farmacia. Papá 
trabaja desde hace años como traductor de arquitectura, mis abuelos casi retirados, 
aunque no del todo, en especial, mi abuelo, que no para un minuto de hacer cosas. 
Este año, desde marzo, cambiaron muchas cosas en mi vida. Mis abuelos se fueron 
a hacer cuarentena en Punta del Este, donde siempre pasamos el verano, porque 
son población de riesgo; hablamos todos los días, pero nos extrañamos mucho. Mi 
vida de estudiante ya no es la misma, no tengo laboratorios (que es lo esencial en mi 
carrera), y todo lo que podemos hacer es desde casa, a través de las pantallas de las 
computadoras. No puedo verme con mis amigas ni salir de noche como tanto nos 
gusta. Extrañamos tener vida social, visitar tíos y primos y... ¡abrazarnos! 

Mamá está cargada de cosas para hacer; ella tiene mucho sentido práctico, siempre 
está anticipándose a pensar en todo lo que necesitan los demás y hace meses que 
su cabeza no para de funcionar mucho más rápido de lo que puede hacer, es difícil 
seguirle el ritmo. Desde abastecernos hasta higienizar los tapabocas que tenemos 
que usar para ir a todos lados. La desinfección y las precauciones ocupan tiempo, 
energías y da muchos malos humores. ¡Hasta al ir al banco! Hay que entrar con el 
tapaboca puesto, pararse frente a la cámara y quitárselo un minuto para que capte 
quién sos. 

En estos tiempos, con los programas de televisión tan monotemáticos y repetitivos 
con noticias del coronavirus, nuestras cabezas y corazones sienten otras cosas. Cada 
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cosa que hicimos en la vida, cada reunión, cada festejo, cada viaje, cada beso y abra- 
zo, ahora se ve como un recuerdo mucho más lindo e irrepetible. La vida es una sola 
y vale la pena vivirse. El mundo es uno solo y merece cuidarse. 

Natalia, 20 años, julio, 2020 


A continuación se presentan allgunas fotografías enviadas por la ciudadanía. 


Figura 5: Acuarelas enviadas por Ayelén de Quadros: “Tristeza” (izquierda) y “Rabia” (derecha) 
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Figura 6: Gloria Dominguez en la cuarentena Figura 7: Mariana Bauger frente al monumento 
obligatoria a su retorno de Estados Unidos a la maestra Enriqueta Compte y Riqué 
(8 de abril de 2020) 


Reflexiones finales 


A continuación, se transcriben los textos finales de la exposición, generados a 
partir de los testimonios enviados por la ciudadanía. 

Parte de esta historia... 

Esta pandemia ha generado diversos sentimientos y sensaciones, además 
de modificar temporalmente nuestras costumbres, lo cual demuestra la versatili- 
dad del Ser Humano para desarrollar respuestas. De los relatos y registros com- 
partidos durante el desarrollo del Proyecto “Había una vez, una pandemia...”, 
pudimos recuperar las siguientes vivencias. 

Miedo y soledad: dos sensaciones aparecen en diversos relatos, son el mie- 
do y la soledad. Aparece el miedo a contraer la enfermedad y, eventualmente, 
morir. Aparece la soledad, a causa de la imposición de la distancia, la que no 
es solo física, sino también social. El miedo a contagiarnos provoca cambios en 
nuestro comportamiento, nos hace conformistas, nos hace más conservadores, 
no queremos realizar actividades que salgan de la rutina porque todo ello es 
potencialmente peligroso. Y si vemos a alguien que no respeta las convenciones 
establecidas por las autoridades, nos enojamos y eventualmente lo denunciamos. 
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El proyecto CuarentenaUy (cuarentena.uy), a través de datos cuantitativos, evi- 
dencia que el temor al contagio subyace en nuestras conductas. 

Solidaridad: esta pandemia concientizó acerca de los habitantes con nece- 
sidades básicas insatisfechas y generó un movimiento de particulares y de institu- 
ciones, para paliar su situación en este contexto excepcional. La organización de 
ollas populares y de grupos que donan insumos de primera necesidad, de higiene 
y vestimenta de abrigo han proliferado desde la aparición de la enfermedad. 

Trabajo: muchas personas han sufrido cambios en su trabajo, desde la pér- 
dida de su fuente laboral hasta la disminución de horas semanales e ingresos. 

La implementación del trabajo desde el hogar utilizando nuevas tecno- 
logías (home office) ha posibilitado continuar con diversas tareas o instrumentar 
nuevos emprendimientos. También otros se han reconvertido abrazando nuevas 
actividades. Muchas veces bien distintas a las que realizaban, incluso actividades 
que ni siquiera ellos sabían que podían desarrollar. 

Comportamientos: se han modificado radicalmente como, por ejemplo, 
la implementación de medidas excesivas de higiene (lavado constante de ropa 
utilizada fuera de casa y de productos alimenticios), esquivarse en la calle, evitar 
el contacto físico al saludarse, mantener una distancia física entre personas, usar 
tapabocas de manera corriente. 

Relaciones intrafamiliares: han surgido nuevas formas de relacionamiento 
con nuestros seres queridos, a tal punto de no poder abrazarlos o de compartir 
un mate. Asimismo, se han alterado acontecimientos familiares, como festejar 
cumpleaños y nacimientos y, lo más terrible, el no poder despedir a los seres que- 
ridos... Pero, de igual modo, surge que, al pasar más horas en casa, se pudieron 
afianzar vínculos familiares, al compartir más tiempo y actividades con los seres 
queridos. 

La primera etapa del confinamiento voluntario es mencionada como la 
más dura, ya que los adultos mayores de 65 años o con problemas de salud de- 
bían permanecer aislados y evitar ser visitados por amigos o familiares. 

En contextos de violencia intrafamiliar, surge la preocupación por el in- 
cremento de la exposición a esta, debido al confinamiento y a la imposibilidad de 
pasar horas fuera de la casa. 

Las nuevas tecnologías: fueron fundamentales para continuar en contacto 
con los demás, el uso de programas de videollamadas y de reuniones virtuales, 
accesibles desde cualquier dispositivo. Fue un consuelo para muchas personas 
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que debían estar aisladas y un aliciente para continuar con el confinamiento. 
Su uso por sectores de usuarios no habituales de estas modalidades estimuló el 
aprendizaje y manejo de estas. 

Control social: se han establecido normas expresas y tácitas sobre cómo 
debemos comportarnos en tiempos de pandemia. Esto ha generado un control a 
distintas escalas. Se comenzó por el control estatal (uso obligatorio de tapabocas 
en algunos ámbitos, higiene de manos, mantenimiento de distancia social, con- 
trol de temperatura). Se continuó por el control entre nosotros mismos (repren- 
der a alguien que no usa el tapabocas, observar a quien lo tiene sin tapar su nariz, 
alejarse de quien se para o se sienta a una distancia “imprudente”). 

Después de la tormenta, sale el arcoíris... 

La modificación de nuestra vida cotidiana y costumbres, durante el trans- 
curso de la pandemia, ha puesto de relieve aquellas “cosas simples” que pasan a 
tener un lugar más preponderante en nuestras vidas, como salir a caminar, visi- 
tar a un familiar, abrazar a un amigo o compartir un mate... De a poco, comienza 


a verse el arcoiris... $ 
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1 ) Experiencias de la educación en casa: Perspectiva 
de madres y padres de familia en Mérida, México 


Mayra Ivette Alvarez Molina y Juanita de la Cruz Rodríguez Pech 
(México) 


raton importantes se vistumbraron a partir del cierre de las escuelas como 
resultado de la pandemia por COVID-19, entre ellos, la imperiosa necesidad 
por dar continuidad a la educación, pero esta vez desde casa. 

Según la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien- 
cia y la Cultura (UNESCO, 2020), niños y niñas tuvieron que realizar las consig- 
nas escolares bajo la guía instruccional de los padres de familia, quienes muchas 
veces disponen de educación y recursos limitados, así como escasas condiciones 
para brindar educación desde casa. 

Cabe señalar que en México solo el 44.3 % de las familias cuenta con un 
dispositivo electrónico, 56.4 % tiene acceso a Internet y 10.7 % tienen oportunidad 
de acudir a otro lugar con Internet fuera de casa (Instituto Nacional de Estadísti- 
ca, Geografía e Informática, [INEGI J, 2020), pese a que estos medios y elementos 
fueron esenciales para el logro educativo en tiempos de pandemia, especialmen- 
te cuando las modalidades de aprendizaje a distancia fueron recurrentes como 
medida adoptada en Latinoamérica y el Caribe (CEPAL-UNESCO, 2020). 

En este sentido, para comprender las diferentes dinámicas y experiencias 
que se generaron en las familias durante esta crisis mundial, es importante cono- 
cer de cerca la realidad acontecida dentro de los hogares de las familias mexica- 
nas, quienes cotidianamente lidian con actividades domésticas y laborales, y que 
vieron sumarse aquellas relacionadas con la educación escolarizada de sus hijos 
e hijas. 
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Al respecto, De las Morenas (2020) y Bhamani et al. (2020) refieren factores 
que benefician u obstaculizan el proceso de educar en línea y desde casa, entre 
ellos, los aspectos emocionales, la situación económica, el nivel de preparación, 
la falta de contacto con la escuela, la organización de tiempos y espacios de dedi- 
cación al estudio, el ambiente propicio, la supervisión de las tareas escolares, el 
acceso y uso de la tecnología. Por otra parte, un estudio realizado por Graumann 
(2020), refiere un panorama de condiciones similares a las vividas en México 
durante el confinamiento: dificultades de adaptación a la educación a distan- 
cia, impacto de la inequidad de oportunidades y falta de recursos digitales. En 
contraste, Bhamani, et al. (2020) detectaron que los padres de familia desarrolla- 
ron estrategias de soporte al aprendizaje, tales como horarios estrictos, activida- 
des creativas y formas de mantener a sus hijos ocupados. Finalmente, Weaver y 
Swank (2021) destacan el cambio de roles dentro del hogar, el manejo de emocio- 
nes, la intercomunicación y el rol que juegan las experiencias significativas para 
sobrellevar la rutina educativa bajo el confinamiento. 

Estos hallazgos revelan la importancia de analizar las experiencias deri- 
vadas del proceso de adaptación a la educación o escuela en casa (EC) con los 
padres y madres como actores esenciales de esta situación, porque si bien docen- 
tes y alumnos vivieron adaptaciones importantes, el rol de los padres también 
cambió sustancialmente. 

Por lo anterior, este trabajo tiene como objetivo describir las dificultades 
y estrategias de afrontamiento que padres y madres de estudiantes yucatecos en 
edad escolar, experimentaron como parte de la EC durante la pandemia por CO- 
VID-19. De este modo, se rememoran los acontecimientos buscando responder 
a la pregunta: ¿cuáles han sido las experiencias de padres y madres de hijos en 
edad escolar en relación con la educación en casa? 

Para tener un marco referencial, se llevó a cabo una revisión de literatura 
que evidenció experiencias similares en diversos contextos, nacionales e inter- 
nacionales. El análisis de estos referentes y de los relatos de padres y madres de 
familia, son el insumo para reflexionar sobre las prácticas y estrategias desarro- 
lladas por los componentes de las familias para atender la educación desde las 
diferentes experiencias vividas en el marco de la pandemia por COVID-19. De 
esta manera, se aporta información que contribuye a comprender cómo se abor- 


dó la educación en casa, tanto al inicio del confinamiento como en su desarrollo. 
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Con esta intención, en los siguientes apartados se relatan las experiencias 
de madres y padres de familia, así como las estrategias implementadas tras el 
cierre de las escuelas en México, en un periodo que abarcó desde marzo de 2020 a 
junio de 2021. Estos testimonios se derivan de una serie de entrevistas individua- 
les semiestructuradas, realizadas con nueve madres y un padre de familia cuyos 
hijos cursaron el nivel básico durante el ciclo escolar 2020-2021, en tres escuelas 
primarias públicas de la ciudad de Mérida, Yucatán, México. Es importante des- 
tacar que todas las entrevistas se realizaron con el conocimiento informado de 
las personas participantes, quienes estuvieron de acuerdo con el contenido de la 
misma y con la publicación posterior de los testimonios. En éstos, se ha preserva- 
do el anonimato de cada persona, identificándolos con el grado escolar y grupo 
en el que cursan sus hijos e hijas. 

Los participantes fueron seleccionados con base en el criterio de conve- 
niencia (Patton, 1990), logrando representatividad de todos los grados escolares 
del nivel primaria. Las entrevistas, realizadas mediante aplicaciones de video- 
llamada, fueron videograbadas con el consentimiento informado y expreso de 
cada participante. Los datos recabados se analizaron mediante procesos de codi- 
ficación y categorización (Rodríguez et al., 2005), a fin de extraer e interpretar las 
experiencias más comunes entre los entrevistados, las cuales giraron alrededor 
de las siguientes categorías: el inicio de la EC, estrategias generadas o puestas en 
acción para sobre llevar la EC, resultados o efectos producidos por la experiencia 
de EC y conclusiones obtenidas de la experiencia de EC. 


De la escuela al hogar 


La educación en el hogar es el término colaborativo que se utiliza para referirse 
a diferentes formas en que los alumnos pueden ser educados (Brynard, 2007). 
Educarse en la casa no es una figura usual en México, sin embargo, para quienes 
deciden llevar el proceso de educación en casa, el Instituto Nacional para la Edu- 
cación de los Adultos (INEA) resulta ser una opción para obtener una formación 
en los niveles de primaria, secundaria y bachillerato (INEA, 2020); por otro lado, 
en términos de una educación formal, en Estados Unidos la educación en casa 
ha existido desde antes de 1920 (Talbot, 2001, citado por Waggoner, 2005). Así 
en 1986, Nelson determinó las razones por las cuales las familias optaban por 
educar a sus hijos en el hogar: seguridad, moralidad y calidad educativa. Por 
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su parte, Waggoner (2005) señaló que la motivación de las familias para enseñar 
a sus hijos en el hogar era principalmente religiosa, pero también elegían esta 
forma de educación por otras razones. Asimismo, Argentina en el Marco Legal 
de la Educación en Casa aboga que la educación en el hogar es una alternativa 
válida, defendiendo el derecho de las familias a elegir la modalidad para educar 
a sus hijos, quienes a su vez asumen la responsabilidad de dotar de los recursos y 
espacios para garantizar el acto educativo, espacio donde además se desarrollan 
otras habilidades que la escuela convencional imposibilita gestionar (Lago, 2021). 

El confinamiento derivado de la pandemia por COVID-19 obligó a cerrar 
las escuelas y continuar la educación de los niños y jóvenes desde sus hogares. 
No obstante, a decir de Schratz (2020, citado en Mufél y Kondratjuk, 2020), el 
término “enseñanza sustitutiva” es más apropiado para referirse al reemplazo 
de la enseñanza en el aula, en lugar de los términos “aprendizaje a distancia” y 
“educación en el hogar” que han sido de uso más común. Estos últimos concep- 
tos, -continúan los citados autores- aluden a formas establecidas de enseñanza 
y aprendizaje cuyas concepciones curriculares y didácticas se coordinan de an- 
temano, en contraste, lo ocurrido con el cierre de las escuelas no ha podido ser 
previsto de tal modo. 

En este sentido, el cierre de las escuelas como espacios físicos donde se de- 
sarrollan múltiples actividades de enseñanza y aprendizaje, obligó a que abrup- 
tamente se instauraran formas de trabajo de acuerdo con las posibilidades de 
cada centro escolar y la situación vivida por los hogares, en los cuales la parti- 
cipación de toda la comunidad escolar fue completamente indispensable. Por 
esta razón, sería más preciso hablar de la situación actual en términos de una 
educación ante un evento adverso, como puede ser de origen físico, biológico o 
producido por el hombre, lo que dista mucho de un modelo previamente elabo- 
rado para una modalidad de educación a distancia. En este caso, la adecuación 
del currículo responde a los requerimientos de los niños como resultado de una 
emergencia (Plan Internacional para las Américas, 2020). 

Ante esta situación, Villagómez y Llanos (2020) refieren que se tomaron 
decisiones sobre la marcha acerca de estrategias que respondieran a las caracte- 
rísticas económicas y geográficas, con el objetivo de asegurar el aprendizaje del 
alumnado y el bienestar de todos los integrantes de la comunidad educativa, lo 
cual puso a prueba la capacidad organizativa del país. Ante esto, Vázquez et 
al. (2020), Navarrete et al. (2020) y Compañ (2020) destacan como principales 
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estrategias el uso de cuadernillos con contenidos de aprendizaje, el programa de 
televisión abierta e Internet denominado “Aprende en casa”; la radio y finalmen- 
te, la capacitación a docentes y padres de familia con la empresa Google para el 
uso de las herramientas “G-Suit”. Sin embargo, el lanzamiento de tales recursos 
y herramientas dista mucho de un modelo instruccional adaptado a la situación 
vivida por los alumnos y, sobre todo, que brinde orientación a padres de familia 
sobre cómo afrontar la tarea educativa desde casa. 

Como consecuencia de lo anterior, padres y madres de familia se vieron 
en la necesidad de pensar en nuevas formas de incorporar las actividades esco- 
lares en la vida cotidiana del hogar, de manera que la situación económica, el 
tiempo y la falta de orientación afectaran lo menos posible al aprovechamiento 
del alumnado. Así, Cervantes y Hernández (2020) denominan emprendimiento 
a la búsqueda de formas para enfrentar la pandemia y atender a los hijos en casa 
todo el tiempo, en un escenario de incertidumbre y de crisis, en el que padres 
y madres tuvieron que demostrar resiliencia al generar oportunidades de cam- 
bio y adquisición de recursos usando la creatividad. Lo anterior denota el papel 
protagónico que han tenido las madres y los padres ante las diversas situaciones 
acontecidas durante este período (Menéndez, 2021). 

Si bien, estos actores respondieron adaptándose gradualmente a la forma 
de trabajo educativo desde casa durante la pandemia, también se evidenció la 
importancia de la escuela presencial en el país. Al respecto, Gutiérrez (2020) y Vi- 
llalpando (2020) enmarcan la desigualdad como uno de los principales desafíos a 
vencer en el ámbito educativo, por lo que es necesario cuestionarse si realmente 
los hogares pueden funcionar como escuelas, ya que uno de los sentidos más 
arraigados que madres y padres de familia le dan a la escuela es precisamente el 
de custodia. Esto significa que padres y madres requieren de ese tiempo y espa- 
cio para desempeñar las actividades económicas que proporcionan el sustento 
para las necesidades más básicas de la familia, lo cual se vio dificultado por el 
confinamiento, incluso para quienes tuvieron la posibilidad de trabajar desde el 
hogar. 

Como puede apreciarse, la educación en el hogar no fue la solución, pero 
sí la única forma de responder ante la emergencia sanitaria. De este modo, más 
que con la denominada educación a distancia, se respondió a la necesidad exis- 
tente con todos los recursos disponibles hasta el momento, entre ellos y uno de 
los más importantes, los padres de familia. 
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Dificultades y estrategias de afrontamiento ante la educación 
desde casa 


Durante la EC, padres y madres de familia de todo el mundo se vieron afecta- 
dos por diversas circunstancias, entre las que destacan el desconocimiento ante 
el manejo de las tecnologías y la accesibilidad a ella, la lucha por mantener una 
vida económicamente estable y al mismo tiempo, estar pendientes de las labores 
escolares de sus hijos, así como la adaptación de la organización doméstica ante 
las indicaciones dadas por los centros escolares. En este sentido, un estudio rea- 
lizado por Bhamani et al. (2020) confirma el impacto de la EC en aspectos como 
la rutina diaria, el cambio a estrategias de aprendizaje en línea y la socialización 
provocada por la emergencia. Sin duda alguna, esto desencadenó en los cuida- 
dores una tarea verdaderamente extenuante para la cual no estaban preparados. 

Por otra parte, un estudio citado por De las Morenas (2020) acerca de 
la conciliación entre la vida familiar y la EC en tiempos de confinamiento por 
COVID-19, señala que las familias vieron transformarse sus vidas al incorpo- 
rar un sinfín de actividades diarias, modificando sus dinámicas habituales y el 
trabajo desde casa. Esto último resultó ser una constante para todas aquellas fa- 
milias que, aunque en el periodo de confinamiento no presentaron problemas 
económicos, requirieron de un tiempo y espacio determinado para cumplir con 
las actividades laborales, lo cual generó estrés y ansiedad al querer cumplir si- 
multáneamente con el seguimiento escolar de hijos e hijas. Asimismo, una en- 
cuesta realizada en los Estados Unidos confirma estos hechos, ya que se encontró 
que los padres de familia con ingresos más altos y con posibilidades de dotar de 
los recursos necesarios a sus hijos, fueron más propensos a pasar más de cuatro 
horas en el trabajo a distancia, dificultando así la atención tanto a su trabajo como 
a las actividades escolares (Cowen Institute, 2020). 

Una circunstancia relevante evidenciada por la EC ha sido la falta de co- 
nocimiento de los padres acerca de herramientas digitales para el estudio y aca- 
tamiento de las tareas escolares de sus hijos, aspecto considerado por numerosos 
docentes al momento de modificar las estrategias para enviar las consignas de 
aprendizaje a sus estudiantes; sin embargo, esto derivó en otro problema aún 
mayor. Un estudio realizado por Graumann (2020) enfatiza que, al no utilizar 
medios tecnológicos para realizar las tareas escolares, se emplearon largos tiem- 
pos para imprimir hojas de trabajo, asunto complejo para quienes no contaban 
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con una computadora o impresora en casa; en segundo lugar, se prolongaron los 
tiempos de tarea para ser atendidos por parte de los cuidadores. Por esta razón 
y aunque los padres de familia contaran con los recursos necesarios, fue difícil 
guiar a sus hijos a través de los diversos medios informativos y herramientas 
tecnológicas para el aprendizaje; del mismo modo, representó un impacto econó- 
mico y temporal significativo para quienes solo tuvieron acceso a servicios para 
trabajar con materiales impresos. 

A las dificultades económicas y de tiempo en la atención a las actividades 
escolares, se sumó el estrés emocional. Al respecto, Castagnola et al. (2021) seña- 
lan que los cambios y momentos de angustia y dolor en tiempos de COVID-19, 
demandan atención prioritaria a los aspectos relacionados con la resiliencia y 
salud mental, antes que aspectos académicos, puesto que padres y tutores en 
momentos de crisis están más preocupados por cuestiones de primer orden tales 
como la alimentación de la familia, la salud y el bienestar emocional. 

Por tal motivo, Olson y Heyward (2020) consideran innecesario esperar 
una crisis para crear fuertes relaciones con padres de familia, ayudarlos ante 
las experiencias educativas, la creación de circuitos de realimentación, así como 
dotarlos de habilidades para la detección de sus propias necesidades y creación 
de soluciones. Como señala Compañ (2020) padres y madres se enfrentaron a la 
tarea de acompañar a sus hijos desde casa, aunque no fue el medio más propi- 
cio para potenciar las habilidades de los estudiantes para realizar actividades en 
tiempo y forma, lo cual implicó una organización sistemática de los tiempos en- 
tre las actividades académicas y las labores domésticas. Por ello, las redes de co- 
municación entre los diferentes actores de la comunidad escolar fueron primor- 
diales para compartir estrategias académicas, gestionar del tiempo, emociones y 
fomentar la interacción entre padres y estudiantes para sentirse acompañados. 

Aunque es cierto que padres y madres manifestaron dificultades eviden- 
tes ante la experiencia de aprendizaje de sus hijos durante el confinamiento, esto 
también los llevó a pensar en soluciones necesarias, creativas y acordes con sus 
recursos, en aspectos no menos importantes como la ocupación del tiempo de 
sus hijos, lo cual resultó importante para no perder una rutina útil para el cum- 
plimiento de sus actividades. Tal como menciona Greimel (2020) al incorporar 
actividades propiamente escolares, así como aquellas útiles para el esparcimien- 
to de los estudiantes: 
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Los padres ahora comparten con los maestros, en una división del trabajo bas- 
tante equitativo, la responsabilidad de mantener a los niños interesados en el 
aprendizaje. Por supuesto, existe una gran diversidad entre los padres en su 
capacidad de participar en estas nuevas y pertinentes condiciones de escolari- 
zación dada la amplia gama de situaciones de vida. (p. 8) 


En este sentido, el buen uso que los padres y madres dieron al tiempo en casa 
durante el confinamiento para atender asuntos del hogar y académicos de sus 
hijos, benefició en más de un aspecto a la dinámica familiar. Así, Jellen y Ohlbre- 
cht (2020) demostraron que el confinamiento permitió brindar mayor tiempo de 
calidad y encontrar un balance entre el tiempo libre y el trabajo. Lo anterior fue 
posible sobre todo para aquellos padres de familia que por la naturaleza de su 
área laboral pudieron permanecer en casa para continuar con su jornada, per- 
mitiéndoles eliminar largos traslados. Esto a su vez, y ante el reto de mantener a 
sus hijos ocupados, propició agregar actividades diarias de ejercicio, buscar una 
alimentación más saludable, definir formas de convivencia con el propósito de 
contrarrestar la vida sedentaria derivada de las limitaciones de contacto social y 
actividades físicas al aire libre (Weaver y Swank, 2021; Bhamani et al., 2020). Estas 
actividades permitieron a los padres de familia mantener una relación más cerca- 
na con sus hijos y con toda la familia, las cuales de cierta forma resultaron ser un 
aspecto positivo para la atención de cuestiones académicas durante la pandemia. 

No obstante, esta situación no representó una regla general. Madres de 
familia que durante la pandemia continuaron trabajando fuera de sus hogares, 
tuvieron que buscar apoyo en otros miembros de la familia para supervisar las 
actividades académicas. Weaver y Swank (2021) afirman que incluso los padres 
de familia se vieron más involucrados al alternar ciertas actividades con la ma- 
dre, quien de acuerdo con Jellen y Ohlbrecht (2020) aparece en la literatura con 
un papel más activo en las actividades académicas de los hijos; esta tarea (el apo- 
yo adicional) en retrospectiva era por lo regular encargada a los abuelos, cuando 
padres y madres salían a trabajar previo a la pandemia. 

Asimismo, el evidente cambio de actividades que provocó trasladar la es- 
cuela a la casa, llevó a que las familias generaran nuevas rutinas. Algunas de 
ellas, como destacan Bhamani et al. (2020) implicaron mantener un estricto ho- 
rario de aprendizaje, sobre todo en el caso de padres de familia que tienen más 
de un hijo, debido a la complejidad de atender diversas actividades escolares al 
mismo tiempo, especialmente en cuanto al uso de los dispositivos electrónicos o 
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de la explicación sobre las tareas. Esto contribuyó a lo que Santana y Reininger 
(2017) denominan un involucramiento de padres y madres en las actividades 
escolares de los chicos, en el que más allá de solo dotarlos con los recursos mate- 
riales necesarios para su estudio, conocieron de cerca cómo y qué aprenden, así 


como el ambiente necesario para su mejor desempeño. 


Experiencias con la escuela en casa: Testimonios de madres y 
padres 


Como parte de la experiencia nunca antes vivida, madres y padres pasaron por 
un proceso de adaptación de acuerdo con las necesidades y condiciones parti- 
culares de sus familias. Este proceso los llevó a rememorar y reflexionar sobre 
cómo vivieron la EC al inicio de la pandemia, los cambios que se realizaron en el 
camino e incluso, las estrategias que implementaron y que llegaron para quedar- 
se. A continuación, se presentan sus testimonios sobre esta experiencia, identifi- 


cando a las personas entrevistadas con el grado escolar que cursaban sus hijos. 


El difícil inicio de la escuela en casa 


Cambiar repentinamente las condiciones de la vida cotidiana no fue sencillo. In- 
corporar nuevas formas de hacer escuela generó cambios en el esquema organi- 
zativo de las familias con respecto a su rutina, tiempos de atención y apoyo hacia 
sus hijos, como se evidencia en el siguiente relato de una madre: 


—Al principio fue lo más difícil. Al principio fue pues el cambio totalmente diferen- 
te; creo que eso fue lo más difícil, adaptarse más que nada, que mi hija se encarrilara 
solita. Mi hija más chica tiene diez años, pero yo la siento muy pequeña todavía y a 
ella sí le costó... 

Madre, 4° B 


A esta dificultad, se sumó el tener que explicar a los hijos la situación que acon- 
tecía con la pandemia. Esto se reflejó al tratar de cambiar los hábitos de forma 
repentina, sin saber qué esperar y por cuánto tiempo se permanecería así. La 
incertidumbre creó un fuerte deseo de regresar a la normalidad y una resistencia 
natural a las nuevas formas de trabajo en casa, tal como expresó una madre. 
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— Al principio era preocupante, porque pues son niños, están pequeños y no entien- 
den tanto. Fue un poco frustrante, hasta molesto se puede decir, tener que estarse 
conectando y “córrele con el Aprende en casa... 

Madre, 22 A 


Para algunas familias, el inicio se percibió como una especie de período vacacio- 
nal. Mientras las autoridades decidían cómo proceder con la educación de niños 
y niñas, se disfrutó de un corto tiempo de descanso en familia, aunque en condi- 


ciones de aprensión e incertidumbre. 


— Cuando ellas [las niñas] supieron que iban a estar en la casa todo el tiempo, pues 
estaban súper felices, porque “ay, no vamos a tener clases...” 
Madre, 32 A 


—En un inicio estaban muy contentos porque no había que levantarse temprano, no 
había como que tanta responsabilidad... 
Madre, 3° B 


Junto con la incertidumbre natural derivada del anuncio del cierre de escuelas, 
las familias experimentaron diversas emociones, tales como alivio, asombro y 
esperanza de que fuera corto el tiempo de suspensión, como expresaron las si- 
guientes madres. 


— Realmente no nos pudimos preparar bien antes, porque no tenía idea de cómo iba 
A Ser eso... 
Madre, 4° A 


—Nos sentimos, no temerosos, pero sí como que: “chispas y ahora qué vamos a 
hacer. 
Madre, 5°A 


La incertidumbre acerca del regreso a clases dio paso a la formalidad que fue 
adoptando la modalidad de educación en casa, provocando cambios en la di- 
námica familiar y generando una mayor responsabilidad por parte de madres, 
padres y educandos, como se lee en los siguientes testimonios. 
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—Cuando les avisan que hay clases, así como que: “no mamá, ahora sí vamos a 
tener que tomar clase”. Entonces ellas tuvieron que poner un poquito de su parte 
también, porque decían: “si no tomamos las clases, no pasa nada”. Pero no, sí pasa 
algo y sí vas a reprobar y sí te vas a atrasar... 

Madre, 32 A 


—Al principio fue un poquito de, nos sentimos confundidos, nos sentimos así pre- 
sionados porque pues ahora dependía de nosotros que los niños estuvieran en sus 
clases y que tuvieran esa continuidad escolar... 

Madre, 5° A 


Posterior al impacto inicial del retorno a las actividades “desde casa”, las familias 
enfrentaron uno de los retos más importantes de esta nueva condición: acostum- 
brarse a las formas emergentes de trabajar, sin tener una noción exacta de cómo 
deberían proceder, recurriendo a estrategias adaptadas a las condiciones y nece- 
sidades de cada familia. 


—Sí fue un momento de que lo sentimos tal vez presionado, un poquito confundi- 
dos porque pues no sabíamos qué iba a pasar, desconocíamos muchas cosas de las 
plataformas... 

Madre, 5° A 


En este inicio, las necesidades de alumnos, padres y madres, interactuaron con 
las disposiciones del profesorado acerca de cómo desarrollar la escuela en casa, 
generando un período de adaptación entre ambos tipos de necesidades, con los 
consecuentes desequilibrios y ajustes constantes. 


—Al principio fue un poquito difícil; en nuestro caso María no se acopló muy bien por- 

que solo nos mandaban videos de tareas, no se comunicaban en vivo, entonces volvía a 

ver el video, pero no le agarró mucho. No le fue muy bien al principio, no se acopló... 
Madre, 3° B 


— Fue un poquito complicado al principio porque ni los maestros se esperaban esto 
y nadie estaba preparado para lo que pasó y como que ni ellos sabían bien cómo le 
iban a hacer. Cada semana nos cambiaban la manera: “esta semana va a ser por 
Zoom, esta semana por WhatsApp, esta semana no va a haber sesión... 

Madre, 5° A 
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Del mismo modo, se evidenció la necesidad de mantener a los niños atentos y 
ocupados en sus tareas, aspecto difícil de conseguir pues el hogar carece del am- 
biente que ofrece el espacio escolar. También se hizo presente la necesidad de 
contar con una estructura organizativa de horarios y espacios físicos. 


E A 


—Se me hacía difícil explicarle al niño que: “pon atención”, “no lo muevas” y así... 
Madre, 22A 


— Al principio le decían que vea las tareas de la tele; al principio lo empezó a ver en 
las noches, pero luego me enteré, porque empezando no sabe uno exactamente cómo 
es, de que se podía ver en las mañanas y digo: “pues mejor que vea la programación 
en la mañana, así ya tiene toda la tarde para resolver las tareas... 

Madre, 5° B 


Las dificultades anteriores se acentuaron en aquellos hogares donde convivieron 
estudiantes de diversos grados escolares, pues resultó todo un reto conciliar sus 
diferentes necesidades de atención, horarios y recursos. 


— Fue difícil. Como en la casa tenemos varios niños, fue dificil acomodarnos al horario 
de la niña, luego tomar la clase en la tele y después con la maestra del otro niño... 
Madre, 6°A 


Las familias tuvieron que disponer, en la medida de sus posibilidades, de los 
recursos para tomar las clases en línea o recibir indicaciones a través dispositivos 
electrónicos; adicionalmente, resultó difícil organizar el tiempo cuando los hora- 
rios de las clases eran similares. En consecuencia, algunas familias se vieron ante 
la penosa situación de priorizar entre las actividades de uno u otro de sus hijos. 


— En algún momento chocaron los horarios y ya no sabíamos a cuál de las dos aten- 
der primero, y si conectamos a una, la otra se desconecta. Y luego Ana me decía: 
“mamá ven a ver esto” y la otra: “mamá me estabas ayudando”. Creo que fue un 
poquito caótico al principio... 

Madre, 3° A 


— Como tengo una niña en secundaria, se me complicaba porque yo le daba mayor 
prioridad a ella, porque son otro tipo de tareas, más complicadas y pues solo conta- 
mos con mi celular prácticamente para mi hija de primaria... 

Madre, 4° B 
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Con base en lo antes descrito, puede concluirse que el inicio de la EC resultó 
caótico y estresante para las personas entrevistadas, al punto de que varios tes- 
timonios revelaron serias dudas respecto de si serían capaces de sobrellevar esta 


nueva modalidad. 


—La verdad [estuvimos] súper estresados [risas], súper estresados; sentíamos que 


no iba a funcionar, la verdad... 
Madre, 4° A 


—A nosotros no nos resultó, de plano. No íbamos de acuerdo con el mismo nivel 
que iba la maestra, pero al menos cuando yo pregunto, no éramos las únicas; o sea 
muchas otras mamás también estaban igual... 

Madre, 1° A 


Estrategias generadas para sobrellevar la escuela en casa 


Los retos enfrentados al inicio de la EC, aunados a la perspectiva de una situa- 
ción que habría de prolongarse, llevaron a las familias a desarrollar estrategias 
para afrontar con éxito la responsabilidad de dar seguimiento a la educación de 
sus hijos e hijas. Entre otras cosas, se evidenció la necesidad de disponer tiempos, 
actividades y recursos para realizar las actividades escolares desde casa. Por tal 
motivo, madres y padres comenzaron a priorizar actividades para lograr con- 
tinuar con las labores educativas y otras igualmente importantes, tales como el 
trabajo y las tareas domésticas. 


— Nuestros horarios, nuestras actividades de la casa, hemos tenido que cambiar, 
por ejemplo, cocinar durante la noche... hemos puesto en primera plana los estudios 
de los niños y ya terminando hemos dejado las actividades que tenemos de manera 


personal... 
Padre, 6° B 


— Tratamos de hacer la mayor parte de actividades en la mañana o ya sea tareas 
pendientes del día anterior para enviarlos a la mañana siguiente y poder estar al 


corriente... 
Madre, 2° A 
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— Ya se establecieron fechas, se establecieron horarios, pues ya eso fue un poquito 
más fácil... 
Madre, 52 A 


La responsabilidad de supervisar el aprendizaje de sus hijos se sumó a los com- 
promisos laborales de algunas madres y padres, que continuaron saliendo del 
hogar para buscar el sustento familiar, por lo que delegaron ciertas actividades 
en los hijos que ya estaban en posibilidad de asumirlas. Esto tampoco resultó fá- 
cil, debido al tiempo y disciplina que demandó de éstos, pero fue necesario para 
que los padres continuaran con sus funciones de proveedores y supervisores del 
trabajo escolar. 

Estos padres y madres buscaron mecanismos para estar pendientes de sus 
hijos aún desde sus trabajos, a fin de monitorear sus actividades, lo que les per- 
mitió establecer ciertas rutinas que consideraron valiosas de mantener, incluso 


cuando se regrese a la nueva normalidad. 


—Nos tuvimos que empezar a comunicar más; como estamos fuera la mayor parte 
del día, tuvimos que hacer un grupo familiar y llevar un calendario de sus activi- 
dades: “tal día tienes tal clase y tienes que conectarte a tal cosa”. Como que darles 
el seguimiento... 

Madre, 5° A 


A medida que las labores escolares dentro de la casa se fueron normalizando, fue 
necesario habilitar espacios para que niños y niñas realizaran sus actividades, las 
cuales se prolongaban más allá del horario escolar. 


—Les buscamos un espacio acá en la casa para que estuvieran, les armamos un es- 
critorio; estuvimos entre todos armándoles un espacio que al final de cuentas ni nos 
sirvió, porque ahora toman clases en el comedor, lo sienten más cómodo... 

Madre, 32 A 


Por esta razón, áreas comunes del hogar como el comedor y la sala, así como 
sitios de descanso, se destinaron para realizar las tareas escolares; de este modo, 
madres, padres y otros miembros de la familia que apoyaron en esta labor, 


pudieron monitorear, revisar y apoyar. 
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—Tuvimos que pasar una tele a la sala, para que no estén en el cuarto y ellos dos 
estén ahí, juntos para que se ayuden... 
Madre, 3° B 


— Se acondicionó un lugar, hay un cuarto como para que tomen sus clases, digamos 
por ejemplo en la sala o en el comedor, para que ellos pongan atención más tranqui- 
los, más enfocados a su tema, a sus clases, a sus tareas... 

Madre, 5° B 


— En la casa se ha movido todo, hemos adaptado nuestro comedor como área de es- 
cuela porque aquí tomamos las clases; de las clases pasamos a las tareas y han sido 
los cambios que hemos tenido... 

Padre, 6° B 


La EC estuvo estrechamente vinculada con la infraestructura tecnológica de los hoga- 
res. Ante las nuevas formas de recibir educación durante el confinamiento, madres y 
padres de familia se preocuparon por brindar las condiciones necesarias de Internet y 
dispositivos requeridos para acceder a las clases en línea o por televisión abierta. 


— Yo tenía contratado el servicio de Izzi, para ver que se conectara a la tele y fun- 

cionara. El Cablemás lo tuvimos que cancelar para comprar una tele Smart; con ese 

ahorro pude pagar la tele Smart, y tener el servicio de Internet y telefonía... 
Madre, 4° B 


— Decidí cambiar el Internet por uno más rápido y que tenga más acceso de más 
personas, pues sabemos que ahorita les sirve mucho el celular para las tareas y hasta 
la computadora; sí son muchos aparatos que están conectados... 

Madre, 5° B 


Las mejoras realizadas consistieron en la adquisición de dispositivos como lap- 
tops, teléfonos celulares, impresoras y televisores inteligentes, así como la con- 
tratación de servicios de Internet o el incremento de velocidad del mismo. 


—Al principio el niño tomaba la clase en el teléfono, pero como es muy pequeña la 
pantalla, buscamos la forma de buscarle la cámara para la computadora, el monitor 
de la computadora... 

Madre, 22 A 
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— Tuvimos que comprar una impresora, teníamos lap, pero no teníamos impresora... 
Madre, 32A 


—Hemos estado ahorrando mucho y organizando la economía para poder pagar un 
Internet, para ahorrar y comprar una computadora, porque tengo dos hijos en casa 
y tengo como seis clases a la semana o más, con distintas maestras. Hemos tratado 
de conseguir los recursos para poder trabajar en conjunto con los maestros... 
Padre, 6° B 


Como se ha señalado, la EC se desarrolló de manera simultánea con las activida- 
des laborales de padres y madres. Esto provocó que otros miembros de la fami- 
lia que regularmente no intervenían, participaran activamente en el seguimiento 
escolar de niños y niñas. Por tal motivo, hermanos, tíos cercanos, abuelos y los 
mismos padres, tomaron roles de apoyo de acuerdo con sus posibilidades de 
horarios, capacidades y habilidades. Madres y padres solicitaron apoyo a estos 
integrantes por diversos motivos: para supervisar las tareas escolares, para ma- 
nejar dispositivos y aplicaciones tecnológicas, y principalmente, para brindar un 
soporte en contenidos académicos que resultaron complicados. 


—Mis papás llos abuelos] están muy pendientes; una de mis hermanas estaba pen- 
diente de ellas, porque hizo trabajo aquí en casa durante más de ocho meses y pues 
también tenía su apoyo. Mi mamá está muy al pendiente de ellas. Prácticamente 
toda la familia nos ha apoyado... 

Madre, 32 A 


—El encargado realmente era mi hijo, que es el que ya está en la prepa; él nos 
ayudaba a descargar todo y a poner todo ya actualizado... 
Madre, 3° B 


— Tengo unos familiares que son maestros y también hemos recurrido a ellos para 
que nos saquen de alguna duda que a veces surge... 
Padre, 6° B 


—Mi hermano me apoyó para las impresiones; a veces la maestra lo mandaba en 
viernes, él me las imprimía y ya las podía tener el niño para el lunes para su clase. 
Eso fue una gran ayuda... 

Madre, 4° A 
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Por otra parte, y sin duda alguna, un aspecto que tocó el sentir de las familias y 
sobre todo de niños y niñas, fue el cierre de lugares de esparcimiento. Activida- 
des tan fundamentales para los niños como salir a jugar o disfrutar de momentos 
en familia, se vieron truncadas por el confinamiento y las medidas de seguridad 
establecidas por las autoridades, ya que el esparcimiento no fue considerada una 
actividad esencial. 


—No podemos por ejemplo salir a la plaza, a la playa, cosas que se podían hacer 
antes ya no se pueden... 
Padre, 6° B 


La falta de actividad física y de esparcimiento impactó en la conducta y actitudes 
de los educandos. Esto llevó a padres y madres a prestar mayor atención a la 
relevancia de contar con actividades alternas a las labores escolares y del hogar, 
para que niños y niñas no perdieran el interés por la escuela y el aprendizaje. El 
ejercicio físico resultó una actividad valiosa por dos motivos: evitar el sedentaris- 
mo y regular la energía, sobre todo de los más pequeños. 


— Ahorita pues sí le digo: “no importa que juegues, juega un rato, pero cumple con 
tus tareas; ya tienes el tiempo de entretenerte un rato, de distraerte”, pues también 
es válido ¿no? que se desestresen... 

Madre, 5° B 


Algunas familias tuvieron la fortuna de tener la infraestructura o condiciones 
para distraerse dentro del mismo hogar. Algunas madres optaron por hacer pau- 
sas y en determinados periodos, realizaron actividades diferentes durante el día, 
e inclusive disfrutaron de pequeñas caminatas por el vecindario. En otros casos, 
aprovecharon las pausas activas del programa Aprende en Casa para realizarlas 
en familia, implementaron juegos de mesa o incluso, tuvieron tiempos de con- 


versación en familia con la finalidad de distraerse y salir de la rutina. 


—Con las pausas activas que daba, de pararnos con él, de decirle haz esto, haz lo 
otro, o sacarlo un rato a que esté afuera jugando, para que él igual se motive y no 
pierda el interés por querer ver las clases... 

Madre, 4° A 
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Como consecuencia de las estrategias implementadas, padres y madres lograron 
incrementar la paciencia hacia sus propios hijos, generando un vínculo aún más 
cercano al conocer de mejor manera sus intereses, necesidades y emociones, ex- 
plorar su creatividad y crear hábitos más saludables. 


—Más que nada [buscamos] fomentarle la responsabilidad de mantenerse activo, de 
hacer ejercicio, de lo poquito que salimos a caminar, pero es un hábito ya para no- 
sotros, querer salir y caminar y distraernos, para que no caigamos de nuevo en esa 
rutina de sólo estar en casa y listo, sino tratar de despejarnos un poco de todo eso... 

Madre, 4 A 


Para sobrellevar las distintas actividades emergidas durante el confinamiento, 
madres y padres decidieron mantener una rutina y ambiente similares a la escue- 
la, tratando de preservar la estructura que los niños tenían en la modalidad pre- 
sencial. Asimismo, crearon ambientes y roles especiales al momento de apoyar a 
sus hijos con las tareas, para que éstos no perdieran el interés. 


—Tipo escuela, maestra. Por ejemplo, mi esposo es el maestro y nosotros allá sus 
alumnos, entiendo la explicación que él nos da y dudas y actividades tipo escuela, 
jugar a la escuela, entre juego, pero pues saliendo de nuestras dudas... 

Madre, 6° B 


—La rutina para ellos sigue igual en cuanto a sus tiempos de despertarse, de de- 
sayunar, dedicarse a la tarea; realmente siento que no cambiamos mucho nuestras 
rutinas, simplemente que, en vez de hacerlo a las seis de la mañana, ahorita se levan- 
tan a las ocho o nueve, ayudan y se conectan a su clase o hacen la tarea... 

Madre, 5° A 


Con todo esto, se buscó conservar ciertos hábitos cotidianos y para ello, se en- 
cargaron de que los niños no perdieran la formalidad de asistir a sus clases en 
línea o estar listos para mirar la programación de “Aprende en casa” de forma 
puntual. Implícitamente, la finalidad era facilitar la posterior transición a las ac- 
tividades normales, cuando se regresara a la escuela presencial. 
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Resultados o efectos de la escuela en casa 


A decir de las personas entrevistadas, la escuela en casa tuvo diversos efectos, 
tanto favorables como desfavorables. Uno de los efectos positivos más notorios 
fue el mayor involucramiento de padres y madres en la educación de sus hijos, 
pues la EC permitió que los miembros de la familia conocieran los entresijos de 
las clases, los exámenes y otras actividades que antes sólo ocurrían dentro de los 
edificios escolares. 


—Estuvimos muy involucrados y muy cercanos, porque a lo mejor íbamos a la 
escuela y nos decían: “tienen tal actividad” y ya estuvo. No nos involucrábamos 
fisicamente con nuestros hijos y pues ahora, sí... 

Madre, 3° B 


— Tenemos prácticamente el 100% de estar al pendiente de las clases, de ver el pro- 
ceso de él, de su aprendizaje, de apoyar en su aprendizaje, porque [antes] práctica- 
mente la educación escolar, era todo en la escuela... 

Madre, 4° A 


Durante la EC, los miembros de la familia se adentraron en la dinámica de las cla- 
ses, en aspectos como la evaluación de los aprendizajes y celebración de fechas 
especiales que habitualmente tienen lugar en las aulas. 


— En el Día del Niño tuvieron actividades con el maestro, hasta nosotros nos invo- 
lucramos porque contando el maestro chistes y [mientras] nosotros trabajando en 
nuestro taller, escuchábamos los chistes, escuchábamos cómo los niños convivían, y 
[eso] no lo hacíamos cuando ellos se iban a la escuela... 

Madre, 3° B 


— Le damos más seguimiento a las tareas porque ahora la manera de evaluar es dife- 
rente, entonces pues sí, lo de entregar tareas es tal día de tantos puntos, ahora vale 
60 puntos, entonces [hay qué] darles más seguimiento a las tareas... 

Madre, 5° A 


Sin embargo, la principal modalidad de involucramiento consistió en asumir 
parcialmente el papel de instructores o facilitadores del aprendizaje de sus 
propios hijos e hijas. 
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— Ahora tenemos que ser de una forma, explicarles también, reafirmar lo que vieron, 
ver si entendieron... a partir de la pandemia pues te vuelves también educador... 
Madre, 1°A 


—Cualquier cosa pues ella nos pregunta, pero como nosotros ya escuchamos la cla- 
se, podemos ayudarla a resolver el problema... 
Madre, 3° B 


Este mayor involucramiento en la educación se percibió como un efecto positivo 
y deseable de mantener más allá del confinamiento, porque permitió que padres 
y madres se acercaran a una faceta importante en la vida de sus hijos. 


—Al ser mamá y trabajar al 100%, no siempre dispongo del tiempo de ir a la es- 
cuela y preguntar cómo va mi hijo, qué hace y qué no hace. Esa parte sí me gustaría 
conservar, poder comunicarme con la maestra y saber cómo está mi hijo, si lo está 
aprovechando bien, qué está haciendo, si va mal, si va bien, cómo le fue... 

Madre, 5° A 


La escuela entró a la casa y con ella, nuevos conocimientos y habilidades queda- 
ron a disposición de toda la familia, especialmente de quienes estuvieron más 
estrechamente relacionados con las actividades de aprendizaje de niños y niñas. 


— Así como ella aprendió, también nosotros aprendimos, porque a pesar de no estar 
sentados junto a ella viendo la tele, estamos en la misma casa y lo estamos escuchan- 
do, entonces nosotros también aprendimos un montón... 

Madre, 3° B 


La necesidad de apoyar a sus hijos e hijas propició que los miembros de la familia 
se adentraran en los contenidos curriculares del nivel básico, recordándolos para 


poder resolver las dudas que pudieran surgir. 


— Yo misma como mamá volví a repasar mi primaria y algunas cosas que no sabía 
o ya se me habían olvidado; y verlas junto a mi hija, escucharla, conocer lo que ella 
está viendo, está estudiando, pero sobre todo juntas, juntos todos... sentí que no 
solo mi hija aprendió, sino que hasta nosotros aprendimos cosas que ya se nos ha- 
bían olvidado... 

Madre, 3°B 
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Las habilidades tecnológicas fueron especialmente promovidas durante la 
EC, en particular el uso de dispositivos electrónicos y aplicaciones de videocon- 
ferencia, que se convirtieron en mecanismos indispensables para dar continui- 
dad al aprendizaje. 


—Desarrollamos la habilidad de manejar las plataformas virtuales, cosa que no 
sabíamos, no sabíamos absolutamente nada y ahora ya estamos más familiarizados. 
Ya aprendimos sobre plataformas, a manejar el Zoom, lo del Google Meet; no somos 
expertos, pero ya no nos da miedo... 

Madre, 5° A 


— Ahorita ya medio aprendo a utilizar el Zoom. Lo que es la tecnología, ya aprendí 
un poquito más, porque no lo sabía; esa aplicación de Word, yo ni en cuenta la te- 


na... 
Madre, 4° B 


Las actividades de la EC también contribuyeron a generar mayor responsabili- 
dad por parte de niños y niñas. Este fue otro efecto positivo, pues ante la carga 
adicional que supuso para padres y madres, los hijos colaboraron haciéndose 
cargo de algunas tareas domésticas y escolares, tales como estar atentos de los 
horarios para conectarse a los dispositivos electrónicos, asistir virtualmente a sus 
clases o mirar las lecciones por televisión. También, tuvieron que organizar el 
tiempo de manera eficiente, para realizar las tareas académicas y cumplir con las 
entregas programadas. 


—Les pusimos esa responsabilidad: en qué van a ayudar. Están todo el día en casa, 
no se puede salir, ¿en qué nos van a ayudar? Les pusimos tareas, y ya saben ellos 
que al día tienen que hacer algo en casa para ayudar y para que la casa se conserve 
siempre limpia... 

Madre, 3° B 


— Ahorita él ya sabe que tiene que alistarse, ponerse el uniforme, comer solo, tener 

listo lo que la maestra pide y esperar a que le mande el link, porque antes yo era la 

que organizaba prácticamente todo. Pero ahorita ya sabe lo que tiene que hacer... 
Madre, 4° A 
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De acuerdo con los testimonios recabados, padres y madres esperaban que la res- 
ponsabilidad que sus hijos asumieron y mantuvieron durante el confinamiento, 
se prolongara más allá de este, debido al beneficio que supuso para la dinámica 
familiar y a la madurez que evidenció por parte de niños y niñas. 


—[Esperamos] Mantener esa responsabilidad que adquirieron. ¿Por qué?, porque 
ha sido muy buena para la madurez de cada uno y porque ha sido de beneficio a 
todos en la casa. Todos ya sabemos qué tienen que hacer, yo puedo irme tranquila... 

Madre, 1° A 


— Ahorita ya la suelto un poquito, ya no estoy tan pegada con ella viendo que haga 
la tarea; ahorita ella agarra su tarea, la maestra envía tareas, imprimo, le doy sus 
hojas y ya ella lo realiza, yo solo lo reviso. Ya mejoró... 

Madre, 4° A 


No obstante, el período de EC también evidenció algunos efectos posiblemente 
negativos o desfavorables. La mayor exposición a los dispositivos electrónicos 
fue reconocida como uno de ellos ya que, en cierto modo, la EC propició que los 
educandos pasaran más tiempo utilizando tales dispositivos, recurriendo a ellos 


no sólo para realizar las tareas escolares, sino como medio de entretenimiento. 


—Tienden a solo querer estar en la tableta, a solo querer jugar, y llegó el momento 
que estaban solo ellas en ese tipo de juegos, o sea solo esperaban a que terminara la 
tarea y [se dedicaban] a [usar] tablets y celulares... 

Madre, 32 A 


Como parte de este fenómeno, las personas entrevistadas afirmaron que se ge- 
neró una dependencia del Internet, pues este servicio se volvió crucial para el 


aprendizaje y el entretenimiento de niños, niñas y jóvenes. 


—Lo que se ha vuelto una prioridad es el Internet, para todo, para comunicarnos, 
para tomar clases y cuando no funciona como esperamos, nos sigue todavía deterio- 
rando, no como familia, pero sí en esos momentos quizá hasta te estresas por querer 
estar a tiempo y ser puntual... 

Madre, 32 A 
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—El Internet prácticamente es indispensable para que se pueda conectar con la 
maestra; hay días que de plano no hay buena conexión, no puede entrar [a las clases 
en línea] a tiempo... 

Madre, 4° A 


En este mismo sentido, se percibió otro efecto negativo relacionado con el uso 
de dispositivos electrónicos: la posible afectación de algunas capacidades cogni- 
tivas, como la lectura y la memoria, además de que, según los entrevistados, ha 
vuelto perezosos a niños y niñas, tanto para razonar como para encontrar entre- 


tenimiento más allá de los medios digitales. 


—Por estar todo el día en el Internet o en algo electrónico, se les olvida. Ya no leen 
porque solo es ir apretando y te lleva a una liga, y la liga te lleva a otra liga. Al 
momento de tener una tarea ya no leen y se les hace muy difícil. Tener todo ese tipo 
de tecnología junto a ellos les afecta a no pensar, a no tener una solución con algún 
problema que se les pueda presentar... 

Madre, 32 A 


— Un día se nos fue la luz y adiós Internet, adiós todo y ¿qué hacemos ahora? ¿qué 
hacemos? Pues agárrate otra actividad, hay libros, tienes ahí los juguetes ...sí fue 
muy difícil que se nos haya ido la luz y que se les acabara el mundo por no tener 
Internet... 

Madre, 32 A 


Algunas madres entrevistadas consideraron que el período de confinamiento 
tuvo consecuencias negativas para el aprendizaje de sus hijos e hijas, ya que la 
EC no logró suplir cabalmente a la escuela presencial. Las madres se refirieron 
en sus propios términos a los logros de aprendizaje alcanzados, como “menores” 
en comparación con lo que habrían aprendido de no haber ocurrido el confina- 


miento. 


—El nivel de mi hijo ha disminuido, la verdad. O sea, llevaba muy buen nivel [pero] 
ha disminuido. Yo creo que los niños de esta pandemia, el nivel que hubieran alcan- 
zado en clases, sería otro completamente... 

Madre, 1° A 
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—Mi hija no está muy bien preparada porque es obvio que no van a estar igual de 


preparados que [con la escuela] presencial... 
Madre, 4° A 


—Siento como que hubo un poquito de rezago; o sea como que se perdió esa línea 
que había. Siento que no es suficiente con lo que yo le puedo explicar a ella, a lo que 


ella trabajaba en la escuela con sus maestros... 
Madre, 6 A 


Los efectos percibidos en el aprendizaje resultaron de tal modo indeseables, que 
las personas entrevistadas fueron contundentes al señalar que no desean repetir 


esta experiencia en el futuro. 


—Pues que ojalá y no vuelva a pasar, que no volviera a suceder, aunque los niños 
están tomando clases, pero no están aprendiendo lo mismo, claro que no... 
Madre, 4° A 


Conclusiones 


Una de las conclusiones más relevantes producidas por la experiencia de la EC, 
es el reconocimiento que padres y madres hicieron de la labor especializada, pro- 
fesional y destacada que el personal docente tiene en la educación de sus hijos. 
Los padres y las madres no son docentes, no es tal su papel en la vida de 
los niños, por lo que desempeñar simultáneamente ambos roles resultó difícil. 


— Y luego tú [siendo] mamá, aparte de que eres la que hace que coman, que se laven 
los dientes, que se bañen, que se vistan, ahora también educas. No ha sido precisa- 
mente la mejor combinación, al menos no en mi caso. Ellos no nos ven como maes- 
tros, no somos ese lado ¿me explico?; no tenemos esa autoridad, esa no es nuestra 
parte de padres, no es con nosotros con quien ellos quieren aprender... 

Madre, 1° A 


—Ser uno el que les exige a los niños que pongan atención y todo eso, sí es un poco 


frustrante para ellos y para los papás también... 
Madre, 22 A 
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Adicionalmente, la EC evidenció la relevancia de la dimensión relacional de la 
docencia en el aprendizaje escolar. Las madres entrevistadas reconocieron que el 
vínculo que establecen docentes y alumnos es especial, insustituible y necesario. 


— Yo veo que hay un vínculo especial entre Rafael y la maestra; o sea yo le explico y 
todo, pero cuando sabe que va a entrar al Zoom con la maestra, se emociona, está con- 
tento: “me va a ver la maestra, mamá, me va a ver”. Es distinta esa relación que tienen 
ustedes, los maestros, con los alumnos, y nosotros no cumplimos ese requisito... 
Madre, 1° A 


—Los niños no siempre quieren trabajar o hacer tareas con la mamá, a veces es más 
fácil hacerlo con otras personas, como las maestras... 
Madre, 22 A 


Esta experiencia permitió que padres y madres reconocieran que la enseñanza es 
una labor profesional que supone habilidades y conocimientos especializados, 
ya que pudieron confrontar las demandas de la escuela en casa con sus propias 
capacidades y limitaciones para dar continuidad al aprendizaje de sus hijos. 


—Yo no tengo las herramientas necesarias para enseñarle, y pues yo creo que es por 
eso precisamente, por qué no te ven como maestra... 
Madre, 1° A 


—Siento que no es suficiente con lo que yo le puedo explicar a ella, a lo que ella 
trabajaba en la escuela con sus maestros. Al menos yo que no tuve la suficiente es- 
colaridad, me cuesta trabajo ayudarla y apoyarla con las tareas... 

Madre, 6 A 


Al cabo de casi un año de EC, las personas entrevistadas reconocieron que habían 
logrado superar los principales inconvenientes, de modo que la situación ya no les 
parecía tan difícil de sobrellevar como al inicio, sino que percibían menos estrés, 
estaban mejor organizados, mejor adaptados y había mejoría en el desempeño. 


—Pues mi hijo ahora está cómodo con la clase. Fue un poco difícil, pero ya nos 
logramos acomodar. De hecho, ya lo puedo dejar solo tomando su clase y yo estar 
haciendo otra cosa, y ya no se me distrae tanto... 

Madre, 22 A 
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—Nosotros como que ya nos adaptamos a eso, ya estamos conscientes de lo que se 
tiene que hacer, afortunadamente ya pudimos... 
Madre, 4° A 


— Ahorita ya estamos más organizados, de que ya hemos conseguido poco a poco lo 
que los niños requieren para poder tomar sus clases como debe de ser... 
Madre, 6° A 


Finalmente, y ante el probable regreso a las aulas, varios testimonios coincidieron 
en que la salud y el bienestar de niños y niñas era su principal interés, por encima 
de la necesidad de recuperar los aprendizajes. Pese a los retos que implicó la es- 
cuela en casa, se dijeron dispuestos a seguir con esta modalidad, de ser necesario. 


—A mí me gustaría que regresaran a clases, pero no poniendo en riesgo sus vidas; 
si esto realmente ya no es un riesgo para la ciudadanía, que regresaran estaría ma- 
ravilloso, pero de no ser [así], de continuar el COVID-19, pues no. ¿Me entiendes?, 
primero la salud y después todo lo que quieras... 

Madre, 1° A 


—No están aprendiendo lo mismo, claro que no, pero tampoco voy a exponer a mi 
hija por querer que aprenda más. Sí lo veíamos un poco complicado, pero era lo que 
se tenía que hacer en ese momento y es lo que se tiene que seguir haciendo mientras 
se pueda regresar a las clases presenciales... 

Madre, 4° A 


A modo de cierre 


Los testimonios presentados muestran notables coincidencias entre los aconteci- 
mientos vividos por madres y padres en Mérida, México, y los que han experi- 
mentado estas mismas figuras en otras partes del mundo. Evidencian y respal- 
dan que, más que una educación en línea o a distancia, se trató de una enseñanza 
sustitutiva o educación en emergencia, como se señaló oportunamente en este 
capítulo. 

Padres y madres vivieron un inicio caótico y estresante, marcado por la 
incertidumbre y la confusión ante una situación que no pudieron prever, pero 
que afrontaron con entereza y creatividad, sacando el mejor provecho de sus 
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recursos. Para ello, priorizaron actividades y establecieron nuevas formas de 
organización de tiempos, recursos y espacios domésticos. Involucraron a otros 
miembros de la familia, buscaron mantener rutinas semejantes a la vida previa al 
confinamiento, y dispusieron de actividades alternas para entretener y distraer 
a los niños. 

Como consecuencia, estuvieron más involucrados con el aprendizaje de 
sus hijos, fungiendo como sustitutos temporales de los maestros, de quienes re- 
conocieron la importante labor que desempeñan. Repasaron viejos aprendizajes 
y adquirieron otros nuevos, sobre todo en el uso de dispositivos y aplicaciones 
informáticas. La EC promovió mayor responsabilidad entre los niños, pero tam- 
bién incrementó la exposición a los dispositivos electrónicos, afectando natural- 
mente los logros de aprendizaje. 

Finalmente, los testimonios revelan una gran capacidad de adaptación de 
las personas entrevistadas, al punto de estar dispuestos a continuar con la EC de 
ser necesario, ya que ante la interrogante sobre si regresar o no a la escuela pre- 
sencial, la respuesta general pone de manifiesto que la prioridad en estos tiem- 
pos es la salud y bienestar de los hijos e hijas. o] 
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Autoetnografía de la pandemia de COVID-19: 
13 Entre lo personal y lo colectivo 


Verónica Zamora Jiménez (México) 


Lo que pensé que sería un paréntesis en mi vida, 
resultó ser un capítulo completo de ella... 


E 21 de marzo de 2020 desperté en mi casa, en la Ciudad de México, aliviada 
por poder quedarme en ella. La semana que terminaba, había estado llena 
de preocupaciones ante las noticias que advertían sobre los avances de la pande- 
mia por el virus SARS-CoV-2; y es que, situaciones tan cotidianas como tomar el 
transporte público, caminar por la calle, realizar compras, ir a trabajar, saludar a 
mis compañeros y abrazar o besar a mis seres queridos, se habían convertido en 
motivos de riesgo. 

Esos últimos días, me había hecho el tiempo para planear y llevar a cabo 
la meticulosa compra de las provisiones necesarias para sobrellevar el periodo 
de confinamiento; que, según yo pensaba, duraría alrededor de un mes: comida, 
agua y artículos de limpieza. Sin embargo, mucha gente se me había adelantado 
ya, y varios anaqueles del supermercado lucían vacíos y algunos productos de 
primera necesidad estaban siendo racionados; no pude, por ejemplo, conseguir 
por ningún lado, un solo litro de cloro. 

La primera vez que entré al supermercado con las medidas sanitarias para 
evitar contagios fue impactante. El termómetro en la frente, el gel antibacterial 
en las manos, la gente usando cubrebocas y careta, sola, en silencio, siguiendo 
mecánicamente la dirección marcada para los pasillos, haciendo compras de pá- 
nico, evitando acercarse a otros; las cajas con acrílicos para proteger al personal, 
las pausas cada cierto tiempo para que los empleados limpiaran las superficies, 
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anuncios por altavoz sobre las medidas que había que respetar... mirabas y te 
miraban como si el otro fuera una amenaza latente. La realidad comenzaba a 
parecerse a la ficción. 

Desde entonces, tuve claro que me apegaría por completo a las dispo- 
siciones gubernamentales en torno al distanciamiento social como medida de 
contención frente al nuevo virus. Suspendí todas mis actividades no esenciales 
fuera de casa: restaurantes, cafés, cines, museos, excursiones de montaña, viajes, 
reuniones sociales. Dejé también, de recibir personas en mi casa. 

Lo hice, en primer lugar, por mí misma; mi salud es una prioridad porque 
significa calidad de vida en el presente y a futuro; además, vivo sola y si enferma- 
ra de gravedad, no podría hacerle frente a ello sin tener que involucrar a alguien 
más. Lo hice también por las personas que quiero y por quienes ellos quieren; 
jamás haría algo que pudiera dañarlos, y por ningún motivo irían a un hospital 
o morirían, a causa de una irresponsabilidad mía. Y finalmente, porque como 
trabajadora en un servicio educativo de sostenimiento público, tenía el privilegio 
de poder resguardarme sin ver afectados mis derechos laborales, lo que repre- 
sentaba para mí, una fuerte responsabilidad social; soy educadora y, además, se 
me pagaba por quedarme en casa, por lo que, desde mi punto de vista, adoptar 
conductas contradictorias a las que la situación demandaba, resultaba poco ético 
e incluso insensible con quienes no tenían más opción que salir. 

Mi espacio se redujo a 50 m2 en casa, y a alrededor de un km2, fuera de 
ella. Salía a la calle una o dos veces por quincena, y cada vez, era testigo de cómo 
el ambiente de mi colonia cambiaba, mostrando con cada detalle, que nuestras 
vidas se estaban transformando. El crucero en el que a toda hora es hora pico 
ahora lucía prácticamente vacío; los negocios estaban cerrados, sólo quedaban 
abiertas la tiendita, la pollería, la recaudería, la tortillería, la panadería y la far- 
macia. Cerrajería, consultorios dentales y de ortopedia sólo atendían urgencias 
mediante citas; restaurantes, estéticas, papelerías y gimnasios exhibían pequeños 
anuncios de cierre temporal. Los puestos callejeros que antes vendían accesorios 
para celulares u otras baratijas, ahora vendían cubrebocas de distintos diseños y 
colores. Aparecieron pequeños puestos emergentes en la calle con un poco de 
fruta y verdura, y grandes negocios de productos médicos. 

El ambiente era distinto, y para mí, sólo significaba que debíamos con- 
finarnos en casa; y yo, cumplía con lo que me correspondía. En realidad, me 
resultó bastante sencillo adaptarme a mi nueva realidad, a pesar de que antes 
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de la pandemia llevaba una vida bastante activa fuera de casa. Decidí disfrutar 
del trabajo a distancia y sacar ventaja de la flexibilidad de horarios que ello im- 
plicaba; empecé a leer libros que tenía pendientes, me inscribí a seminarios de 
antropología, continué con un diplomado, vi algunas series y documentales en 
la televisión, seguí conferencias que el INAH, la UNAM y el Colegio de México 
empezaron a transmitir por las redes sociales, practiqué mi narrativa, cociné, hice 
un poco de ejercicio, etc. 

Siempre he tenido claro que cuando no puedes cambiar las circunstancias, 
tienes que adaptarte, ser paciente e intentar obtener algo positivo de ellas; pero 
sé que mi actitud también se vio favorecida por contar entonces con una red de 
apoyo, que, aunque pequeña, era muy fuerte y profunda. Todas las noches veía 
por televisión la conferencia del Dr. Hugo López-Gatell, Subsecretario de Pre- 
vención y Promoción de la Salud del Gobierno de México y vocero central del 
gobierno para dar conocer el avance de la situación y emitir las recomendaciones 
a la sociedad; lo que se convirtió en un tema medular en las pláticas con mi gen- 
te cercana. Aparte de nuestro día a día, compartíamos la información que sur- 
gía, expresábamos nuestras preocupaciones y temores, nos pedíamos cuidarnos, 
intercambiábamos estrategias para surtir mejor la despensa, conservar alimentos 
y desinfectar todo lo que entrara a casa; lo que, sin duda, me hacía sentir acom- 
pañada y protegida. 

No me hacían falta las actividades y los lugares de antes, ni siquiera la 
presencia física de quienes quería, pues lo único que importaba era que estuvie- 
ran ahí cuando todo terminara. Aprendí a manifestar mis sentimientos de una 
manera distinta y también a sentir su presencia a la distancia; por ejemplo, cuan- 
do no logré conseguir cloro porque estaba agotado, mi pareja me regaló el que 
necesitaba; mi mejor amiga, ocasionalmente pasaba a dejarme algunas cosas del 
supermercado, para evitarme la salida. La pandemia nos robaba oportunidades 
para estar físicamente con quienes queríamos, pero a cambio, nos regalaba la 
posibilidad de descubrir el cariño en esos detalles. 

En este, mi pequeño círculo, siempre coincidimos en la postura que asu- 
miríamos frente a la pandemia y el consecuente confinamiento. Ellos valoraban 
la vida tanto como yo, y tenían seres queridos por quienes evitarían a toda costa 
cometer cualquier imprudencia que los pusiera en riesgo; decidimos cuidarnos, 
y lo hicimos juntos a la distancia, lo que lo hizo más sencillo. 
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Sin embargo, en esos primeros meses también existieron ciertas circuns- 
tancias que hacían que mi estado de ánimo se alterara, dando paso al enojo. En 
los medios de comunicación, incluyendo las redes sociales, veía cómo muchas 
personas hacían caso omiso a las disposiciones para el confinamiento, y hacían 
reuniones, excursionaban, viajaban; escuchaba las fiestas de los vecinos, veía 
grupos y parejas en los parques. Me enojaba todo eso que, para mí, eran actos 
de irresponsabilidad y egoísmo, puesto que mientras algunos nos sacrificábamos 
por un bien común, otros incluso tomaban ventaja de la situación; me parecía 
una falta absoluta de solidaridad frente al personal médico que en los hospitales 
batallaba con el virus, poniendo en riesgo su vida... todo porque aquellos, senci- 
llamente, no querían quedarse en casa. 

En varios de esos momentos no supe cómo gestionar mi molestia y a tra- 
vés de las redes sociales juzgué a quienes no seguían las medidas del distancia- 
miento social; fui dura en mis palabras, y a través de ellas, dejé escapar la rabia 
e impotencia que sentía. Y es que, desde mi perspectiva, nuestra misión como 
ciudadanos era muy simple: quedarnos en casa. 

Sin embargo, poco a poco reflexioné sobre las circunstancias en las que se 
encontraban otras personas, para quienes esa demanda era un imposible. Cada 
vez que salía de casa, miraba gente sin empleos formales que vive al día, y que 
se sostiene de la venta de distintos productos en la calle; por otra parte, varios 
conocidos llegaron a comentarme que para ellos no era opción el cierre de sus ne- 
gocios, pues el sustento de sus familias y la protección de su patrimonio estaban 
de por medio. La situación económica de una gran cantidad de familias no les 
permitía el lujo de quedarse en casa mientras pasaba la pandemia, y yo, no tenía 
derecho a juzgarles. 

Y por otro lado, si bien era cierto que muchas de las actividades que las 
personas desarrollaban fuera de casa no eran esenciales, a la larga comprendí 
que el distanciamiento social implicaba contar con ciertos recursos psicológicos 
y de pensamiento crítico necesarios para reflexionar en torno a la realidad que se 
nos presentaba, para entonces, poder visualizar alternativas a un estilo de vida 
que, aunque puede resultar más placentero y confortable, bajo estas circunstan- 
cias estaba plagado de riesgos. Concluí que quizás era injusto personalizar la 
crítica a comportamientos que, finalmente, son producto de una sociedad que 
privilegia el consumismo, el individualismo y la satisfacción inmediata, por en- 


cima del autoconocimiento y el valor de la vida. 
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Me esforcé por entender que mi papel durante esta pandemia era el de 
actuar con responsabilidad social y me propuse enfocarme en ello. Al mismo 
tiempo, decidí asumir esta experiencia única del confinamiento como un reto 
personal que, estaba segura, podría llevarme a comprender mejor el sentido de 
mi vida y a descubrir posibilidades y fortalezas en mí misma; era todo un viaje, 
que estaba ansiosa por vivir. Quizá necesitaba saber que era capaz de mantener- 
me aislada de todo eso que pensaba que me era indispensable y, sin embargo, 
seguir siendo feliz. Además, cuando todo esto terminara, quería sentirme orgu- 
llosa y satisfecha conmigo misma, por haber actuado éticamente durante esta 
crisis mundial histórica. 

Mi trabajo se convirtió en la plataforma para impulsar acciones que con- 
tribuyeran a configurar nuestra acción ciudadana y profesional frente al reto que 
nos representaba la pandemia; esta experiencia debía ser vista como una posibi- 
lidad para mejorar nuestro quehacer, en mi caso en el ámbito educativo, que es 
donde me desempeño principalmente. 

Soy directora en una Unidad de Educación Especial y Educación Inclusiva 
(UDEED, que colabora con siete escuelas de educación básica, para la inclusión 
de alumnos que por alguna situación se encuentran en riesgo de ver vulnerado 
su derecho a la educación; y mi principal misión institucional consistía en apoyar 
en el diseño y operación de estrategias que garantizaran que estos contaran con 
oportunidades para que, a pesar de la pandemia, continuaran con su formación. 

Se volvió cotidiano el reunirme en videoconferencias con docentes, direc- 
tivos y padres de familia para analizar la situación de chicos cuyo contexto socio- 
familiar les dificultaba acceder a medios digitales para participar en las activida- 
des escolares, y acordar alternativas que se adaptaran mejor a sus circunstancias. 
Sin embargo, de esto no hablaré mucho, porque sería apropiarme del mérito de 
otros, que, mostrando un profundo compromiso con la equidad en la educación, 
pusieron en marcha diversas acciones para apoyar a los más desfavorecidos. 

Hubo compañeros que realizaban visitas a los domicilios de los alumnos 
para reestablecer la comunicación con ellos y ofrecerles opciones; se citaban con 
los padres en algún punto conocido cerca de sus casas o en la escuela; incluso, es- 
tablecieron acuerdos con papelerías para que fungieran como enlace entre ellos. 
Algunos fueron incansables en esta labor, aun cuando en ocasiones, la respuesta 
por parte de los tutores fuera nula. 
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En ese entonces, intentaba hacer lo que dictaba nuestra línea institucional, 
que era lograr que todos los alumnos accedieran a la educación a distancia; lo 
que si bien, no era un reto pequeño, me dejaba la sensación de que la experiencia 
colectiva que estábamos viviendo ameritaba que nuestras prácticas trascendie- 
ran la inmediatez del suceso, para desde ellas, abonar a la transformación social 
que esta pandemia evidenciaba como una necesidad apremiante. 

Una de las primeras lecciones que el distanciamiento social nos dejó en el 
plano profesional fue que los medios digitales podían constituirse en plataformas 
de comunicación sumamente efectivas, capaces incluso de superar las posibilida- 
des de lo presencial. Vimos cómo de pronto las redes sociales se convirtieron en 
el escaparate de conferencias, seminarios y conversatorios de distintas institucio- 
nes académicas y de contenido cultural; lo que significaba un parteaguas en la 
democratización del conocimiento. 

Pensé entonces en impulsar el uso de algunos espacios virtuales para for- 
talecer el trabajo de mi servicio, pues nos brindaba la oportunidad de solventar 
ciertas limitaciones que antes habíamos tenido para conformar redes de inter- 
cambio y colaboración. Así, a través de una videoconferencia por Google Meet, 
logramos por primera vez reunir a los directores y supervisores de las escuelas 
que apoyamos, para dialogar en torno a las estrategias que era necesario imple- 
mentar para lograr que todos los alumnos continuaran accediendo a la educa- 
ción aún bajo las circunstancias en las que nos encontrábamos. La barrera del 
aislamiento a la que se ven sujetas las escuelas por la obligatoriedad de la presen- 
cialidad física durante toda la jornada laboral, había sido superada, por lo menos 
temporalmente; comenzábamos a descubrir en la virtualidad, un espacio posible 
para la construcción de redes profesionales, paradójicamente olvidadas, en un 
mundo hiperconectado. 

En octubre de 2020, de manera conjunta con mi equipo de trabajo y la 
directora del Jardín de Niños Alí Chumacero, realizamos un par de sesiones vir- 
tuales que denominamos Diálogos por una Educación Intercultural, a través de 
Google Meet y un grupo cerrado en Facebook que dicha escuela ya tenía confor- 
mado desde antes para la difusión de sus actividades. Durante la primera, ofrecí 
una charla en torno a la riqueza cultural de México en las festividades dedicadas 
a los muertos, incluyendo el rol formativo de la familia y la escuela. En la segun- 
da, coordinamos un conversatorio en donde cinco familias de alumnos de origen 


indígena compartieron sus costumbres en torno al Día de Muertos; contamos 
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con la participación de distintos grupos étnicos: mazatecos (Oaxaca), tlapanecos 
(Guerrero) y náhuas (Sierra de Puebla, Veracruz e Hidalgo). 

El uso de estas tecnologías no solamente posibilitó la continuidad de las 
acciones que esta escuela ha realizado durante varios años para la promoción de 
la interculturalidad, sino que, además, permitió que más personas pudieran ver 
el contenido de estas, pues al quedar grabadas, podrían hacerlo según sus pro- 
pios tiempos. La implementación de esta estrategia, sin embargo, evidenció la 
desigualdad en el acceso a las Tecnologías de la Información y la Comunicación 
en nuestra comunidad educativa. 

Cada uno de estos espacios me representaba una oportunidad para hacer 
extensiva la invitación a quedarnos en casa lo más posible, pues entonces, era la 
única medida para contener la propagación del virus, y todos, desde la posición 
en que nos encontráramos, debíamos abonar a ello. De manera particular, al per- 
sonal docente y administrativo que coordino, le insistía en que, en nuestro caso, 
quedarnos en casa era una responsabilidad ética, tanto porque nos estaban pa- 
gando por ello (un privilegio de pocos), como porque somos agentes de cambio. 

Como dije antes, entre las estrategias personales que me permitieron en- 
frentar el reto del distanciamiento social, estuvo siempre el intentar aprovechar 
la ocasión para desarrollar proyectos que de otra forma no habría podido. La fle- 
xibilidad en los tiempos y el traslado de los espacios a lo virtual, me permitieron 
combinar mi profesión en el área educativa, con mi interés por la antropología, 
surgido algunos años atrás. 

Dejulio a diciembre concluí un Diplomado en Historia y Antropología de 
las Religiones y participé en varios ciclos de conferencias: Los Franciscanos en la 
Nueva España, coordinado por la Dirección de Estudios Históricos; Representa- 
ciones de la muerte en la plástica mexicana, por parte de La Academia Mexicana 
de la Historia; Representaciones de la muerte en el catolicismo, a cargo del Ins- 
tituto de Investigaciones Históricas; y en el Workshop Internacional Cofradías, 
devociones y religiosidad popular en la América colonial, desde Sevilla, España. 
Asimismo, presenté algunas ponencias sobre religiosidad popular y rituales fu- 
nerarios en eventos como el XII Coloquio de Identidades y Visiones del Mundo 
en Sociedades Complejas, organizado por la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia; el XXXV Congreso de Religión, Sociedad y Política, por parte de la 
Red Nacional de Religión, Sociedad y Política; y Hablando con la Eternidad, las 
prácticas funerarias de ayer y hoy, de la Universidad de San Carlos, Guatemala. 
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Finalmente, concluí el proceso de revisión de un artículo que se publicaría en 
Antropología, Revista Interdisciplinaria del INAH. 

Por aquellos días, mi agenda estaba repleta; pero de un modo increíble, 
el tiempo alcanzaba para todo. Había encontrado una mejor manera de invertir 
aquellas horas y energía que antes ocupaba en el tráfico de la ciudad, en planchar 
ropa y arreglarme para salir de casa, e incluso, en hacer un montón de papeleo de 
trabajo que, casi por milagro, desapareció durante la pandemia; y por supuesto, 
con estas actividades también llenaba esos espacios que quedaban tras poner 
en pausa mi vida social y el montañismo, que antes de todo esto, ocupaban por 
completo mis fines de semana. 

En realidad, esos meses fueron estupendos para mí. Me sentía feliz en mi 
encierro, y satisfecha con la manera en que aprovechaba las circunstancias; pese 
a la turbulenta escena que comenzaba a formarse afuera, mi vida se encontraba 
estable y en armonía en todos sus aspectos. A veces, cuando recuerdo ese tiempo, 
no puedo evitar calificarlo como mi momento rosa de la pandemia. 

Pero, como cierta vez escuché a alguien vaticinarlo, poco a poco comenza- 
ron a llegarme noticias sobre personas de mis círculos cercanos, que se sumaban 
ya a las cifras de contagiados y muertos por la enfermedad COVID-19. 

A principios de diciembre, supe de parientes del dueño de la carnicería 
que está a unos pasos de mi casa, entre los que hubo fallecidos; de mi vecino, un 
médico que los fines de semana hacía reuniones en casa, que resultó contagiado 
junto con su novia; de la muerte de uno de mis tíos ya mayor, y de su hija y yerno, 
que lo cuidaban. 

Sentir el virus tan cerca de mi espacio, me inquietaba, pero me tranquili- 
zaba pensar que estaría segura mientras guardara las medidas sanitarias reco- 
mendadas, y en eso trabajaba todos los días. Sin embargo, enterarme de la pér- 
dida de personas con quienes compartí una parte de mi historia, me provocaba 
sentimientos de melancolía y temor ante la posibilidad de que la enfermedad se 
extendiera entre más, lo que no resultaba tan fácil de manejar. 

Diciembre marcó el inicio de un periodo bastante complicado para mí, en 
varios sentidos. En primer lugar, haber destinado tantas horas al trabajo frente a 
la computadora y el teléfono celular, terminó por provocarme durante semanas, 
fuertes dolores en espalda y cuello, que me impedían estar sentada e incluso dor- 
mir por las noches; acudí al médico, pero los medicamentos me generaban un in- 


cómodo letargo que no solucionaba el problema de origen, lo que me desesperaba. 
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Aun cuando durante el confinamiento había procurado hacer ejercicio en 
casa (por fortuna tengo una caminadora), este no se comparaba con lo que hacía 
antes de la pandemia; mi última excursión de montaña fue el 15 de marzo de 
2020, con una jornada de 34 kilómetros en 13 horas para ascender al Ocotepetl, la 
cumbre más alta de Morelos, lo que representa un promedio de mi actividad físi- 
ca durante los últimos años. Mi cuerpo estaba acostumbrado a un ritmo de vida 
muy distinto al que le había impuesto esos meses, y comenzaba a reclamármelo; 
llegó el punto en que, por un lado, sentía una imperiosa necesidad de desahogar 
la energía acumulada, pero por el otro, los malestares que tenía, apenas me per- 
mitían caminar un poco. Me encontré de pronto, atrapada en un círculo vicioso 
que me exasperaba. 

No obstante que las molestias que experimentaba eran en sí mismas su- 
ficientes para desestabilizar mi serenidad antes lograda, hubo en realidad otro 
evento cuyo efecto en mi estado de ánimo fue todavía más intenso. Mi pareja, a 
quien quería profundamente y con quien compartía mi vida, decidió terminar la 
relación; tenía sus motivos para hacerlo, pues se encontraba en medio de situa- 
ciones prioritarias que atender, sin embargo, tardé bastante en comprenderlo y 
aceptarlo. Su ausencia me dolía muchísimo y las horas que antes compartíamos 
se me hacían eternas; me angustiaba, además, pensar que pudiera contagiarse de 
COVID-19, lo que, en su estado, sería muy grave. Me resultaba irónico recordar 
que, en medio de la pandemia, lo único que me deseaba era que al final estuvie- 
ran ahí todas las personas que amaba, sabiendo que eso ya no sería posible. 

Llegaron las vacaciones y con ellas, un millón de horas vacías que se aglu- 
tinaban en mi mente, creando un abismo del que me sentía incapaz de escapar. 
No podía estar mucho en la computadora, ver televisión, hacer ejercicio, mensa- 
jear, y por supuesto, tampoco salir, lo que me ponía al límite de la desesperación. 

Ya antes había pasado fiestas de fin de año a solas, y también había enfrenta- 
do separaciones importantes; pero la pandemia y el confinamiento, lo hacían todo 
distinto. En la vieja normalidad, habría salido con amistades a platicar o de fiesta, 
habría ido a todos los eventos culturales de la ciudad, habría subido montañas 
para agotarme físicamente y dejar de pensar, o habría salido de viaje; en cambio 
ahora, mi única opción era quedarme sola en estos 50 m2, con todo lo que sentía. 

Enfrenté días y noches llena de tristeza, nostalgia, enojo, desgano y des- 
ilusión. Y quizá porque no quedaba más, me abandoné por completo a mis sen- 
timientos: lloraba cuando me nacía hacerlo y hasta no poder más, pensaba y 
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pensaba hasta acabarme las ideas... todo, sin tener que disimular lo que sentía, 
como cuando estás con otras personas. 

No obstante, también me dispuse atender con esmero cada una de mis 
necesidades. Dormía a la hora que sintiera sueño, me preparaba desayunos ricos 
y los disfrutaba con toda calma, estaba al pendiente de mis medicamentos, salía 
a caminar por las noches, escuchaba música, era amable y paciente conmigo, leía 
un poco y escribía lo más que podía. En realidad, no estaba sola; tengo la enorme 
fortuna de contar con alguien en mi vida que siempre está, y aún a la distancia, 
esta vez no fue la excepción. 

No fue un proceso fácil ni tampoco breve, pero pude capitalizarlo para apren- 
der de él. Y es que, si al principio pensaba que unas vacaciones con distanciamiento 
social eran el peor escenario para vivir una separación, terminé por comprender 
que este estaba lleno de posibilidades para ayudarme a sanar de fondo. El confina- 
miento y mis dolencias físicas me obligaron a mirar de frente mi realidad y mis sen- 
timientos, arrancándome la opción de esconderlos o evadirlos, haciendo mil cosas 
para mantenerme ocupada, como finalmente, lo había hecho antes. Tuve por fuerza 
que entrar en contacto con mi interior para reflexionar, durante horas, en torno a 
lo que sentía, por qué lo sentía, qué podía hacer con ello, qué quería de la vida... lo 
que, sin duda, fue un viaje de autoconocimiento único, que hoy agradezco. 

Durante esas semanas escribí algunas cosas; me tranquilizaba hacerlo y, 
además, para mí es una necesidad, porque a través de las letras gestiono mis ex- 
periencias de vida en busca de que trasciendan para hacerme crecer. El siguiente 
texto, que titulé Tregua, expone un poco la manera en que busqué reconciliarme 


con mis sentimientos, más que expulsarlos: 


—Esta constante lucha me deja exhausta. No quiero pelear más, porque no importa 
lo que haga, al final del día, la tristeza y el dolor casi siempre salen vencedores de 
esa jornada. Decido entonces rendirme y hacerlos mis compañeros e incluso mis 
amigos. Aceptaré su presencia y les permitiré hablar a través de mí, los escucharé 
en cada parte de mi cuerpo y no intentaré callarlos. A cambio, espero que sean no- 
bles conmigo y dejen de molestarme de manera tan incisiva; quizá se instalen como 
esos huéspedes gentiles que, aunque no planean irse pronto, se conducen con menos 
ruido, susurrando casi. Pasaré las tardes y noches con ellos, haremos galletitas, 
platicaremos y construiremos algo; incluso podría amarlos. Sé que un día, abriré los 
ojos por la mañana y me daré cuenta de que se han marchado. 
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Descubrí que nos han enseñado a tenerle miedo al dolor y a la tristeza, por eso 
siempre buscamos la manera de evadirlos; pero quizá la clave esté, no en desear 
dejar de sufrir, sino en aceptar ese estado y procurar construir algo con él, ya sea 
para uno mismo o para otros. Pasé algunos meses en un estado melancólico (no 
diría que de sufrimiento), intentando crecer a través de él, lo que estoy segura, es 
más honesto y digno, que huir. 

Hacia finales de diciembre intentaba mantenerme a flote, cuando comen- 
zó el bombardeo de noticias de enfermos y muertos por COVID-19, no sólo por 
la televisión y redes sociales, sino por parte de mi familia. Primero, que además 
del tío, su hija y su yerno; habían ya fallecido uno más de sus hijos, una nieta y 
el esposo de ella. 

Después, que otro de mis tíos, junto con algunas de sus hijas, yernos y nietos 
se habían contagiado; varios enfermaron de gravedad, pero se recuperaron, no así 
él, quien murió el cuatro de enero. Mi tío era un hombre mayor, pero todavía fuer- 
te, independiente y muy activo, lo que hizo que su partida sorprendiera y doliera 
más. En realidad, ya no lo visitaba, pero él y su familia fueron siempre muy cerca- 
nos a la mía; era el hermano más querido de mi madre, y creo que el más parecido 
a ella, en lo físico y en su carácter. Crecí con su presencia; admiraba su fortaleza, su 
honestidad y su nobleza. Me entristeció mucho su muerte, por él y por sus deudos; 
pero también porque era como perder el último pedacito de mi madre, que murió 
hace once años. Lamenté no poder ir a despedirlo y acompañar a su familia en este 
proceso, como lo hicieron ellos cuando enterramos a mi madre y a mi padre; sentí 
que me quedaba con una deuda que jamás podré pagar ya. La nostalgia comenza- 
ba a instalarse en el ambiente de un modo muy particular. 

Al regresar de las vacaciones, casi todos los días nos enterábamos de al- 
guien contagiado, entre directivos, docentes, padres de familia e incluso alum- 
nos; pero recuerdo particularmente un caso. Una maestra especialista me pidió 
orientación porque una madre le preguntaba cómo se le dice a una niña de siete 
años que su papá murió. La situación me impactó porque, por un lado, signi- 
ficaba que personas muy jóvenes estaban muriendo, y por otro, que nuestros 
alumnos no serían los mismos cuando regresáramos a las aulas. Di mi respuesta 
profesional para ayudar a la madre en este trance, pero en lo personal, esa pre- 
gunta se clavó en mi cabeza: “¿cómo (diablos) se le dice a una niña de siete años 
que su papá murió?”; debía ser terrible para cualquier mujer, perder a su pareja 
y después, tener que dar la noticia a su pequeña. 
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Ese evento me hizo pensar en los dramas familiares detrás de las 131 mil 
muertes que hasta entonces habían ocurrido en el país; gente dolida intentando 
aprender a vivir sin alguien, con mil preguntas en la mente para intentar com- 
prender el porqué de todo esto. Lo que muy pronto, experimentaría de cerca. 

El 14 de enero por la tarde, una de mis hermanas se comunicó conmigo 
para decirme que uno de mis hermanos y su familia estaban contagiados de CO- 
VID-19, y que su yerno llevaba varios días intubado en el hospital. Me comentó 
que parecía algo serio, pero que estaba atendido por su médico y que se encon- 
traba en casa con oxígeno suplementario. Platicamos sí en tono de preocupación, 
pero sobre todo de confianza; pensábamos que superaría la enfermedad, porque 
apenas tenía 49 años, era sano y fuerte, sin ningún tipo de comorbilidad que lo 
pusiera en riesgo, estaba atendido y si fuera grave ya estaría en el hospital (quizá 
esa conversación fue más el producto de un estado de negación por parte de am- 
bas). No los llamé, no quise importunarlos y decidí esperar un poco. 

Sin embargo, a las cinco de la mañana del siguiente día, ella misma y des- 
pués su esposa, me llamaron para avisarme que mi hermano acababa de fallecer. 
Sentí la noticia como una súbita patada en el estómago cuando ya estás tirado en 
el suelo; me llenó de tristeza, nostalgia, rabia, y miedo por las dimensiones que 
estaba alcanzando la pandemia. Tenía programada una reunión de trabajo a las 
ocho, y, sin embargo, no la suspendí; no tenía ningún sentido hacerlo, porque 
bajo estas circunstancias, no habría el sepelio habitual y no era posible acudir a 
abrazar o consolar a los míos, por mucho que deseara hacerlo. Por la tarde y no- 
che pensé mucho en él, en nuestra historia juntos; vinieron a mi mente hermosas 
anécdotas jugando de niños, regresando juntos de la escuela, haciéndonos adul- 
tos. La tristeza que te invade al perder a un hermano es muy particular, sientes 
como si con él, se fuera una pequeña parte de ti; miras sus fotos y comprendes lo 
que significa venir de las mismas raíces, porque cada detalle de su rostro te habla 
de tu madre, de tu padre, de tus demás hermanos, o de ti misma. 

Me dolía la cantidad de cosas que no pudo vivir al morir tan joven, y el va- 
cío que dejaba en su esposa e hijos, para quienes todo esto debía ser una pesadi- 
lla. Lloré su muerte, y debí abstraerme tanto del mundo que, cuando por la noche 
intenté recordar si ese día había salido el sol, no pude hacerlo... sospecho que no. 

Fue hasta el tercer día, cuando la funeraria entregó sus cenizas, que co- 
menzaron los acostumbrados rosarios; siguiendo las restricciones sanitarias, se 


realizaron en la plataforma Zoom. Fue muy impactante ver a través de la pantalla 
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de mi computadora, por un lado, el pequeño altar casero que habían preparado 
en la casa de mi hermano con la urna que contenía sus restos y una fotografía de 
él sonriente y lleno de vida, rodeadas de flores y veladoras; y por el otro, a mis 
hermanas, su esposa y sus hijos notablemente consternados por la situación. In- 
cluso a distancia, se lograba sentir la intensidad de su dolor. 

Conforme pasaban los rosarios, éramos testigos de los síntomas ya presen- 
tes en la esposa de mi hermano, al final ya con oxígeno; sólo pedíamos que ella 
pudiera recuperarse, lo que por fortuna ocurrió. Su yerno, sin embargo, murió por 
esos días. Estábamos en los momentos más álgidos de la segunda ola de contagios. 

Al mismo tiempo que ocurría esto al interior de mi familia, en el trabajo mi 
supervisora me pidió suplir a una compañera directora en algunas de sus activi- 
dades; al preguntarle por cuánto tiempo sería, me respondió que no sabía, pues 
acababa de salir positiva en la prueba de COVID-19. La noticia me sorprendió y 
preocupó muchísimo; por ella y los suyos, pero también, porque en su familia es- 
taban siendo extremadamente cuidadosos con todas las medidas de prevención, 
lo que significaba entonces, que contraer el virus era bastante más fácil de lo que 
creíamos. Por momentos me hizo temer que protegerse tanto, a fin de cuentas, 
no fuera suficiente. 

Ella es una mujer joven, fuerte y activa, sin embargo, sufría de la mayoría 
de los padecimientos que, según los datos médicos, colocaban a las personas en 
mayor riesgo de gravedad durante esta pandemia; contagiarse en su caso, re- 
presentaba una verdadera amenaza. Sin querer, comparaba su condición con la 
de mi hermano, y presentía lo peor; me angustiaba al pensar en ella y lo mucho 
que amaba la vida, en sus hijos, en su esposo. Somos amigas y saberla grave, me 
entristecía; tenía miedo de perder a alguien más y sólo podía enviarle mi cariño 
y desear de corazón que superara la enfermedad. Para tranquilidad de todos, se 
recuperó al paso de pocas semanas. 

Fueron varias las personas con quienes colaboro que resultaron contagia- 
das; recuerdo que llegó el punto en que resultaba imposible concretar una agen- 
da de actividades, porque al intentar acordar una cita, la respuesta era que ya 
fuera el director, el docente o el padre de familia en cuestión, se encontraban o 
bien enfermos, o bien atendiendo la enfermedad de un familiar cercano. 

En ese lapso de tiempo podía sentir el virus acechando cada uno de los 
ámbitos de mi vida: mi familia, el trabajo, mi círculo de amistades, las calles por 
las que andaba. En mi ruta habitual para ir al supermercado se encuentran dos 
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grandes negocios de insumos médicos, que surten entre otras cosas, el oxígeno 
suplementario que se requiere para la atención de enfermos graves de COVID-19; 
los cuales, de alguna forma comencé a ver como indicadores de la crisis que es- 
tábamos enfrentando. En ese entonces, podía ver, día tras día, cómo las filas para 
la recarga de tanques de oxígeno se hacían cada vez más largas; el veintidós de 
enero a las diez de la noche, conté en uno de estos establecimientos a 73 personas 
esperando por ello, mientras que el otro, informaba con un letrero, que tendrían 
oxígeno hasta la mañana siguiente. Fue impresionante. 

En medio de este escenario personal y colectivo, me sentía triste, preocu- 
pada e incluso angustiada; si bien admitía que, por fortuna, yo no me había visto 
afectada por la pandemia de manera tan directa e intensa como muchas personas 
a mi alrededor. 

Suponía que otros se encontraban librando batallas para comprender y mane- 
jar las múltiples emociones que esta experiencia caótica les provocaba, pero también 
sabía de ello porque algunas personas, sabiendo que soy psicóloga, que hace varios 
años ejercí en el área clínica y que tengo cierta formación en tanatología, me busca- 
ban solicitándome orientación para enfrentar las pérdidas que estaban sufriendo. 

Decidí entonces que no podía permanecer expectante ante una crisis que 
demandaba que cada uno de nosotros actuara con sentido social para afrontarla 
en colectividad; y a finales de enero, a través de una publicación en mi perfil de 
Facebook, ofrecí de manera voluntaria, tres sesiones virtuales de orientación ta- 
natológica para personas que se encontraran en proceso de duelo a causa de la 
pandemia por COVID-19. 

Por un periodo de dos meses, al término de mijornada laboral, a través de la 
plataforma de Google Meet brindé apoyo psicológico en beneficio de 16 mujeres, 3 
niñas y 1 niño, para acompañarlos en la identificación y comprensión de las emo- 
ciones que la muerte bajo estas circunstancias tan complejas les producía. Quizá 
tres sesiones fueran poco para el manejo de una experiencia tan traumática como la 
que ellos estaban viviendo, sin embargo, desde un modelo de intervención en cri- 
sis, consideré que podían ser suficientes para que contaran con un espacio seguro 
para expresarse y reconocerse bajo su nueva realidad; si a partir de ello, concluían 
que necesitaban una terapia, entonces podrían buscarla en otro lado. 

Fueron sesiones desbordantes de emociones; ofrecí, sobre todo, escucha 
para que hablaran abiertamente de las condiciones en que ocurrieron las muertes 
de sus seres queridos y lo que ello les detonaba. Así, escuché a una mujer narrar 
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el dolor de explicarle a su madre, que su padre no superaría la enfermedad, para 
después, mirar impotentes a través de la ventana de su recámara, su muerte; luego, 
el pesar de no poder ya siquiera abrazar su cuerpo. Otra mujer que nunca pensó 
que su esposo agravaría, y que al ocurrir ello, se encontró sola para atenderlo; tar- 
dó en conseguir un transporte que quisiera llevarlo al hospital, y fue demasiado 
tarde, pues esa noche murió en sus brazos, en la parte trasera del auto. Una más, 
recordando la última vez que vio en vida a su marido, cuando lo entregó en la 
zona de recepción de enfermos en un Hospital COVID-19, pero que por el estado 
de conmoción en que se encontraba y por la prisa del personal médico, no pudo 
despedirse de él como hubiera querido; a las pocas semanas, le informarían por te- 
léfono que había fallecido y que debía ir a reconocer el cuerpo. Una enfermera que 
atendía a pacientes COVID-19, que pese a todas las medidas que tomó para la pre- 
vención de contagios en su familia, se creía responsable de haber llevado el virus a 
su hogar; su padre y madre enfermaron, y no pudo hacer que por lo menos, fueran 
recibidos en el hospital donde ella trabajaba para estar cerca de ellos; apenas pudo 
hacer un par de videollamadas, que más que aliviarla, la llenaban de impotencia; 
su padre murió y su madre resiente las secuelas de la enfermedad. 

De una manera totalmente inesperada, estas mujeres habían perdido a 
personas centrales en sus vidas, que amaban y que representaban un soporte 
esencial en su subsistencia diaria; sus historias estaban llenas de dolor, descon- 
cierto, rabia e impotencia, pero también, de sentimientos de culpa. Culpa, porque 
podría ser que no se tuvo el suficiente cuidado en las medidas de higiene, porque 
realizaron alguna visita de riesgo, porque no supieron identificar los síntomas 
que indicaban que se trataba de algo serio, porque no se actuó a tiempo, porque 
no se dijo en vida cuánto se amaba. 

Mi trabajo lo enfoqué, en primer lugar, en ofrecer una escucha empática, 
lo que más que responder a una estrategia terapéutica planeada, surgió, a decir 
verdad, con total naturalidad desde lo más profundo de mi corazón. Primero, 
porque algunas de estas mujeres eran conocidas mías, e incluso familiares (la 
hija de mi hermano, entre ellas); después, porque siento una fuerte identificación 
y solidaridad con mi género; y finalmente, porque ante las circunstancias que 
estábamos viviendo, era imposible no sentirme en algún punto tocada por las 
experiencias y emociones que ellas narraban. Fui atenta, sensible y cálida, pero al 
mismo tiempo, serena y reflexiva, pues tenía bien clara mi responsabilidad frente 


a ellas. 
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Las escuché como una estrategia para acompañarlas en la reconstrucción de 
su experiencia, ayudándolas a convertir sus desconcertantes sentires en palabras y 
a reconocer aquellos pensamientos irracionales que les provocaban un sufrimiento 
inmerecido y que les impedía elaborar su duelo de la manera más sana y franca 
posible; las exhortaba a ser amables y justas con ellas mismas, pues las circunstan- 
cias que estábamos viviendo eran extraordinarias, y nadie podía estar preparado 
para hacerles frente. Además, les brindé algunas orientaciones para transitar por 
este proceso, como la búsqueda de una red de apoyo con familiares y amigos, per- 
mitirse la expresión de sentimientos, recuperar poco a poco las rutinas cotidianas, 
mantener la esperanza en que su dolor pasaría, un curso en línea de la Universidad 
Nacional Autónoma de México a través de la plataforma Duelo COVID, etc. 

Para el apoyo a niños utilicé algunos de los textos infantiles sugeridos 
por Save the Children en la página electrónica enduelo.org' como detonantes del 
diálogo en torno al significado que para ellos tenía la muerte, así como para la ex- 
presión de sus vivencias recientes por las pérdidas que habían sufrido. Les invité 
a hablar con sus familiares acerca de sus sentimientos, temores y dudas, pues en 
momentos difíciles tenemos que ayudarnos unos a otros. 

Quienes participaron en estos espacios señalaron que estos les aportaron re- 
cursos valiosos para continuar sanando de sus pérdidas; pero sin duda, yo también 
me vi enriquecida profesional y personalmente con esta oportunidad de trabajo. 
En el ámbito de la antropología, pude conocer de primera fuente, la forma en que, 
durante este periodo histórico, han tenido lugar las muertes y los rituales que las 
acompañan, y en el de la psicología, logré identificar las particularidades de los 
procesos de duelo en circunstancias de crisis colectiva como una pandemia. 

En el plano personal, el contar con una actividad que demandaba toda 
mi atención y que, al mismo tiempo, me resultaba interesante y satisfactoria, 
me permitió sustraerme de mis propias aflicciones sentimentales; mi mente y mi 
corazón se entregaban por unas horas al día, a una labor que me alimentaba en 
lo ético y lo académico, poniendo en segundo plano aquellas situaciones que, de 
cualquier manera, no podía cambiar. 

Por otro lado, durante una conversación que tuvo lugar a finales de enero 
con la directora del Jardín de Niños Alí Chumacero, surgió la preocupación por 
ofrecer algún tipo de orientación para las familias que, a raíz de la pandemia, 


1 https://enduelo.org/ 
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habían perdido algún ser querido, pues había algunos casos entre la comunidad 
y era posible que aumentaran. Acordamos llevar a cabo una plática que titulamos 
Duelo en tiempos de COVID, en donde abordaríamos los rasgos que lo distinguen 
de otros duelos, los momentos que conlleva y algunas sugerencias y herramien- 
tas para enfrentarlo. 

Con la finalidad de beneficiar a más personas con esta actividad, y dado 
que las tecnologías ahora disponibles nos lo facilitaban, decidimos invitar a las 
otras escuelas con quienes colabora el servicio; para ello, abrí una página en Fa- 
cebook llamada Comunidad UDEEI 365? y con el apoyo técnico de un subdirector, 
que además prestó su cuenta personal de Zoom, el doce de febrero realizamos la 
transmisión por estos medios. Aunque la directora y yo fuimos las responsables 
del contenido y presentación, también cooperaron una maestra frente a grupo 
que leyó Duele”, un texto editado por UNICEF Ecuador, y que sirvió de base para 
la charla; así como una maestra especialista y trabajadora social de la UDEEL, que 
se encargaron de coordinar la sesión de preguntas a través de los chats. Este fue 
un trabajo que, por primera vez, posibilitó la participación conjunta de personas 
que laboran en distintas escuelas, lo que es grandioso, considerando la urgencia 
de avanzar en la construcción de redes para la mejora. 

Durante la transmisión en vivo se tuvo una asistencia de 80 personas (su- 
pervisores y directores de escuela, docentes y padres de familia); sin embargo, en 
los siguientes días, el video fue compartido en trece ocasiones y reproducido 826 
veces. Cabe decir que estas cifras rebasaron por mucho la capacidad de impacto 
que históricamente logramos desde lo presencial; quizá debido a la relevancia de 
la temática bajo las condiciones que enfrentábamos, pero por supuesto también, 
gracias a la incorporación de estas herramientas digitales, lo que coloca en la 
mesa de reflexión, la necesidad de transformar nuestras estrategias de vincula- 
ción y comunicación con nuestros beneficiarios. 

Más allá de los números, considero que logramos un muy buen trabajo. 
Conectamos profundamente con nuestra audiencia, y en mi caso, estoy segura 
de que haber vivido en carne propia la muerte de un ser querido en pandemia, 
y haber acompañado a otras mujeres en una parte de su duelo, me ayudó a po- 
nerme en el lugar de nuestros usuarios y comprender lo que podrían necesitar 
escuchar en esos tiempos que corrían. No fue una tarea fácil, pues varios puntos 


2 https://www.facebook.com/profile.php?id=100063615115800 
3 https://www.unicef.org/ecuador/informes/duele 
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de la charla evocaban mis propios sentires y vivencias; sin embargo, fue una 
manera de gestionar mi dolor, al traducirse en una exposición sensible y genuina 
que tuvo resonancia en otros. 

Si bien durante esta pandemia he aprendido a actuar sobre la realidad que 
nos acontece desde una perspectiva más social, pienso que cada individuo la perci- 
be y vive desde sus propios referentes. En mi caso, ha sido a través de una mirada 
educativa, psicológica y antropológica, que, de manera consciente e inconsciente, 
he recreado mi experiencia personal sobre algo que ocurre a nivel global. 

Cuando murió mi hermano y participé en los rituales funerarios que se 
realizaron para él, obviamente me sentí trastocada en lo familiar y lo emocional; 
pero al mismo tiempo, reconocí el valor antropológico de lo que estaba sucedien- 
do, en tanto que la pandemia estaba provocando una reconfiguración de dichos 
rituales y del sustento simbólico que les subyace, lo que debía ser documentado. 

En febrero de 2021 recibí la convocatoria del XIII Coloquio de Historia y An- 
tropología de las Religiones, coordinado por la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia, y generé una propuesta de ponencia que rescatara aquello que había 
testificado de primera fuente; no sin antes reflexionar si era pertinente, meto- 
dológicamente hablando, presentar una etnografía formando yo parte del fenó- 
meno que se estudiaba. Concluí que sí, que la pandemia nos obligaba a romper 
esquemas en todos los planos de nuestra vida, y que, por lo tanto, quizás era esta, 
una oportunidad para hacer antropología de una manera distinta. 

Hablé con mi hermana mayor sobre mi proyecto, y le invité a compartir 
su testimonio para conformar el trabajo que titulé Reconfiguración de rituales fune- 
rarios en una familia de la Ciudad de México, durante la pandemia de COVID-19, y que 
presenté el 23 de marzo en la mesa Visiones del mundo en épocas de pandemia, 
de dicho coloquio. Expuse un análisis comparativo de los rituales y significados 
en torno a los actos de extremaunción, velorio, misa de cuerpo presente, entie- 
rro, novenario, levantamiento de la cruz y misa de 9 días, que ella desarrollaba 
antes y durante la pandemia, para reconocer que, en efecto, estos habían experi- 
mentado una transfiguración en la adaptación a esta nueva circunstancia social 
e histórica. 

Tuvimos un par de charlas virtuales, donde narró los rituales que se lle- 
varon a cabo tras la muerte de mis padres y el sentido de cada uno de ellos, com- 
parándolos con los que pudieron realizarse ahora con mi hermano; habló de lo 
que representaban para ella esos cambios y de lo que le generaba no poder hacer 
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aquello que, desde su cosmovisión, debía hacerse por la salvación de su alma. 
Fue un espacio lleno de emociones para ambas. 

Al finalizar, le agradecí su contribución al registro de la historia del mun- 
do en pandemia, y ella admitió que, aunque le había resultado difícil, hablar de 
su experiencia le ayudaba a procesar su duelo. Este ejercicio resultó catártico 
para nosotras y, además, aportó información relevante para las ciencias sociales, 
lo que, para mí, tiene un doble valor; en mi vida procuro trascender el dolor para 
crear algo digno para mí y otros, y en este caso, creo haberlo logrado. 

Estos primeros meses del año, me esforcé por gestionar las emociones que 
me generaban el encierro prolongado, el aislamiento social y las pérdidas recien- 
tes. Incorporé rutinas sencillas de actividad física, algunas noches salí a caminar 
para disfrutar del viento, el cielo y la luna; me inscribí a un curso de escritu- 
ra creativa para mujeres, llamado Historias de amor, desamor, locura y más amor; 
hice una aportación al proyecto Diarias Global que Lorena Wolffer realizó bajo 
la producción del Museo Universitario de Arte Contemporáneo en la Ciudad de 
México, para hacer visibles, a través de la fotografía, las realidades de niñas, jóve- 
nas y mujeres durante la pandemia por COVID-19; y participé en el IV Concurso 
Creasport de relato corto, con un texto que titulé Ser montañista en pandemia, que 
refleja una filosofía de vida con la que he comulgado siempre y que gracias a esta 
experiencia, he confirmado. Enseguida, dicho texto: 


—Llevo más de un año, sin pisar una montaña. Sin esa pasión que aligera el lento 
correr de la semana. Sin perderme en el horizonte de alguna carretera, viajando ha- 
cia ese otro mundo, lejos de lo artificial y de lo carente de significado. Sin internar- 
me en un bosque para dejarme hechizar por sus colores, sus aromas, su fría calidez y 
sus susurros enigmáticos. Sin escuchar el viento, mientras siento cómo me despoja, 
cual hojas de arce en otoño, de todos mis pesares. Sin deleitarme con el concierto 
que la lluvia me regala, al golpear mi tienda de campaña en una noche fresca. Sin la 
poesía de un amanecer. 

Sin sentir cómo todo mi ser, casi siempre disonante, entra en total armonía para luchar 
por una sola meta: alcanzar la cima de una montaña. Sin conmoverme por saberme a 
merced de la naturaleza. Sin encontrarme en situaciones que me paralizan, pero que 
se convierten en el motivo perfecto para enfrentar mis miedos; y sin tener ocasión de 
ayudar a algún compañero que ha entrado en crisis... Sin agradecer profundamente 
a mi corazón por haberme llevado a la cumbre, cuando mi cuerpo se había ya rendido. 
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Sin vivir un reto en equipo, sintiendo cómo la ilusión o el desánimo, se comparten 
en una unidad indestructible con quienes están ahí conmigo, luchando por el mismo 
sueño. Sin pisar una cumbre; ese espacio extraordinario por su capacidad única de 
llevarme a mirar hacia lo más profundo de mi interior, y al mismo tiempo, a mirar 
el mundo desde arriba, haciéndome sentir grande e insignificante de un modo abso- 
lutamente armónico. 

Sin someterme al extraordinario poder de una montaña. Sin sentirla exigiendo de 
mí, total humildad ante la naturaleza y sus circunstancias, enseñándome a aceptar 
con sabia serenidad cuando la adversidad anuncia que es tiempo de resguardarse y 
esperar, e incluso, de dar marcha atrás, puesto que la vida (la de todos) es siempre, 
siempre, el bien superior. 

En fin, llevo más de un año sin experimentar todo eso que, seguramente muchos de 
los que me leen, saben incluso más que yo, una montañista novata... 

En cambio, llevo más de un año confinada en un espacio de 50 m2, refugiándome de 
una sobrecogedora tempestad que tiene lugar allá afuera y que ha provocado ya, la 
pérdida de algunos compañeros de vida. Escuchando el continuo sonido de la televi- 
sión, plagado de noticias que resuenan como truenos casi apocalípticos, para dar fe 
de la cruenta situación. Enterándome de la sucesión incontrolable de contagios por 
un virus, que arrastra y aplasta todo a su paso, cual avalancha inexorable. 
Enfrentándome a mis más profundos miedos, ante la permanente posibilidad de que 
yo, o quienes quiero, suframos daño. Siendo consciente de todo eso que hoy amenaza 
nuestro libre transitar; y luchando cada día contra los impulsos impertinentes que 
me incitan a caminar a pesar de ello. Intentando distraer mi cuerpo, que a veces 
duele, aunque ahora por el exceso de energía que exige desahogar. 

Cuidando, más que nunca, cada uno de mis pasos; para que ninguno de ellos pro- 
voque heridas a quienes vienen detrás de mí. Guardándome celosamente, de que 
mis actos contribuyan a alimentar este derrumbe viral que ya sepulta a millones de 
personas; ayudando así, a proteger el bien más preciado de la humanidad. Siendo so- 
lidaria con quienes comparto el anhelo de llegar al final de esta tormenta con todos a 
salvo, reconociendo que protegerme a mí, es mi primera responsabilidad en el grupo. 
Explorando nuevas rutas hacia mi mundo interior: algunas, claras y apacibles; 
otras, sombrías y tortuosas; pero que, según estoy descubriendo, siempre vale la 
pena recorrer, porque todas conducen a lugares inimaginables, desde donde obtienes 
una perspectiva diferente de las cosas. Sumergiéndome en ríos de llanto, e internán- 
dome en senderos de esperanza. Escalando por lo que, a ratos, se convierte en una 
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inexpugnable montaña de emociones, que me fuerza a aprender nuevas técnicas de 
aseguramiento. 

Hoy, a más de un año con esta tempestad golpeando afuera, aguardo con serenidad a 
que cese. Y cuando mi andar y el de otros se torne otra vez seguro, regresaré al cami- 
no que conduce hasta mis metas y sueños aún pendientes; lo haré despacio, siendo 
amable conmigo misma y los demás, disfrutando plenamente cada paso, mientras 
nos acostumbrarnos nuevamente al ritmo que quedó suspendido. 

Mas, si al guarecerme mi cuerpo ha perdido agilidad y resistencia, mi espíritu, mi 
mente y mi corazón, se han fortalecido. Puedo sentir cómo esta tempestad llamada 
pandemia, ha templado más mi carácter; potenciando en mí, la paciencia serena, la 
humildad frente a lo que no se puede controlar, la solidaridad ante los demás y el 
respeto por la vida, lo que, sin duda, constituye la verdadera sabiduría... 

Mientras escribo estas líneas, vienen a mi mente aquellas expresiones que se escu- 
chan de manera reiterada en el argot del montañismo; que, a los oídos de cualquiera, 
podrían parecer clichés, pero que, en realidad, constituyen un conjunto de máximas 
que ya forman parte del imaginario de este colectivo. Entre ellas: que la montaña es 
como la vida misma; que la montaña no se va a ir a ningún lado; que el montañismo 
más que un pasatiempo, es una filosofía de vida. 

Y sí, reflexionando, este breve ideario adquiere por estos días aún más sentido. 

En este punto, constato que, en efecto, la montaña y la vida poseen un profundo 
paralelismo, imponiendo retos cuya esencia en el fondo es la misma, así como apor- 
tando experiencias que contribuyen a configurar una sola idiosincrasia. 
Comprendo que no es posible fragmentarse, para ser montañista el fin de semana, y 
sujeto común, el tiempo ordinario; los valores del montañismo no son un accesorio 
más (como unas botas o una mochila) que se quita y se pone según convenga. El 
aprecio máximo por la vida propia y la del compañero, la humildad ante las adver- 
sidades que detienen tu camino, la responsabilidad en tus actos, la solidaridad, el 
trabajo en equipo, la templanza, etcétera; si eres montañista, te acompañan siempre, 
independientemente del momento y lugar en que te encuentres. 

Entonces, puedo decir con orgullo y dignidad, que, aún en medio de la pandemia por 
COVID-19, y desde el sofá de mi sala, soy montañista. 


La manera en que decidí vivir la pandemia resultó ser una extraordinaria opor- 
tunidad de crecimiento personal; y claramente me di cuenta de ello, cuando en 
abril, fui rechazada en la Maestría en Antropología de la Universidad Nacional 
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Autónoma de México. Vi desvanecerse uno de mis más grandes sueños; tantas 
horas invertidas, todo el empeño y corazón puesto en el proyecto de investiga- 
ción, el currículum y la carta de motivos no habían rendido el fruto ansiado. Sin 
embargo, y fuera de toda reacción histórica de mi parte en estos casos, cerré los 
ojos, respiré profundo y pensé: de acuerdo, vayamos por lo que sigue. No hubo 
llanto ni frustración, sólo una tristeza comprensible, pero que no obstaculizó la 
serenidad para proyectar mis siguientes pasos. 

Entonces, parecía que estábamos ya cerca de salir del confinamiento, lo 
que, si bien me provocaba sentimientos encontrados, me generaba una sola re- 
flexión: tenemos el deber de capitalizar esta experiencia para mejorar en lo indi- 
vidual y en lo colectivo, lo que adquirió más sentido cuando leí a Larrosa (2003), 
que dice: 


La experiencia, la posibilidad de que algo nos pase, o nos acontezca, o nos 
llegue, requiere un gesto de interrupción, un gesto que es casi imposible en 
los tiempos que corren: requiere pararse a pensar, pararse a mirar, pararse a 
escuchar, pensar más despacio, mirar más despacio y escuchar más despacio, 
pararse a sentir, sentir más despacio, demorarse en los detalles, suspender 
la opinión, suspender el juicio, suspender la voluntad, suspender el automa- 
tismo de la acción, cultivar la atención y la delicadeza, abrir los ojos y los oí- 
dos, charlar sobre lo que nos pasa, aprender la lentitud, escuchar a los demás, 
cultivar el arte del encuentro, callar mucho, tener paciencia, darse tiempo y 
espacio. (p. 174) 


Bajo estas premisas, me propuse crear espacios de diálogo entre los profesionales 
con quienes colaboro, para juntos, hacer memoria reflexiva en torno a lo vivido 
durante el último año y pensar en los retos que tenemos para incidir en la forma- 
ción de los ciudadanos que la situación actual demanda. 

Primero, un conversatorio entre directivos, docentes y maestras especialis- 
tas, al que nombré Reflexiones en torno a la pandemia; a partir de lecturas, compar- 
timos experiencias, inquietudes y propuestas en cuestiones como equidad, acce- 
so universal a la educación, formación integral para la vida, función social de la 
escuela, entre otras, concluyendo que cada uno, desde nuestro propio campo de 
acción, estamos en posibilidad de contribuir al cambio que se requiere. La finali- 
dad de la sesión era invitarlos a participar en el coloquio que denominé El rol del 
docente frente a los retos durante y después de la pandemia, presentando una ponencia 
en torno a la transformación de la práctica educativa; la respuesta fue total, llena 
de entusiasmo por cerrar este ciclo de tal manera, lo que me complació muchísimo. 
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Los días 26 y 27 de mayo tuvo lugar nuestro coloquio, en el que se expusie- 
ron trece ponencias. Algunas mostraron las dificultades enfrentadas para lograr 
que todos los alumnos tuvieran acceso a una educación a distancia, pues la pan- 
demia evidenció e incluso agudizó la desigualdad social; admitieron que, ahora 
más que nunca, eran sensibles ante la diversidad de condiciones en sus alumnos 
y la necesidad de flexibilizar sus estrategias para adaptarse a ellas. Otras aborda- 
ron la actualización permanente y la ética docente como ejes fundamentales para 
hacer frente a eventos como la actual pandemia, ya que la labor educativa es cen- 
tral en el desarrollo de una sociedad. En varios casos se expresó la preocupación 
por la salud emocional de los alumnos y sus familias, así como de los docentes; 
no sólo porque ahora era indiscutible su impacto en la disposición para apren- 
der (y enseñar), sino también porque es un área a la que no se le ha prestado la 
suficiente atención en la formación de los estudiantes. Finalmente, se destacó la 
importancia del trabajo colaborativo como mecanismo esencial para avanzar en 
la construcción de espacios educativos con calidad y equidad. 

La logística del evento requirió de la participación de cuatro personas 
más, con distintas funciones y centros de trabajo, lo que una vez más, fue mues- 
tra de las redes creadas durante este periodo. La transmisión se hizo por Zoom 
y Facebook, acumulando la primera jornada 333 reproducciones (diferidas en 
varios días) y la visualización en vivo, de alrededor de 55 personas; mientras que 
la segunda, 181 y 45, respectivamente. 

Fue maravilloso descubrir las cosas que se pueden hacer con voluntad, 
cooperación y un poco de tecnología; sin embargo, por estos días me doy cuenta 
de que el verdadero reto no fue crear estos espacios para el diálogo y reflexión 
sobre la práctica, sino el mantenerlos aun cuando volvamos a la normalidad par- 
celada en cada escuela. 

Escribo estas líneas en octubre de 2021, a casi dos meses de haber regre- 
sado a laborar presencialmente y, con mucho pesar, observo cómo nuestro siste- 
ma educativo pareciera no estar dispuesto a recuperar la experiencia global que 
hemos estado teniendo: vetando, por ejemplo, las reuniones a distancia, con la 
asunción tácita de que, si no se tiene de frente al personal o si este no firma entra- 
da y salida cubriendo un horario, se pierde el control sobre él; o regresando a la 
impresionante cantidad de tareas administrativas y procedimientos burocráticos 
que en mi caso, ocupan la mitad de mi tiempo. 
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Me preocupa e incluso, me asusta, que no hayamos sido capaces de es- 
cuchar los signos de alerta que esta pandemia nos ha lanzado respecto a lo que 
debemos (es más, que podemos) hacer para dar marcha atrás a la destrucción del 
planeta y la humanidad. Al menos yo, no quiero olvidar esas voces que emergie- 
ron en mi interior para mostrarme lo esencial, en un mundo que muchas veces se 
torna individualista, simulado y superficial. 

Ahora soy más consciente de la incertidumbre que envuelve nuestras vi- 
das, y que, ya sea a nivel personal o a nivel global, siempre habrá circunstancias 
que alteren lo que creíamos inmutable; por ello, requerimos desarrollar un pen- 
samiento flexible para adaptarnos a esa nueva realidad, pero, sobre todo, contar 
con herramientas para ser capaces de transformarla para el bien nuestro y el de 
la comunidad. 

Necesitamos agudizar nuestra capacidad de observar a detalle todo lo que 
ocurre a nuestro alrededor, reconociéndonos como parte de esa realidad, a la que 
se contribuye ya sea mejorándola, o descomponiéndola. Somos piezas de una so- 
ciedad y nuestro actuar determina el rumbo que esta toma, por lo que es urgente 
constituirnos en ciudadanos con responsabilidad social, lo que quizá no sea tan 
complicado... podría sólo tratarse de que cada uno haga lo que le toca hacer des- 
de su posición en este gran sistema. 

Y es que, de nada habrá servido sobrevivir a este virus, si no logramos re- 
construirnos individual y colectivamente desde las experiencias que nos dejó. 4 
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Inclusión y programas escolares: Lo complejo de 
aprender Lengua de Señas siendo una persona 
14 con ceguera. El caso de Aurelia 


Juan Carlos Rangel Romero (México) 


arios son los intentos por establecer sociedades de mayor justicia y equidad 
Ve, México y el mundo. Desde 1990 los acuerdos internacionales de la Edu- 
cación para Todos de Jomtien, el objetivo de desarrollo sostenible de la agenda 
2030 acerca de garantizar una educación inclusiva, equitativa, de calidad, de pro- 
moción de aprendizajes para toda la vida, y el marco de acción, para el desarrollo 
de este objetivo, son actividades que se vislumbran para apuntalar, que la inclu- 
sión y la igualdad, son bases de una enseñanza de calidad en la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2019) 
de la que México es parte. 

En México, las disposiciones administrativas y los cambios en las legis- 
laciones vigentes, establecen los programas de formación de maestros de licen- 
ciatura, ésta es identificada con el nombre de Inclusión Educativa (IE), donde el 
objetivo, desde la Secretaría de Educación Pública (SEP) a través de la Dirección 
General de Educación Superior para el Magisterio (DGESuM) se dirige a la aten- 
ción con oportunidad y de manera pertinente a las diversas situaciones insegu- 
ras, a las que los centros educativos se enfrentan en el mediano o largo plazo 
(SEP, 2018). 

Un problema se identifica en ésta política educativa, que corresponde a 
que, aún existiendo la legislación escolar y programas de formación docente, la 
falta de flexibilidad de la propia currícula escolar, es una barrera (Covarrubias, 
2019) que limita el acceso a las oportunidades que una persona con discapacidad 
debe sopesar para lograr la meta de la preparación académica. Esta condición 
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que además de ser compleja, se enfrenta en escenarios de contingencia en el ciclo 
escolar 2020-2021 marcado por el COVID-19, (enfermedad pulmonar de rápida 
propagación (Gobierno de México, 2020), que se enfrenta en situaciones de au- 
tonomía formativa, a la distancia y en aislamiento. Elementos que todos juntos, 
suman a la ardua tarea de la equidad. 

Para dar guía al documento, este texto se desarrolla con una metodolo- 
gía de estudio de casos (Pérez, 1994), en la que el objetivo es el estudio de un 
fenómeno, el que corresponde a la formación en el área de la Lengua de Señas 
Mexicana (LSM) de una persona con discapacidad visual. Lo trascendente de 
esta exposición es que como lo señala Cabreiro y Fernández (citados en Álvarez y 
San Fabián, 2012), el objeto de estudio, es complejo y controvertido, el que es de- 
rivado del objetivo de investigación, que se identifica en el evaluar el programa 
formativo de la Lengua de Señas Mexicana (LSM) a través de medios virtuales en 
una alumna con ceguera, en el ciclo escolar 2020-2021. 

El documento plantea un objetivo general, que se orienta a describir el 
complejo proceso de formación en una alumna con discapacidad visual-ceguera, 
a la distancia, en contingencia y con un programa escolar que evalúa el desarro- 
llo y adquisición de una lengua que es en su totalidad visual. Por lo anterior el 
artículo se construye con tres bloques, que a su vez tiene tres objetivos específi- 
cos. El primero de ellos es conocer el caso. A través de este, el lector identifica las 
condiciones particulares sobre las que se construye el estudio. El segundo corres- 
ponde a identificar el programa de formación de LSM 2018, conociendo los retos 
a los que se enfrenta la alumna en la formación, permitiendo generar una hipó- 
tesis en la pertinencia del tema, y por último se establece el informe, señalando 
las condiciones a las que la estudiante se enfrenta, reconociendo un pronóstico 
educativo que es de amplia complejidad, acerca del logro del perfil de egreso de 
la licenciatura en esta área. 

El documento concluye con la idea de que los programas escolares, des- 
de la Secretaría de Educación Pública, deben tener además de esa apertura a 
la formación y al acceso, la oportunidad de cubrir con otras materias optativas 
aquellas que imposibilitan a la estudiante por una condición de discapacidad, 
que queda en estado de vulnerabilidad al carecer del elemento de la vista como 
requisito de la lengua de especialidad. 
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El caso de Aurelia. Una joven con discapacidad visual 


“Mi nombre es Aurelia, soy originaria de la comunidad de Tancoco, Veracruz-Mé- 
xico”. En mi infancia, vivía con mis papás y hermana. Mis padres trabajaban en 
labores del campo, y yo estaba al cuidado de mi abuela materna quien, algunas 
veces me llevaba a la escuela. Por la condición socio económica baja en la familia, 
la educación era complicada para ambas hermanas. 

Al ir creciendo, considero que mi forma de ser, expresarme y tener un 
carácter de pensamiento crítico, afectó la relación familiar con mis padres, en- 
torpeciéndola. Debido a eso a la edad de 12 años salí de casa, siendo acogida al 
cuidado de algunos tíos que me apoyaron en su totalidad, quienes después de 
un tiempo, el desgaste en la convivencia y al ser familiares indirectos, procedió a 
que las relaciones cambiaron y al paso del tiempo carecía de ser buena. A los 15 
años como joven me daba cuenta de que estaba perdiendo la vista, pero al carecer 
de recursos económicos la atención médica pasaba a segundo plano. Cuando el 
problema avanzó, en casa buscaron ayuda, detectándome un tumor esfenoidal. 
Desde el área clínica, este es un tipo de formación infrecuente, anómala del tejido 
en los senos paranasales (Menocal, Garrote, Villanueva, Gil y Calle, 2011) en la 
que al área médica aún le falta conocimiento para su atención. 

Debido al problema de convivencia con mis tíos, éstos me pidieron retírar- 
me de su casa. Ante este hecho, decidí buscar ayuda. Me apoyó una maestra de 
la preparatoria en donde estudiaba y de esa manera llegué al internado en donde 
en la actualidad me encuentro en asilo. En el denominado, instituto para ciegos, 
me auxilian con todo lo que necesito, ya que carezco de apoyo de otras personas. 

Al ser una persona con una discapacidad presente y manifiesta, soy una 
mujer joven y con metas, por lo que decidí entrar a la escuela para la formación 
de maestros (Escuela Normal), en la carrera de Inclusión Educativa (IE) en el 
ciclo escolar 2020-2021. Antes tenía otras expectativas, porque existía en mi pen- 
sar que carecía de las habilidades para estar en la escuela Normal, debido a que 
cuando perdí la visión todos creían que fracasaría en el avanzar profesional; que 
la discapacidad visual era un impedimento para realizar una vida normal. 

Al ser una mujer, con ceguera, quiero ser aquella docente que apoye a 
todas las personas que como yo, carecen de ser tomadas en cuenta, no solo por 
alguna discapacidad, sino porque también existen otros factores que me limitan 
en la sociedad. La licenciatura me gusta, las materias que curso son interesantes 
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desde mi juicio, y la información que se me proporciona es crucial para mi for- 
mación; aunque lo acepto, se me está complicando mucho. Es un reto, puesto 
que me implica extrema responsabilidad, ya que soy consciente de que trabajaré 
con personas en un futuro. 

De inicio era inimaginable que el comienzo de la formación profesional 
tuviese que iniciar en línea debido a la contingencia de salud que comenzó en 
2019 en el mundo, siendo complicado y frustrante, porque carezco de tener co- 
municación con mis maestros. Durante las clases necesito de la interacción entre 
personas (tomo mis clases en aislamiento en el instituto y no hay quien me pueda 
apoyar), pero con la modalidad a distancia y virtual, - que ha sido la estrategia 
de trabajo institucional de la Normal -, cuando quiero participar, el equipo de 
cómputo que uso para conectarme tiende a mostrar muchas fallas, tal como el 
micrófono del dispositivo que me prestan en el albergue, que está obsoleto. Para 
participar y comentar, utilizo el chat, pero la computadora se traba o algunas 
veces me saca de la clase. 

Con respecto a las tareas, es también complicado, debido a que la compu- 
tadora es de uso compartido en el instituto con otros jóvenes ciegos, y los progra- 
mas que necesita para trabajar son incompatibles, haciendo que deje de funcio- 
nar de manera constante. En varias ocasiones se me ha borrado la tarea. Algunas 
de las actividades son imposibles de realizar y esto para mí es desesperante, el 
lugar de trabajo donde tomo la clase no es específico y hay ruido ambiental, por 
lo que concentrarse es complicado debido a que los demás niños que viven con- 
migo hacen tarea o sus actividades. 

Lo más difícil, es el manejo de las herramientas tecnológicas, porque tengo 
que aprender a utilizarlas de manera individual, explorando las cosas y esto re- 
quiere a veces de tiempo, el que carece de ser considerado por algunos docentes. 
Por ejemplo, la plataforma educativa virtual, donde algunos de los elementos 
que la integran son visuales y se me dificulta conocerla e interactuar en ella. Por 
lo que debo pedir ayuda de una persona, que en varias ocasiones desconocen el 
saber o entender la manera de ayudarme. Las aplicaciones que me mandan para 
trabajar en el instituto son inaccesibles, tampoco le son compatibles con el lector 
para los ciegos JAWS, que es un software de uso independiente que se instala en 


1 JAWS es un software lector de pantalla para ciegos o personas con visión reducida. Es un produc- 
to del Blind and Low Vision Group de la compañía Freedom Scientific de San Petersburgo, Florida, 
Estados Unidos. 
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los equipos, por lo que desde esta parte considero que los medios tecnológicos 
fallan en el estar diseñados para todos, son pocos los que sí, y en el momento que 
se trata de pedir ayuda a las personas, en varias Ocasiones necesitan de la dispo- 
sición de hacerlo. 

Acerca del contenido y desarrollo de las actividades académicas, las rea- 
lizo, pero si éstas requieren imágenes, tablas, encabezados o por ejemplo con la 
LSM, debo pedirle ayuda a alguna persona, aunque esto para mi es un problema, 
porque varias veces carezco de auxilio. Solo es en esas partes, porque yo realizo 
todas mis tareas. 

Con respecto a la LSM, la materia me resulta interesante, me gustaría 
aprenderla a fondo, aunque por mi condición sea de forma superficial, debido a 
que la enseñanza de manera virtual me limita. En este momento de contingencia 
sanitaria por COVID-19, carezco del apoyo de alguna persona que me asista, lo 
he intentado, pero quienes me ayudan, ahora están con otras ocupaciones y por 
ello se me dificulta llevar a cabo la práctica de las señas. Esto algunas veces me 
desmotiva. 

En la actualidad, considero que soy una persona capaz de realizar lo que 
me proponga. Soy una mujer inteligente y me gusta ayudar a los demás, pero 
por otro lado mis emociones intervienen mucho en las actividades que realizo 
en la vida cotidiana y por ello considero que afectan mi desarrollo personal. Una 
de las condiciones que me ha limitado en la mayoría de las ocasiones, es que ca- 
rezco de recursos económicos para llevar a cabo todas las cosas que me solicitan, 
también ser ciega me perturba, porque reconozco que me atraso en muchas de 
las actividades de la escuela. 

En mi vida diaria me gusta escuchar música, leer, socializar, disfruto las 
materias que esté cursando, las tareas que realizo, me agrada dar masajes, entre 
otras cosas. Soy fiel creyente de que es improbable que haya cosas que me desa- 
graden, y hago lo que me ordenan en caso de que se le requiera. 

A lo largo de mi formación me pasaron cosas de las que ha aprendido, ya 
sean malas o buenas las experiencias las tengo y de mi depende el seguir avan- 
zando o darme por vencida, aunque algunas ocasiones me da pena que existan 
personas que en vez de apoyarme, me perjudiquen. Por esta razón me gustaría 
ayudar a la sociedad en el futuro. 
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El programa de licenciatura en Inclusión Educativa 


El programa de formación de licenciatura 2018 de la Dirección General de Edu- 
cación Superior, cuyos antecedentes vienen de la reforma al artículo 3% en 2013, 
tiene como característica cambios profundos en la atención a un sector de la so- 
ciedad que es vulnerado a través de diversidad de formas sociales, culturales, 
económicas y una de gran importancia, la educativa. Desde su enfoque, se centra 
en que los docentes atiendan de manera oportuna las exigencias que se despren- 
den de las situaciones y problemas que la actividad profesional presenta a los 
futuros maestros en el servicio educativo (SEP, 2018). 

Desde los antecedentes de la educación especial de 1935, el concepto de 
ver al alumnado como pacientes, permitió sentar el concepto de discapacidad 
como sinónimo de enfermedad. Por lo que los programas educativos, en la vi- 
sión de la reivindicación de las personas como sujetos de derecho, en respeto de 
los acuerdos internacionales y nacionales como los acuerdos de Jomtien (1990) 
de educación para todos, el foro mundial de educación de Dakar (2000), en la 
que se declara que la educación es un derecho fundamental y el foro mundial de 
educación de Incheon-Corea del Sur, del 21 de mayo 2015, donde la visión es la 
transformación mediante la educación (Torres Rosas, 2018), llevaron a los ajus- 
tes de la legislación nacional vigente, siendo en el artículo 41 de la Ley General 
de Educación, ese compromiso para generar las condiciones que garanticen el 
aprendizaje y la participación plena y efectiva en las sociedades de las personas 
con discapacidad. 

Para atender esta visión de una educación con equidad y calidad, el pro- 
grama de estudios de Licenciatura 2018 es una de las respuestas en la formación 
de maestros para la atención de las políticas públicas. En su currícula, este se 
integra de cuatro grandes trayectos. El de bases teórico metodológicas para la 
enseñanza, el de la práctica profesional, el de inglés como materia optativa y el 
de formación para la enseñanza y el aprendizaje, en el que la materia de LSM se 
cursa durante el primer año de formación, con un peso curricular de 13.5 créditos 
totales. 

En su conformación el programa lo componen 282.7 créditos para concluir 
la formación, siendo en el primer año de estudios, la materia de especialidad de 
LSM de importancia en la carrera de los maestros que decidieron formarse como 
docentes de Inclusión Educativa. 
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El programa LSM 2018 


La Lengua de Señas Mexicana está definida dentro de la Ley General para las 
Personas con discapacidad (LGPD, 2005), en el artículo 2 fracción IX, como la len- 
gua de una comunidad de sordos, que consiste en una serie de signos gestuales 
articulados con las manos y acompañados de expresiones faciales, mirada inten- 
cional y movimiento corporal, dotados de función lingúística, forma parte del 
patrimonio lingúístico de dicha comunidad y es tan rica y compleja en gramáti- 
ca y vocabulario como cualquier lengua oral. Al ser una manifestación cultural 
amplia, se agrega al listado de variantes lingúísticas de las minorías étnicas del 
territorio mexicano. 

El programa de estudios 2018, es el primero en su tipo que le da una cate- 
goría de estudio y formalidad a la enseñanza de la lengua, teniendo en su inte- 
rior tres objetivos específicos. De éstos, los dos últimos corresponden de manera 
directa a la LSM, los que se dirigen a mostrar un dominio teórico práctico de la 
lengua de señas y utilizar la lengua de señas para enriquecer sus prácticas de 
enseñanza con la población sorda (SEP, 2018). 

El programa en estos objetivos, define el nivel de dominio, que según el 
Marco Europeo de Referencia (Europa, 2002), debe tener un nivel “A2” al concluir 
el programa, lo que significa que es capaz de comprender expresiones de uso fre- 
cuente relacionadas con áreas de experiencia propias. Sabe comunicarse en los mo- 
mentos en que desarrolla tareas simples y rutinarias, o que requieran intercambios 
comunicativos sencillos y directos de información sobre temáticas que le son cono- 
cidas y que sabe describir en términos sencillos acerca de aspectos de su pasado y 
su entorno, así como cuestiones relacionadas con sus necesidades propias. 

La propuesta curricular 2018 de LSM es dividida en semestres, iniciando de 
agosto a enero se nombra “Lengua de Señas Nociones Básicas” establecida para el 
primer periodo. Es dividida en cuatro unidades de aprendizaje (SEP, 2018): 


1) “Aproximación a la lengua y cultura de la persona sorda”. Se aborda el 
concepto histórico de los Sordos en los antecedentes nacionales e interna- 
cionales. 

2) “Caracterización y acercamiento al uso de la LSM”. Se enfoca en el reco- 
nocimiento de la cultura del grupo social, identificando los elementos bá- 
sicos y componentes de la LSM para iniciar la construcción de oraciones. 
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3) “Situaciones comunicativas en la LSM Nivel A1”. Donde se brinda la 
oportunidad de practicar el uso de la LSM en situaciones comunicativas 
cotidianas de uso frecuente, como frases que permiten satisfacer necesi- 
dades de tipo inmediato como expresión de ideas, sentimientos, diálogos, 
descripciones, indicaciones, presentaciones, etc. 

4) “Situaciones comunicativas en LSM Nivel A2”. Donde el estudiante com- 
prenda frases y expresiones de uso frecuente, relacionadas a distintas 
tareas, relevantes a su contexto que le permitan comunicase y realizar 
tareas en donde demuestre habilidades para la narración, acorde a la gra- 
mática de la LSM (p. 8). 


El programa en su segundo periodo de febrero a julio, se denomina: Lengua de 
Señas Mexicana. Avanzado, estableciendo tres unidades de aprendizaje. 

La unidad de aprendizaje I: comprensión y expresión en Lengua de Señas. 
Centra y brinda énfasis en la importancia de la traducción y la interpretación en 
las actividades cotidianas. 

La unidad de aprendizaje II: Lengua de Señas Mexicana y actividades ha- 
bituales de las comunidades silentes. Se hace énfasis en la importancia de la con- 
vivencia con las personas Sordas en ambientes diferentes al escolar y la relación 
que se desarrolle entre ambos. 

Por último, la unidad de aprendizaje III: Lengua de Señas para comunicar 
y enseñar en la escuela. Que centra su importancia en el desarrollo de la lengua 
como herramienta comunicativa en el ámbito escolar (Idem, p.8). 

La propuesta didáctica del programa, establece las orientaciones para el 
aprendizaje y enseñanza, en ambos cursos (LSM Básico y Avanzado). 


La modalidad para trabajar es la de curso — taller, se potenciará el proceso de 
reflexión — acción...es necesario propiciar una lectura crítica...el reto de los 
cursos de LSM en este plan de estudios 2018 (...) maestros que sean capaces 
de comunicarse y enseñar a personas sordas no sólo la lengua, sino el acceso 
al español escrito (...) Como todo aprendizaje de la lengua, precisa situaciones 
vivenciales en la que los estudiantes realicen juegos y ejercicios prácticos en 
los que afinen su mirada para realizar las configuraciones respectivas (...) El análisis 
de videos es otra estrategia pertinente para la práctica de la LSM, no solo como 
la base para la producción, sino en el análisis de éstos para la comprensión (...) 
Se propone un cuento por semana en el que ensayen: vocabulario, estructura 
y unidad de significado (...) se pretende que este curso sea vivencial (Idém, 


p. 12). 
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Desde esta conformación curricular, se aprecia la hipótesis de estudio del caso, la 
que corresponde a determinar si el programa es accesible para una alumna cie- 
ga que estudia la licenciatura en inclusión educativa y debe cursar este trayecto 


formativo. 


El informe: Las dificultades en la educación, el trayecto formativo 


El día 25 de septiembre de 2020, iniciaron las clases a distancia en el programa de 
licenciatura de IE en la escuela Normal. El inicio de la formación con esta moda- 
lidad es un hecho no esperado dentro de otros momentos formativos, lo anterior 
debido a la contingencia de salud por Coronavirus Sars CoV 2, que origina la en- 
fermedad identificada con el nombre de COVID-19 (Gobierno de México, 2020). 

En un inicio, el comenzar un programa de licenciatura a distancia, implica 
ya un reto ante un grupo que ha saltado de la formación media superior a su- 
perior, que llegan a un aula virtual sin conocerse, que carece de lazos afectivos, 
sociales, emocionales y de interacciones que permitan establecer un proceso de 
aprendizaje eficiente. Esto, porque a través de la convivencia se establecen las 
nuevas relaciones, permitiendo en conjunto atender las situaciones problemati- 
zantes con mayor posibilidad (Magured, 2017). Ese elemento es importante, ya 
que los jóvenes estudiantes se encuentran en la transición de la adolescencia a 
la adultez (Uriarte, 2015), estando en promedio de los 17 a los 21 años de edad. 
Aurelia ya tiene 20 años cumplidos. 

En la inaugural clase, el primer día, se ha solicitado a los estudiantes se 
presenten y expresen de dónde vienen, qué les gusta, qué piensan de esta mate- 
ria y su objetivo al estudiarla, al igual que expongan el por qué decidieron estu- 
diar esta carrera. 

De forma inmediata en la pantalla de la video conferencia meet (video 
llamada), sale a resaltar una de las alumnas, Aurelia, que es la única que tiene su 
cámara encendida, pero su micrófono está fallando. Se le solicita se presente por 
escrito. Ella escribe lo siguiente: 


— Mi nombre es María Aurelia, soy del Estado de Veracruz, pero radico en el Estado 
de San Luis Potosí. Decidí estudiar la carrera de Inclusión Educativa, en virtud 
de que llevo la voz de la discapacidad visual, por lo que estoy en un instituto que 
apoya a las personas que tienen la discapacidad antes mencionada, por lo que me he 


310 Juan Carlos RANGEL ROMERO 


percatado de las carencias que rodean a la cuestión educativa, imperando la antigua 
metodología o forma de transmitir el conocimiento con base en las capacidades del 
alumnado. 

Es por ello que, en lo escrito con antelación, me gustaría apoyar a las personas con 
discapacidad en el ámbito educativo, toda vez que dicho sector es una herramienta 
fundamental o primordial para poder sobresalir en la sociedad y tener una mejor 
calidad de vida. Dicho lo anterior, espero de la materia aprender en su totalidad el 
lenguaje de señas, a fin de ser una gran docente y aprender a interactuar con las 
personas sordas, señalando para tal efecto que es un gran reto para la suscrita, ya 
que desconozco el lenguaje y le imprime un grado de dificultad mi discapacidad. 


Aurelia, comunicación directa 7 de septiembre 2020 


Concluyendo la presentación, se hace el encuadre de la materia —esta es una activi- 
dad de presentación de la materia, objetivos, actividades, metodología de trabajo y 
evaluación —, donde se les señala que el propósito según el programa, en el primer 
semestre es alcanzar un nivel de manejo y dominio de LSM en el nivel A2. El es- 
tudiantado del grupo se muestra interesado. Para Ardisana, Gaínza y Ruiz (2016), 
señalan que este proceso del desarrollo vocacional, se relaciona con el progreso y 
afirmación del auto concepto. Es por tanto identificable que esta asignatura es una 
de las materias de especialidad que definirán su actividad profesional. 

Comenzando el curso, e identificando que la situación de contingencia 
es una barrera para el desarrollo de la asignatura, se les invita a revisar los ma- 
teriales propios de la plataforma, en la que se les proporcionaron diccionarios 
electrónicos y manuales digitales que les auxilien el empezar la materia así, a 
la distancia, en aislamiento y en solitario. Lo anterior porque supone desde la 
asignatura que es viable su avance procesual, ya que carece de tener acompaña- 
miento, debido a que la materia de LSM implica el desarrollo de competencias 
profesionales específicas, las que corresponden al manejo efectivo de las confi- 
guraciones manuales (señas) en cada una de ellas de manera independiente. Con 
las alumnas se toma el acuerdo de que se llevarán a cabo dos sesiones por sema- 
na conectados vía remota para desarrollar los movimientos, trabajando también 
todo el contenido temático desde las tareas solicitadas. 

Siguiendo el programa curricular. El día 29 de septiembre comenzamos 
de manera formal el curso de LSM. Hoy, a la distancia por video llamada, se les 
da la indicación a los estudiantes. -Empecemos a hacer esta acción —. Aurelia, 
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esta quieta, inmóvil. La actividad es un ejercicio de articulación de las manos, es 
una de las primeras en las que, a través de movimientos finos y gruesos en los 
dedos, se da pauta para la adquisición del alfabeto manual. En el diálogo docente 
a través de la pantalla, es constante el énfasis en la posición, forma y movimiento 
de las manos, se identifica que la alumna tiene problemas para seguir el curso. 

Para este primer bloque, uno de los propósitos es distinguir conceptualiza- 
ciones, para construir nociones básicas de la lengua. (SEP, 2018). Se hace la indi- 
cación verbal, haciendo intentos por detallar el ejercicio a desarrollar: El maestro 
les dice — coloca la yema de tu dedo izquierdo con la de tu dedo pulgar derecho, 
enseguida gira tu mano hacia adelante para hacer el mismo movimiento, pero 
con los dedos contrarios, ahora repítelo con todos los dedos —. —Aurelia, ¿hay 
alguien contigo que te pueda auxiliar a los ejercicios, en lo que está la clase? —, la 
respuesta es que —no -, a través de escribir en el chat, ya que su micrófono falla. 

El articular una lengua que es visual desde explicaciones orales es un reto 
para ambos participantes, alumnos y maestro, debido a que, desde la base lin- 
güística, el uso del lenguaje es el principio elemental por el que se aprende (Ale- 
xopoulou, 2012). Es claro que de inicio, el carecer de acompañamiento implica 
para Aurelia un choque educativo con respecto a la forma y la idea mental que 
ella genere acerca del ejercicio, lo que ha causado una desmotivación evidente. 
Este rápido desfase con el primer ejercicio augura que el adiestramiento carece 
de ser alcanzado con respecto a la meta. 

En la segunda sesión, el día 1 de octubre desde la materia señalada se 
decidió trabajar con videos que tuviesen voz, para auxiliar el desarrollo de la 
asignatura. Al atender con recursos gratuitos, la posibilidad queda sujeta a las 
plataformas. La que, deja usar la video llamada (meet), pero en los videos se 
distorsiona el sonido, por lo que se envía vía chat la liga del material para que se 
escuche en casa y sigan la transmisión con audio. Aurelia presenta otra situación 
fuera de la planificación, el internet del albergue es lento y el software de video 
de su equipo tarda demasiado en reproducir el material. 

Este es un dilema que implica decidir el tipo de recursos que favorezcan a 
la distancia y brinden un principio de equidad, la que desde el modelo educativo 
(2016), establece el brindar mayores recursos formativos a esa población con una 
condición de desventaja. Que además es de un grupo vulnerable y con recursos 
limitados. Pero, establecer ese ajuste al proceso de enseñanza que es dejar en 
manos de materiales audio visuales el proceso formativo, carece de afectar solo 
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a la alumna o al docente, sino que involucra al resto del grupo, ya que, al ser 
partícipes todos, el respeto a las condiciones de Aurelia es parte del principio de 
igualdad, que implica el mismo acceso a la concreción de saberes significativos y 
bienes culturales para participar de manera activa en el medio social (Fernández, 
2019). 

El trabajar con recursos de audio y visuales, es probable tampoco esté te- 
niendo una respuesta favorable, ya hemos avanzado cuatro semanas con este 
modelo centrado en la práctica y desarrollo con recursos electrónicos, auto estu- 
dio y motivación personal para con esta materia que es de especialidad, pero la 
alumna se encuentra lejos de generar movimientos propios de la LSM. Aurelia 
está consciente de que esto le implica un triple esfuerzo, porque en su condición, 
en solitario, en aislamiento, sin apoyo, es complicado el aprenderla. 

A fines del mes de octubre, desde la dirección académica de la institu- 
ción de la escuela Normal, se recibió un aviso para una reunión virtual con la 
coordinadora de la licenciatura, la directora académica y la asesora del grupo. 
En esta reunión se hizo el señalamiento de que la alumna redactó vía correo 
una inquietud. La que es la preocupación para la evaluación en la materia. Lo 
anterior porque esta establece dentro del programa la examinación formativa. 
La currícula establece que se debe constatar la competencia con referencia a los 
contenidos conceptuales, actitudinales y procedimentales en virtud de que “com- 
prendan, valoren y hagan uso de la LSM en diferentes situaciones comunicati- 
vas” (SEP, 2018, p. 13). 

Ante esta condición y procurar evitar colocar a la alumna en una situación 
de desventaja, la respuesta institucional cambió la propuesta curricular, siendo 
entonces la indicación la de dejar de lado la parte práctica, e invitar a las estu- 
diantes a desarrollarla con respecto a sus medios, sus recursos y su interés. Por 
lo que la LSM dejaría de centrarse en el aspecto formativo - práctico, tomando 
entonces un principio educativo teórico - conceptual. 

Esta condición de manera natural causa un descontento en el resto del 
estudiantado, ya que limita y deja en desventaja de la adquisición de la materia 
de especialidad, afectando además de Aurelia al resto del grupo. Este hecho trae 
consigo frustración escolar, pero así también invita a los estudiantes a afrontar el 
desafío del aprendizaje informal (Corona, 2014). Con este criterio que es, la for- 
mación teórica establecida como único objeto de enseñanza especializada sin la 
práctica requerida, lleva a los estudiantes en ambos casos a una situación con las 
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mismas condiciones, en las que el aprendizaje de la LSM se debe llevar desde la 
autonomía estudiantil en el caso de así quererlo. Y que imprime para el resto del 
grupo niveles de innovación para la adquisición de esta lengua que es diferente 
a la oral. 

Desde el programa curricular, es posible cuestionar si la decisión institu- 
cional de suprimir la práctica de LSM brinda la certeza de la adquisición de la 
lengua solo desde los conceptos teóricos, pero brinda respuesta a la inquietud 
que Aurelia en este momento tiene, la que es la dificultad manifiesta de ejecutar 
las configuraciones. 

Un elemento es claro, la estudiante debe cursar el programa de LSM de 
manera oficial y alcanzar el perfil de egreso de emplear las habilidades comu- 
nicativas y metodológicas para favorecer en los alumnos la adquisición y uso 
de diversos lenguajes que apoyen el logro de los aprendizajes (SEP, 2018), ya 
que, desde el modelo de las escuelas normales, aunque desde 1984 gozan de 
una estructura orgánica de nivel licenciatura, carecen de autonomía para la ge- 
neración de programas de estudios (Carro, 2017). Este obstáculo, que es brindar 
una alternativa a la formación como la requiere Aurelia en este momento, es una 
tarea importante que el sistema educativo debe atender, para que, en otros casos 
similares, exista la oportunidad al acceso de aprendizaje que una persona con 
discapacidad vive al interior de los programas de estudio que es diseñado para 
la atención a las personas vulnerables, pero cambia en sí en el momento que estas 


personas desean estudiar la currícula. 


Conclusiones 


Los procesos de formación y el énfasis en los principios de equidad e igualdad 
están presentes en los programas de formación para maestros que, desde la DG- 
SuM se establecen para la educación Normal. No cabe duda que, en México, la 
Secretaría de Educación Pública, establece aquellas acciones que permitan a sus 
ciudadanos la incorporación al sistema educativo con las mismas oportunidades 
al desarrollo social en favor de la inclusión educativa. 

En la implementación de las políticas públicas y la legislación escolar pre- 
sente, los retos de equidad e igualdad siguen activos, siendo una de las razones 
las condiciones propias de éstas ante la población vulnerable a la que está dirigi- 
da. Desde el estudio metodológico (Pérez, 1994), el caso de Aurelia, da evidencia 
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de que la carencia de condiciones que permitan ajustar el proceso formativo y 
favorecer a la estudiante, pone en una situación de vulnerabilidad a ella y al resto 
del grupo, ya que priorizar la enseñanza en una parte del estudiantado y despro- 
teger a la alumna, se convierte en un modelo claro de fragilidad a su derecho de 
aprendizaje, siendo entonces controvertido (Álvarez y San Fabián, 2012). 

Con este análisis, el artículo llega a su objetivo general, a través de des- 
cribir el complejo proceso de formación en una alumna ciega, a la distancia, en 
contingencia y con un programa escolar que evalúa el desarrollo y adquisición 
de una lengua que es de manera general visual. Que además de ponerla en des- 
ventaja, lleva con ella misma la vulnerabilidad al resto del grupo. A través del 
desarrollo del contenido, también se han logrado los objetivos específicos, al co- 
nocer el caso, que es tan complejo porque la formación comienza enmarcada 
dentro del problema de salud COVID-19. Se identifica el programa de LSM 2018 
y el informe acerca del desempeño de la estudiante. El que el pronóstico inicial 
acerca de que le sería problemático el aprendizaje se ha presentado, así como el 
nulo aprendizaje de la LSM. 

A lo largo del estudio de este caso, la hipótesis se desaprueba, ya que no 
es un programa accesible para todos. Aunque es dirigido para la formación de 
maestros especialistas que cuenten con la LSM como parte de los recursos profe- 
sionales, limita en la propuesta ajustes particulares para alumnos que presentan 
discapacidad. 

Es preciso apuntalar que la alumna, en su hacer y quehacer hacia una do- 
cencia dirigida a la atención para las personas con discapacidad, el experimentar 
la vulnerabilidad todos los días, imprime en ella un principio de superación, au- 
tonomía y proyección de una mayor calidad de vida. Se carece de dudas de que 
será una impulsora de los derechos y los principios de equidad e igualdad, que 
son partes de las tareas que, en un futuro, como licenciada en inclusión educati- 
va promoverá al igual que el resto de su grupo. Por lo que queda de manifiesto 
que la política pública, los sistemas escolares y la teoría educativa aún tienen 
varias etapas de conocimiento que desarrollar para alcanzar esa visión social de 
la agenda 2030 de la UNESCO (2019). 

Por último, es importante invitar a que, desde los estudios de caso, la 
SEP a través de la DGSuM, precisen de proponer programas escolares que brin- 
den el acceso a la posibilidad de la formación escolar a las propias personas con 
discapacidad, siendo para todas ellas, así también para la variedad de condi- 
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ciones en las currículas, que aseguren la formación al acceso de profesionales y 
que eviten verse limitadas por una condición particular e inalterable. El abrir la 
oportunidad de cubrir con otras materias optativas aquellas que imposibilitan a 
la estudiante por una condición de discapacidad, propicia que el programa de 
estudios la coloque en un estado de vulnerabilidad, al solicitarle el uso de la vista 
como requisito de la lengua de especialidad. 

Este elemento que es el programa, la contingencia de salud por COVID-19, 
la falta de recursos tecnológicos y la ausencia de miembros familiares y apoyos 
sociales, implica retos nuevos para los sistemas escolares. o 


316 Juan Carlos RANGEL ROMERO 
Referencias 


Ardisana, E., Gaínza, B., y Ruíz, L. (2016). La motivación: piedra angular de la orientación profe- 
sional. Ecuador: La Caracola. 


Alexopoulou, A. (2012). Bases de la lingúística aplicada a la enseñanza del español como lengua 
extranjera. Atenas. 


Álvarez, C., y San Fabián Maroto, J. (2012). La elección del estudio de caso en investigación 
educativa. Gazeta de Antropología, 28 (1), 1-12. 
Carro, A. (2017). ¿Las universdiades vs las normales? Obtenido de Educación Futura: https:// 


www.educacionfutura.org/las-universidades-vs-las-normales/ 


Corona, J. M. (2014). Frustracción docente y desafios que las prácticas infomerciales traen 
al escenario educativo. Revista Electrónica “Actualidades Investigativas en Educación”, 
vol. 14, núm. 3, septiembre-diciembre,, 1-18. 


Covarrubias, P. (2019). Barreras para el aprendizaje y la participación: una propuesta para su cla- 


sificación. Chihuahua, México: Escuela Normal Superior Profr. José E. Medrano R. 


DOF. (2005). Ley General de las Personas con Discapacidad. Obtenido de http://www.salud.gob. 
mx/unidades/cdi/nom/compi/ley100605.html 


Europa, C. d. (2002). Marco común europeo de referencia para las lenguas: aprendizaje, enseñanza, 


evaluación. (traducido por el Instituto Cervantes 2002). Anaya. 


Fernández, A. (2019). Igualdad e inclusión educativa para transformar la sociedad. Socia- 
les y Virtuales, 6(6). Obtenido de http://socialesyvirtuales.web.unq.edu.ar/articulos/ 
igualdad-e-inclusion-educativa-para-transformar-la-sociedad/ 


Gobierno de México. (12 de Octubre de 2020). Semáforo COVID -19. Obtenido de https:// 
coronavirus.gob.mx/ 


(2020). Todo sobre COVID-19. Obtenido de Personas con discapacidad: https://corona- 
virus.gob.mx/ 


Maguared. (2017). Maguaked. Cultura y primera infancia en la red. Obtenido de https://magua- 
red.gov.co/ 


Menocal, N. D., Garrote, A., Villanueva, J. M., Gil, M., y Calle, J. A. (2011). Tumor carcinoide 
del seno esfenoidal. Una localización infrecuente. ¡MedPub Journals, 7(15), 1- 4. 


Pérez Serrano, G. (1994). Investigación cualitativa. Retos, interrogantes y métodos. España: La 
Muralla. 


SEP. (2016). Modelo educativo. México. SEP 


(2018). Perfil de egreso de la Licenciatura en Inclusión Educativa. México. SEP 


INCLUSIÓN Y PROGRAMAS ESCOLARES 317 


(2018). Plan 2018. Licenciatura en Inclusión Educativa. Obtenido de DGSPE: https:// 
www.cevie-dgespe.com/index.php/planes-de-estudios-2018/127 


Torres, M. (29 de julio de 2018). “Hacia una nueva visión de la educación”: de la declaración de 
jomtien (1990) a la declaración de incheon (2015). Obtenido de Otras voces en educa- 
ción: http://otrasvoceseneducacion.org/archivos/284889 


UNESCO. (2019). Inclusión en la Educación. Obtenido de https://es.unesco.org/themes/inclu- 
sion-educacion 


Uriarte, J. d. (2005). En la transición a la edad adulta. los adultos emergentes. International 
Journal of Developmental and Educational Psychology, 3(1), 145-160. 


Trabajo escolar, familia y maternidad durante la 
pandemia: Experiencias de una profesora de 
15 preescolar en Yucatán, México 


Leticia Pons Bonals, Gladis Ivette Chan Chi, Silvia Patricia 
Jiménez Pérez (México) 


rasladar las actividades escolares a los hogares, como resultado de las me- 

didas de sana distancia que impuso la pandemia causada por Sars-Cov-2 
(COVID-19) a partir de marzo de 2020, marcó cambios en la vida del profeso- 
rado. En este capítulo se exponen las experiencias que marcaron la vida de una 
docente de preescolar durante el año transcurrido a partir del alejamiento de las 
aulas decretado a causa de la pandemia, cuando ella realizaba su trabajo en una 
escuela ubicada en el poblado Tekit de Regil, en el estado de Yucatán, México, 
destacando las transformaciones ocurridas en su vida personal y laboral. 

Lo que se expone es resultado de una investigación narrativa que re- 
construye el trayecto de vida de esta docente mediante el uso de entrevistas en 
profundidad y textos autobiográficos, sometidos a la reflexión y análisis de las 
autoras, entre las que ella se encuentra presente. Los resultados muestran con- 
diciones tecnológicas precarias y acceso limitado de sus estudiantes a servicios 
de información y comunicación, creciente demanda de tiempo, uso de espacios 
y recursos -antes destinados para otras cuestiones-, lo que afectó las relaciones 
y organización familiar, aún más al presentarse su embarazo, el nacimiento de 
su primera hija y vivir sus primeras experiencias como madre. Estos resultados 
muestran posibilidades de acción ante una situación inesperada como la que ha 
tocado vivir a la humanidad en este último año. 

El capítulo inicia exponiendo los antecedentes y contexto en el que se llevó 
a cabo la investigación para, posteriormente, exponer la metodología y las expe- 
riencias de vida de esta docente destacando: a. las condiciones en las que concilió 
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trabajo escolar y doméstico, b. la afectación de esta conciliación en las relaciones 
y organización familiar, y c. los cambios en su proyecto de vida. 


Antecedentes y contexto de la investigación 


En México, la COVID-19 fue declarada emergencia sanitaria en el año 2020 y trajo 
consigo el cierre inminente de las instalaciones físicas de las escuelas, desde el nivel 
básico hasta el superior. El confinamiento y distanciamiento social, medidas pre- 
ventivas para evitar la propagación del virus y salvaguardar la vida de los diferen- 
tes actores educativos y de la sociedad en general, ocasionó la necesidad de buscar 
alternativas para dar continuidad al proceso educativo y garantizar la formación 
académica y profesional del estudiantado en los todos los niveles del sistema edu- 
cativo mexicano y del mundo entero. Uno de sus efectos fue la búsqueda de me- 
dios que mantuvieran los procesos educativos a distancia y la incorporación acele- 
rada de las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) como herramientas 
favorecedoras para la implementación de procesos de enseñanza-aprendizaje. Por 
esta razón la enseñanza virtual fue vista como una oportunidad fehaciente para 
responder a las exigencias de la educación en tiempos de la COVID-19. 

La pandemia ocasionó que, de la noche a la mañana, la educación que 
se impartía de manera presencial en las escuelas, tuviera que ser trasladada al 
hogar, ocasionando, como lo afirma García (2021), que estudiantes y docentes 
buscaran mantener desde sus respectivos hogares un nivel de trabajo igual o si- 
milar al que llevaban a cabo antes de la COVID-19, manteniendo la exigencia, el 
esfuerzo y rigor, aun cuando esto implicaba enfrentar una transformación de la 
enseñanza, con clases emitidas en directo por internet, por la radio y televisión, 
además del uso de otros medios de comunicación y de aplicaciones y programas 
informáticos, con el propósito de atender necesidades educativas en todos los 
niveles del sistema. 

Desde esta perspectiva, autores como Sánchez, et. al. (2020) confirman que 
la suspensión de las clases presenciales y el confinamiento obligó al profesorado 
a utilizar diferentes herramientas tecnológicas para llevar a cabo los procesos de 
enseñanza-aprendizaje a distancia y mantener la interacción con sus estudiantes, 
al tiempo de atender las distintas situaciones personales que cada persona se en- 
contraba atravesando, así como las implicaciones económicas, de salud e incluso 
afectivas ocasionadas por el confinamiento. 
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El mundo entero enfrentó situaciones complicadas para proporcionar conti- 
nuidad al proceso educativo al declararse la pandemia, y México no fue la excepción. 
De acuerdo con Bautista, et. al. (2020) en este país se hizo notorio que únicamente 
el 60% del estudiantado contaba con acceso a internet para continuar su formación 
académica en escenarios virtuales, razón por la cual las autoridades educativas im- 
pulsaron un modelo híbrido al combinar la educación a distancia, que hace uso de 
la televisión abierta, con plataformas educativas virtuales que utilizaron tanto estu- 
diantes como docentes. Estas plataformas fueron también utilizadas para la capaci- 
tación intensiva del profesorado a fin de lograr una mayor cobertura escolar y paliar 
los efectos del distanciamiento en la educación (Carmona y Morales, 2021). 

La tarea fue abrumadora y en México, al igual que otros países, se difi- 
cultó a causa la profunda brecha de desigualdad regional que existe entre las 
ciudades y los poblados cuyos habitantes no tienen posibilidades de acceder a 
los bienes culturales, enfrentan la falta de iniciativas pertinentes que incidan en 
la formación y doten de recursos digitales a docentes, estudiantes y familias; a 
esto se suma la carga inequitativa que representa para las mujeres el asumir los 
cuidados, la responsabilidad de apoyar académicamente a los hijos y las hijas en 
contextos de carencias y conflictos en las esferas personal, familiar y social; por 
lo que son muchas las aristas que enmarcan este suceso. 

A pesar de esto, tanto las y los docentes como los padres y las madres de 
familia trataron de responder de acuerdo con sus posibilidades y medios dispo- 
nibles a la situación enfrentada (Ruiz, 2020), con el propósito de poder continuar 
garantizando el servicio educativo y la formación integral de calidad del estu- 
diantado, sobre todo en el escenario de la pandemia que ocasionó incertidumbre, 
ansiedad y estrés a todas las personas. 

En este sentido, es preciso recordar que el profesorado representa una pie- 
za fundamental para la construcción de una educación inclusiva, equitativa y de 
calidad; profesoras y profesores son responsables de formar equipos y colaborar 
con los diferentes actores educativos para enfrentar la pandemia y continuar ga- 
rantizando el proceso formativo del estudiantado. Por esto se torna importante 
escuchar las experiencias docentes que develan las formas en la que se enfrentó 
esta situación inusual, ¿qué sucedió?, ¿cuáles fueron las estrategias que emplea- 
ron?, ¿quiénes fueron los actores educativos que los apoyaron?, ¿qué dificultades 
enfrentaron?, ¿qué conciliaciones de trabajo y vida personal tuvieron que reali- 


zar para enfrentar la enseñanza virtual y sus implicaciones a futuro? 
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La educación en tiempos de la COVID-19 ha sido tan particular y nunca 
antes vista que llevó a la UNESCO (2020) a manifestar la importancia de refor- 
zar la enseñanza remota, fortalecer la moral y la motivación de académicas y 
académicos, quienes se vieron afectados ante esta situación sin precedentes. Al- 
gunos autores, como Moreno (2020), aseguran que el profesorado debe asumir 
la importancia de su rol y transformarse en un agente, tanto de ayuda como de 
colaboración, en la construcción dinámica del conocimiento del estudiantado, 
favoreciendo el aprendizaje activo y colaborativo, por lo que esta situación los 
puso a prueba y confirmó su compromiso social. 

Ante la pandemia, el profesorado se vio en la necesidad de transformar 
su papel, realizado adecuaciones a sus planeaciones, de prepararse y capacitar- 
se para enfrentar lo mejor posible un nuevo escenario educativo derivado de 
la contingencia sanitaria en los distintos niveles educativos. Sin embargo, fue 
evidente que sus esfuerzos en ocasiones se vieron limitados debido a los pocos 
recursos con el que cuentan sus estudiantes, sobre todo aquellos que se ubican en 
poblados alejados de los servicios urbanos, los cuales abundan al interior de los 
distintos estados que conforman la República Mexicana. 

Para quienes imparten clases en el interior del estado, las condiciones de 
trabajo impuestas por la COVID-19 dificultaron aún más su tarea, puesto que las 
circunstancias socioeconómicas que enfrentan las familias son difíciles, además 
de que, debido a la pandemia, varias familias se quedaron sin empleo y tuvieron 
la necesidad de desplazarse a otros poblados o a ciudades en las que pudieran 
generar una fuente de ingreso para el sustento familiar. Esto alejó más la posibili- 
dad de que se involucraran en la formación de sus hijos e hijas. A lo expuesto, se 
sumó el hecho de que los padres y las madres carecen de alfabetización o cuentan 
con grados escolares bajos. De esta forma, las diferentes situaciones vividas reper- 
cutieron en el proceso formativo de las y los estudiantes que cursan la educación 
preescolar, quienes debido a la pandemia dejaron de acudir a clases y el contacto 
que mantuvieron con sus docentes fue prioritariamente a través de escasos me- 
dios de mensajería instantánea y herramientas de comunicación asíncronas. 

Este capítulo se enfoca precisamente en presentar las experiencias que 
marcan la vida de una profesora de preescolar a lo largo de un año, destacando 
los siguientes aspectos: a. condiciones en las que concilió trabajo escolar y do- 
méstico, b. afectación de esta conciliación en las relaciones y organización fami- 


liar, y c. cambios en su proyecto de vida. 
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El caso con el que se ilustra la situación vivida durante la pandemia co- 
rresponde a una docente cuya escuela se ubica en uno de estos poblados del 
interior de Yucatán, entidad ubicada en el sur de México. Cabe mencionar que la 
mayoría de los estudiantes que habitan los poblados al interior de esta entidad, 
además de carecer de equipos de cómputo y conexión a internet, enfrentan con- 
diciones de vida precarias. En muchos casos, los padres y las madres de familia 
solo cuentan con un teléfono celular y escasos recursos monetarios para recargar 
el dispositivo que les permita acceder y navegar por la internet; además de ello, 
el amplio número de integrantes que puede tener la familia, los trabajos poco 
remunerados con los que cuentan y las amplias jornadas laborales que deben 
cubrir les impiden estar al pendiente de la educación de sus hijos e hijas. Quienes 
se asumen como proveedores de la familia se ocupan en conseguir los ingresos 
que les permitan el sostenimiento del hogar, y cuentan con escasas posibilida- 
des para verificar las tareas escolares o ponerse en contacto con el o la profesora 
cuando se les requiere. 


Metodología 


Lo que aquí se expone es resultado de una investigación educativa que empleó 
el enfoque biográfico-narrativo, con el que se buscó reconstruir las experiencias 
que vivió una docente de educación preescolar que labora al interior del estado 
de Yucatán, en una escuela ubicada en el poblado Tekit de Regil. 

Se contempló el período de año de su vida, iniciando a partir que se de- 
cretó el confinamiento e inició su trabajo docente a distancia, entonces ella había 
obtenido recientemente el grado de Maestra en Innovación Educativa con fines 
de profesionalización y se encontraba impartiendo clases a estudiantes de primer 
grado. Este período marcó un hito importante en su vida ya que el alejamiento 
de las aulas escolares la llevó a ajustar su dinámica de vida para conciliar trabajo 
escolar, familia y maternidad, de un modo que no había imaginado. 

La recolección de la información se llevó a cabo a través de entrevistas 
en profundidad y textos autobiográficos en los que la narradora expresó y com- 
partió con las otras dos investigadoras los saberes y experiencias vitales que 
permitieran conocer este fragmento de su historia de vida. De acuerdo con Bo- 
lívar, Domingo y Fernández (2001), las historias de vida son de gran utilidad 
en la investigación educativa para dar cuenta de la formación de profesores y 
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profesoras, también coadyuvan en la recolección de un conjunto de aconteci- 
mientos personales y profesionales que dan paso a la construcción de la identi- 
dad profesional. 

Además, la mirada biográfico-narrativa que ofrece este enfoque de inves- 
tigación avizora, como lo expresa Sarasa (2012), nuevos significados relacionadas 
con la profesión docente, permite que, a través de las experiencias, se lleven a 
cabo aproximaciones disciplinares y se profundice en las definiciones sobre la 
enseñanza en un momento de la historia de la humanidad en el que cuestionaron 
las formas de concebir la educación y el papel de las escuelas. 

Para reconstruir las experiencias vividas por la profesora de preescolar 
durante un año de de pandemia, se abordaron los temas de trabajo escolar, ma- 
ternidad y organización familiar, a fin de conocer la forma en que logro conciliar 
sus actividades y continuar aportando elementos indispensables en la formación 
humana y socialización de sus estudiantes en edad infantil. 

La información obtenida fue sometida a análisis categorial para recons- 
truir las experiencias de la docente y reflexionar acerca de los cambios ocurridos 
en su vida familiar y carrera profesional. La interpretación realizada fue colectiva 
mediante la reconstrucción realizada a tres voces (la de la profesora y las otras 
dos autoras de este texto). En colectivo se reconstruyeron los relatos para dar 
orden a las experiencias vividas y presentarlas de tal forma que evidencian los 
retos que ella enfrentó. Estas experiencias pueden encontrar similitud con las de 
otros y otras docentes que se ubican en distintas latitudes y ponen en evidencia 
aspectos cruciales que marcarán la educación a partir de la pandemia. 


Experiencias de vida de una profesora de preescolar 


Ella es una profesional de la educación que se formó en una Escuela Normal, 
es entusiasta, dedicada y comprometida con su labor docente, considera que la 
educación infantil es la base de la formación de los seres humanos, por lo que es 
preciso atender el desarrollo y evolución de los niños y las niñas durante estas 
primeras etapas, a través del uso de estrategias que promuevan su formación 
integral. Para ello, considera que cada profesor y profesora es actor educativo 
relevante y acompaña a sus estudiantes en esta primera etapa formativa, por lo 
que las experiencias vivenciadas en su práctica docente son relevantes para guiar 
su actuar profesional. 
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Considera su labor docente como una práctica social en la que cada profesor 
y profesora ejerce un rol activo, articulando teoría y práctica a fin de convertirse en 
mediador activo, además de que implica acciones intencionales que tienen efectos 
en el mundo social y en las que se ponen en juego intenciones conscientes, deseos, 
temores, expectativas, entre otros aspectos que se interrelacionan durante y des- 
pués del ejercicio docente (Porlán, 1993, como se citó en García y Gómez, 2019). 

En este sentido, Carrasco y Santillana (2017) argumentan que la práctica edu- 
cativa debe enfocarse en captar el interés de las y los estudiantes y contextualizar todo 
el tiempo posible los saberes de los niños y de las niñas, así como su formación en 
los aspectos sociales, afectivos, cognitivos y de aquello que pretenden lograr en ellos 
mismos. De manera que la práctica educativa se presenta como un aspecto de vital im- 
portancia en la vida profesional, que al mismo tiempo afianza la identidad profesional. 

La profesora refiere que su ejercicio profesional es algo que le apasiona 
y que le ha permitido experimentar momentos significativos desempeñándose 
como docente, además de adquirir nuevos saberes que ha integrado como parte 
de su actuar para coadyuvar en la formación integral de las niñas y los niños; por 
ejemplo, darse cuenta que cada día que imparte clases, sus estudiantes constru- 
yen nuevos saberes que en ocasiones son ignorados por las personas adultas por 
considerar con son simplemente cosas de niños y niñas. También manifiesta que 
sus estudiantes tienen un potencial impresionante, son seres espontáneos, que 
evolucionan, observan con detenimiento y comienzan a explorar el mundo, a 
crecer como seres humanos con la guía de sus docentes. 

Otro momento significativo que ella ha vivido en su ejercicio profesional, es 
cuando inició su trabajo como profesora ya que, al momento de pretender ejecutar 
su planeación, se dio cuenta que debería hacer ajustes, porque el desarrollo de la 
clase siempre está en continuo cambio debido a las características de los niños y las 
niñas, a sus ocurrencias y a las formas en las que dan respuesta a las actividades 
planeadas. Asimismo, declara que otro de los momentos significativos para ella, lo 
constituye la oportunidad de convivir con los infantes y ser parte de su proceso de 
crecimiento y evolución, acompañarlos y guiarlos para aprender, para socializar y 
desarrollar su potencial son aspectos que traen satisfacción en su vida profesional. 

Sin embargo, ¿qué sucedió con su práctica docente cuándo inició la pande- 
mia?, ¿cómo se vio afectada?, sin duda, la práctica docente de todas y todos los do- 
centes del mundo entero tuvo que ser transformada y adecuarse a las necesidades 
que se estaban viviendo ante un escenario inédito como jamás se había visto. 
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En este sentido, Cáceres (2020) afirma que la situación sanitaria de la CO- 
VID-19 puso de manifiesto que cada profesor y profesora debe hacer frente ine- 
vitablemente a escenarios inciertos, por lo que además debió enfrentar desafíos 
relacionadas con capacitación e innovación para continuar garantizando la for- 
mación de los educandos. 

A continuación, se presentan los resultados de la investigación narrati- 
va, aludiendo a los siguientes tres rubros que emergieron como categorías orde- 
nadoras del fragmento de vida reconstruido: a. condiciones en las que concilió 
trabajo escolar y doméstico, b. afectación de esta conciliación en las relaciones y 
organización familiar, y c. cambios en su proyecto de vida. 


Conciliación entre el trabajo escolar y doméstico en tiempos de 
pandemia 


La COVID-19 trajo consigo cambios radicales en las formas de trabajo y de rela- 
cionarse en las diferentes esferas de la vida, incluyendo al campo educativo. Al 
trasladar el proceso de formación, que normalmente se realizaba en las aulas, al 
contexto del hogar, el profesorado enfrentó cambios en su forma de organizar el 
trabajo escolar e incluso se vieron en la necesidad de conciliar dicho trabajo con 
el doméstico. Para las profesoras esta situación se volvió más compleja ya que los 
hogares, espacios dedicados al trabajo doméstico, se convirtieron en sus centros 
de trabajo, ocasionando cambios en las formas de relacionarse con sus parejas, su 
vida en familia y para llevar a cabo la educación de sus hijos e hijas. 

Si bien es conocida la dificultad que existe para conciliar los roles tradi- 
cionales impuestos por la sociedad, que apartan a los hombres de las labores del 
hogar y a las mujeres las penaliza en el empleo (Hernández e Ibarra, 2019), la 
pandemia agudizó la inminente necesidad de visibilizar el conflicto que acontece 
entre los aspectos familiares y profesionales a fin de lograr un efecto positivo en 
los mismos. La conciliación entre el trabajo escolar y el doméstico fue un aspecto 
que se hizo presente en la vida de la profesora de preescolar, al tener que lidiar 
con esto para lograr la tan anhelada armonización entre trabajo escolar y domés- 
tico, pero ¿cómo fue que se llegó a esta necesidad? 

Esta situación comenzó a surgir a partir del cierre de las escuelas, ya que la 
maestra se encontraba laborando en el interior de Yucatán, en un poblado llama- 
do Tekit de Regil, tenía una vida en pareja y, debido a la lejanía de su centro la- 
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boral, dos espacios de movimiento (de lunes a viernes al medio día permanecía en 
Tekit; viernes por la tarde retornaba a Mérida, capital del estado, en donde perma- 
necía hasta el lunes por la mañana que regresaba a la localidad sede de su escuela). 

El día que le anunciaron a la profesora que la escuela cerraría sus puertas por 
unas tres semanas ya que iniciaba el confinamiento absoluto, ella pensó, al igual 
que la mayoría de las personas, que esto sería temporal. Al finalizar este tiempo, 
las autoridades de salud y educativas anunciaron que el confinamiento se extende- 
ría y que la educación continuaría asumiendo modalidades a distancia. Entonces la 
vida de la profesora cambió completamente y enfrentó situaciones complicadas en 
cuanto a los procesos de enseñanza-aprendizaje y también en su vida personal, lo 
que la llevó a buscar nuevas formas para conciliar su vida laboral y doméstica que 
antes había organizado separando tiempos y espacios de dedicación. 

La maestra menciona que el momento más difícil fue cuando se enteró que 
las escuelas se cerrarían de forma indefinida, que nadie regresaría a las aulas y 
entonces se preguntó - ¿qué voy hacer?, sobre todo porque su trabajo en prees- 
colar requiere de un mayor acompañamiento al estudiantado -la docente consi- 
dera que en el nivel preescolar los procesos de socialización son fundamentales-, 
aunado al hecho que las condiciones socioeconómicas de Tekit no harían posible 
que las y los infantes contaran con una computadora para llevar a cabo nuevos 
procesos de socialización. 

La profesora recuerda que los salones de clase constituyen espacios que 
favorecen el desarrollo de los procesos de enseñanza y, coincidiendo con Jara- 
millo (2007), el ambiente del aula también contribuye al desarrollo físico, social 
y cognitivo del estudiantado, ya que es en estos espacios donde el mobiliario, 
los materiales y la disposición de otros elementos educativos constituyen as- 
pectos positivos que favorecen el desarrollo de relaciones interpersonales. Es 
por ello, que la profesora considera que las aulas y los ambientes de aprendizaje 
que se generan al interior de las mismas son relevantes para el desarrollo de las 
potencialidades de las y los infantes, quienes ven en su aula un segundo hogar 
donde desenvolverse, jugar, socializar y aprender. 

Sin obviar que también en el aula puden presentarse aspectos negativos, la 
docente afirmó que la dinámica de enseñanza y aprendizaje implementada antes 
de la pandemia había logrado enfrentar los problemas que podrían presentarse 
y que el cambio hacia la modalidad educativa a distancia generó complicaciones 
no enfrentadas antes y de difícil solución. 
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Sin embargo, estas cuestiones no fueron su única preocupación, ya que 
pronto se dio cuenta de que, al realizar adecuaciones para trabajar desde la dis- 
tancia, afectaba también la organización de su vida familiar, también la de sus 
estudiantes y sus familias. Considera que las medidas tomadas por las autoridades 
fueron poco realistas, sobre todo por las características socioeconómicas, culturales 
y educativas que prevalecen en las familias del poblado. No obstante, asumió que 
era necesario realizar las adecuaciones que se pudieran hacer lo más apegado a la 
realidad y a las necesidades que ella y sus estudiantes vivían en ese momento. 

En estas adecuaciones, la docente tomó en consideración lo que Valbuena 
(2008) plantea acerca de la necesidad de adecuar las actividades educativas al con- 
texto en el que se llevarán a cabo, para ofrecer respuestas conforme a las necesida- 
des y requerimientos del entorno mismo. Un aspecto clave a resaltar en este pro- 
ceso es el nivel en el que el profesorado se encuentra capacitado pedagógicamente 
para tomar decisiones sobre las estrategias a utilizar, el contenido programático, 
la enseñanza y la organización de aquellas actividades que favorecen el logro de 
una práctica pedagógica centrada en la situación y en los educandos. 

Además de este dominio pedagógico, cada docente también debe practi- 
car la asertividad y la empatía, puesto que el ser humano aprende a través de sus 
emociones, por lo que resulta indispensable que las y los docentes enseñen trans- 
mitiendo los contenidos con calidez, motivación y afectividad (Cáceres, 2020), 
puesto que es de vital importancia generar lo que Moreira y Delgadillo (2015) 
denominan un vínculo afectivo y, por consiguiente, mantener cercanía entre los 
actores educativos en el espacio virtual. 

La maestra pronto entendió que su trabajo ya no iba a ser el mismo, que 
tenía que modificar sus prácticas de enseñanza, además reflexionó acerca de la 
importancia y el valor que tienen los seres humanos. Considera que esta situa- 
ción la llevó a repensar en “¿por qué eres docente?” y cómo responder, desde la 
comprensión, la empatía y el agradecimiento por la oportunidad que se tiene de 
realizar y aportar en el proceso formativo de quienes a futuro serán ciudadanos 
y ciudadanas de esta sociedad. Afirmó entonces que todo profesor y profesora 
tiene una misión y está llamado a educar con amor y comprensión, reconociendo 
las necesidades que se viven. 

Al darse cuenta de esta situación, supo que tenía que adecuar los conte- 
nidos a enseñar en función de las necesidades concretas del contexto y que cada 
caso era completamente distinto por las condiciones socioeconómicas y el acceso 
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a los recursos que tenían las familias; además entendió que debía empezar a pen- 
sar e idear diferentes estrategias que le permitieran involucrar la participación de 
las madres y los padres de familia. 

Una forma de lograr esto, fue el hecho de poder atenderlos aun fuera de 
su horario de trabajo, a pesar de que esto implicará un trabajo adicional, ya que 
tanto la profesora, como las madres y los padres de familia tenían que contribuir 
en la continuación del proceso formativo de los niños y de las niñas. Fue así 
que empezó a establecer contacto con las madres y los padres de sus estudian- 
tes para escuchar sus necesidades, y entonces comprendió que no contaban con 
las posibilidades materiales ni de tiempo para responder a esta nueva dinámica 
por cuestiones laborales o porque no tienen la preparación para proporcionar 
el seguimiento requerido por los infantes, a pesar de las indicaciones que se les 
proporcionaban. 

Aunado a lo anterior, la maestra enfrentó dificultades porque las personas 
encargadas del cuidado de las y los infantes no podían estar al pendiente todo 
el tiempo, no contaban con los recursos digitales para el envío de las activida- 
des y además no disponían de la infraestructura tecnológica para responder a 
los requerimientos que señalaban las autoridades educativas, en cuanto al uso 
de herramientas digitales, plataformas educativas, aplicaciones de Zoom, Google 
Meet, uso de audio y videos, conexiones síncronas. El uso de estas herramientas 
no era viable porque la mayoría de las madres y los padres de familia solo conta- 
ban con un teléfono celular y con $20.00 pesos para una recarga telefónica, lo cual 
imposibilitaba el trabajo con los infantes; además, teniendo en cuenta el número 
de hijos e hijas en cada familia, se tenían que tomar decisiones sobre quién utili- 
zaría el teléfono y los datos para enviar las tareas. En este sentido, las actividades 
propias de la educación preescolar eran desplazadas si en las familias existían in- 
tegrantes estudiando niveles de educación primaria, secundaria, media superior 
o superior. Los padres y madres de familia preferían darle prioridad a quienes se 
encontraban en los niveles más elevados de educación. 

Estas situaciones obligaron a la maestra a buscar alternativas para apoyar 
a los padres, las madres de familia y sus estudiantes, ella comprendió que tenía 
que hacer algo más para apoyarlos, recurriendo a la elaboración y distribución 
de materiales didácticos impresos que ella prepara o fotocopiando otros que po- 
día llevar al poblado o enviar con terceros. Esto con la finalidad de promover el 
logro de las actividades. A la par que realizaba esto se fue haciendo más sensible 
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a las necesidades de sus estudiantes, sintiéndose responsable y trabajando cada 
vez más y más. Ella reconoce que se preocupaba por la educación de sus estu- 
diantes y constantemente se preguntaba qué más podía hacer como profesora 
para apoyarles y contribuir con sus familias para garantizar el avance del proceso 
formativo y que cada estudiante efectivamente aprendiera y aprobara el curso 
con aprendizajes significativos, de utilidad para sus entornos. 

Esto implicó organización y empatía por las situaciones que viven sus 
estudiantes y sus familias. La docente tuvo que comenzar a organizarse en su 
tiempo laboral, en familia y en las actividades domésticas, cada vez sentía que el 
tiempo ya no le alcanzaba, sin embargo, siempre se cuestionaba sobre las aporta- 
ciones que estaba realizando a la educación de sus estudiantes y deseaba poder 
apoyarlos más. 

De manera que estableció nuevas formas de trabajo, después de escuchar 
las necesidades de las madres y los padres de familia, las condiciones en las que 
vivían aprendió que era momento de ser flexible, de apoyarse entre todas las 
personas involucradas por un bien común, apoyar la formación de los infantes. 
La docente planificaba todo su día, su semana, incluyendo actividades diversas 
que rompieron los límites entre trabajo del hogar y trabajo escolar, ya que asumió 
que todo el día debía estar disponible para poder atender a estudiantes, madres 
y padres de familia en sus dudas o para recibir las actividades realizadas por sus 
estudiantes. 

Las soluciones implementadas por la docente la llevaron a flexibilizar su 
horario y atender dudas fuera del horario destinado a las clases, desde las 6:00 
pm., hasta las 8:00 pm., e incluso a las 9 pm., de acuerdo a los tiempos de sus es- 
tudiantes y familiares responsables de la enseñanza en casa. Considera que fue 
la empatía el aspecto clave para poder comprender y actuar en esta situación ya 
que este era el horario en que padres y madres terminaban labores cotidianas y 
podían comunicarse. Para ella esto implicaba una doble jornada laboral, la de la 
planeación e impartición de clases por la mañana y la de atención a dudas por 
la tarde; esto también trastocó sus horarios destinados a actividades domésticas, 
con su vida en pareja, en familia y de atención al proceso de embarazo por el cual 
estaba atravesando. 

Sin embargo, la profesora agradece a la vida y a Dios por el trabajo que 
tiene, porque siempre encontró situaciones y personas que le dieron ánimos para 


continuar adelante y mantenerse en comunicación con los padres, las madres de 
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familia para que se sintieran comprendidos, sin ser juzgados, y se interesaran en 
que sus hijos e hijas continuaran estudiando y aprendiendo; de manera que la 
responsabilidad y la flexibilidad trajeron aspectos positivos para el trabajo con 
los padres, las madres, los niños y las niñas, repercutiendo en una clima de con- 
fianza donde lo importante era generar aprendizajes significativos. 

Cuando el embarazo de la profesora avanzó y demandó más de sus ener- 
glas, tuvo que reorganizar sus actividades escolares, lo que la llevó a repensar 
todo y reestructurar de nuevo. Tuvo que tomar decisiones en momentos que ella 
considera fueron complicados, porque ella tenía toda la disposición de continuar 
atendiendo a sus estudiantes y familiares, adaptando sus horarios aún después 
de clases, en horario vespertino y nocturno, sin embargo, las condiciones propias 
del embarazo se hicieron presentes, y al nacer su hija ella necesariamente tenía 
que tener un período de incapacidad, lo que llevó a sus estudiantes y familiares 
a enfrentar cambios y cuestionarla sobre ¿quién será la profesora que enviarán?, 
¿cómo será ahora? 

Estas preguntas generaron un cierto desbalance en el proceso educativo, 
sin embargo, la noticia fue bien recibida, ya que la profesora continúo mante- 
niendo comunicación con ellos todo el tiempo, el día que ingresó al hospital para 
dar a luz, e incluso después de su posoperación, estuvo al pendiente y siguió tra- 
bajando hasta que enviaron a su suplente, con quien también mantuvo contacto 
para orientarla sobre la forma en que estaba trabajando con sus estudiantes, con 
los padres y madres de familia. Comentó el ajuste de horarios que estableció y la 
importancia de atender fuera del horario de clases, aunque esto no podía impo- 
nerlo, puesto que ella lo realizaba porque así le nacía hacerlo, era un compromiso 
que ella asumió y sugirió a su suplente. 

Al finalizar su incapacidad, ella retoma sus labores, lo que implicó volver 
a iniciar, pues las formas de trabajo, si bien eran similares, al mismo tiempo guar- 
daban algunas diferencias a cómo ella las había acordado previamente. Además, 
su tiempo ahora debía dividirse aún más por el cuidado de su bebé. 

La docente enfrentó un nuevo proceso de toma de decisiones para lograr 
conciliar sus actividades. Pidió ayuda para cuidar a sus hija recién nacida, así 
como eliminar el sentimiento de culpa por no poder estar todo el tiempo al pen- 
diente de ella. Como madre primeriza enfrentó el sentimiento y necesidad de 
cuidar en todo momento a la niña y estar al pendiente de su alimentación. El 
apoyo familiar al que recurrió, como muchas mujeres tienen que hacerlo, y que 
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en el caso de ella fue brindado por su suegra y suegro, fue fundamental para que 
ella pudiera regresar a sus actividades como docente de preescolar, sus labores 
domésticas, la atención a su esposo, los cuidados a su primera hija y por supues- 
to también el cuidado hacia ella misma como persona. 


Afectaciones de la conciliación en las relaciones y organización 
familia 


Las relaciones y organización familiar de la profesora sin duda se vieron afecta- 
das con el traslado de la educación en casa, pues ella menciona que antes de la 
pandemia tenía claramente definido su tiempo de trabajo, de familia y de pareja 
y todo eso cambió. Para ella, el ser empática y comprensiva ante la situación de 
las personas con las que convivía cotidianemnte en el hogar y en el trabajo era 
algo inminentemente humano que, si bien trajo consigo aspectos positivos, co- 
menzó a afectar su vida, al no lograr conciliar con estas mismas fortalezas en su 
vida personal y en sus relaciones familiares, puesto que los horarios que estaban 
destinados para su familia y su esposo, tenía que ocuparlos para atender aspec- 
tos laborales a altas horas de la noche. 

Además, el nacimiento de su hija y sus primeras experiencias como ma- 
dre, la hicieron replantearse la forma en la que estaba trabajando, puesto que 
sentía que el tiempo ya no le alcanzaba, además, la carga de trabajo creció no solo 
en el ámbito laboral sino también por los cuidados que requería la niña, el estar 
al pendiente de ella, de que estuviera bien, que comiera, que no se enfermara; 
eran muchos los cuestionamientos que la profesora se realizaba y lo único que 
ella quería es que su hija estuviera bien, entonces comenzó a dedicarle la mayor 
cantidad de su tiempo a ella. 

Ella refiere que la vivió al máximo, sin embargo, no logró encontrar el 
equilibrio entre la situación que estaba viviendo con el nacimiento de su primera 
bebé, y esto comenzó a afectar sus relaciones familiares y en pareja. Pensaba y 
creía que el cuidado de la bebé le correspondía solamente a ella y que la niña solo 
podía estar bien si ella estaba al pendiente de cuidarla, comenzó a preocuparse 
demasiado por la niña, a protegerla al máximo y a concentrar todo su tiempo y 
energías en su hija, en que ella estuviera bien, en cuidarla y entonces, al no tener 
tiempo para nada más que para su bebé. Ante esta dedicación, ella misma empe- 
zó a alejar a los otros integrantes de su familia, pues incluso les cuestionaba cada 
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vez que se acercaban a la bebé, los supervisaba y esto empezó a generar situaciones 
complicadas, y aunado a ello, empezaron a suscitarse dificultades en la comunica- 
ción con su esposo. = Lo anterior, la llevó a cuestionarse continuamente sobre las 
situaciones que estaba enfrentando, sobre la forma de crianza que debía adoptarse. 

La docente recuerda que vivió momentos muy complicados, tensos y lle- 
nos de estrés. Pero logró darse cuenta que necesitaba autorregular sus emociones 
y las ideas que tenía. Logró reconocer que la gente que estaba a su alrededor solo 
quería ayudarla y verla bien, por lo que aceptó que para salir adelante necesitaba 
del apoyo de todas las personas cercanas a ella y que la primera que tenía que 
cambiar era ella, que debía dejar los fantasmas atrás y recibir el apoyo que le 
brindaban, pero además pudo reconocer que ella no podía tener control de todas 
las situaciones y que debía pedir ayuda. 

Una vez que la docente reflexionó acerca de la situación que se encontra- 
ba viviendo, se dio cuenta de que era necesario buscar alternativas, trabajar en 
equipo, con su esposo y con su familia, para salir adelante e ir retomando su vida 
en los diferentes ámbitos, de manera que cuando logró comprender esto, se dio 
la oportunidad de platicar con su esposo y con sus familiares, les pidió ayuda y 
ofreció disculpas. Entonces reconoció que juntos pueden trabajar para garantizar 
el bienestar de la bebé y a reconstruir y fortalecer los vínculos familiares, además 
de que podía darse la oportunidad de continuar con su vida profesional. 

Es claro que la docente atravesó por una situación que aqueja a muchas 
mujeres que se inician como madres y trabajan, pero la situación provocada por 
la COVID-19 acrecentó la angustia y el estrés que caracteriza este periodo de 
vida de las mujeres ya que ella se había exigido más en su trabajo, además había 
tenido que repensar la maternidad en tiempos de pandemia, lo que sin duda fue 
un motivo más de angustia. 


Cambios en el proyecto de vida 


El proyecto de vida es un aspecto clave que guía tanto la formación del individuo 
como su desarrollo humano, puesto que representa una ruta a seguir en la vida 
de las personas al plantearse metas y objetivos que se conciben como factibles 
de acuerdo con la dirección que ha seguido su vida (Alejo y Sandoval, 2010). La 
irrupción de la pandemia generó una ruptura en los proyectos de vida de mu- 
chas personas, que según Castro y Díaz (2002) debieron replantearse, de acuerdo 
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con su edad, condiciones laborales, intereses familiares y contexto específico, la 
forma en la que se vio afectado el logro de sus metas en el tiempo que se había 
establecido. 

Santana (2009) menciona que el reto de construir un proyecto de vida es 
asumido por las personas de dos maneras distintas, siendo la primera de ellas la 
manera precipitada y sin los elementos necesarios de juicio para una adecuada 
toma de decisiones, mientras que la segunda forma de elaborar un proyecto de 
vida se realiza de manera pausada, mediante la evaluación de las posibilidades 
que las personas tienen a su alcance, partiendo siempre de las decisiones que se 
tomen acerca de lo que se quiere y se puede hacer, de acuerdo con las circuns- 
tancias actuales. 

Previo al inicio de la pandemia, la docente de preescolar tenía claridad en 
su proyecto de vida. Había planeado, después de platicarlo con su esposo, iniciar 
sus estudios de doctorado, a fin de poder continuar con su formación profesional 
y incorporar a su ejercicio profesional nuevos elementos, como producto de su 
formación en el doctorado; a esta meta se sumaban sus aspiraciones por crecer a 
nivel laboral. 

La docente inició sus estudios de doctorado en agosto de 2020, su entu- 
siasmo y dedicación, la llevaron a asumir el reto de estudiar, laborar y esperar el 
nacimiento de su primera hija. Ella dedicaba todo el fin de semana a su forma- 
ción doctoral y durante la semana distribuía el tiempo de tal manera que pudiera 
cumplir con sus demás ocupaciones. Sin embargo, los cambios y ajustes que tuvo 
que hacer en su vida durante la pandemia la llevaron a establecer cambios en su 
proyecto de vida. 

Durante el primer semestre de sus estudios doctorales ella contaba con el 
apoyo de su esposo, su familia, sus amigos y colegas, sin embargo, cuando nace 
su bebé y enfrenta toda la carga de trabajo y los cuidados que requería su hija 
recién nacida agravados por la pandemia, comenzó a cuestionarse si realmente 
era tiempo de estudiar o si bien este era un proyecto que tendría que pausar o 
posponer. En ese momento, ella sintió que la carga de trabajo era mucha y que la 
niña necesitaba de todos los cuidados posibles, además al ser mamá primeriza, 
pensaba en que quería estar presente en cada momento y etapa de crecimiento 
de su bebé, quería verla dar sus primeros pasos, decir sus primeras palabras, 
ver cada una de sus ocurrencias, y poder disfrutarla al máximo, sin arrepentirse 


después. 
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Por lo que, concluido el período de incapacidad laboral, a pesar de contar 
con el apoyo de su familia y de su esposo, no logró conciliar todos estos aspectos 
de su vida y optó por posponer sus estudios de doctorado. En la toma de esta 
decisión pesó la consideración de que, para ella, todo debía realizarse bien, es- 
tudiar el doctorado era un proceso de aprendizaje que quería hacer bien y que 
le aportará elementos en su formación profesional que no podría aprovechar al 
máximo en las condiciones que se encontraba viviendo. Después de platicarlo 
con su esposo, quien apoyó su decisión, asumió que lo más importante era su 
hija y quería estar presente durante los primeros años de su crecimiento. A partir 
de eso se dio de baja temporal del doctorado, asumiendo que posteriormente, en 
agosto de 2021, retomaría de nuevo sus estudios. Sin embargo, este proyecto de 
estudios doctorales ha tenido que volver a posponerse ya que la vida la sorpren- 


dió con un nuevo embarazo. 


Conclusiones 


Las diferentes experiencias vividas por la docente a lo largo de un año en el que 
ha estado presente la pandemia le han permitido darse cuenta que las personas 
son seres humanos que requieren desarrollar habilidades de empatía y respeto 
hacia las personas con las que convive en su vida cotidiana. Comprender los 
procesos y situaciones por las que atraviesa cada persona es una responsabilidad 
de cada docente ya que su trabajo requiere de vocación y de servicio. El trabajo 
docente es considerado como una pasión por contribuir en la formación integral 
del estudiantado, lo cual se expresa en un interés permanente por formarse y 
actualizarse, por el compromiso y el establecimiento de prioridades que, ante si- 
tuaciones complejas e inesperadas como las que provoco la COVID-19, obligan a 
reorganizar el trabajo y aceptar la ayuda que proporcionan los diferentes actores 
educativos y la familia misma. 

La docente, desde el inicio de la pandemia, enfrentó diferentes situaciones 
que sobrellevó con un firme compromiso y amor por su profesión, su empatía y 
valores que la caracterizan. Esto le ayudó a comprender la difícil situación por la 
que atravesaban las madres y los padres de familia con quienes debía mantener- 
se en contacto para coadyuvar en la formación de sus estudiantes. Esta actitud de 
comprensión le permitió establecer acciones y desarrollar diferentes estrategias 
que fueron oportunas y pertinentes al contexto educativo en el que se encontraba 
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inserta. La continuación del proceso formativo de sus estudiantes en los momen- 
tos que estuvo al frente, así como durante el tiempo que fue sustituida a causa 
de su incapacidad laboral permitió que sus estudiantes obtuvieran resultados de 
aprendizaje favorables y se mantuviera la comunicación con las madres y los pa- 
dres, lo cual fue un aspecto esencial teniendo en cuenta que el nivel de educación 
preescolar requiere de un acompañamiento constante. 

Sus sueños y anhelos fueron sometidos a situaciones que le generaron an- 
gustia y estrés pero que supo enfrentar tomando las decisiones necesarias que 
permitieran continuar adelante con su vida académica, profesional y familiar. 
Estas decisiones marcaron cambios significativos en su vida y las experiencias 
que vivenció la llevaron a replantearse ciertas situaciones y enfrentar una difícil 
decisión que sin duda forma parte del crecimiento como seres humanos. Hoy 
considera que se vio en la necesidad de reestructurar sus planes de vida, dando 
prioridad al cuidado de su primera hija como un aspecto de relevancia y trascen- 
dencia para ella, y también se propuso como parte de sus expectativas retomar 
en unos años más sus estudios doctorales ya que se vislumbra a sí misma como 
una profesional con el grado de doctorado. 

La profesora considera que obtener el grado de doctorado le permitirá 
contar con un mayor conocimiento, con elementos teóricos, metodológicos y 
prácticos que apoyen su ejercicio profesional como docente de educación prees- 
colar, además de incorporar estrategias innovadoras para la enseñanza. 

Otra de sus expectativas se centra en poder desempeñarse como tutora 
del profesorado de nuevo ingreso al servicio profesional docente; le interesa que 
quienes se inician en esta profesión tengan claridad en la misión que le fue en- 
comendada y manifiesta su interés por ayudar a los demás, trasmitir nuevas for- 
mas de realizar las cosas, aportar a los proceso educativos y trascender en el ejer- 
cicio de su profesión, lo que le permitirá sentirse satisfecha como profesionista y 
persona. Recalca que desea continuar fortaleciendo su empatía, responsabilidad, 
flexibilidad y compromiso con la educación y con los diferentes actores educati- 
vos y de la comunidad donde se desenvuelve. 

Finalmente, se concluye mencionando que la profesora se encuentra agra- 
decida con Dios por todo lo ocurrido en su vida. La maternidad es algo que ha 
sido maravilloso para ella y refiere que sus proyectos fundamentales de vida son 
sus hijas, que ha aprendido a dejarle los planes a Dios y confiar en su control, en- 
tendiendo que en el momento adecuado retomará sus estudios doctorales y que 
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estos serán de utilidad para continuar fortaleciendo su práctica docente, pues 
tiene claro que ama su profesión y desea contribuir en la formación de sus estu- 
diantes para dejar huellas positivas. 

Si bien este estudio narrativo no puede generalizarse, es claro que situa- 
ciones vividas por esta profesora han sido compartidas por otras personas ya 
que la pandemia es un fenómeno global que sin duda trastocó la vida docente y 
obligó a mirar la educación de otras formas, por lo que puede considerarse como 
una muestra de los efectos que causó en los diversos actores educativos, algunos 
de los cuales se encontrarán identificados con lo que aquí se expuso. $ 
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Entre el quehacer doméstico, académico y 
profesional durante el periodo de contingencia 

16 por COVID-19. El caso de las estudiantes de los 
programas de maestría en educación de la 
BECENE San Luis Potosí 


Karla Irene Martínez Méndez, Juan Manuel Guel Rodríguez, Arodí 
Monserrat Díaz Rocha, Ana Edith de la Torre Cárdenas (México) 


n este capítulo se pretenden analizar cuáles son las estrategias que un grupo 

de maestras en servicio (dentro de la educación básica en el sector público), 
ponen en práctica para afrontar diversas demandas académicas y profesionales 
a la par de la vida doméstica, aludiendo que, por su condición de género, éstas 
últimas les son atribuidas a partir de lo que la teoría denomina doble jornada. Para 
la obtención de la información participaron cinco mujeres que al momento de 
la investigación se encontraban inscritas (ciclo escolar 2020-2021) en alguno de 
los programas de maestría del posgrado de la Benemérita y Centenaria Escuela 
Normal del Estado de San Luis Potosí (BECENESLP), además de estar laborando 
como docentes frente a grupo y ser madres de familia. Para recolectar los datos, 
se procedió a invitar a las participantes a la elaboración de un escrito reflexivo so- 
bre la conciliación entre el quehacer académico, profesional y doméstico durante 
el periodo de contingencia sanitaria por el COVID-19. 

Para iniciar con el capítulo presentamos un breve recorrido temporal par- 
tiendo del último trimestre del año 2019, donde los servicios de Salud de Wuhan 
(provincia de Hubei, China) notificaron un inusual aumento de casos de neu- 
monía en la ciudad acompañado de un cuadro clínico que estaba provocando el 
deceso acelerado de las personas que lo contraen, así como un aumento súbito de 
casos en diversas partes del mundo. Posteriormente, las autoridades de salud in- 
ternacional determinaron que esta situación estaba siendo provocada por la apa- 
rición de un nuevo virus denominado SARS-COV-2 o el COVID-19 (OMS, 2019). 
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El 30 de enero de 2020, el director general de la Organización Mundial de 
la Salud (OMS, 2019) declaró que el brote del COVID-19 era una emergencia de 
salud pública internacional. Mientras que el primer caso en América se registró 
en Estados Unidos el 20 de enero del 2020 y el primer caso dentro de América 
Latina y el Caribe ocurrió en Brasil el 26 de febrero del 2020. Para marzo de 2020 
la OMS expresó su preocupación por el aumento en las cifras de personas infec- 
tadas por la enfermedad y determinaron que el COVID-19 fuera considerada una 
emergencia sanitaria internacional. 

Desde entonces, el COVID-19 se ha propagado por todo el mundo, parti- 
cularmente en la Región de las Américas se han registrado casos en los 54 países 
y territorios señala la Organización Panamericana de la Salud (s/f), lo cual ha 
puesto a prueba la capacidad de los ministerios de salud, los cuales, en algunas 
de estas regiones se han visto rebasados para dar cobertura médica a toda la po- 
blación que ha requerido servicios hospitalarios a causa de la enfermedad. Otros 
sectores como el económico o el educativo también se vieron afectados con la 
aparición del COVID-19, dado que, como medida preventiva se instauraron pro- 
tocolos de aislamiento que prácticamente paralizaron la vida cotidiana de todos 
los países del mundo. 


Ha afectado a casi 1.600 millones de alumnos en más de 190 países en todos los 
continentes. Los cierres de escuelas y otros centros de enseñanza han afectado 
al 94% de los estudiantes de todo el mundo, una cifra que asciende al 99% en 
países de bajo y medio bajo ingreso (ONU, 2020, p. 2). 


En México, el secretario de Educación Pública Esteban Moctezuma Barragán dio 
a conocer el 20 de marzo del 2020, el Acuerdo Secretarial 02/03/20 (DOF, 2020), 
por medio del cual se declara la suspensión de clases presenciales en todas las 
escuelas del sector público, privado y demás dependencias de la Secretaría de 
Educación Pública, esto como una medida preventiva para disminuir el impacto 
de propagación del COVID-19 en el territorio nacional. Dicho acuerdo contem- 
pló originalmente un periodo comprendido del 23 de marzo al 17 de abril de 
2020, sin embargo, fue ampliándose durante todo el ciclo escolar 2019-2020 y 
2020-2021. 

El 23 de marzo del 2020 la Secretaría de Educación Pública (SEP), a través 
de una política educativa emergente propone la estrategia: “Aprende en casa”, 
la cual a través de diversos canales de televisión abierta y de paga, así como por 
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medios digitales ofertaba una serie de programas educativos dirigido a estudian- 
tes de educación básica donde se abordaban diversos contenidos/asignaturas se- 
ñalados en el currículum oficial, dicha estrategia tomó en cuenta que el 92.9% de 
la población mexicana contaba con al menos un televisor en casa (INEGL 2019), 
por ende se convirtió en una forma viable de dar cobertura nacional en cuanto al 
servicio educativo se refiere. El Subsecretario de Educación Básica, Marcos Bucio 
Mújica, indicó que el propósito de estos programas era facilitar la continuidad 
de estudiar en casa y crear hábitos para fortalecer la educación a distancia en el 
futuro, al tiempo de divertirse y aprender en convivencia familiar, sin descuidar 
el momento que se vivía en el país. Este recurso, permitió que los maestros tuvie- 
ran un apoyo en el ejercicio de llevar la educación a una modalidad a distancia 
mediada por la virtualidad (SEP, 2020). 

Asimismo, los docentes del país se vieron en la necesidad de construir 
diversas estrategias para mantenerse en contacto con sus estudiantes, las cuales 
contemplaron el uso de recursos y plataformas digitales como WhatsApp; Goo- 
gle Meet; Zoom, etc., y plataformas educativas como Moodle o Google Class- 
room, a fin de continuar el servicio educativo a la distancia. 

La realización de llamadas, videollamadas y el envío, revisión y retroa- 
limentación de actividades a través de WhatsApp han sido las estrategias de 
seguimiento que se han empleado con mayor frecuencia. Esto ha implicado que 
los horarios de los docentes se hayan diluido teniendo que trabajar fuera de su 
tiempo de jornada laboral para atender las necesidades de sus estudiantes y/o de 
padres de familia, lo cual ha generado una reorganización del quehacer docente 
que incluye trabajar en días y horarios de descanso propios de los docentes. 

Por otro lado, antes de la pandemia, los niños, niñas y adolescentes que 
asistían a la escuela en los niveles de educación básica, permanecían un promedio 
de cinco a seis horas diariamente donde eran atendidos por uno o varios profeso- 
res. Durante la pandemia, principalmente las madres de familia se hicieron cargo 
del proceso de enseñanza-aprendizaje a partir de las indicaciones y acompaña- 
miento de los profesores, sin embargo, ello implicó redistribuir las actividades 
familiares, domésticas y laborales para incluir las denominadas clases en línea. 

Antes de la pandemia, ya se percibía una asimetría dentro del espacio 
doméstico donde principalmente las mujeres han asumido las tareas del hogar 
por ser consideradas como actividades acordes a su condición y rol de género, 
en ese sentido, es posible señalar una crisis de cuidados que ni el Estado ni otras 


344 Kara I. Martínez Ménbez, Juan M. GueL Robrícuez, Aroni M. Díaz Rocha, ANA E. DE LA TORRE CÁRDENAS 


agencias han estado dispuestas a reconocer: “Ni los hombres en general, ni las 
empresas o el Estado, se han hecho cargo de manera corresponsable de los tra- 
bajos de cuidados, que siguen siendo realizados, en más de un 80%, por ma- 
dres, abuelas, tías, hermanas, vecinas...” (Palacín, 2018, citado en Rivera, Guerra 
y González, 2021). 

En el caso de las participantes de esta investigación, es posible señalar 
que se vieron obligadas a realizar ajustes significativos dentro de sus actividades 
cotidianas para tratar de compaginar sus diversos roles entre ser maestras de 
preescolar/primaria, ser estudiantes de posgrado y brindar el cuidado y atención 
a sus hijos respecto a su desarrollo educativo y el cuidado y atención de sus ne- 
cesidades básicas, el trabajo doméstico, el matrimonio y su vida personal. Diría 
Lagarde (2014) un ir y venir entre las figuras de ser madresposa y madremaestra. 


La presencia de las mujeres en la educación superior en México 


Uno de los fenómenos educativos más importantes en las últimas décadas es la 
incorporación de las mujeres en la educación superior. El número de mujeres 
que estudian una licenciatura o posgrado se ha ido incrementando en los últimos 
años. Esta tendencia se mantiene en el Sistema Nacional de Investigadores, don- 
de las mujeres han ingresado en mayor medida que hace algunos años. 

El hecho de que la mitad del estudiantado universitario mexicano se con- 
forme por mujeres, ha venido a romper (pese a las múltiples resistencias de di- 
versos sectores) con las concepciones respecto a que las funciones de la mujer son 
ser madre, esposa y ama de casa, reservando las tareas del trabajo remunerado 
y la participación en la educación a los varones. En términos globales, al menos 
con respecto a la inclusión de mujeres en la educación superior, esa realidad ha 
cambiado en los últimos años, aunque todavía persisten diferencias en la matrí- 
cula de ciertas carreras (De Garay y del Valle, 2012). 

En México, el posgrado está dividido en tres niveles, especialidad (con 
una duración de un año), maestría (con una duración de dos años), y doctorado 
(con una duración mínima de tres años). Según cifras de la ANUIES (2008-2009) 
la mayoría de los estudiantes de posgrado se localiza en estudios de maestría 
con el 68.6%, en la especialidad se encuentra el 21.4% mientras que en el nivel de 
doctorado solamente lo hace el 10% de la matrícula de posgrado (De Garay y del 
Valle, 2012). 
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El caso de la matrícula de posgrado manifiesta comportamientos dignos 
de analizar. En un primer momento, es interesante apreciar que la participación 
de las mujeres en este nivel educativo, al igual que en licenciatura, sea muy si- 
milar a los hombres, sin embargo, según datos de la ANUIES, para el ciclo es- 
colar 2008-2009 la proporción de mujeres en el posgrado llegó a alcanzar cifras 
superiores respecto a la presencia de los hombres, lo que demuestra el creciente 
interés de las mujeres por continuar sus estudios más allá de la licenciatura. Esta 
transformación en el Sistema Educativo Nacional que sostenía la idea de que las 
mujeres estudian una licenciatura “mientras se casan”, muestra que esto se trata 
de una falacia y que gradualmente ese estereotipo social se ha ido matizando 
gracias al esfuerzo de muchas mujeres por continuar su formación profesional 
(De Garay y del Valle, 2012). No obstante, señala Lagarde (2018) en cada mu- 
jer existe una confrontación interna que las convierte en sincréticas híbridas, pues 
si bien tienen acceso a estudios de educación superior aún prevalecen idearios 
socioculturales que presionan y promueven una figura de la maternidad como 
parte de ser ideario de realización de la mujer. 

En el ciclo 2008-2009, las mujeres representan un poco más del 50% de la 
población en la especialidad y en la maestría, en tanto que su participación en el 
doctorado disminuye al 43.5%. Como se puede apreciar, el posgrado paulatina- 
mente ha dejado de ser un espacio con prevalencia de los hombres, y las mujeres 
se disponen a formar parte de los recursos humanos más profesionalizados del 
país (De Garay y del Valle, 2012). 

Para el ciclo escolar 2012-2013 según el nivel del programa, conforme a los 
datos de la aplicación de la encuesta a los posgrados a nivel nacional, se aprecia 
una ligera mayor presencia femenina con un 52.5% del total. En cuanto a los 
niveles de los programas de posgrado, en las especialidades y maestrías las mu- 
jeres son mayoría con el 51.7% y el 53.1%, respectivamente. Pero en el doctorado, 
su presencia muestra una tendencia a la baja, pues los hombres tienen una ligera 
superioridad con el 52.5% del total (Bonilla, 2015). 

En el ciclo 2015-2016, según datos de los anuarios de ANUIES, la presencia 
de las mujeres en las especialidades alcanzó un 54.1% y en maestrías 54.7% mien- 
tras que en el doctorado se encuentra por debajo de los hombres con un 48.4% 
(ANUIES, 2015-2016). Para el ciclo 2019-2020 las cifras muestran un panorama si- 
milar en las especialidades y maestrías, 55.1% y 55.9%, respectivamente, pero en el 
nivel de doctorado, su presencia alcanza un 50.1% del total (ANUIES, 2019-2020). 
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La docencia: Una carrera feminizada 


De acuerdo con la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, al cuarto trimestre 
de 2020, México cuenta con 1.2 millones de maestras y maestros en la educación 
básica: 878 mil son mujeres (69.9%) y 378 mil, hombres (30.1%) (INEGI, 2021). El 
82.1% tienen formación académica como profesor o en una carrera relacionada 
con las ciencias de la educación. Los resultados muestran que, al cuarto trimes- 
tre del 2020, había 1.2 millones de personas de 20 años y más cuya ocupación 
principal es la de maestra o maestro en la educación básica, de las cuales 69.9% 
son mujeres y 30.1% son hombres. Lo que permite apreciar que las mujeres son 
mayoría en estos espacios (INEGI, 2021). 

De cada 100 maestras y maestros que se desempeñan dentro de la educa- 
ción básica, 51 lo hacen en el nivel de primaria (644 mil) y 20 en el de preescolar 
(257 mil). Desde la perspectiva de la actividad económica de la institución donde 
laboran las personas cuya ocupación principal es la de impartir clases, lo hacen 
principalmente en el sector de los servicios educativos (99.2%) (INEGI, 2021). 

En el caso particular de la BECENESLP, también existe una predominan- 
cia de mujeres tanto en la planta docente, administrativa y de estudiantes de 
licenciatura y posgrado. En ese tenor, y una vez más aludiendo a la construcción 
de género es posible afirmar que la docencia se considera una profesión femi- 
nizada asociada con un rol de la maternidad que ejercen las maestras en el acto 
de educar. Cortina (2001) reflexiona sobre este hecho y alude a la influencia que 
tuvo Gabriela Mistral para la construcción de la figura docente en México, en 
cuyo caso la refiere como una vocación, un llamado espiritual un tanto religioso, 
una vocación de servicio en un afán esencialmente maternal y del amor filial, por 
tanto, ser maestra representa una figura de madre lateral. 

Actualmente la BECENESLP tiene una oferta educativa que contempla 
ocho licenciaturas (en educación preescolar, primaria y secundaria con especia- 
lidad en español, matemáticas, educación física, inglés, historia y en educación 
inclusiva), dos programas de maestría (en educación preescolar y primaria) y un 
programa de doctorado (en procesos de enseñanza aprendizaje). En el caso de 
las estudiantes que participaron como sujetos informantes en el presente estudio 
forman parte de los programas de maestría. Dichos programas se caracterizan 
por ser profesionalizantes y cuyo propósito es: 
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Ampliar y fortalecer las competencias docentes y pedagógicas del profesorado 
de educación primaria y preescolar a fin de dar una respuesta más comprome- 
tida intelectual, social y éticamente con la educación integral de sus alumnas y 
alumnos y formar cuadros académicos generadores de propuestas pedagógi- 
cas vinculadas con los avances científicos y tecnológicos que ejerzan un efecto 
de liderazgo (BECENESLP, 2020). 


La duración de los programas de maestría contempla cuatro semestres, en los 
cuales los estudiantes cursan doce Unidades Académicas (asignaturas), cabe ha- 
cer mención que dichos programas fueron concebidos para desarrollarse en un 
formato semiescolarizado, el cual se desarrolla los viernes por la tarde y sábados 
por la mañana. Sin embargo, durante la pandemia, las sesiones se habían estado 
desarrollando de manera virtual en sesiones sincrónicas y trabajo asincrónico 
dentro del campus institucional. 

En cuanto al proceso de titulación de ambos programas, este se realiza 
con el diseño, implementación y evaluación de un proyecto de intervención de- 
nominado Portafolio Temático, el cual es direccionado por un tutor académico 
que acompaña al estudiante durante los últimos dos semestres. La obtención del 
grado se logra a través de una fase de valoración de su portafolio temático con- 
cluido y su eventual presentación a través de una conversación pública entre el/ 
la sustentante y un sínodo conformado por tres profesores. 

El presente estudio se enmarca en la teoría de género, según Lagarde (2018), 
la perspectiva de género tiene como uno de sus fines contribuir a la construcción 
subjetiva y social de una nueva configuración a partir de la resignificación de la 
historia, la sociedad, la cultura y la política desde las mujeres y con las mujeres. 

El concepto central de nuestra investigación es el género, el cual es defi- 
nido por Lagarde (2018) como una construcción sociocultural de la diferencia 
sexual presente en todas las interacciones humanas, por tanto, puede considerár- 
sele más que una categoría para ubicarse como: “una teoría amplia que abarca 
hipótesis, interpretaciones y conocimientos relativos al conjunto de fenómenos 
históricos construidos en torno al sexo” (p. 26). 

Históricamente, el género ha significado una clasificación naturalizada de 
la sexualidad, la cual señala la OMS (2016) ha servido para identificar las dife- 
rencias biológicas como un elemento que las recrea y reproduce entre mujeres 
y hombres a fin de establecer un favorecimiento sistemático de uno de los dos 
grupos. 
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Según Lagarde (2018) la mirada a través de la perspectiva de género de- 
signa de otras maneras las cosas conocidas, hace evidentes hechos ocultos y les 
otorga otros significados. Incluye el propósito de revolucionar el orden de po- 
deres entre los géneros y con ello la vida cotidiana, las relaciones, los roles y los 
estatutos de mujeres y hombres. 

Desde una mirada de género es posible señalar que la incursión de las mu- 
jeres al mundo laboral ha sido una lucha por hacerse visibles en las sociedades 
modernas (Lagarde, 2018), en ese sentido surge la naturalización histórica de la 
división sexual del trabajo para diferenciar los espacios públicos de los privados 
(Picchio, 2005). Los primeros hacen referencia al trabajo remunerado, el mundo 
laboral y profesional, mientras que los segundos hacen referencia a la vida do- 
méstica, la maternidad y el servicio para otros como responsabilidades que prin- 
cipalmente las mujeres asumen sin recibir remuneración económica; es decir, en 
una relación-tensión entre producir y reproducir respectivamente. 

Las mujeres han construido complejos mecanismos para solventar los ro- 
les que socioculturalmente les han sido impuestos en función a su condición de 
género; ser madresposas (Lagarde, 2014), a la par de incursionar y desempeñarse 
en el espacio público con el fin de asegurar una independencia económica y/o el 
desarrollo profesional-laboral. La doble jornada se presenta entonces como una 
posibilidad para las mujeres que compaginan un rol en el escenario público y 
privado, los cuales se realizan en tiempos y horarios distintos y separados: 


La jornada pública es continua y tiene una duración fija; la mujer recibe un 
salario y casi siempre produce plusvalía [...]. La segunda jornada de trabajo es 
discontinua, se inicia antes de ir a trabajar y continúa después de trabajar, en 
los días de descanso e inclusive durante las horas destinadas al sueño. Tiene 
lugar fundamentalmente en la casa (Lagarde, 2014, pp. 106-107). 


Por lo anterior, desde una mirada crítica al ordenamiento patriarcal implica que 
al hablar de mujeres y hombres en el ámbito público-privado se considere una 
posición asimétrica entre ambos, pues en el caso de los hombres su rol de pro- 
veedor les permite delegar en las mujeres de su casa dichas responsabilidades y 
en el caso de las mujeres, a pesar de contar con los medios para delegar en otras 
mujeres sus “responsabilidades” domésticas, aun así, sigue siendo la principal 
figura de dicho espacio. 
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El presente, es un estudio de tipo cualitativo, el cual es un método de in- 
vestigación diseñado para evaluar, ponderar e interpretar información obtenida 
a través de entrevistas, diálogos, registros, memorias y otros recursos, con el pro- 
pósito de indagar en su significado profundo (Martínez, 2006). 

Se ha elegido la metodología cualitativa porque nuestro interés gira en 
torno a comprender en el discurso escrito de las mujeres, cómo la pandemia ha 
trastocado su vida cotidiana y profesional, cuáles han sido las estrategias que 
han puesto en práctica para afrontar las diversas demandas entre lo doméstico, 
lo académico y lo profesional durante el periodo de pandemia por el COVID-19. 
En ese sentido, se buscó captar desde el punto de vista de las mujeres maestras 
y madres cómo han sido sus experiencias como parte de los microescenarios que 
parecieran escapar de los datos duros y las cifras gubernamentales cuando se 
habla de la pandemia. 

La metodología cualitativa, intenta abordar los problemas sociales desde 
el punto de vista descriptivo, es decir, centra su interés en las palabras de las 
personas, habladas y escritas, y la conducta observable (Taylor y Bodgan, 1992). 

El método empleado fue el estudio de casos; el cual según Stake (2005) es 
el estudio de la particularidad y de la complejidad de un caso singular para com- 
prender su actividad en circunstancias significativas, cuando se habla de un es- 
tudio de casos en la investigación implica un proceso sistemático y profundo de 
una persona, organización, programa de enseñanza, situación, etc. en concreto. 

En relación con el universo del estudio éste se situó en el contexto de la 
BECENESLP, particularmente dentro de la División de Estudios de Posgrado. 
La unidad de análisis fue constituida por estudiantes inscritas en los programas 
de Maestría en Educación Preescolar o Primaria, y a partir de una muestra por 
conveniencia establecida a partir de los siguientes criterios de inclusión: 


a) Mujeres que se encuentran inscritas y cursando uno de los programas de maestría 
que pertenece a la BECENESLP durante el ciclo escolar 2020-2021. Se eligen 
estas mujeres debido a que se pretende comprender cómo se sobrelleva el 
ejercicio de diversos roles de género y el rol de maestrante con sus deman- 
das específicas en el marco de la pandemia por el COVID-19. La muestra 
se acota a las estudiantes de maestría puesto que se conoce que el compro- 
miso que se adquiere al ser estudiante de un nivel de posgrado es complejo 
debido a las distintas demandas y roles que se adquieren. 
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b) Mujeres madres: las entrevistadas debían tener por lo menos un hijo en 
edad escolar, ya que esta dimensión permite comprender la relación entre 
el ejercicio de la maternidad y su compaginación con el ejercicio docente. 

c) Mujeres maestras de preescolar o primaria que ejerzan la docencia frente a grupo. 
Para conocer las demandas del ejercicio profesional o trabajo remunerado 
en relación con la vida doméstica y académica durante el periodo de pan- 
demia por el COVID-19. 


A partir de lo anterior, la muestra quedó conformada de la siguiente manera: 


Tabla 1: Sujetos informantes 


Divorciada | Preescolar 
Anel 31 6 años Soltera Preescolar 
Marcela 28 8 años Casada Primaria 
Lidia 37 8 años Casada Primaria 
Ángela 24 7 años Soltera Primaria 


Fuente: Construcción propia. 


Para la selección de las participantes, se procedió a identificar a aquellas mujeres 
que cubrieran los criterios de inclusión. Posteriormente se envió una invitación 
a través de correo electrónico, explicando los propósitos de dicho estudio. Cinco 
mujeres decidieron participar mientras que un número similar prefirió quedar 
fuera. Aunque se desconocen los motivos precisos, se sospecha que, al ejercer 
diversos roles, las demandas se multiplican lo que les deja poco tiempo para rea- 
lizar otro tipo de actividades. 

Cabe mencionar que debido a estas múltiples demandas dos de las entre- 
vistadas se dieron de baja, una de manera definitiva durante el transcurso del 
semestre y una más de manera temporal al iniciar el nuevo semestre. El tema eco- 
nómico, de salud en conjugación con las diversas exigencias laborales, del hogar 
y del posgrado, hicieron estragos en su condición física y la urgente necesidad de 
abandonar sus estudios de maestría. 

Para la recolección de datos se solicitó un escrito reflexivo sobre la conci- 
liación entre el quehacer doméstico, académico y profesional durante el perio- 
do de contingencia por el COVID-19. Se elaboró una guía que permitiera a las 
participantes orientar su escrito de acuerdo con temáticas previamente seleccio- 
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nadas y que nos permitirían dar respuesta a la pregunta de investigación que se 
ha planteado. 
Las temáticas abordadas fueron las siguientes: 


a) Contexto. Datos generales, personales, familiares y laborales. 

b) Cambios que identificó en el quehacer doméstico, académico y profesio- 
nal durante el periodo de contingencia por el COVID-19. 

c) Retos en la conciliación del trabajo académico, profesional y quehacer do- 
méstico durante el periodo de contingencia por el COVID-19. 

d) Oportunidades durante el periodo de contingencia por el COVID-19. 

e) Mis estrategias para conciliar el quehacer doméstico, académico y profe- 
sional durante el periodo de contingencia por el COVID-19. 

f) Aprendizajes generados durante la pandemia. 

g) Aspectos positivos de este periodo de pandemia. 


Al interior de las indicaciones, se señaló que el texto se podría construir de ma- 
nera libre sin seguir un orden estricto, tampoco se estableció una extensión, más 
bien se invitó a la participante a describir tanto como le fuera posible sus expe- 
riencias en torno a las temáticas en este periodo de pandemia. La extensión de los 
escritos alcanzó entre tres y cinco cuartillas. 

A partir de las temáticas se diseñaron las categorías de análisis que dieron 
paso a la creación de subcategorías. Después de recibir los escritos reflexivos de 
cada participante se organizaron los datos y se sistematizaron en tablas para su 
posterior análisis. Por último, estos datos se contrastaron con la teoría y se proce- 
dió a presentar los resultados a partir de las siguientes categorías analíticas: 


a) Doble jornada: entre el quehacer doméstico, académico y profesional. 
b) Estrés pandémico: el cuerpo para otros. 
c) Oportunidades durante el periodo de contingencia por el COVID-19. 


Finalmente se destaca que, en relación con el trabajo de campo, el proceso de 
invitación a las participantes, la construcción de la guía del escrito reflexivo, el 
envío de esta, la elaboración del escrito por parte de las mujeres participantes, 
el seguimiento y la recepción se llevó a cabo entre los meses de mayo-agosto de 
2021. 
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Mujeres, maestras, estudiantes, madres, amas de casa... 


En este apartado se pretende mostrar el análisis de los datos y la confrontación 
con la teoría a partir del discurso escrito de las mujeres participantes con relación 
a las estrategias que ponen en práctica para afrontar la vida doméstica, académi- 
ca y profesional durante el periodo de pandemia por el COVID-19 que comparte 
como producto de sus vivencias diarias. 

Así a través de tres grandes categorías de análisis: a) Doble jornada: entre 
el quehacer doméstico, académico y profesional, b) Estrés pandémico: el cuerpo 
para otros, y c) oportunidades durante el periodo de contingencia por el CO- 
VID-19, se busca dar cuenta de los retos a los que se enfrentan estas mujeres que 
deciden continuar con sus estudios en el nivel de posgrado, específicamente de 
maestría en educación, tratando de conciliar las demandas de otros dos espacios, 
el público a través del trabajo remunerado como maestras frente a grupo y el pri- 
vado en relación a los quehaceres domésticos y trabajo de cuidados, hilando sus 
discursos con la teoría de género. 

En primer término, presentamos brevemente a cada una de estas mujeres 


a fin de conocer algunas de sus características personales y condiciones de vida: 


a) Lidia vive en la ciudad de San Luis Potosí con su esposo y su hijo de 8 
años. Afirma que se encuentra en estrecho contacto con su madre, her- 
manos y sobrinas quienes le brindan apoyo en ciertos momentos que lo 
requiere. En el mes de mayo de 2020, su esposo sufrió un asalto donde se 
lesionó seriamente una mano y requirió de una cirugía, debido a esto, las 
actividades domésticas han recaído totalmente en ella. Lidia tiene un hijo 
que entra dentro del espectro autista, “lo cual en ocasiones suele ser muy 
pesado pues no es capaz de verbalizar sus necesidades o sentimientos”, 
por tal motivo, requiere de muchos cuidados y atención. Lidia es Licen- 
ciada en Educación Primaria, y se desempeña en un municipio cercano 
a la capital potosina. Recientemente obtuvo su nombramiento de plaza 
definitiva dentro del servicio educativo público. 

b) Anel es Licenciada en Educación Primaria y Preescolar, tiene 31 años y 6 
años en el servicio educativo público. Actualmente se desempeña como 
docente en un jardín de niños de organización unitaria, es decir, que 


atiende los grados de primero, segundo y tercero, así como los asuntos y 
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gestiones directivas. Durante el tiempo que por la pandemia se trabajó en 
la modalidad a distancia (marzo 2020 a julio 2021), Anel asistió una vez 
por semana a la comunidad a fin de dar seguimiento a sus estudiantes y 
atender los asuntos de dirección ya que la educación en formato virtual 
no representaba una opción viable según las condiciones de su contexto. 

c) Lucía tiene 38 años y es Licenciada en Educación Preescolar. Es la me- 
nor de tres hermanas, considera que pertenece a una familia unida, que 
buscan siempre apoyarse entre ellos. Su padre y su hermana mayor son 
ingenieros y trabajan en una escuela preparatoria en el sistema educativo. 
Ella es divorciada y vive en casa con su padre, una de sus hermanas y su 
hijo de 7 años. Su otra hermana y su cuñado son médicos, dicha profesión 
los mantiene por amplios periodos fuera de casa en consultas o cirugías, 
en ocasiones están en contacto con pacientes con el COVID-19, por lo que 
esta pandemia considera ha sido un tema de constante estrés tanto para 
ellos como para el resto de la familia. 

d) Ángela tiene 24 años, es Licenciada en Educación Secundaria con especia- 
lidad en lengua extranjera (inglés), tiene plaza como docente, pero ade- 
más tiene un segundo trabajo en un centro de atención telefónica para 
poder mantenerse a ella y a su hija de 7 años, es madre soltera. Trabajaba 
en una institución privada pero el impacto económico a raíz de la pande- 
mia en las familias provocó que la institución considerara bajar las cole- 
giaturas de los alumnos y, con ello, el salario de los docentes, llegando a 
ser incluso del 50%, además de un recorte de personal docente. En este 
punto, ella junto a sus compañeros docentes realizaron reuniones para 
adaptar de la mejor manera las clases al ámbito virtual, lo que significaba 
un mayor trabajo a menor sueldo: “agradecí seguir teniendo un trabajo 
mientras muchos otros perdían sus empleos”. 

e) Marcela tiene 28 años, es Licenciada en en Psicología, actualmente labora 
en una escuela primaria ubicada en la capital del estado de San Luis Poto- 
sí, atiende al grupo de segundo grado, es casada y tiene un hijo de 8 años 
de edad. La pandemia representó para ella una oportunidad para estar 
más al pendiente de su hijo, así como de atender las labores domésticas, 
pasar más tiempo con su familia y continuar con sus estudios dentro de la 
maestría, todo ello sin salir de casa. 
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Doble jornada: Entre el quehacer doméstico, académico y 
profesional 


La participación de las mujeres en el trabajo remunerado ha provocado que asu- 
man una doble carga de tareas, las vinculadas al trabajo fuera del hogar (ámbito 
productivo o jornada pública) sumado a las actividades domésticas (ámbito re- 
productivo o jornada privada) y de crianza de los hijos. 

Esta doble jornada puede multiplicarse al agregar el trabajo de cuidados 
de un adulto mayor o un niño con discapacidad. En ese sentido, la modernidad 
ha traído consigo un reacomodo dentro de la estructura familiar donde las mu- 
jeres han accedido al escenario público mediante el empleo remunerado a la par 
de sus responsabilidades en el hogar, sin embargo, en el caso de los hombres no 
ha representado mayor modificación a su rol de proveedor con una participación 
limitada en cuanto al trabajo doméstico se refiere. 


—En el año 2019 decidí ingresar a estudiar la maestría en Educación Primaria a 
fin de mejorar como profesional y como meta personal, lo que implicó una serie de 
eventualidades el poder atender tres ámbitos a la vez: trabajo, familia y estudios, sin 
embargo, durante el año 2020 se propagó el virus COVID-19 lo que provocó una 
pandemia la cual vino a modificar nuestro estilo de vida [...] 

Marcela, 2021 


El testimonio anterior ejemplifica lo encontrado en todos los casos de análisis, 
donde identificamos el ejercicio de la doble jornada, en ese sentido se destaca que 
a la par de desempeñar su papel de maestras de primaria o preescolar también 
cubren las actividades propias del hogar y la crianza de sus hijos, así como sus 
estudios de posgrado. 

Por otra parte, al hablar de los efectos producto de la pandemia se recupe- 
ró que el cierre de las escuelas implicó agregar a su lista de responsabilidades, el 
atender directamente el proceso educativo de sus hijos y convertirse en un me- 
diador entre el maestro y sus hijos a la par de atender a sus propios estudiantes 
de su centro de trabajo. 


—Gracias a esta forma de trabajo, puedo estar presente en las clases diarias de mi 
hijo y detectar ciertas áreas de oportunidad en él, así como sus fortalezas. 
Lucía, 2021 
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En cuanto a su papel como maestras se destaca que, si bien la pandemia les permi- 
tió ejercer la docencia desde sus casas, ello implicó dedicar más tiempo para aten- 
der a sus estudiantes, lo cual complicó el ejercicio de sus otros roles dentro de casa: 


—La carga de trabajo por las clases a distancia sí se volvió pesada, puesto que hay 
que atender a padres/madres de familia incluso fuera de tiempo laboral. Revisar 
actividades, elaborar formatos para los niños, presentaciones para acompañar las 
clases diariamente, dar las clases en línea, responder dudas muy particulares, ela- 
borar planeaciones, etc. Todo esto significó pasar mucho tiempo ante el computador 
y elaborar materiales que, en situaciones presenciales, los niños podrían hacer con 
acompañamiento del docente. 

Lidia, 2021 


El testimonio de Lidia permite identificar algunas de las complicaciones que trajo 
mudar el servicio educativo a la distancia, mismas que no podían ser previstas o 
anticipadas sino atendidas conforme a la marcha dentro de un ejercicio de ensayo 
y refinamiento. En algunos casos, dedicar mayor tiempo al desarrollo de las activi- 
dades laborales trajo consigo algunos desequilibrios al interior de la vida familiar: 


—Comencé a estresarme y a trabajar todo el día únicamente en este colegio, llegan- 
do al punto en el que mi hija me reclamó por ya no dedicarle tiempo a ella, lo cual 
como madre tuvo un gran impacto emocional en mí y, personalmente, comencé a 
reconocer que me dejé a mí misma a un lado también. 

Ángela, 2021 


Hasta el momento hemos hablado del papel que estas mujeres desempeñaron en 
el ámbito laboral y familiar, sin embargo, ahora nos referiremos a su rol como es- 
tudiantes de posgrado, lo cual trajo consigo una nueva serie de ajustes a su vida 
cotidiana y algunos sacrificios personales: 


—En cuanto a la maestría, tengo que confesar que tuve que organizar muy bien mi 
tiempo para lograr cumplir con todo. Una de las ventajas es que podía desvelarme 
trabajando, ya que no era necesario presentarse temprano en la escuela. Por las no- 
ches me daba el tiempo de leer y perfeccionar actividades, y estudiar para mi examen 
de admisión docente, aunque el resultado de pasar tanto tiempo sentada fue inco- 
modidad en la espalda, ojos, alteraciones del sueño y subir drásticamente de peso. 
Lidia, 2021 
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Esta elección ha implicado una mayor cantidad de responsabilidades y por lo 
tanto un gran esfuerzo para ellas. Conjugar las diversas demandas del posgrado 
con las implicadas al trabajo como docente y madres de familia ha provocado en 
ellas un esfuerzo físico y emocional importante. 

Una característica particular del trabajo de las mujeres en los ámbitos pro- 
ductivos y reproductivos es la sincronía de los tiempos para la ejecución de am- 
bos y esta distinción fundamenta el concepto de “doble presencia”, esto significa 
que, a pesar del reconocimiento de la doble jornada, los roles al interior de los 
hogares no se han resignificado. 

Por los testimonios recuperados en esta categoría podemos afirmar que 
las mujeres deben hacer frente a las demandas laborales y domésticas ante la 
ausencia de compromiso real por parte de los hombres. En ese sentido, la doble 
jornada representa una oportunidad de crecimiento profesional, pero al mismo 
tiempo significa realizar dos trabajos en un día, el correspondiente al trabajo re- 
munerado en el espacio público y al reproductivo en la vida doméstica. 

Regresar a las aulas para estudiar un posgrado implica en las mujeres asu- 
mir un sinfín de compromisos académicos mismos que se suman al resto de las 
responsabilidades de las dos jornadas que ejercen, lo cual puede provocar un 
gran desgaste físico, emocional, moral y personal en ellas, siendo esto un costo 
muy alto para profesionalizar su quehacer docente. 


Estrés pandémico: El cuerpo para otros 


En esta categoría de análisis, presentamos algunos de los efectos que tuvo en las 
mujeres de este estudio su intento por conciliar sus roles de maestras, madrespo- 
sas y estudiantes de posgrado. Todo ello a partir de la definición de el cuerpo para 
otros (Lagarde, 2014), como una forma de opresión estructural que viene acom- 
pañado por la división genérica de trabajo por sexo, de los espacios sociales: 
producción-reproducción, público-privado, personal-político, etc., y por la defi- 
nición que se otorga al ser social de las mujeres en torno a una sexualidad, siendo 
entonces una de sus características el hecho de que el tiempo de las mujeres es 
dedicado a la familia, la casa, el trabajo, los hijos, etc., pero no para ellas mismas. 
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—En cuanto a los retos que enfrente el más primordial fue la organización de los 
tiempos para poder atender cada ámbito, por lo que en las mañanas las destinaba 
a levantarme, dar de desayunar, preparar mi clase y conectarme con mis alumnos, 
posteriormente dedicaba tiempo a las labores del hogar y por la tarde le dedicaba 
tiempo a mi hijo en la realización de las actividades escolares, enseguida dedicaba 
nuevamente tiempo a los labores domésticos y por la noche me sentaba frente a la 
computadora a destinar tiempo a mis estudios ya que considero me favorece para 
poder concentrarme. 

Marcela, 2020 


El testimonio anterior ejemplifica de manera operativa cómo ocurrió el cumpli- 
miento de los diversos roles asumidos por las mujeres durante la pandemia, en 
ese sentido se destaca como estrategia la organización y optimización del tiempo 
disponible en un aparente equilibrio que deja fuera las propias necesidades per- 
sonales. No obstante, también es posible identificar que esta estrategia pronto 
cobró su factura al generar estragos físicos y psicológicos: 


—Tanto estrés generó en mí mucha irritabilidad, comenzando a tener discusiones 
con mis papás más frecuentemente, en los que me molestaba bastante por un ruido 
que hicieran que afectara a mis clases y también a ellos les molestaba que yo traba- 
jara de madrugada, ya que no les permitía dormir a gusto. Lloraba de estrés y de 
impotencia al menos 4 veces a la semana, y poco a poco perdía el interés en realizar 
las actividades en general, no me gustaba tener que pasar horas en la computadora. 

Ángela, 2021 


En otro de los testimonios se observa cómo las actividades laborales llevadas a 
cabo en casa dentro del denominado homeoffice comenzaron a invadir otros espa- 
cios destinados para el desarrollo de las actividades domésticas, generando así 
un constante estrés que resultaba complejo ignorar: 


—Me alteraba mucho estar recibiendo mensajes o llamadas incluso mientras toma- 
ba una ducha, cocinaba o muy tarde por la noche. Tuve que desactivar las “palo- 
mitas azules” del WhatsApp para evitar que los padres/madres de familia se diesen 
cuenta de que leía sus mensajes instantáneamente y contestar en un momento más 
adecuado. 

Lidia, 2021 


358 Kara I. Martínez Ménbez, Juan M. GueL Robrícuez, Aroni M. Díaz Rocha, ANA E. DE LA TORRE CÁRDENAS 


Con base en lo anterior, las estrategias construidas por estas mujeres tuvieron 
que ajustarse y agregar dentro de su lista de prioridades un tiempo propio en el 
cual pudieran olvidar momentáneamente sus múltiples tareas y responsabilida- 
des a fin de poder continuar en el desarrollo de sus actividades cotidianas: 


—Por recomendación de una amiga, y por retos personales, decidí tomar clase de 
natación por las noches, y reconozco que son momentos de relajación que hacen que 
por un momento me olvide de los deberes y responsabilidades diarias. 

Lucía, 2021 


A partir de los testimonios presentados es posible afirmar que el cuerpo para otros, 
ha representado una constante en la construcción sociocultural del sacrificio que 
las mujeres deben hacer para concentrarse en las actividades que realmente im- 
portan: los hijos, la casa, el trabajo. 

En ese sentido, se recupera la infravaloración de las propias necesidades 
aún y a pesar de los estragos físicos o psicológicos que pudieran causar, por 
ello, atenderlos no será una prioridad hasta que de verdad representen un pro- 
blema y/o alteración significativa en su vida cotidiana. Hacerlo antes implicaría 
experimentar un sentimiento de culpa, el cual señala Cerros y Ramos (2009), se 
experimenta cuando una persona siente que ha transgredido un código moral: 
“cobran relevancia los discursos de género sobre la identidad femenina —espo- 
sa-madre—, ya que al “transgredir” los discursos tradicionales sobre los roles 
que deben cumplir se experimenta culpa: se ha transgredido un imperativo mo- 
ral, es decir “un deber ser” (p. 200). 


Oportunidades durante el periodo de contingencia por el 
COVID-19 


Finalmente, dentro de esta categoría mostramos que la capitalización de la expe- 
riencia dada por la pandemia ha permitido a estas mujeres la construcción y/o 
consolidación de estrategias basadas en prácticas de sororidad, la cual puede ser 
entendida como: “una alianza feminista entre las mujeres, es indispensable para 
enfrentar la vida y cambiar la correlación de poderes en el mundo” (Lagarde, 
2017, p. 157): 
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Para hacer frente a las diversas demandas, ha sido necesario establecer 
redes de apoyo, principalmente al interior de las familias, sin que ello represente 
un deslinde total de las responsabilidades domésticas: 


— Debido al contexto donde laboro, soy la persona indicada para el cuidado de mis 
sobrinos, ya que mi padre y mi hermana dan clases en línea la mayor parte del día. 
Por lo que los quehaceres domésticos entre semana son difíciles para mí, sin em- 
bargo, cuento con el apoyo de la hermana con la que vivo, y ella se encarga de las 
labores del hogar. Los fines de semana, al terminar mis clases de maestría me dedico 
al lavado de prendas, surtir despensa para la semana, terminar tareas pendientes de 
mi hijo, confieso que queda poco tiempo (y deseos) para el esparcimiento o activida- 
des recreativas, prefiero descansar observando alguna película con mi hijo. 

Lucía, 2021 


Es importante mencionar que las docentes perciben el compartir estas tareas con 
el núcleo familiar, principalmente con los esposos, como un apoyo, si bien logran 
identificar que la mayoría del trabajo doméstico y de crianza lo asumen las muje- 
res, no se cuestiona de manera crítica la desigualdad en cuánto a la distribución 
de roles que ha privado en nuestro entorno bajo una perspectiva de estereotipos 
de género: 


—Las oportunidades que logro destacar fue que pude atender tres aspectos primor- 
diales en mi vida, sin embargo, es importante mencionar que ha sido un trabajo 
exhaustivo, siendo que los aprendizajes que me deja esta experiencia es aprender a 
valorar nuestro papel como mujeres puesto que en ocasiones las responsabilidades 
recaen en nosotras por lo que considero que tenemos que buscar redes de apoyo en 
este caso mi esposo que estuvo en todo momento para poder sobrellevar la familia, 
los quehaceres domésticos y en mi caso mi preparación profesional. 

Marcela, 2021 


Por otra parte, las docentes entrevistadas también se refirieron en sus narrativas 
a lo conveniente del contexto de las clases virtuales del periodo de contingencia 
que permitió la confluencia de un espacio y un periodo temporal que utilizaron 
para obtener provecho, cumplir con sus tareas domésticas y de crianza o lograr 
algunos objetivos que tenían pospuestos. 
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La mayoría estuvo de acuerdo en primera instancia en las bondades de 
la profesión docente en este periodo de pandemia, señalando que no tuvieron 
que preocuparse como en otras profesiones de tener que continuar asistiendo a 
las instituciones a laborar, lo que les brindó un entorno de trabajo seguro, cabe 
destacar que: “el enfrentar la maternidad y el sustento económico genera crisis y 
ajustes en la estructura familiar y afectiva de la mujer, quien asume la materni- 
dad como proyecto de vida y depende de las redes de apoyo familiar y académi- 
cas para superar con éxito su proyecto educativo (Estupiñán y Rodríguez, 2009 
citado en Hernández Quirama, Cáceres Manrique y Linares García, p. 44), es por 
ello que la certeza en cuánto a sus condiciones laborales lo valoran como una 
oportunidad positiva en este periodo. 

Algunas de ellas se refirieron a la oportunidad que esto les otorgó para 
continuar con su preparación profesional no solamente con sus estudios de 
maestría sino también les permitió continuar con su preparación profesional me- 
diante cursos virtuales o prepararse para los exámenes a presentar en el sistema 
de carrera docente: 


—Lo que me brindó la contingencia fue más tiempo dentro de casa: pude conciliar 
muchas actividades que, al estar laborando en forma presencial, no podría realizar 
del todo. Entre ello, el poder estudiar para mi evaluación de ingreso al servicio. Si 
todo hubiese estado como antes de la pandemia, no me habría dado el tiempo sufi- 
ciente para estudiar con calma y seguramente me habría generado más estrés. 
Lidia, 2021 


De la misma manera, se logra distinguir la paradoja que resulta entre compa- 
ginar la capacitación laboral, el trabajo y la maternidad, como refiere Palomar (2009 
citado en Contreras y Castañeda, 2016) en su estudio sobre la vivencia de la materni- 
dad en académicas, se encuentra que el ejercicio de la docencia e investigación impli- 
ca altos costos de tiempo, preparación y reflexión, lo que genera un mayor número 
de tensiones y malestares en la cotidianeidad de la crianza al no poder asumir los 
rituales normativos impuestos por la sociedad. Aun así, algunas de las entrevistadas 
asumieron el reto de continuar capacitándose en herramientas tecnológicas durante 


el periodo de pandemia, e incluso lo perciben como una oportunidad: 
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—Las oportunidades detectadas en este periodo de aislamiento por pandemia consi- 
dero que han sido el desarrollo de habilidades digitales para usar las TIC con fines 
educativos y lúdicos con el uso de plataformas educativas como educaplay o formu- 
larios de Google para obtener y analizar información acerca del desempeño, avances, 
áreas de oportunidad, y estado emocional de mis alumnos y sus familias. 

Anel, 2021 


Otra oportunidad valiosa que identifican es el tiempo que podían dedicar a la 
crianza de los hijos: “dado que ser estudiante y madre, de manera simultánea, 
demanda tiempo, energías y recursos, lo cual pone a las progenitoras ante una 
dicotomía por priorizar lo académico, lo económico o el cuidado y la crianza, 
pero realizar todas las funciones de manera comprometida y fluida difícilmente 
puede lograrse” (Cáceres, 2012, citado en Hernández-Quirama, Cáceres Manri- 
que y Linares García, p.44); por lo tanto, contar con un mayor número de horas 
en el hogar les permitió solventar algunas situaciones de la crianza de los hijos: 


—Puedo disfrutar más de mi hijo, quien ha mostrado una mejoría conductual y 
afectiva muy significativa al pasar mucho más tiempo de calidad en compañía de su 
familia, sin la premura o la presión del tiempo. 

Lidia, 2021 


Si bien, la crianza durante el confinamiento tiene la principal característica de la 
intensidad emocional en los cuidados, ya que el contacto entre menores y adultos 
se amplía a las 24 horas del día dentro del ámbito privado del hogar; es decir, no 
se dispone del exterior como recurso para el juego y el desarrollo psicosocial y 
motor (Serrano, 2020), las docentes en sus narrativas exponen haber encontrado 
estrategias para aprovechar el tiempo que compartían con sus hijos, e incluso 
ayudar a la crianza de otros menores dentro del núcleo familiar. 


—Dos semanas al mes, también cuido a mis sobrinos en sus clases por la mañana, 

debido al trabajo de sus padres, y todos los días por las tardes, me dedico a apoyarlos 

en sus tareas escolares y en actividades recreativas, de higiene y alimentación. 
Lucía, 2021 


Como se puede advertir aunque sean percibidas como oportunidades por las do- 
centes, en el plano del cuidado infantil se sigue observando una disparidad sobre 
quienes asumen esta responsabilidad: 
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Esta tarea ha sido a través de la historia esencialmente realizada por mujeres, 
tanto si permanece a cargo de parientes, como si se exterioriza a través de la 
contratación de servicios, lo cual tiene consecuencias de inequidad de género 
relevantes, en tanto muchas mujeres se ven obligadas a excluirse del mercado 
laboral o enfrentadas a mayores dificultades que sus pares masculinos para 
articular trabajo productivo y reproductivo (Batthyány, Genta, y Perrotta, 
2014 citados en Sisto et. al., 2016). 


Reflexiones finales 


A partir del análisis realizado desde las diferentes categorías, queda claro que 
los múltiples roles socialmente asignados a las mujeres, han debido ser asumidos 
por las mujeres participantes de este estudio, lo que ha resultado en una tarea 
complicada y desgastante volviendo urgente el atender las desigualdades de gé- 
nero que prevalecen en nuestra sociedad. 

Las narrativas compartidas por las alumnas de la maestría de BECENESLP 
dan cuenta del impacto que tuvo el confinamiento en su vida profesional, aca- 
démica y doméstica. La vivencia de la crianza en los momentos cotidianos tuvo 
implicaciones para su salud física y emocional, así como un aumento en las exigen- 
cias del rol de cuidadoras, lo que desembocó en una doble jornada más exhaustiva 
al sumar responsabilidades como la preparación de material didáctico digital para 
las clases en línea o que se ampliará el horario de atención a sus estudiantes. 

El desarrollo de múltiples actividades, algunas de ellas, asumidas como 
responsabilidades por parte de las maestrantes, deja en claro el gran impacto que 
los estereotipos y demandas de género siguen teniendo en la vida de las mujeres, 
donde incluso, su salud y, en ocasiones, sus intereses y deseos quedan posterga- 
dos por tiempos indefinidos, lo que pudiera llegar a tener efectos negativos. Esto 
a pesar de que llegaran a ver algunos beneficios en el desarrollo de habilidades y 
estrategias para el desarrollo de sus tareas docentes. 

Pensar en estas condiciones permiten identificar que en el escenario de la 
pandemia, las mujeres han sido principalmente vulneradas en los microespacios 
donde día a día se desenvuelven, lo cual nos lleva a reflexionar sobre los avances en 
materia de género a fin de continuar promoviendo espacios de sensibilización que 
reviertan las asimetrías construidas en torno al cuerpo y roles de las mujeres. o 
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17 Los diversos roles de una mujer en confinamiento 


Layda Concepción Díaz Herrera (México) 


n este capítulo de libro les comparto mis vivencias. Soy una mujer común, de 
36 años, madre de tres hijos, esposa, docente de una universidad privada y 
estudiante de un posgrado de investigación. 

Radico en una zona urbana, en una vivienda común de un fraccionamien- 
to de mi ciudad, junto con mis tres hijos y mi esposo. Somos una familia nuclear 
de cinco integrantes, de clase media. La casa es pequeña. Yo soy la que tiene for- 
mación universitaria. Mi esposo comenzó a trabajar muy joven, mucho antes de 
conocernos. 

Ahora por el confinamiento, los niños no tienen espacio para jugar futbol, 
su gran pasión. Han cambiado el deporte por los juegos en celular, no pueden 
salir. 

El estado de confinamiento generó cambios en la vida diaria de todas las 
personas. El rol de una madre es el de ver por la educación y el sano desarrollo 
de sus hijos; el de una esposa ser apoyo; el de una docente es educar, palabra con 
mayor significado que solo instruir; el de una estudiante de posgrado estar dedi- 
cada de tiempo completo a su aprendizaje en miras a un desarrollo profesional 
mayor. 

¿Qué pasa cuándo todos los roles son igual de importantes? ¿Qué espera 
la sociedad de una madre, esposa, docente y estudiante de posgrado? ¿Se puede 
tener éxito en todos los aspectos alrededor de una mujer que quiere superarse? 
¿Se debe prescindir de uno a cambio de otro rol? ¿Qué deja de experiencia el 
confinamiento? 
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Justo ahora en mi pantalla de la computadora mi profesor explica y habla 
sobre validez y confiabilidad. A mi lado tengo a mi pequeña hija escribiendo y 
haciéndome preguntas de la tarea que debe copiar. Mis hijos en el celular, mi es- 
poso más tarde llegará. Al minimizar la ventana de mi clase, la lista de excel me 
espera con sus celdas vacías indicando que aún requiero de dos horas extras para 
revisar y calificar alrededor de cuarenta problemas de física que dejé sesiones 
atrás. La hora de comida ha pasado, aún no he ido a cocinar. 


Como madre: Cuidar y formar a los hijos 


La maternidad la vivo y la comprendo como base de la formación de las personas. 
Soy la mamá, soy la persona con la que pasan la mayor parte del tiempo, figura cuya 
influencia es modelo central y fuente de todo conocimiento en la vida de los hijos. 

La importancia de la educación en la sociedad cada día toma mayor signi- 
ficado para mí. Es un hecho que las personas requerimos de una formación del 
ser, formación que nos acompañará toda nuestra vida. Requerimos de personas 
que nos puedan escuchar, guiar, dar la mano en los momentos de mayor fragili- 
dad. La familia debería ser ese primer lugar en donde podamos sentirnos cobija- 
dos, protegidos, amados. 

La adolescencia (o pre-adolescencia) de mis hijos poco a poco llegó. El 
mayor tiene 14 años, el mediano 12 y mi pequeña tiene 8 años. Antes de resguar- 
darnos teníamos una vida muy activa. Clases en las escuelas de 7 am a 1 pm, 
cocinar, comer, limpiar y un poco de tarea de 2 pm a 5 pm, para luego llevarlos 
a entrenamiento de fútbol y a mi niña a clases de Jazz. Terminando a las 7 tenían 
clases de karate de una hora y media de duración. Llegando a casa terminábamos 
las tareas para luego bañarse, cenar y dormir. 

Lo podía manejar. Tenía tiempo para la crianza de mis hijos, mis estudios, 
mi trabajo. ¿Cómo lo hacía?, pues tengo la fortuna de trabajar muy cerquita de 
las escuelas de mis hijos. Esto me ha permitido cumplir con las juntas de padres 
de familia, las horas de entrada, las horas de salida, festivales y cualquier otra 
reunión que requiera de mi presencia en las escuelas. Creo que he estado siempre 
cerca de mis hijos en su formación académica. Sé lo importante que es para ellos 
en su adecuada salud mental. 

¿Quién enseña cómo educar, quién enseña cómo amar? Creo que a lo largo 
de nuestra historia cada persona construye sus conceptos de manera consciente y 
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mucho más de manera inconsciente. Por mis estudios veo en mis hijos la mayor 
responsabilidad de mi vida y me siento con la convicción de poner todo de mí, 
en su crianza. ¿Lo estoy logrando? no lo sé. 

Actualmente cuando toda la vida queda dentro de cuatro paredes, no en- 
cuentro forma de cubrir mis roles. Todas las versiones de mí están presentes. Lo 
que comunmente tenía separado en espacio y tiempo definido, de un momento a 
otro se conjuntó, se intersectó. Todas las “yo” se encuentran en el mismo campo 
de acción, y por ello me siento fatal. 

Es por esto la redacción de estas líneas. Creo que durante el confinamiento 
he recibido los mayores retos que han puesto al límite todas mis habilidades en 
inteligencia emocional, a tal forma de querer abandonar por lo menos algún rol: 
como alumna, docente, esposa y madre. Cabe mencionar que estoy consciente de 
que en cierta forma ser multitareas es riesgoso, exigente y tal vez un poco egoís- 
ta. Esto al no poder dedicar el cien por ciento de mi atención y de mis fuerzas a 
ninguno de los sujetos protagonistas de cada rol. 

Al principio del confinamiento pensé: —¡Qué bien, por fin pondré en prác- 
tica el homeschooling con mis hijos! —. Resulta que unos meses atrás esta idea 
giraba muy de cerca de mi familia. A mí me parecía una gran idea. Poder dedicar 
mi tiempo para darles clases a mis propios hijos, brindarles las herramientas que 
necesiten para su adecuada formación académica y sobretodo la educación con 
valores que yo quisiera. 

La decoración de su espacio de estudio comenzó bien, reciclamos pósters 
educativos y los pegamos en la pared; adecuamos las mesas, ordenamos libros, 
material didáctico, escolar y todo lo que pudieran necesitar. La idea: tener un 
pequeño colegio en casa. Y es que así empezó todo, pero honestamente no tuve 
el éxito que esperaba. Lo resumo en una palabra: caos. 

Cada mañana de confinamiento ha sido una completa aventura. Recuer- 
do los primeros días en donde era mayor la alegría de continuar de vacaciones. 
Tiempo después, había temor e incertidumbre. Trataba de mantener un ambien- 
te alegre y positivo ante las noticias tan preocupantes que las redes sociales nos 
hacían llegar. Era inevitable que los niños escucharan del tema. Derivado de ello, 
fueron varias noches las que pasamos teniendo conversaciones sobre la salud, la 
vida, la fe en Dios, sobre por qué nos encontrábamos encerrados. No me impre- 
siona su capacidad de análisis, ellos siempre han sido niños muy inteligentes, y 
eso me agrada. 
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Pero al pasar la semanas sin salir de casa, las cosas dejaron de funcionar. 
De tal manera que los próximos desvelos ya no serían a causa de una agradable 
charla. Cada vez me daba cuenta de que el insomnio, la ira, depresión, ansiedad 
y estrés se hacían presentes en mis hijos, en mi hogar. Recuerdo dejarlos “dormi- 
dos” alrededor de las once de la noche. Yo, me dormía en un instante, necesitaba 
descansar. A las pocas horas los ruidos me despertaban. La escena, mis tres hijos 
despiertos, buscando qué comer, viendo youtube en la televisión, a plena madru- 
gada, o poco antes de que salga el sol. 

De igual manera se encontraban en aumento las riñas y berrinches genera- 
das por los videojuegos. La tensión y agresividad por contacto físico de mis hijos 
no tenían hora de aparición. La única forma de hacer que dejaran por un momento 
los videojuegos era porque había algo mejor qué hacer. Ideamos que por las tardes 
salieran al patio a jugar futbol (mejor dicho, patear el balón), la cual era un espacio 
mucho más reducido que el campo en el cual entrenaban. El resultado, los focos 
del techo hechos pedazos una y otra vez. La intensidad de sus patadas retumbaba 
la pared, al mismo tiempo que impactaban entre ellos por lo que, la mayoría de las 
veces, el deporte no disminuía la tensión, sino que por el contrario, se hacía mayor. 

Juegos como “escondidas”, “pesca pesca”, “uno”, “cartas”, “ajedrez” eran 
mis aliados en algunas ocasiones. Y para mi niña, una cocina hecha de cartón y 
gises, vestidos, maquillajes, mezclas de “slime” y más que nada, mi compañía 
eran lo que la hacía divertirse y sonreir. 

Al respecto de esto, en muchas ocasiones mientras me encontraba redac- 
tando algún párrafo de mis proyectos de investigación, mi niña me pedía que 
saliera con ella al patio a jugar. Hecha un conflicto no sabía qué decisión tomar. 
Una interrupción durante una escritura que ha sido resultado de un análisis pre- 
vio, podían ponerme muy frustrada. Pero cuando miraba a sus ojitos, no me 
quedaba opción más que interrumpir mi concentración e ir con ella ajugar. Para 
buscar un poco de ayuda, realicé mi primera compra en línea. Una carreola do- 
ble, rosada y con techo sería el regalo perfecto para mi niña a fin de dejarme un 
poco de tiempo más para redactar. 

También tuvimos momentos alegres. Bañarlos en la manguera con retos 
y juegos parecía alegrarlos, de igual forma que su mente descansaba un poco 
del influyente youtube. Yo también me divertía. Pero todo ello requería de mi 
presencia física. No podía dejar de mirar el reloj y recordar que en mi agenda no 
había espacio para mi recreación. 
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De la alimentación, ni hablar. Principalmente a la hora de la cena, para 
evadir el estrés, preparaba cual receta estuviera en tendencia. Postres, platos 
fuertes, snaks que muchas veces en su elaboración se simulaba la grabación de 
un tutorial. A ellos les gustaba y a mí me gustaba verlos reir. En fin, no dejaban 
de comer. 

La calidad del aprendizaje de mis hijos durante ese ciclo escolar honesta- 
mente no ha sido para nada la mejor. Era demasiado cuando los tres tenían clase 
a la misma hora. Comenzaba a sentir un estrés al no poder ayudarlos ni prestar- 
les atención de manera individual. Aunado a ello, en mi mesa, mi computadora 
y apuntes me recordaban las múltiples tareas, análisis y lecturas que me faltaban 
por hacer, o peor aún, también yo me encontraba conectada a clase. ¿Realmente 
están aprendiendo? No lo sé. 

Como mamá, durante el confinamiento traté de reforzar lazos, generar 
nuevos vínculos, fortalecer su espíritu y personalidad. Con cada berrinche, traté 
de ver una oportunidad de educar, con amor. Como dije al principio, los resul- 
tados son inciertos, muy a futuro, sin embargo, como cualquier mamá, tomé mis 
herramientas y las apliqué. 

Deseo de todo corazón que mis pequeños cuando crezcan sean felices, ple- 
nos, íntegros y derivado de esta experiencia, le otorguen un mayor sentido de su 
vida. 

Espero llenarlos de herramientas para la vida y que sean personas de bien. 
Espero que este raro acontecimiento les permita ser más fuertes y salgan prepa- 
rados para una buena vida en sociedad. 


Como esposa: Aprender, compartir 


“Dios mío, hazme viuda por favor”, libro que recomiendo ampliamente a cual- 
quier mujer. La autora, Josefina Vázquez Mota, logró transmitirme entre sus lí- 
neas mucho sobre el desarrollo y crecimiento personal de toda mujer. Dice en- 
viudar de falsas creencias y del miedo a ser una misma. Como mujer creo que 
debemos sentirnos completas y realizadas en todos los aspectos, ya sea con o sin 
pareja. Cumplir los sueños. Hacer lo posible por mantener la familia de pie, que 
los hijos puedan crecer en un ambiente de hogar, pero a la par de alcanzar nues- 
tros propios sueños, para tener luz y con ella iluminar el hogar. 
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Durante el confinamiento mi papel de esposa se ha transformado, y con 
cada transformación he adquirido un aprendizaje. Creo que para amar a alguien 
primero se debe amar a uno mismo. Lo digo sin ser egoísta, lo digo de verdad. 
Más ahora en estos tiempos. 

Si mi agenda se encontraba llena de tareas, actividades y demás cosas, qué 
tiempo dedicaba para desempeñar este rol. Me generaba frustración el no poder 
dejar todo listo, limpio ni ordenado. Ni mucho menos presentarme bella a la 
espera de mi amado luego de volver de trabajar. He de confesar que mi aspecto 
también se descuidó. Agregando que con la mala alimentación que llevé los pri- 
meros meses, aumenté unos kilos de peso, esto fue suficiente motivo para darle 
a la mente mayor comiseración. Descuidé mucho este aspecto. Creo que, ante un 
reto, hay que actuar y hallar la solución. Creo que recorrer la vida de la mano de 
un compañero implica crecimiento, aprendizaje, adaptación. 

He trabajado mucho emocionalmente para entender que no soy un mode- 
lo de madre ni mucho menos esposa ejemplar. La verdad no pretendo serlo. La 
vocación por mi trabajo ha sido parte de mí mucho antes de dejar la soltería. Es 
decir, la mayor parte de mi tiempo la dedico a mi crecimiento profesional. Esto 
no ayudó a la relación. 

Durante el confinamiento mi rol de esposa no estaba en la lista del top 
ten. Pero los efectos de ello sí me generaban desconcierto y pesar, a tal grado 
de generar mucha desconcentración que puso en riesgo mi desempeño escolar. 
Por tal motivo, en mi investigación quise preguntar el aspecto de las relaciones 
personales y afectivas en los estudiantes. Sé que estas influyen fuertemente en la 
salud mental, y por ende en el aprendizaje. 

Mis metas profesionales ocupaban siempre el primer lugar. Y más con 
todo el caos del encierro, este rol fue el menos atendido y pasó a cobrar una me- 
nor importancia. 

El confinamiento me dejó como lección que también este rol implica ac- 
ción. No basta con el sueño o con el anhelo. Al final de cuentas, aprendí, maduré. 
Tal y como dice Vázquez (2016): “estando casadas o no, las mujeres debemos 
asumir nuestra libertad y responsabilidad.” 

Mi matrimonio ha superado el confinamiento, pero he aprendido que, tal 


como dice la canción: caminante no hay camino, se hace camino al andar. 
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Como maestra: Formar más que educar 


Me considero una idealista, soñadora. A mi punto de vista, la labor docente es 
mucho más que enseñar. Mi trabajo, considero es participar en la formación de 
mis estudiantes, dándoles herramientas e información para que puedan generar 
conocimientos, habilidades y actitudes que les servirán para la vida. 

Trabajo como docente de educación superior. Al momento de confina- 
miento impartía la asignatura de física y matemáticas. Se presentó un desafío al 
cambiar de la noche a la mañana los plumones y pizarra, por un celular y plata- 
formas digitales. Al momento del confinamiento no contaba con una computa- 
dora personal, ya que hasta unos días antes me bastaba un par de horas usando 
las computadoras de la Universidad para subir a la plataforma escolar las listas 
y calificaciones de los parciales. Estar sin equipo tecnológico, para una maestra 
en confinamiento es fatal. Creo ese fue el primer desafío. Pronto pude resolverlo, 
recibiendo de mi esposo el mejor obsequio que me pudo dar: una laptop. 

Como segundo reto, considero fue mi adaptación, explicar sin escribir en 
la pizarra. ¿Cómo enseño ciencias sin la pizarra? Pero, sobre todo, sin la interac- 
ción real con cada uno que necesito para mis clases. Para ello tuve que elaborar 
distintas versiones de plantillas de power point como apoyo a mi explicación. 

El no comunicarme adecuadamente con los jóvenes, me daba una sen- 
sasión de fracaso que en ninguna clase anterior había llegado a experimentar. 
Pronto mis clases serían planas y aburridas, sobretodo porque al hablar no veía 
a nadie. Las cámaras apagadas me mandaban el mensaje de que la asignatura 
perdía sentido para mí y para muchos de ellos. 

Sin embargo traté de innovar, adaptarme pronto y aprender las nuevas 
modalidades de enseñar. Pronto varios fueron los mensajes que recibía de mis 
alumnos pidiéndome volver a explicarles, lo que tomé con alegría ya que mos- 
traban interés. Y a pesar de los horarios, agendaba clases y resolvíamos ejercicios 
extras a fin de sentirme responsable y que aprendieran lo más posible. 

Pero pronto también, recibiría mensajes un poco menos agradables. Algu- 
nos de ellos eran comentando que algún familiar se encontraba enfermo de CO- 
VID-19, o que este día no tendrían conectividad estable. La motivación cayó. Varios 
más dejaron la escuela por motivos económicos, otro tanto de ellos perdieron sus 
trabajos, los cuales representaban la fuente principal de sus ingresos, y con ello 
un desequilibrio en su vida ponía en riesgo su futuro académico. 
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Estas experiencias y vivencias que los estudiantes me hicieron llegar fue- 
ron la inspiración para mi tema de investigación. Esto sería la fuerza que me 
motive a despertar cada día. Recuerdo que durante una clase los invité a platicar 
de cómo se encontraban en las siguientes dimensiones: en la salud física, salud 
emocional, económico, en lo educativo y personal. Pudimos comentar en clase 
que era muy difícil para ellos aprender, concentrarse, entender los temas y el 
quiebre tan abrupto que se dio en su aprendizaje, se convertiría en un motivo 
para no continuar. 

Les solicité reflexionaran sobre sus sentimientos al respecto, y poco a poco 
supe que el estar en confinamiento estaba afectando en gran medida los jóvenes 
estudiantes. 

Tomé algunos puntos importantes y los redacté. Sus compartimientos 
eran muy valiosos para mí. 

Decidí cambiar mis técnicas de evaluación, ser más flexible y tolerante al 
finalizar ese parcial, marcando tareas más innovadoras que sean de interés para 
ellos. Los ensayos y resúmenes, entendí que no me ayudaban. 

Recuerdo que el siguiente cuatrimestre, mis planeaciones fueron reajusta- 
das, pensadas en un ambiente de tiempos de pandemia. Nos apoyamos de docu- 
mentos editables en tiempo real, presentaciones dinámicas, exposiciones, videos 
y una mejor adecuación y uso de la plataforma educativa. 

Tuve una agradable sorpresa. Siempre lo recordaré. 

Al conectarme a la clase de finales de octubre, gran parte de los alumnos, 
con las cámaras encendidas, cubrían sus cabezas con sábanas, cuales fantasmas 
tradicionales de halloween. Unos con lentes de sol, sombreros, gorros, cada uno 
a su estilo dándole un toque de alegría a la clase, un sentido de grupo y de uni- 
dad que se sentía muy real a pesar de que estábamos lejos. 

De igual forma, para los proyectos finales de matemáticas con los futuros 
chefs, les marqué realizar un video de proporciones, grabando desde los precios 
de los productos hasta el emplatado. Pero creo que marcársela a esta generación 
fue diferente, ya que entre ellos aún no se conocían, habían muchas expectativas 
de que las voces escuchadas en las intervenciones durante las clases pronto to- 
marían forma. 

Algunos comenzaron sus videos desde el supermercado, quedando guar- 
dada por siempre la evidencia de que el mundo era otro. Con mascarillas pues- 
tas, guantes y mucha precaución, filmaban cada ingrediente a utilizar, con los 
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precios actuales que la economía trataba de mantener. Otros más comenzaban 
sus videos desde la cocina, pero de igual forma tuvieron cuidado en seguir y 
apegarse a las indicaciones. 

A pesar de todo, los pude notar felices y orgullosos de su trabajo. El dia 
de la clase cuando revisamos los videos, fueron las risas, la plática y nostalgia los 
ingredientes principales. Mi trabajo con ellos se terminaba. Recuerdo comentar- 
les que continuaran estudiando, aún si las cosas se mantengan difíciles. Mientras 
tengan la posibilidad les pedí de favor que continuaran dando su mayor esfuerzo. 

Actualmente sigo dando clases en línea. Una nueva generación se acaba 
de incorporar. Por toda la experiencia del año anterior, creo que dentro de las 
clases en línea por confinamiento, los docentes somos parte importante en la vida 
de los estudiantes. Sin saberlo podemos o no ser fuente de motivación. 

Cada sesión de clase es para mí la forma de contribuir a un mundo mejor. 
Creo que como dice Delors (1996): “la educación se asume como un instrumento 
necesario para el progreso de la humanidad, en donde la prioridad va en torno a 
la revalorización de los aspectos éticos y culturales de los niños y adolescentes.” 
Tal como precisa el título de su obra, la educación encierra un tesoro. Y más ahora 
que la vida ha cambiado, el tesoro es cada una de las almas de los estudiantes, 
brilla tanto como el oro, se debe cuidar más que cualquier riqueza. 


Como alumna: Esto no fue lo que pensé 


Actualmente me encuentro estudiando un tercer posgrado. Tengo como forma- 
ción la licenciatura en educación. Años más tarde estudié una maestría en educa- 
ción, y otros dos años más cursé la especialidad en estadística. ¿ Por qué estudio 
otra maestría?, tal vez preguntarán. 

Resulta que desde mi formación en el bachillerato tuve interés en la inves- 
tigación. Participé en una de las primeras ediciones del programa Raíces Cien- 
tíficas del Concytey, alrededor del año 2003. Posterior a ello me ha gustado ser 
parte de coloquios, congresos, seminarios. Elaboraba pequeñas investigaciones, 
dentro de mi escuela, fuera de ella y desde ese entonces puedo decir que me di 
cuenta que me gusta estudiar. 

La maestría que curso actualmente es en Investigación Educativa. Sabía 
que era una maestría fuerte, demandante, exigente, ya que participé en el es- 
tudio de seguimiento de egresados de este posgrado cuando apenas cursaba la 
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licenciatura, y en los grupos focales escuché de viva voz las experiencias de aque- 
llos que habían terminado con éxito este programa. Pero sin duda, al haber espe- 
rado tantos años y al tener mi trabajo una relación tan fuerte con la maestría, mi 
interés y gusto aumentó. 

El proceso de selección en parte, esperaba fuera como los demás. Los do- 
cumentos oficiales indicaban examen de conocimientos, acreditar nivel de inglés, 
ensayos, entrevistas. Pero todo ello fue opacado por el confinamiento. El nervio- 
sismo era peor. Así con nervios continué con el proceso. 

Afortunadamente fui admitida y creí que en pocas semanas la pandemia 
acabaría y yo viviría una nueva etapa de aprendizaje en la biblioteca, las aulas y 
los pasillos de la facultad. 

La organización mental con mis labores y mis hijos estaba perfecta, dise- 
ñada. Si mis clases eran por las mañanas, mi padre gustoso me ayudaría con la 
salidas de las escuelas de los niños. Pero no fue así. El primer semestre fue un 
valde de agua fría. Y no por las clases. Debo decir que las videollamadas eran en- 
tretenidas. Los profesores hacían su mayor esfuerzo, presentaban diapositivas de 
calidad, la plataforma era bellísima y parecía que todo marcharía a la perfección. 
Todos son increíbles profesores. 

El detalle fueron las tareas. Cada una de las tareas de todas las asignatu- 
ras requerían un alto nivel de concentración. Era tan difícil poder concentrarme 
si el ruido, balonazos y bullicio estaban siempre presentes desde que salía el sol 
hasta el ocaso. O peor aún, mantener la quietud de mis hijos por cuatro horas que 
duraban mis sesiones de la maestría era todo el tiempo que podría tener de “si- 
lencio”. Al terminar mis clases, la comida esperaba a ser preparada por mí. Las 
labores del hogar parecían más interminables que nunca. La atención hacia mis 
hijos se llevaban todo el resto de mi día. 

Tuve que pedir ayuda. Las primeras revisiones de mi anteproyecto fueron 
un desastre. Un fin de semana completo tuve que aislarme de todo, de todos. 
Solo la computadora, café y yo. Puse en orden mis ideas, calmar mi mente para 
poder redactar bien. Estaba en riesgo mi calificación, mi futuro. Esto no era lo 
que pensaba. No estaba disfrutando para nada la maestría que tanto anhelé. Pero 
tampoco era algo que podía abandonar, dejarlo así nada más. Pensé en ya no 
quejarme y esforzarme lo más que pueda, porque si ya estaba aquí, sólo tenía un 
camino; y este era continuar. 
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Solicité acompañamiento e intervención del departamento de orientación 
y viví en carne propia lo importante que es contar con espacios dedicados al 
discernimiento, esclarecimiento y redireccionamiento de las acciones para tomar 
decisiones adecuadas que permitan cumplir las metas. Esta experiencia me ayu- 
dó a darle más sentido a mi investigación que gira de igual manera alrededor de 
las necesidades de orientación de los alumnos de la universidad donde trabajo. 
Aquí se ve de forma clara, lo importante de la salud mental para un aprendizaje 
significativo y por ende una educación integral. 

Afortunadamente mi proyecto tomó forma. Sigue caminando semestre a 
semestre a pesar de las condiciones y la confusión que se presentaron en mí. Al 
día de hoy los análisis estadísticos de las respuestas de los estudiantes indican 
que se deben de escuchar. A veces sólo es cuestión de charlar con ellos, otras 
más se debe ofrecer intervención. Estoy feliz de que con mi experiencia y con mi 
investigación, los estudiantes de la universidad donde trabajo puedan tener ese 
espacio que yo tuve, puedan hacer una pausa para expresar y redireccionar sus 
emociones hacia la mejor ruta, que siempre será continuar. 

Espero de todo corazón que todos los alumnos, incluyendo a mi grupo y 
a mí, podamos reir de estos momentos el día de la graduación, y descubrirnos 
fuertes y valientes al haber estudiado en tiempos de COVID-19. 


Conclusiones 


Las mujeres somos pieza clave en la sociedad. Es un gran esfuerzo para mí en este 
momento cubrir cada uno de los roles que mencioné. Sé que hay muchas más his- 
torias de vida igual de valiosas que la mía. Sé que la armonía dentro de los hogares 
ahora en confinamiento se debe, en gran medida, a los sentimientos positivos que 
hay en cada una de las personas. Principalmente emanado de las mujeres. 

Todas aquellas mujeres que también tienen otros puestos que desempe- 
ñar, reciban mi admiración y respeto. A todas aquellas mamás, hermanas, tías 
o abuelitas que están educado en casa a los pequeños del hogar, que preparan 
comidas sin parar, que ya han dado todo de sí durante este confinamiento, sepan 
que toda su dedicación será doblemente recompensada. Sé que los niños de esta 
generación COVID-19 recordarán con cariño a las personas que se esforzaron y 
estuvieron con ellos. Creo que esa es la mejor recompensa. Ayudar en la forma- 


ción de una infancia feliz. 
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Somos muchas las que por momentos queremos dejar todo y rendirnos, pero 
siempre decidimos continuan el caminar a pesar de la resistencia. 

Quiero resaltar el gran alcance del amor que una mujer puede transmitir. 
El amor de una mujer se ve expresado en cada una de las fascetas en las que se 
desarrolla. Cada uno de estas fascetas o roles tendrá su razón de ser. 

Si tienes a tu lado alguna mujer que no se ha rendido, que ha batallado, 
que tal vez se haya caído pero se ha levantado, ve y abrázala fuerte. La fuerza de 
tu abrazo es la que le transfiere su fuerza interior. 

Muchas mujeres, en nuestra trinchera somos multitareas, somos mujeres 


de hoy. a 
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focan en diversos aspectos vinculados a la geografía humana. Ha examinado 
temas relativos a la gestión integrada de riesgos, con énfasis en vulnerabilidad 
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de investigación están centrados en la Organización territorial y aprovechamiento 
turístico sustentable en espacios costeros, áreas naturales protegidas, comunidades y 
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mos tanto en casos de colectividades indígenas, como en el caso del sistema po- 
lítico chileno. Junto a ello, ha combinado este esfuerzo con el estudio del sistema 
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xico (UAIM), tiene interés en diversas líneas de investigación: interculturali- 
dad para la paz, convivencia escolar pacífica, conflictos, mediación, educación 


socioemocional. Ha examinado temas relativos a comunidades educativas del 
nivel básico en particular el pandillerismo desde la visión de la Educación para la 
Paz y la Interculturalidad, así como las aportaciones de la interculturalidad en las 
prácticas docentes; en el nivel superior, la incidencia de la educación emocional, 
interculturalidad, la paz, los conflictos en la formación de docentes. Ha publica- 
do algunos artículos. Imparte clases enfocadas a las líneas de investigación antes 
mencionadas. 


Correo electrónico: marisa.1210.mm0gmail.com 


Saúl Alejandro García 


Es profesor investigador en la sede regional Ixtlahuaca, México de la Universidad 
Pedagógica Nacional 151, Toluca, Estado de México, México. Es Dr. en Ciencias 
Sociales y antropólogo de formación, cuyos intereses se enfocan en diversos as- 
pectos vinculados a la educación intercultural, pueblos originarios y sustentabi- 
lidad ambiental. Ha examinado temas relativos a las comunidades educativas de 
nivel superior, pueblos indígenas y en particular sus formas de pedagogía inter- 
cultural y naturaleza, sobre los cuales ha publicado varios artículos y libros. Asi- 
mismo, ha impartido cursos de educación ambiental, pedagogía intercultural y 
pueblos originarios del Estado de México desde hace años sobre estos temas. 
Correo electrónico: otopame0yahoo.com.mx 


Sebastián Salazar Vences 


Es profesor en la Universidad Pedagógica Nacional Unidad 151, Toluca, Estado 
de México. Es comunicólogo y politólogo de profesión, cuenta con estudios de 
maestría en Estudios para la Paz y el Desarrollo por la Universidad Autónoma 
del Estado de México y actualmente es doctorando en Ciencias Sociales por El 
Colegio Mexiquense. Sus intereses se enfocan en la teoría crítica y en el análisis 
de políticas educativas desde el enfoque de los estudios para la paz y la intercul- 
turalidad. 

Correo electrónico: salazarzarohotmail.com 


10. 
Marlín Lilian Coromoto Salvatierra Iriarte 


Es Profesora Investigadora, Categoría Asociado a Dedicación Exclusiva, adscrita 
al Departamento de Tecnología de Servicios de la Universidad Simón Bolívar 
Sede del Litoral en Venezuela, es Administradora, con énfasis e interés en el estu- 
dio de la Gerencia de Recursos Humanos, Desarrollo Estratégico, Organización 
Empresarial y Ecología del Desarrollo Humano. Se ha interesado por profundi- 
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se enfocan en diversos aspectos vinculados a la diversidad, la discapacidad, la in- 
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— aprendizaje, experiencias sobre educación a distancia, entre otros, sobre los 
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México 


1% pandemia generada por el coronavirus afectó al sector educati- 
vo de Latinoamérica. Las escuelas y universidades cerraron sus 
puertas y los alumnos y docentes debieron refugiarse en sus hogares 
con el fin de evitar contagiarse. Desde este espacio íntimo y personal 
hicieron todo lo posible para mantener activo el sistema educativo. El 
currículo de estudios (instrumento integrado por ideas antropológi- 
cas, epistemológicas, filosóficas, pedagógica, psicológicas, sociológi- 
cas y que otrora había sido diseñado para la educación presencial) fue 
adaptado de modo sui géneris a la educación virtual en línea. 

En el transcurso de la crisis sanitaria los docentes dieron todo 
de sí: transformaron sus casas en salones de clases, improvisaron pi- 
zarras con materiales reciclables, compraron con dinero propio nue- 
vos equipos de cómputo, simularon actividades grupales como en el 
modo presencial y en afán de generar un sentimiento de comunidad 
y pertenencia, pedían a los educandos encender sus cámaras para ver 
sus rostros y sentirse juntos. Los docentes no estuvieron en la primera 
línea, pero debieron lidiar con los efectos sociales y culturales pro- 
vocados por el virus. En la soledad de sus hogares fueron los héroes 
anónimos que evitaron que el sistema educativo colapse. 

Con el propósito de visibilizar lo ocurrido, en el presente libro 
Testimonios antropológicos de la pandemia por COVID-19 en América La- 
tina. Tomo II: Experiencias educativas, compartimos 17 testimonios que 
develan algunos de los problemas que afectaron al sector educativo. 
Las experiencias fueron obtenidas por investigadores sociales de di- 
versos lugares del continente Latinoamericano: Chile, Colombia, Mé- 
xico, Uruguay y Venezuela. 
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